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    Sinopsis


     


    ¿Cómo podía una mujer de los bajos fondos Londinenses hacerse pasar por una tímida dama en Virginia? 


    Kristen no tuvo más remedio que huir cuando, aun siendo una niña, su padre la vendió a un hombre sin escrúpulos. Presa del pánico, acabó bajo las ruedas del carruaje de Lady Ransbury y su sobrina nieta Grace Barrow. 


    Años después, en un barco camino a su plantación en Virginia, es Grace quien está en su lecho de muerte y le pide a Kristen, ahora su mejor amiga y doncella, que se haga pasar por ella. 


    Jack Sullivan ha trabajado muy duro como capataz en la plantación de los Barrow. Ahora su legitima dueña viene para reclamar su derecho como heredera, y él tiene toda la intención de casarse con ella.


    Solo que no esperaba que fuera tan hermosa y…tan mentirosa. 


    Engaños, giros inesperados, seducción y una mujer dividida entre el deseo y el deber son algunos de los elementos que podrás encontrar en esta fascinante novela de Emily Young.


     


    * Aunque esta novela pertenece a una serie, se puede leer de manera independiente.
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    legas tarde, estúpida!


    Esquivando ágilmente el puñetazo de su padre, con el corazón retumbando, Kristen Bartons patinó descalza por el suelo de tierra y se refugió detrás de una mesa torcida.


    Edmund Bartons estaba borracho otra vez.


    A la luz brumosa de la lámpara de aceite humeante, sus ojos llorosos estaban enrojecidos y su rostro, antaño apuesto, enrojecido e hinchado. El aire viciado apestaba a ginebra barata, sudor y orina. El pequeño sótano estaba lleno de botellas de licor rotas, señal inequívoca de la ira explosiva de su padre. Una ira que su padre, en paro desde hacía mucho tiempo, descargaría fácilmente sobre Kristen si ésta era lo bastante tonta como para ponerse a su alcance. Aún le dolía el joven cuerpo magullado por los golpes que le había dado ayer; los delgados hombros aún le escocían por los latigazos de la semana pasada.


    —¿Dónde demonios has estado, chica? —balbuceó Edmund, tambaleándose hacia ella—. Conoces mis reglas. Tienes que volver aquí al atardecer con tus ganancias del día. Ya pasaron dos horas desde que anocheció. —Se abalanzó sobre la mesa y la miró furioso—. ¡Contéstame, imbécil, y deja de mirarme con esos malditos ojos verdes! ¿Dónde estabas?


    Kristen tragó saliva contra el miedo que le paralizaba la garganta. Se armó de valor con la esperanza de que la explicación de su tardanza apaciguara su temperamento.


    —En el teatro Covent Garden, papá, —soltó nerviosa—. Esta noche se estrenaba allí una ópera, así que fui a la entrada principal a pedir limosna. Mira. —Rebuscó en los dos bolsillos de su sucia y andrajosa falda y sacó dos puñados de relucientes monedas—. Me até una pierna bajo el vestido como me enseñaste y cojeaba con una muleta de madera bajo el hombro. Debí de dar verdadera lástima, porque dos bellas damas con lágrimas rodando por sus rugosas mejillas me dieron un chelín cada una. ¡También lo hizo un gentil hombre!


    —Deja el dinero sobre la mesa, —ordenó Edmund, con los ojos encendidos de codicia y la furia claramente olvidada mientras se dejaba caer pesadamente sobre un banco—. Bien hecho, chica. Ahora enséñame los bolsillos.


    Kristen no tardó en obedecerle. En su torpe prisa por darle la vuelta a los bolsillos y demostrar que estaban vacíos, hizo un agujero en uno de ellos.


    —Maldita tela endeble, —murmuró en voz baja, metiendo el índice por el roto. Ahora tendría que remendar su única falda antes de salir a mendigar por la mañana temprano, ¡y odiaba coser!


    Concentrada en el bolsillo, Kristen no levantó la vista a tiempo para ver el repentino movimiento de su padre.


    Su agudo e inesperado golpe en la oreja la hizo caer al suelo.


    —¡No te oiré decir más palabrotas, hija maleducada! —Gritó Edmund, volviendo a sentarse con un gruñido—. ¡La lengua sucia de tu madre, que en paz descanse, fue la perdición de mi vida, y no voy a soportar! ¡Lo mismo de ti! Ya es bastante malo que me recuerdes a ella, la bruja, con tu pelo de miel y tu cara de mujerzuela.


    Con la cabeza resonando por el doloroso golpe, Kristen se agarró a una pata de la mesa y se levantó temblorosamente. Las lágrimas ardían en sus ojos, pero se obligó a contenerlas. No le daría a su padre la satisfacción de verla llorar, por mucho que la lastimara. Había aprendido muy pronto que las lágrimas no servían de nada. Parecían enfurecerlo aún más y volvería a pegarle, por si acaso.


    En cambio, mientras lo observaba en silencio contar las monedas y probar el metal entre sus dientes podridos, Kristen pensó por milésima vez en dejar atrás a Edmund Bartons y su brutalidad. Pero, ¿adónde podía ir? Él le había advertido que si alguna vez huía, no descansaría hasta encontrarla, y ella le creyó. Podía imaginarse la paliza que le daría entonces.


    Suspirando, Kristen echó un vistazo al sótano en penumbra.


    Al menos aquí tenía un techo, una cama de paja y una comida al día, lo cual era mucho mejor que dormir fría, miserable y hambrienta en portales y callejones oscuros. En cuanto a los abusos de su padre, su mera presencia le ofrecía cierta protección frente a otros que pudieran intentar hacerle daño.


    A los doce años, a punto de cumplir los trece, estaba experimentando los cambios más desconcertantes en su cuerpo, incluido un flujo sanguinolento que le venía cada mes, desde hacía cinco meses, y unos pechos incipientes y unas curvas suaves que no podía ocultar. Últimamente había visto las miradas lascivas de los transeúntes masculinos, las miradas hambrientas y especulativas que la hacían estremecerse. Sería una tonta si abandonara este lugar para pasar las noches sola en las calles de Londres, presa de cualquier rufián o lacayo que pudiera sentir una lujuriosa atracción por ella.


    No, aquí estaba más segura, al menos hasta que encontrara un puesto como criada en alguna casa. Su padre difícilmente se opondría al trabajo fijo y al salario, que no podía encontrar en la mendicidad, y ella no estaría huyendo de él. Él sabría exactamente dónde vivía y compartiría sus ganancias. Tal vez incluso se alegraría de su nuevo estatus.


    Ella, por su parte, no tenía intención de seguir siendo una mendiga para siempre. 


    Ella tenía grandes sueños. Sueños de dejar atrás esta miserable existencia y hacer una vida mejor para sí misma, y, si tenía suerte, en unos pocos años encontrar un comerciante calificado para casarse. No era tan importante que se amaran, sólo que fuera un hombre bueno y honesto. Un hombre en el que pudiera confiar. Un hombre totalmente distinto a su padre. Juntos, si trabajaban lo suficiente, tal vez podrían permitirse un lugar propio algún día, un pequeño negocio o una tienda. Sí, una tienda con un buen escaparate sería grandiosa...


    —Lo has hecho bien hoy, chica —dijo Edmund, y su voz ronca interrumpió la ensoñación de Kristen. Metió las monedas apiladas en una bolsita de cuero y se la metió en la camisa manchada—. Pero tengo una forma de que lo hagas aún mejor, y Dios sabe… —sus ojos sombríos la examinaron, deteniéndose en su cuerpo hinchado— que ya eres mayor.


    —¿Cómo es eso, papá? —preguntó Kristen, cada vez más incómoda bajo su extraño escrutinio. 


    —No te preocupes. Llévale estos dos peniques a Nellie Brice en la ginebra y cómprate...y cómprate una jarra de agua, luego bájala aquí y límpiate. Oh, sí, y tráeme...otra botella de ginebra. Tenemos a un caballero que viene a verte esta noche. —Confundida, Kristen lo miró fijamente—. ¿Un caballero... para verme?


    —Sí. El señor. Patrick Boyle. Ya basta de preguntas. Ve a donde te he dicho. —Ella se puso tensa, cada vez más cautelosa.


    Patrick Boyle no era un caballero, sino un conocido sinvergüenza y rey de los ladrones que se había enriquecido con la venta de bienes robados. Ella lo había visto salir de la bodega el otro día, cuando regresaba a casa después de un día de mendicidad. Con su rostro sonrosado por la viruela y su sonrisa torcida de dientes separados, no era un hombre agradable de ver, y la forma inquietantemente posesiva en que sus extraños ojos ámbar se habían posado en ella la había llenado de repugnancia. Aún más repulsivo había sido el penetrante olor a sudor y a cerveza rancia que emanaba de él cuando se cruzaba con ella por la calle, olor que se veía acentuado por su asquerosamente dulce colonia.


    —No lo entiendo, papá. ¿Qué quiere el señor Boyle de mí?


    Demasiado tarde, Kristen se dio cuenta de que había hecho demasiadas preguntas a su padre. Su cara se había puesto tan roja que parecía una baya demasiado madura, y daba la sensación de estallar en cualquier momento.


    —¿Estás loca, niña? —Estalló Edmund, saltando del banco tan bruscamente que éste se estrelló contra el suelo—. ¡Seguro que no pensabas que desperdiciaría tu belleza en el oficio de mendiga! ¿No te has mirado en un espejo últimamente? Te has convertido en una moza de buen ver, y has llamado la atención de Patrick. ¡Te ha comprado para esta noche y me ha pagado un buen precio! Me quedé sin aliento cuando no volviste a casa, y probablemente esté en camino para verte mientras hablamos. ¡Ahora lleva tu maldito trasero arriba para que estés listo cuando venga a llamarte! Quiere una virgen, y limpia.


    Kristen se quedó atónita, sus palabras se clavaron en su cerebro como atizadores al rojo vivo. Se sentía enferma, con el estómago revuelto por su escaso almuerzo de pan seco de días pasados y leche agria.


    Su padre la había vendido a Patrick Boyle. Quería que se prostituyera para él. Qué tonta había sido al creer que aquí estaba a salvo. Después de años de abusos, debería haber imaginado que él haría algo así...


    —Ten en cuenta, chica, que si complaces a Patrick bajo las sábanas esta noche, puede que te acepte durante un tiempo como su amante, —añadió Edmund groseramente, ajeno a su horrorizada angustia—. ¡Sólo piénsalo! Ropa elegante, comida en abundancia para poner algo de carne en esas costillas flacas que tienes, y dinero para comprar lo que se te antoje. Tú y yo podemos ganar mucho dinero juntos.


    —¡No!


    Edmund la miró atónito y sorprendido, con la cara aún más roja. Finalmente, consiguió decir: 


    —Dime que te he oído mal, Kristen. Sabes muy bien el precio por desobedecer a tu padre. 


    —Papá, no por favor.


    Kristen sacudió la cabeza, las rodillas le temblaban tanto que casi podía oírlas golpearse. Nunca se había enfrentado a su padre. Era una persona aterradora, pero esta vez él había ido demasiado lejos. Ella no sería su puta.


    —Me has oído bien, papá, —dijo, con el corazón latiéndole violentamente en el pecho. Ordenando a sus miembros que se movieran, comenzó a rodear la mesa—. No lo haré. He mendigado por ti desde que tenía cuatro años y he robado una y otra vez, pero no me prostituiré por ti—. Miró asustada hacia la puerta, que parecía estar a kilómetros de distancia en lugar de a unos pocos metros, y luego volvió a mirar a su padre,


    —Tengo sueños, papá. Estaba planeando encontrar trabajo como sirvienta...


    Kristen chilló aterrorizada cuando su padre apartó la mesa con un rugido furioso y se abalanzó enloquecido sobre ella.


    —¡Perra! ¡Te enseñaré a no traicionarme! ¿Crees que me importan un bledo tus malditos sueños? Harás lo que yo diga, ¡y te gustará! ¡Será sobre mi cadáver que te convertirás en una maldita doncella!


    Si Edmund no hubiera estado borracho, Kristen no habría tenido ninguna oportunidad, pero la copiosa cantidad de ginebra que él ya había consumido le dio la más mínima ventaja. Cuando él perdió el equilibrio y se arrodilló, ella eludió su agitado agarre y huyó hacia la puerta.


    —Oh, Dios. Oh, Dios, por favor, ayúdame, —suplicó, arañando frenéticamente el oxidado pestillo.


    El pestillo cedió justo cuando sintió la enorme mano de su padre sobre su hombro. Con el miedo inundando su cuerpo, giró la cabeza y le mordió el dedo más cercano con toda la fuerza que pudo. Bramó de dolor y prácticamente le arrancó el vestido de la espalda antes de soltarla de repente. Jadeando como un animal salvaje y agarrándose el corpiño desgarrado a los pechos, Kristen abrió la puerta de golpe y se lanzó a la brumosa noche de farolillos.


    —¡Vaya, preciosa! ¿Adónde crees que vas? He venido a hacerte una visita. ¿No te lo dijo tu padre?


    Kristen se detuvo justo antes de chocar de frente con un sonriente Patrick Boyle, que surgió de las brumas como uno de los malvados esbirros de Satán. Kristen lo miró horrorizada y la desesperación llenó su corazón mientras su padre gritaba detrás de ella: 


    —¡Atrápala, Boyle! Atrápala. Está huyendo.


    —¿Qué demonios? —La sonrisa lasciva de Patrick desapareció al instante y la agarró del brazo—. ¡Ven aquí, chica!


    Sin pensarlo y desesperada por escapar, Kristen lo esquivó y corrió directamente hacia el centro de la calle. No oyó el agudo repiqueteo de los cascos sobre los adoquines, ni al cochero bramando para que le abriera paso. Lo único que sabía era que su padre y Patrick Boyle le pisaban los talones como perros rabiosos, decididos a derribarla.


    Fue necesario el grito agudo de una mujer para sacudirla de su frenético aturdimiento. Oyó que alguien gritaba: 


    —¡Cuidado, moza! ¡Oh, Señor, cuidado! El carruaje. —Mirando por encima de su hombro desnudo, vio el carruaje negro que se le echaba encima en el mismo momento en que la empujaban violentamente por detrás.


    Jadeando, Kristen se precipitó hacia la calle empedrada y rodó una y otra vez, golpeándose la frente contra uno de los postes que cerraban el paso de peatones. Mientras algo caliente le resbalaba por la cara, oyó la inquietante voz de su padre, que maldecía y gritaba su nombre, los caballos relinchando asustados y las ruedas de los carruajes deteniéndose bruscamente. Luego, una figura fornida y borrosa se colocó junto a ella y le dijo con voz entrecortada: 


    —No pensarías... que te escaparías de Patrick Boyle, ¿verdad, chica? Pagué un buen dinero... por tus favores.


    La boca de Kristen se abrió en un grito insonoro, luego toda la realidad cesó y fue tragada por la bendita oscuridad.
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    —Creo que se está despertando, milady. ¿Le traigo té caliente y caldo?


    —Todavía no, Elsa. Dale a la pobre niña unos momentos primero. Puede que vuelva a dormirse. No me sorprendería que lo hiciera, con ese feo chichón en la cabeza y todos esos horribles moratones. ¡Qué vergüenza! Siempre supe que Londres era una ciudad malvada, pero ahora estoy más convencida que nunca. Nos iremos por la mañana a Bellinghan, de eso puedes estar segura. Nuestro soñoliento pueblecito de Cotswold puede ser tranquilo y provinciano, pero al menos uno puede caminar seguro por sus calles.


    —Sí, en efecto. Ah, mire, está abriendo los ojos, y qué hermoso color verde tienen, también. Casi como los de Camille, ¿no le parece, su señoría?


    —Así es. ¿Cómo te sientes, niña?


    Kristen se lamió los labios resecos y miró confundida a la mujer menuda y canosa que estaba sentada tan derecha junto a la cama.


    Vestida con una reluciente seda azul y un triple collar de perlas brillantes alrededor del cuello, tenía un semblante severo, pero sus ojos color avellana eran amables y estaban llenos de preocupación. Detrás de ella había otra mujer, corpulenta y vestida con sencillez, con una gorra almidonada sobre el pelo castaño y un delantal blanco cegador atado a su amplia cintura. Sonrió a Kristen y le dijo amablemente: —Responde a milady, niña. No tienes nada que temer de nosotras—.


    —Kristen, —balbuceó, sintiendo la lengua extrañamente espesa y pesada—. Me duele la garganta.


    La mujer vestida de seda asintió con simpatía. 


    —Sí, estoy segura de que debe de dolerte, pero el médico me ha asegurado que el dolor desaparecerá pronto—. Se inclinó hacia delante en su silla y palmeó suavemente la cabeza de Kristen. —Ahora, hija mía, si te sientes bien, podríamos hablar de lo que ha pasado esta noche. Debo decir que te veo un poco mejor, no tan pálida. Tal vez dormir te ha sentado bien.


    Como si no lo hubiera oído, los ojos de Kristen se desviaron de la mirada directa y los rasgos patricios de la anciana hacia el dosel acolchado de color marfil que cubría la cama, y luego hacia el mantel de satén bordado que cubría la enorme cama. Tocó la suave tela con los dedos, pues nunca antes había sentido nada tan fino. Suaves almohadas de plumón le acolchaban la cabeza, sábanas limpias y perfumadas le envolvían el pecho y llevaba una especie de prenda blanca de felpa que le resultaba increíblemente cálida y suave en contacto con la piel.


    Sin dejar de acariciar la colcha, Kristen dejó que su mirada recorriera la habitación bien decorada: paredes empapeladas de rosa, un alegre fuego en la chimenea, velas encendidas en brillantes soportes de plata, gruesas alfombras en el suelo. Nunca había visto tanta riqueza. Seguramente estaba soñando, a menos que... Jadeó y sus ojos volvieron a las dos mujeres. Miró incrédula de un rostro preocupado al otro. 


    —Sois ángeles, ¿verdad? He muerto y he ido directa al cielo.


    —Por Dios, no, niña, —dijo la mujer mayor con una pequeña carcajada, mirando a su compañera que reía en voz baja—. He cosechado algunos elogios por mis obras de caridad en Gloucestershire, pero nunca me han llamado ángel.


    —Bueno, si no sois ángeles, entonces debéis ser... —Los ojos de Kristen se abrieron de par en par, temerosa, mientras se subía las sábanas bajo la barbilla, con el asombro suplantado por el miedo.


    Oh, no. ¿Quién iba a pensar que la guarida del diablo sería tan encantadora? 


    La voz de la mujer suntuosamente vestida contenía un leve toque de diversión. 


    —Mi querida muchacha, sea lo que sea lo que estés pensando, te aseguro que eres muy terrenal. Estás muy viva y, según me informó el médico, gozas de una salud asombrosa, a pesar de esos moratones y marcas de correas en la espalda... —Se aclaró la garganta con delicadeza, su expresión se hizo más sobria—. Elsa, trae el té y el caldo, y algunas galletas dulces. Creo que Kristen Bartons está lista para alimentarse.


    —Sí, milady.


    —¿Cómo sabes mi nombre? —soltó Kristen, con su aprensión casi olvidada por el asombro.


    —Cuida tus modales, niña —intervino Elsa amablemente, pero con un tono firme y sin tonterías—, y dirígete a Lady Margaret Ransbury, la Baronesa viuda de Bellinghan, como 'milady' o 'su señoría' a partir de ahora. —Luego le guiñó un ojo—. Soy Elsa Jeans, la doncella de Lady Ransbury. Puede llamarme por mi nombre de pila. —Con eso, Elsa salió de la habitación, dejando la puerta ligeramente entreabierta.


    —Uno de los testigos del desafortunado accidente de esta noche, una joven que dijo estar casada con el propietario de una tienda de ginebra, me dijo tu nombre —explicó Lady Ransbury— y que vivías con tu padre en el sótano.


    —Sí, ésa habría sido Nellie Brice —indicó Kristen, añadiendo como una ocurrencia tardía—. 


    —Sí. Bueno... —Lady Ransbury hizo una pausa, apretando los labios, como si no supiera cómo proceder—. Kristen —comenzó después de un largo momento—, te has salvado por poco de ser atropellada por mi carruaje privado esta tarde. Mi sobrina nieta y yo volvíamos a casa de la ópera cuando... —Se detuvo de nuevo y cogió la mano de Kristen—. Mi querida niña, no sé cómo decírtelo si no es sin rodeos. Tu padre ha muerto esta noche. Cayó bajo las ruedas y fue pisoteado antes de que el cochero pudiera detener el carruaje.


    Kristen sintió que se le calentaba la cara, pero no dijo nada.


    —Se llamó al alguacil local y, entre su escaso conocimiento de tu familia y la información que la señora Brice ofreció de buen grado, pronto deduje que habías llevado una vida de lo más desgraciada. Por supuesto, no quise ni oír hablar de ello cuando el alguacil sugirió que, como huérfana, debías ser enviada a un hospicio. Me siento responsable de lo sucedido, después de todo era mi carruaje, pero en tu caso, creo que la divina providencia intervino y te salvó de un hombre cruel y brutal.


    Sí, Edmund Bartons había sido un hombre cruel, pensó Kristen, sin sentir pena por la sorprendente noticia de su muerte. En su lugar, una euforia mezclada con alivio surgía de algún lugar profundo de su interior. Probablemente era un pecado terrible que sintiera eso por su padre, pero sintió el impulso más indecoroso de echar las sábanas hacia atrás y saltar sobre la cama.


    Ya no podía hacerle daño. Nunca más la despertaría a patadas y la empujaría a la puerta para que mendigara antes de que saliera el sol. Nunca más intentaría venderla para el placer de un hombre.


    Confundiendo el silencio de Kristen con un estado de shock, Lady Ransbury le apretó suavemente la mano y le dedicó una sonrisa reservada, que parecía ser algo que no estaba acostumbrada a hacer muy a menudo.


    —Hija mía, sólo se me ocurre una forma de compensar tu pérdida de hogar y familia. Te ofrezco un lugar en mi casa. Espero que, con la formación adecuada, seas una excelente doncella personal para mi sobrina nieta de once años, Camille. Ella es una niña buena y gentil que también desea mucho ayudarte. Como nos vamos de Londres mañana, no puedo darte mucho tiempo para pensarlo...


    —Me encantaría vivir en su casa, milady, —exclamó Kristen sin aliento, asombrada por su buena suerte. ¡Una doncella! ¡En la casa de esta buena señora! Y había creído que tendría suerte si encontraba trabajo de fregona, fregando ollas y sartenes sucias—. Aprendo rápido, ya lo verá. No se arrepentirá de su amabilidad conmigo, se lo prometo. —Entonces una repentina sombra, negra y amenazadora, se cernió sobre su corazón, y el miedo se le hizo un nudo en la garganta—. Milady, había otro hombre en el accidente. Debió de ser el que me empujó fuera del camino del carruaje.


    Lady Ransbury sacudió su cabeza meticulosamente peinada. 


    —Cuando me ayudaron a salir del carruaje, vi a un hombre de pie junto a ti, pero desapareció en la niebla cuando se oyeron gritos llamando al alguacil. ¿Por qué, niña? ¿Era amigo tuyo? Tal vez prefieras que lo encontremos...


    —¡No! —Kristen se mordió el labio ante la expresión de asombro de Lady Ransbury, y rápidamente trató de explicar su grosero exabrupto—. Perdóneme por alzar la voz, milady. Lo que quise decir es que no era amigo mío, aunque me salvara la vida. Estaba hecho de una tela peor que la de mi padre, si sabe a lo que me refiero. Por eso huía. Mi padre me había vendido a él. Ese hombre quería que yo...


    —Me lo imagino, —interrumpió Lady Ransbury con suavidad, sus ojos llenos de compasión que, sin embargo, se desvanecieron rápidamente. Enderezo sus delicados hombros, con la columna vertebral erguida, mientras su tono se volvía brusco pero no poco amable—. Entonces está todo decidido. Te quedarás con nosotras. En cuanto al desafortunado incidente de esta noche y su desagradable elenco de protagonistas, lo dejaremos todo atrás, ¿de acuerdo?


    Kristen asintió vigorosamente, con lágrimas de agradecimiento en los ojos. Si Dios quería, rezó, había visto lo último de Patrick Boyle y su sucia y lujuriosa clase.


    —¿Se pondrá bien, tía Margaret?


    Mientras Lady Ransbury se revolvía en su silla, con la falda de seda crispándose, la mirada borrosa de Kristen voló por la habitación hasta donde una joven de rizos dorados como la miel la miraba tímidamente desde detrás de la puerta.


    —Sí, Camille. Kristen va a estar bien. —La baronesa hizo un gesto a la muchacha con su mano enjoyada—. Acércate, querida. No hay razón para ser tan tímida.


    Para Kristen, la muchacha que caminaba graciosamente hacia la cama parecía una delicada muñeca de porcelana con su vestido de seda rosa pastel, sus zapatillas y su gorro a juego ribeteado de encaje. Y para su asombro, a medida que Camille se acercaba, Kristen se encontró mirando fijamente un par de profundos ojos verdes que se parecían notablemente a los suyos.


    —Camille, te presento a Kristen Bartons. Cuando esté lista, Kristen será tu nueva doncella personal.


    Camille apoyó sus pequeñas manos blancas en el afelpado respaldo de terciopelo color vino de la silla de su tía abuela silla. 


    —Hola.


    —Encantada de conocerla, señorita.


    —Camille vive conmigo desde que tenía tres años. Su padre, Michael Barrow, la envió aquí a Inglaterra para su educación, y con razón. —Lady Ransbury resopló con disgusto—. Vive en las incivilizadas tierras salvajes de Tidewater, Virginia. Lugar vil, bárbaro e insalubre. 


    —¿La colonia americana? —preguntó Kristen, picada por la curiosidad. A menudo había oído a marineros y mercaderes contar historias fascinantes sobre América. Historias sobre gentes de piel roja que llevaban plumas y abalorios en el pelo y adornaban sus cuerpos con pintura. De cazadores de pieles intrépidos que desaparecían en el desierto para regresar meses después con cientos de pieles relucientes. Y una historia tras otra sobre la asombrosa riqueza de la tierra y todo lo que podía ofrecer a Inglaterra.


    Camille asintió solemnemente y, aún medio escondida detrás de la silla, señaló la frente hinchada y magullada de Kristen. 


    —¿Te duele mucho?


    Kristen se encogió de hombros. 


    —Sólo un poco. —En realidad, apenas parecía dolerle ya. Camille parecía aliviada y sonrió tímidamente.


    Kristen le devolvió la sonrisa, convencida de que, en efecto, estaba en compañía de ángeles.
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    o quiero volver a oírte hablar de la muerte, Grace, ¡ni una palabra más! Sé que te sientes mal, pero ya ha pasado lo peor de la fiebre. Juraría, por el negro corazón de mi padre, que estarás disfrutando del aire fresco y el sol en la cubierta para el fin de semana. Ahora dale a tu Kristen Bartons una sonrisa, ¡o me iré directa a Bristol!


    —¿Y cómo lo harás? —preguntó Grace Barrow, forzando una sonrisa mientras tragaba saliva dolorosamente. Inclinó la cabeza sobre la almohada húmeda de sudor y observó cómo Kristen empapaba un paño de lino en una palangana de agua fría—. ¿Nadando?


    —Sí, eso o montaré en un delfín, ¡lo haré! O en una ballena.


    Kristen fue recompensada con una suave carcajada, la primera que oía de Grace en varios días, pero pronto se convirtió en una tos seca. Dejó la palangana en el suelo de tablas que se balanceaba suavemente y se acercó a la cabecera de la estrecha cama, donde levantó y sostuvo los hombros y la espalda temblorosos de su joven ama hasta que se le pasó el espasmo. Luego ayudó a Grace a tumbarse, arropando con la manta su cuerpo demasiado delgado.


    —¿Estás mejor? —preguntó Kristen, sintiéndose culpable por haber provocado sin querer otro ataque de tos. Lo único que quería era animar el ambiente en aquel camarote mal ventilado y maloliente. Cualquier cosa con tal de distraer a Grace de su enfermedad.


    Grace asintió débilmente, con un fantasma de sonrisa en sus pálidos y agrietados labios. 


    —Queridísima Kristen. Siempre has sabido cómo hacerme reír. Nunca puedo mantener la cara seria cuando hablas como cuando te encontramos por primera vez en Londres. Hubiera pensado que después de todos estos años, y de la constante insistencia de tía Margaret en que hablaras un inglés correcto, habrías olvidado cómo hacerlo.


    Kristen se encogió de hombros mientras escurría el paño y acercaba la silla a la cama. 


    Supongo que hay cosas que nunca se olvidan.


    Los ojos febriles de Grace se encontraron con los de Kristen mientras el paño húmedo le cubría la frente. 


    —Hablando de olvidar, nunca dijiste cómo se siente hoy el capitán Hopkins. ¿Está mejor?


    Kristen se concentró en escurrir otro paño. 


    —Oh, sí, bastante bien —mintió, evitándole de nuevo a Grace el verdadero horror que se apoderaba del barco.


    Cinco semanas después de zarpar de Bristol, una terrible peste se había abatido sobre el enorme navío y en quince días se había convertido en un barco de la muerte flotante. No había provisiones suficientes para regresar a Inglaterra, y aunque eso hubiera sido posible, ya estaban más cerca de las colonias. Enrojecido por la fiebre y apenas capaz de mantenerse en pie, el capitán Samuel Hopkins había ordenado a sus hombres navegar a toda prisa hacia Yorktown, Virginia.


    Ahora el canoso capitán estaba muerto, enterrado en alta mar aquella misma mañana junto con otros tres miembros de la tripulación y media docena de pasajeros, entre ellos dos niños. Kristen había observado en silencio en la cubierta superior mientras las momias amortajadas se desplomaban en el agitado mar gris, 


    El párroco del barco había muerto a finales de la semana pasada. No podía culpar a lo que quedaba de la atemorizada tripulación por no realizar algún tipo de servicio funerario. Simplemente querían deshacerse lo antes posible de los cadáveres enfermos.


    Así que musitó una plegaria por los muertos que por fin se habían librado de su sufrimiento terrenal; por su querida Grace, para que volviera a estar sana; y por ella misma, para que se librara de la fiebre asesina. Luego regresó a su camarote con la ración del día de sopa de cebada y pan duro, deseando que Grace no hubiera sido tan generosa al compartir con el cocinero del barco las provisiones extra que Lady Ransbury había insistido en que llevaran consigo para el largo viaje.


    Así era Grace. Generosa y atenta hasta el extremo, pero tan tímida que apenas había salido del camarote hasta que se enteró de que un niño había enfermado en el pasillo.


    Grace ofreció las medicinas que poseía y todo su amable consuelo, y acompañó a los angustiados padres durante toda la noche, para regresar a la cabina al amanecer con la triste noticia de que el niño había muerto. Al día siguiente, le había dado fiebre y no se había levantado de la cama desde entonces. De eso hacía casi diez días. Kristen no tuvo valor para decirle que los padres del niño también habían enfermado y muerto durante ese tiempo, una desgracia ominosa sobre la que no deseaba detenerse. ¿Por qué Grace no mejoraba?


    —Kristen.


    Levantó la cabeza al oír la voz de su amada ama que se había vuelto tan débil, apenas un susurro de su antigua fuerza melódica, e inmediatamente sintió que sus mejillas empezaban a arder. Grace la miraba tan fijamente que juraría que su mejor amiga podía ver dentro de su alma.


    —El capitán Hopkins está muerto, ¿verdad?


    Kristen sabía que cualquier otro intento de mentir sería inútil. Asintió, preguntándose qué había hecho para delatarse.


    Suspirando, Grace miró la Pinkmana. 


    —Menos mal.


    Kristen se sorprendió. 


    —No es propio de ti decir esas cosas, Grace Barrow. El capitán era amigo de tu familia desde hacía mucho tiempo. Conocía a tus padres y a tu abuelo. Desafió los mares del final del invierno para traerte las noticias sobre tu padre.


    —Lo sé, lo sé, y sólo puedo esperar que el cielo me perdone por decirlo —murmuró Grace. Agarró el brazo de Kristen con una mano tan pálida que las finas venas azules resaltaban con nitidez sobre su piel blanca—. Tenemos que hablar, Kristen. Llevo pensando en algo desde anoche. Algo importante. No pude dormir por eso. Pero no debes burlarte de mí como hiciste hace un momento cuando intenté contártelo. Esto es serio.


    —De acuerdo, basta de bromas —aceptó Kristen, sintiendo que no había conseguido desviar la atención de Grace de su sufrimiento—. Ahora, ¿qué es tan importante que te está robando el preciado sueño?


    La mirada de Grace se volvió casi suplicante. 


    —Sé que no querrás oír esto, Kristen, pero debes escucharme. Si algo me ocurre, si... si muero, quiero que vayas a Virginia en mi lugar como Grace Barrow y aceptes mi herencia. Quiero que aceptes Greenlaw, la plantación de tabaco de mi padre... como tuya.


    Kristen la miró incrédula, tan aturdida que no supo qué decir. Finalmente, haciendo acopio de sus emociones crispadas, dijo con tranquila vehemencia: 


    —No te va a pasar nada. No lo permitiré. Dentro de unos días estarás mejor y todo seguirá como antes. Cuando lleguemos a Virginia, encontrarás un marido, como tu padre quería, y te establecerás felizmente en Greenlaw y criarás muchos hijos, como siempre quisiste....


    —Tal vez —interrumpió Grace suavemente, apretando el brazo de Kristen. Las lágrimas se agolparon en sus ojos y cayeron por sus mejillas—. Pero si no mejoro, prométeme que harás lo que te pido. Has sido como una verdadera hermana para mí, Kristen Bartons, y una verdadera amiga. Mi única amiga. Quiero saber que estás bien provista. Ya has tenido más que tu parte de infelicidad. No quiero preocuparme de que te encuentres en una situación tan terrible como la que conociste en Londres. Te mereces mucho más.


    Profundamente conmovida, Kristen abrió la boca para protestar, pero fue silenciada por un débil aleteo de la mano de su ama.


    —No, escúchame, Kristen. Hay otra razón y, lo admito, es egoísta. Si te niegas, la tía Margaret heredará Greenlaw, y ha jurado no pisar nunca las colonias. Comprará la plantación sin haberla visto nunca, y entonces todo lo que mi padre y mi abuelo trabajaron tan duro se perderá. ¡No puedo permitir que eso suceda! Greenlaw significó tanto para ellos. Significa mucho para mí. El sudor y la sangre de Barrow están en ese suelo, las esperanzas y los sueños de mi familia.


    Grace respiró entrecortadamente. 


    —Tía Margaret nunca tuvo algo bueno que decir sobre Virginia. No, ni una sola vez. Oíste sus protestas cuando recibí la carta de papá justo después de Navidad, diciendo que ya era hora de que me casara y convocándome a casa para el otoño. Luego, en abril, el capitán Hopkins me avisó de la muerte de papá, y decidí aceptar su amable oferta de escolta y dejar Inglaterra incluso antes de lo que ella esperaba....


    Grace guardó silencio, afligida por un padre al que apenas había visto pero al que había amado entrañablemente.


    Sí, pensó Kristen, Lady Ransbury nunca había tenido pelos en la lengua al hablar de Virginia, calificándola de lugar maldito y bárbaro poblado por indios salvajes, traidores a la Corona y la escoria de la sociedad inglesa. Sin embargo, Kristen nunca había comprendido la intensa aversión de la baronesa por un lugar que nunca había visitado hasta que Grace le contó toda la historia.


    Lady Ransbury nunca había perdonado a su aventurero hermano, el abuelo de Grace, que vendiera la finca familiar en Inglaterra para poder empezar una nueva vida en América. Cuando la madre de Grace, Kora, y sus dos hermanos mayores murieron de una extraña enfermedad que sólo conocían las colonias, la mala opinión que la baronesa tenía de Virginia quedó sellada para siempre.


    Kristen sacudió la cabeza, enfadada consigo misma. Nada de esto importaba. Grace iba a mejorar, ¡y punto!


    —Aunque te ocurriera algo, que no te ocurrirá, —objetó Kristen con la terquedad que la caracterizaba, apretando con fuerza las manos heladas de Grace, como si pudiera despertar en ellas algo de su propia fuerza y calor—, un plan tan descabellado nunca funcionaría.


    —Sí funcionará, —insistió Grace—. No te lo habría propuesto si tuviera dudas. Somos casi de la misma edad y nos parecemos tanto, Kristen... ya lo sabes, aunque tú eres con diferencia la más guapa.


    —Grace...


    —Shhh, sabes que es verdad. Y la última vez que alguien me vio en Virginia, sólo tenía tres años. La última visita de papá —se le entrecortó la voz y se recompuso antes de continuar—, su última visita a Inglaterra fue hace dos años. Si me ha descrito a mí desde entonces, podría haberte descrito a ti también.


    —Mi temperamento no está a la altura de tu naturaleza dulce y amable —dijo Kristen con irónica autocrítica—. En ese aspecto, no nos parecemos más que la noche y el día. Seguro que alguien adivinaría que soy una impostora—.


    Grace soltó una carcajada muy pequeña, que sonó más bien como un traqueteo congestionado. 


    —Te las arreglarías, Kristen, estoy segura. Siempre quise parecerme a ti, tan inteligente y testaruda, y ahora, en cierto modo, tendré mi oportunidad. Siempre admiré la forma en que llenabas de risas aquella casa grande y sombría y distraías a la tía Margaret con tus payasadas. Recuerda la vez que invitaste a todos los niños del pueblo a la cena del domingo, y la vez que recogiste aquel tarro de arañas y lo vaciaste sobre el escritorio de la señorita Higgins después de que me regañara durante una lección...


    —O cuando te convencí de que subieras al tejado conmigo para poder ver mejor las estrellas, dándole a Lady Ransbury el susto de su vida —interrumpió Kristen, recordando la severa reprimenda que ambas habían recibido, una vez a salvo en el dormitorio de Grace—. Sí, estoy segura de que muchas veces deseó haberme dejado en los barrios bajos de Londres.


    —Eso no es cierto, Kristen, y lo sabes. Te apreciaba mucho. Siempre esperó que algo de tu alegría de vivir ahuyentara mi timidez, y quizá lo hizo, un poco. Te enfrentaste a tantas adversidades de niña, pero tu espíritu permaneció impertérrito. No pude evitar sentirme animada e inspirada. —Grace se quedó pensativa—. Aun así, creo que la tía Margaret nunca aceptó el hecho de que yo nunca sería la belleza que tanto deseaba. Después de dedicar tanto tiempo a enseñarme a ser una dama, la decepcioné de verdad cuando demostré ser tan tímida y hogareña. Llegué a ser muy buena evitando todas esas horribles fiestas, ¿verdad?


    —Sí —convino Kristen, esperando convencer a Grace de lo absurdo de su plan—, pero Lady Ransbury no siempre aceptaba un no por respuesta. Tenía algunos conocidos sociales en Bellinghan. En Gloucestershire, para el caso. ¿Qué te hace pensar que ninguno de ellos viajará a las colonias?


    —¿Y cambiar sus cómodas vidas en el campo por un peligroso viaje por mar y las desconocidas tierras salvajes de América? Si alguno de mis conocidos poseyera una vena atrevida, estoy seguro de que la tía Margaret lo persuadiría rápidamente de su locura con sus habladurías sobre salvajes rojos, misteriosas enfermedades temibles y los terrores de los viajes oceánicos. No, la única persona que podría haber obstaculizado mi plan era el querido capitán Hopkins... y está muerto...


    Estrangulándose con la última palabra, Grace parecía realmente asustada. Aferró las manos de Kristen como si nunca fuera a soltarlas y añadió con voz trémula: 


    —Casi desearía que la tía Margaret me hubiera convencido de quedarme en Inglaterra. No soy muy valiente, Kristen.


    Tragando el repentino y duro nudo que se le hizo en la garganta, Kristen tuvo que luchar contra unas lágrimas impotentes.


    No dejes que se note tu miedo, Kristen Bartons, se reprendió a sí misma. Grace necesitaba su consuelo y su valor, no sus dudas y su debilidad. Tendría que ser lo bastante valiente por las dos.


    —Todo va a salir bien —dijo Kristen con convicción, creyéndolo de verdad—. Ya lo verás. Te lo prometo.


    Kristen soltó las manos del débil agarre de Grace y se dedicó a cambiar el paño de la frente de su ama, que estaba mucho más caliente que aquella mañana. Grace parecía muy cansada. Las manchas oscuras bajo sus ojos se dibujaban con más nitidez. Estaba claro que la larga discusión había agotado sus fuerzas.


    —Grace, debes descansar. Ya hemos hablado bastante por ahora.


    —Lo haré, pero sólo después de que lo jures, Kristen. Jura que irás a Virginia en mi lugar si me ocurre algo. Júramelo. Significaría tanto para mí saber...


    Kristen miró los ojos desesperados de Grace y cedió, aunque sólo fuera para complacerla y poder dormir un poco.


    —Muy bien. Te lo juro. Ahora no quiero oír hablar más de la muerte. ¿Estamos de acuerdo?


    Los delgados hombros de Grace se desplomaron sobre los pilares en señal de alivio, y una suave sonrisa curvó sus labios. 


    —De acuerdo.
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    Kristen se sentó entumecida en su silla, mirando fijamente la estrecha cama, la cama de Grace, que parecía tan enorme en su vacío.


    Durante la última semana había sido incapaz de dormirse en ella, como si al hacerlo fuera a cometer un sacrilegio o una grave falta de respeto. En lugar de eso, desconsolada, había dormido en su catre contra la pared opuesta, diciéndose cada noche antes de apagar la lámpara que Grace estaría en esa cama cuando se despertara por la mañana, y todo volvería a ser como antes.


    Por supuesto, por la mañana la cama seguiría vacía, y tendría que reconciliarse con el hecho de que Grace nunca volvería.


    Al final, la fiebre asesina se había apoderado de ella.


    La muerte había llegado como un ladrón silencioso una hermosa y soleada tarde, cuando Kristen estaba convencida de que Grace estaba mejorando. Su tos había disminuido, su piel estaba fresca al tacto; incluso sus pálidas mejillas conservaban dos manchas sonrosadas de color. Sin embargo, Grace debió de sentir que el ladrón estaba en su camarote, porque sus últimas palabras fueron un conmovedor adiós susurrado.


    —Recuerda, Kristen... lo juraste. Cuando llegues a Virginia, cásate sabiamente, como habría hecho yo, y vive feliz. Por favor... no me olvides.


    El resto de aquel día fue un horrible borrón en la memoria de Kristen. Sus únicos recuerdos vívidos eran el inquietante cambio de su vestido y delantal por uno de los vestidos más sencillos de Grace, cuyo excelente ajuste no era ninguna sorpresa ya que eran prácticamente de la misma talla; más tarde, el apresurado entierro de Grace en el mar. Mejor dicho, el entierro de Kristen Bartons en el mar, pues así constaba en los registros del barco.


    En su dolor, una pequeña parte de sí misma había sido lo suficientemente racional como para identificarse como Grace Barrow cuando había ido a informar de la muerte, siendo la fallecida su desafortunada doncella, Kristen. Nadie había hecho preguntas. Grace había sido tan reclusa que pocas personas a bordo, excepto el capitán Hopkins, la habían visto. Así Kristen había cumplido su promesa jurada y el último deseo de su querida amiga. Ya no habría vuelta atrás.


    Kristen suspiró pesadamente y su mirada se posó en las manos cruzadas sobre su regazo.


    Eran manos ociosas, sin propósito, ahora que ya no tenía a Grace a quien atender, finos vestidos que arreglar, cabellos que peinar, almohadas que mullir o té que servir. Mientras se preguntaba por enésima vez cómo sería su vida cuando llegara a Virginia, le asaltaron las dudas.


    ¿Cómo podría ella, una doncella, antigua mendiga y Pinkman, actuar como una verdadera dama?


    Era cierto que durante los siete años que había estado al servicio de Grace había aprendido a hablar y a comportarse correctamente. La estricta institutriz de Grace, la señorita Higgins, le había enseñado a leer, escribir y hacer algo de aritmética, pero carecía de talento musical alguno y era una manca para las labores de aguja -además de odiarlas-, dos requisitos indispensables para las damas refinadas de calidad.


    No había sido entrenada para ser un —adorno para la sociedad— como Grace, aunque solían jugar a que ambas eran grandes damas hasta que Lady Ransbury las había descubierto y sermoneado severamente a Kristen sobre su lugar correcto en la vida. Y lo que era peor, ¡no sabía absolutamente nada de tabaco! ¿Cómo podía ella, una maldita doncella, dirigir una enorme plantación? Era una tonta por haber jurado esta mascarada insensata. Seguramente podría haber sido más enérgica para persuadir a Grace de que era una locura pensar que un plan así pudiera funcionar...


    Kristen se sobresaltó al oír el fuerte golpe en la puerta y salió volando de la silla. 


    —¿Quién es?


    —El oficial del capitán, señorita Barrow. He estado hablando con los pasajeros para decirles que hemos avistado tierra. Deberíamos llegar a Yorktown mañana por la mañana si los vientos se mantienen. ¡Alabado sea Dios, diría yo! Buenas vísperas.


    Tierra, pensó Kristen, paseándose por el camarote antes de volver a sentarse temblorosamente. Pronto comenzaría su mascarada. ¿Podría hacerlo?


    Sólo tenía que recordar la ferviente súplica en los ojos de Grace para tener la respuesta. 


    —¿Qué demonios te pasa, Kristen Bartons? —Se reprendió a sí misma en voz alta—. Nunca has sido de las que se acobardan ante nada de lo que la vida te depara. ¿Por qué no aceptas tu buena suerte y enorgulleces el nombre de Barrow?


    Sí, y así lo haría, se prometió Kristen, sintiéndose más optimista de lo que había sido desde la muerte de Grace.


    Conservar Greenlaw era lo menos que podía hacer por una querida amiga que había contribuido a rescatarla años atrás de un padre maltratador y borracho y de una miserable vida de prostitución. Se lo debía a Grace. ¿Qué mejor manera de agradecerle la felicidad que había conocido en Bellinghan, el sentimiento de pertenencia, la seguridad y la comodidad y, sobre todo, su amistad?


    Tal vez esta nueva vida incluso la ayudaría a distanciarse de sus amargos recuerdos de la infancia y las terribles pesadillas que aún la atormentaban; pesadillas que la hacían despertarse sudando, a veces gritando, con la carne en llamas por unos azotes fantasmales que parecían aterradoramente reales.


    Kristen se estremeció y se alejó rápidamente de sus malos sueños, reflexionando a propósito sobre lo que le esperaba. Aprendía rápido y era una buena imitadora. Seguramente, si observaba a otras jóvenes, lograría discernir los detalles del comportamiento social de Virginia.


    De pronto, Kristen sintió un revoloteo nervioso en el estómago al recordar la razón por la que el padre de Grace la había citado en Greenlaw.


    La última carta de Michael Barrow decía que ya era hora de que su hija encontrara marido, e incluso había mencionado que tenía a alguien en mente, aunque no había dado ningún nombre, escribiendo en su lugar que hablarían de ello cuando Grace llegara a Virginia. Oh, vaya, ¡eso significaba que ahora iba a casarse! pensó Kristen. Y tampoco sería el hábil comerciante de sus sueños. Ya no lo sería. No para una heredera, y además muy rica.


    Lady Ransbury había instruido concienzudamente a Grace sobre los criterios para encontrar un marido adecuado una vez que estuviera en Virginia, reglas estrictas que Kristen sabía que debía adoptar ahora. Aún podía oír el digno recital de la baronesa como si hubiera estado dirigido directamente a ella.


    —Una heredera como tú, Grace, debe casarse tanto por dinero como por posición. Casarse por amor es un lujo que sólo los pobres pueden permitirse. Eso no quiere decir, por supuesto, que renuncies a tu parte de felicidad. Tú y tu marido sin duda descubrirán una agradable satisfacción que a menudo conduce a un afecto genuino. Mi matrimonio con el Barón Ransbury, que en paz descanse, fue muy agradable a pesar de que apenas nos conocíamos cuando nos casamos. ¿Me has entendido, Grace?


    —Sí, tía Margaret.


    —Bien. Debes casarte con un caballero que esté a tu altura, que pueda aportar a tu matrimonio tanta o más riqueza material que tú misma. Ante todo, tu marido, sin ninguna ayuda de tu propia herencia, debe ser capaz de mantenerte de una manera acorde con tu nacimiento. Recuerda siempre, querida, que tienes que mantener la reputación de los Barrow, aunque sea en las bárbaras tierras salvajes de Virginia.


    Grace nunca había cuestionado estos dictados, creyendo fulminantemente que la ayudarían a enriquecer la fortuna de Greenlaw, y ella tampoco lo haría, pensó Kristen mientras se acercaba a un gran baúl repleto de las pertenencias de su señora. Si elegía bien a su marido, no sólo encontraría seguridad y aceptación social entre la alta burguesía de Tidewater, sino también felicidad. Todo tenía sentido.


    Nunca había planeado casarse por amor. En eso, Lady Ransbury se había equivocado. Incluso para una mujer pobre, tenía más sentido casarse con un hombre bueno y trabajador al que no amaba que enamorarse y casarse con un guapo libertino con pocas o ninguna perspectiva, como había hecho su madre con su padre. Su amor se había agriado rápidamente y se había convertido en odio ante la bebida y el desempleo constante de él. Hacía tiempo que Kristen se había jurado a sí misma que eso nunca le ocurriría a ella.


    Grace y ella habían hablado de que ella también encontraría marido en Virginia. Nunca había pensado en establecerse en Bellinghan, aunque había llamado la atención de muchos jóvenes, deseosa como estaba de viajar algún día con Grace a las legendarias colonias americanas. Habían decidido que —su hombre— tendría que estar asociado con Greenlaw para que las dos mujeres nunca estuvieran lejos. Michael Barrow había mencionado en sus cartas, y durante su última visita a los Padstow, a un joven trabajador y digno de confianza llamado Jack Sullivan que había estado trabajando en Greenlaw, primero como capataz y luego como administrador de la plantación, y Kristen había estado ansiosa por conocerlo. Pero todo eso había cambiado ahora. Un asalariado difícilmente sería un marido adecuado para una heredera.


    Kristen deseaba que el señor Barrow hubiera mencionado en su última carta el nombre del caballero que tenía en mente para Grace. Le habría facilitado mucho la tarea. Ahora probablemente tendría que elegir entre un montón de pretendientes ansiosos, y sólo con las restricciones de Lady Ransbury para guiarla.


    —Me casaré con el caballero más rico, prominente y codiciado que encuentre —prometió Kristen, levantando la pesada tapa de latón del baúl. Una unión así no podía sino preservar la buena reputación de los Barrows y, lo que era más importante, cumplir su promesa a Grace.


    Kristen sacó una falda de aros de ballena doblada. Estaba decidida a practicar el caminar con aquella prenda hasta que pudiera hacerlo con gracia. Pero cayó con un crujido al suelo cuando vio la parte superior de un marco dorado escondido en la parte trasera del baúl.


    Las lágrimas oscurecieron sus ojos al verse asaltada por un nuevo dolor. Se había olvidado por completo del retrato. Lentamente, y con manos temblorosas, sacó un pequeño cuadro de Grace exquisitamente enmarcado.


    Grace se lo había encargado poco después de recibir su última carta y antes de saber que había muerto en un accidente de caza. Se había planteado regalárselo a su tía, pero en el último momento había decidido llevárselo a Virginia, pensando que el retrato sería un regalo de boda apropiado para su futuro marido.


    Kristen contempló un par de serenos ojos verde jade y se preguntó si sería capaz de destruir la única imagen que tenía de su querida amiga. El cuadro la tacharía de impostora si caía en malas manos. A pesar de sus muchas similitudes físicas, Grace y ella no se parecían tanto como para hacer pasar el retrato por uno hecho por ella...


    No, no podía desprenderse de él, decidió Kristen con firmeza, con la garganta apretada por la emoción reprimida.


    En su lugar, buscó un abrecartas de hoja afilada y con destreza cortó el cuadro del pesado marco dorado. Después de enrollar el lienzo con cuidado, lo enterró en el fondo del baúl, bajo montones de lencería y accesorios. Cuando llegara a Greenlaw, simplemente encontraría un buen escondite para el cuadro. Nadie lo descubriría jamás. Ella se encargaría de ello.


    Era más de medianoche cuando Kristen se metió en la estrecha cama, abandonando por fin el catre en el que había dormido desde que el malogrado barco zarpó de Bristol. Estaba agotada tras horas de probarse los hermosos vestidos de Grace y de su tenso paseo nocturno por la cubierta superior, donde había arrojado una gran bolsa de tela con sus escasas pertenencias personales, ropa de criada y el costoso marco en el mar ennegrecido. Luego había regresado al camarote y de bañarse y lavarse el pelo con el pequeño cubo de agua que se había asignado a cada pasajero.


    Ahora, vestida con un camisón de encaje que aún desprendía el delicado aroma a lavanda del perfume de Grace, Kristen sintió un momento de inquietud al subirse la colcha bordada sobre los hombros, tanto por el lugar que usurpaba como por las incógnitas a las que se enfrentaría por la mañana. Pero su determinación de cumplir el último deseo de su querida amiga fue mucho más fuerte que sus recelos.


    —Duérmete, Grace Barrow —susurró Kristen somnolienta mientras se acercaba y apagaba la lámpara.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Yorktown, 


    Virginia


     


    E ntrecerrando los ojos bajo el sol radiante de julio, Jack Sullivan se apeó de su león alazán enjabonado y observó atentamente la fila de pasajeros que se asomaban a la barandilla del barco.


    Gracias a Zachary, un esclavo de Barrow que había sido acuartelado en la ciudad para vigilar la llegada del barco, Jack había recibido rápidamente la noticia de que el barco había llegado esa misma mañana a los muelles de Yorktown. Elías también le había informado de que el barco había sido atacado por la fiebre tifoidea durante la travesía oceánica, y que no se permitiría desembarcar a nadie hasta que el médico de la ciudad hubiera descubierto si seguía existiendo amenaza de enfermedad a bordo. Jack había recorrido las quince millas que separaban Greenlaw de Yorktown a paso ligero, sin saber si Grace Barrow, la joven heredera con la que pretendía casarse, estaba viva o muerta.


    —Maldita sea —murmuró en voz baja, mientras se le formaba un nudo en el estómago y su mirada pasaba de un pasajero a otro.


    Había varias mujeres jóvenes esparcidas por la barandilla, pero ninguna con el pelo dorado que él pudiera ver. Michael Barrow se había jactado muchas veces de la cabellera rubia y los ojos verde mar de su hija, así que Jack tenía alguna idea de su aspecto. Ignoró la mirada descaradamente apreciativa de una guapa moza de ojos descarados, una doncella a juzgar por la sencillez de su vestimenta, y, cada vez más agitado, ató a un poste a su caballo.


    El cuerpo atlético y macizo de Jack se sentía como un resorte fuertemente enroscado mientras se acercaba a grandes zancadas a un grupo de hombres de rostro sombrío que se encontraban más allá de la pasarela bajada. Reconoció a varios plantadores de tabaco vecinos, mientras que los demás eran comerciantes locales y habitantes de la ciudad que sin duda tenían mercancías a bordo del gran velero.


    —¡Jack, muchacho, espera!


    Por el rabillo del ojo, Jack vio a David Hunt, otro vecino, descender de un carruaje abierto y correr por el muelle para alcanzarle. De mala gana, se detuvo y esperó a que el corpulento hombre llegara a su lado.


    —Hunt —reconoció, resentido por el retraso. No tenía ganas de conversación. Quería ver si los otros hombres tenían alguna información sobre los supervivientes.


    —¿Qué te trae por aquí esta mañana? —Preguntó David, claramente ajeno a la difícil situación de la Encantadora Nancy—. Hubiera pensado que estarías en los campos de tobo atendiendo la plantación. —El plantador se secó la cara sudorosa con un pañuelo de seda y añadió en voz baja—: Se ha corrido la voz de que has enviado otra hermosa cosecha de dulce aroma a Inglaterra, ¿eh, Jack? Todo un homenaje a Michael, diría yo, pobre bastardo. Por cierto, si alguna vez te cansas de dirigir Greenlaw, estaré encantado de contratarte en mi casa. Sólo di tu precio. Pagaría una bonita suma por tener a un maestro de cultivo como tú supervisando mi hoja.


    Jack tuvo que luchar contra el instinto de decirle a Hunt que le iría mucho mejor cultivando nabos en su...suelo empobrecido, pero se contuvo. Lo último que quería hacer ahora era hablar de tabaco.


    —Tendré en cuenta su oferta, —mintió, deseoso de poner fin a su conversación—. Disculpe.


    Reanudando sus poderosas zancadas, no le importó si el plantador, algo cansado, le seguía o no. Cuando Jack se acercó al grupo reunido cerca de la pasarela, Nelson Pinkman, un rico comerciante de la ciudad tan corpulento como David Hunt, saludó con la cabeza y se hizo a un lado para admitir a Jack en su círculo.


    —Me he enterado de lo de la fiebre, —dijo Jack con firmeza, lanzando otra mirada a la abarrotada barandilla, sólo para llevarse otra decepción—. ¿Ha terminado el médico su inspección del barco?


    —Todavía no, —contestó el hombre mayor de papada pesada, con expresión sombría mientras sacudía la cabeza cubierta de peluca—. Es un asunto desagradable. Al menos la mitad de los pasajeros perdidos y dos tercios de la tripulación, incluido el capitán Hopkins. Qué lástima. Era un hombre honorable. Comercié con él durante años.


    Así que el viejo luchador había encontrado su fin, pensó Jack, afligido por la noticia. Samuel Hopkins le había caído bien, casi tanto como Michael Barrow. Había escuchado a los dos hombres intercambiar muchas historias frente al fuego en Greenlaw. Ahora ambos se habían ido. ¿Y Grace? Con todos los músculos tensos, le costó formular su siguiente pregunta. 


    —¿Hay una lista de pasajeros supervivientes? La hija de Michael Barrow iba a estar en este barco. El capitán Hopkins había ido a Inglaterra a buscarla a casa.


    —¿La hija de Barrow, dice usted?, —balbuceó David Hunt, que se había unido a su grupo y escuchaba su intercambio con la boca abierta—. ¡Santo Dios!


    El rostro de Nelson Pinkman se tornó aún más serio mientras les tendía un documento. 


    —El ayudante del médico acaba de traernos su lista oficial. Tal vez usted podría querer echar un vistazo primero ... 


    Jack cogió el documento del comerciante, con la respiración contenida mientras ignoraba las miradas aprensivas de los silenciosos hombres que le rodeaban. Deshizo el rígido papel y leyó rápidamente, sus ojos se clavaron como un imán en un nombre.


    Grace Barrow.


    Un tic recorrió su apretada mandíbula y trató de no mostrar su inmenso alivio. Estaba viva. Su ambicioso plan de venganza seguía intacto.


    —¿Y bien? —Fue la exigente pregunta de David Hunt.


    —Ella está en la lista. —El pronunciamiento de Jack fue recibido con una exhalación de aliento—. ¡Espléndido! —Se entusiasmó David, con una sonrisa en su rostro redondo y bronceado—. Voy a invitarla hoy mismo a cenar con nosotros lo antes posible. Estoy deseando que la señorita. Barrow conozca a Peter, mi hijo mayor.


    Apuesto a que sí, pensó Jack secamente, al notar el brillo sagaz y especulativo en los ojos de varios de sus compañeros, de quienes sabía que tenían hijos solteros.


    Como una de las herederas más ricas de Tidewater, Grace ya estaba causando revuelo y ni siquiera había pisado suelo de Virginia. Sin embargo, había estado causando un tumulto en su propia vida desde que se enteró de que el rico plantador de tabaco Michael Barrow tenía una hija única, que estaba siendo educada en Inglaterra, y que algún día regresaría a la colonia para casarse. 


    Cuando su periodo de convicto terminó y se convirtió en un hombre libre, Jack buscó trabajo en Greenlaw.


    Había sido contratado como capataz hacía cinco años, a la edad de veinticuatro. Ya entonces sabía que de algún modo se casaría con ella, y nadie se lo impediría. Ni ningún hijo privilegiado e indolente de un hacendado que quisiera casarse con una heredera. Ni el mismísimo Satanás. Grace formaba el corazón de su plan. No podía llevarlo a cabo sin ella.


    Todo lo que Jack había hecho desde aquel primer día en Greenlaw, todo en lo que se había convertido, había sido por una razón: venganza. No una venganza rápida resuelta con una espada o una pistola, sino una venganza larga y tortuosa como la lenta exudación de sangre de una pequeña herida punzante. Hasta que no destruyera a Jonathan Miller, el hacendado que había convertido su vida en una horrible pesadilla durante sus once años de servidumbre, el hombre responsable de la muerte sin sentido de sus padres, nunca estaría en paz.


    Tal vez ni siquiera entonces encontraría la paz. Su cuerpo, su mente y su corazón tenían cicatrices permanentes del cruel abuso de Jonathan. Nunca perdonaría ni olvidaría.


    El mero hecho de estar aquí, entre estos prósperos comerciantes y plantadores, y ser tratado como un igual, le había costado años de trabajo agotador. Había recorrido un largo camino desde sus días de sirviente contratado para trabajar en los campos de tabaco con una azada en las manos maltratadas.


    En dos años como capataz en Greenlaw, había sido ascendido a administrador de la plantación y mano derecha de confianza de Michael Barrow, pero eso no había sido suficiente para él. Había trabajado aún más duro y se había hecho famoso como maestro de cultivo, un hombre que poseía un juicio superior en la producción de tabaco, un hombre al que otros plantadores pedían consejo aunque él mismo no poseyera tierras.


    Este título le había ganado el respeto y la entrada en los círculos sociales más altos de Tidewater, pero aún no era suficiente. Sólo cuando poseyera su propia plantación tendría la riqueza que necesitaba para poner en marcha su plan de venganza, y quería Greenlaw, una de las plantaciones más ricas y fértiles a lo largo del río York.


    Pero sólo había una forma de conseguirla: Grace.


    Al enterarse de que la habían llamado para que regresara a Virginia, Jack no se sorprendió cuando Michael Barrow le dio permiso para cortejarla; el hacendado se había alegrado de que Jack se lo pidiera y le había dicho que le recomendaría el matrimonio a Grace cuando llegara. Michael le había tomado cariño y siempre lo había tratado como a un hijo, después de haber perdido a sus dos hijos pequeños hacía muchos años. Jack había aprovechado esta circunstancia. Había hecho todo lo que estaba en su mano para demostrar al hacendado que podía confiar en él, que era digno de ser considerado pretendiente de su hija y tan bueno como cualquier otro hombre que pudiera aspirar a ella.


    Al principio, al considerar sus motivos, Jack había sentido cierta culpa por el fuerte vínculo que se había desarrollado entre ellos, pero se había desvanecido al saber que, cuando fuera dueño de Greenlaw, respetaría y cuidaría la casa y las tierras como lo había hecho Michael Barrow y las haría prosperar como nunca antes. Jack se había acercado mucho a su patrón, tanto como a nadie desde la muerte de sus padres.


    Sólo unos meses después de que Jack recibiera permiso para cortejar a Grace, Michael Barrow había muerto en un accidente de caza, o eso había concluido el alguacil del condado. Aunque Jack no tenía Pruebas, creía que había sido un asesinato. Ahora tenía otra cuenta pendiente con Jonathan Miller.


    Había visto a los dos hombres discutiendo acaloradamente el día anterior al accidente y ya se había enterado por Michael de que Jonathan también deseaba cortejar a su hija, deseo al que Michael se oponía con vehemencia. Michael Barrow no había ocultado su intensa aversión por el hombre, especialmente después de ver las cicatrices dentadas y entrecruzadas de numerosos latigazos que estaban permanentemente grabadas en la espalda de Jack.


    Las sospechas de Jack sobre Jonathan Miller le hacían estar aún más impaciente por conquistar rápidamente a Grace y casarse con ella. No dejaría que nada ni nadie, y mucho menos ese bastardo intrigante, se interpusiera en su venganza.


    —¡Cuidado, hombre, estás aplastando la lista de pasajeros!


    La exclamación de David Hunt perforó el oscuro ensueño de Jack. Abrió el puño fuertemente cerrado y le entregó el documento arrugado al plantador, y el ruido sordo de pasos que descendían por la pasarela le impidió responder. Cuando todos se volvieron expectantes, Jack pudo adivinar de inmediato, por la expresión de alivio del rostro delgado y escarpado del médico, que las noticias eran buenas. 


    —¿Podemos descargar el barco o no? —Preguntó uno de los mercaderes—. ¡Tengo un año entero de mercancías en esa bodega!


    —Sí, —respondió el médico, añadiendo a continuación, como si quisiera reprender al hombre por sus preocupaciones mercenarias—, y los pasajeros y la tripulación también pueden desembarcar. No veo signos de fiebre entre ellos, gracias a Dios.


    Jack tuvo que contenerse para no pasar rozando al médico y saltar por la pasarela al encuentro de la joven que se convertiría en su esposa. Pero no quería asustarla; Michael le había dicho que era muy tímida. Pensaba cortejarla con suavidad, aunque con rapidez.


    Siempre había tenido un don con las mujeres; no era engreimiento pensar así, sólo un hecho. Tenía el don de percibir lo que una mujer quería, y había calentado su cama con esposas solitarias y abandonadas que buscaban una diversión discreta, y con camareras deseosas de una noche de placer. Ya sabía que Grace rehuía los actos sociales y prefería una vida tranquila y protegida. Pensaba ofrecerle lo mismo, además de su protección. Prometiéndole la serenidad que deseaba, y respaldado por la aprobación de su difunto padre, estaba seguro de que en poco tiempo ganaría fácilmente su mano en matrimonio.


    Si ella era del tipo romántico, su cortejo sería aún más fácil. Unos cuantos besos y unas palabras elegidas por él la harían caer en sus brazos. Haría cualquier cosa, incluso decirle que la amaba, para asegurarse el éxito. Es cierto que una medida así sería despreciable -nunca antes había engañado intencionadamente a una mujer-, pero había trabajado demasiado para dejar nada al azar.


    —Señor Sullivan.


    Al oír la familiar y profunda voz de barítono, Jack se volvió para encontrar a un fornido hombre negro de pie a un lado.


    —Bien, Zachary, has vuelto con el carruaje.


    —Sí, señor, está justo ahí, —dijo Zachary, señalando con la cabeza el reluciente carruaje negro cerca del caballo atado de Jack. Mientras el esclavo miraba con ansiosos ojos oscuros el barco, retorció su sombrero tricornio en sus enormes manos—. ¿Se sabe algo de la señorita Barrow?


    —Está a bordo, pero aún no la he visto, —respondió Jack. Dio un paso atrás cuando algunos pasajeros empezaron a bajar por la pasarela, sus baúles y otros enseres eran izados al muelle por el resto de la tripulación.


    —¡Buenas noticias, señor Sullivan! ¡Buenas noticias! —Exclamó Elías, con una sonrisa dibujada en el rostro—. Iré a esperar junto al carruaje. Sólo hágame un gesto con la cabeza cuando quiera que cargue los baúles.


    —Gracias, Zachary. Mientras el gran hombre se alejaba, con su ancha espalda orgullosa y recta, Jack ignoró las miradas de desaprobación de sus vecinos plantadores. Ya lo había oído antes. La familiaridad con tus inferiores sólo engendra desprecio y falta de respeto. Pero ese no había sido el credo de Michael Barrow, ni era el suyo.


    En todo Tidewater se sabía que los esclavos de Barrow recibían un trato humano; muchos de ellos se habían ganado la libertad y permanecían en Greenlaw como trabajadores asalariados. En cuanto a él, Jack había servido el tiempo suficiente bajo el látigo para saber que la crueldad y el maltrato eran las formas más seguras de inspirar odio. Ninguno de los capataces de Greenlaw tenía látigos. No soportaba verlos.


    Jack observó atentamente a los pasajeros que bajaban del barco, con un color enfermizo y un andar inseguro que indicaba que habían escapado por poco de las terribles garras de la fiebre. Sin embargo, todos parecían contentos de pisar tierra firme una vez más, especialmente aquella bonita doncella de pelo oscuro que le había mirado con tanta lujuria poco antes. Mientras la risueña muchacha acompañaba a una robusta matrona por la pasarela hasta el muelle, con sus delgados brazos cargados de sombrereras empapeladas de flores, pasó junto a Jack y tropezó. Lo siguiente que supo fue que estaba en sus brazos, con las sombrereras cayendo a sus pies.


    —¡Oh, gracias, señor, qué caballero tan guapo y amable es usted! —exclamó ella, sonriéndole a través de sus pestañas negras como el carbón mientras apretaba sus manos contra el pecho duro y musculoso de él. —Me hubiera dado un buen revolcón si no me hubieras agarrado—. Humedeciéndose los labios seductoramente, no hizo ningún esfuerzo por zafarse de su abrazo y añadió apresuradamente—: Me llamo Fanny Milton. Mi señora y yo vamos de camino a Wiliamsburg. ¿Supongo que usted también tiene una residencia allí?


    Irónicamente divertido por el atrevimiento de la muchacha y la invitación abierta en sus coquetos ojos oscuros, Jack estaba disfrutando de la sensación de sus pechos apretados contra él. Pero la apartó cuando se dio cuenta de que estaban montando una escena, por las risas de sus compañeros y la mirada escandalizada de la matrona.


    —Permítame que la ayude con sus paquetes, señorita Milton, —dijo, agachándose para recoger las sombrereras.


    Mientras se enderezaba y se las entregaba a la halagada doncella, vio el brillo de los cabellos dorados que se deslizaban por la esbelta espalda de una joven elegantemente vestida que acababa de pasar junto a él. Siguió andando un trecho, balanceándose ligeramente, como si le costara acostumbrarse a caminar sobre una superficie inmóvil. 


    Jack empezó a seguirla, dejando atrás a una Fanny olvidada e insultada, que miraba enfurruñada tras él. Su intuición le decía que era Grace, pero no podía estar seguro hasta que la viera más de cerca. Michael le había dicho que su hija era de estatura media y de tez blanca pasajera, pero con unos límpidos ojos verdes que reflejaban el color de un mar en calma. El plan de venganza de Jack no dependía de su aspecto, pero si era algo atractiva, no se quejaría. Compartirían la cama, después de todo. Él quería herederos.


    Jack estaba casi sobre la joven cuando ella se giró y le regaló una silueta que le aceleró el pulso. Una ráfaga de viento arremolinó su voluminosa falda a su alrededor, permitiéndole ver unos tobillos torneados y recortados, y cuando ella alzó la mano para sujetar el ala de su sombrero de seda, Jack vislumbró aún más tentadoramente sus pechos cremosos contra el corpiño de corte cuadrado recatadamente adornado con encaje.


    —¿Señorita Barrow?


    Extrañamente, ella pareció no oírle. Jack se acercó aún más, tanto que fácilmente podría haberla tocado. Tan cerca que podía sentir el aroma de su perfume de lavanda. Su mirada se paseó por ella, el suave brillo de sus labios ligeramente separados, la larga curva de su garganta, su cintura tentadoramente esbelta. Tuvo que admitir que, de momento, le gustaba lo que veía. Mucho.


    —¿Señorita Grace Barrow?


    Ella se giró hacia él, y la respiración de Jack se entrecortó casi dolorosamente en su pecho cuando sus ojos se encontraron.


    Nunca había visto una mujer más hermosa. No era hermosa en el sentido clásico, pero sus rasgos eran cautivadores: ojos sensuales y penetrantes de un inusual verde opalescente, enmarcados por pestañas espesas y oscuras; cejas ligeramente arqueadas; nariz fina, recta, casi aristocrática; y labios quizá demasiado carnosos, pero increíblemente atractivos. Con su cabello rubio ondeando alrededor de su rostro y su despampanante figura envuelta en una rica seda azul, tenía un aspecto exuberante y radiante, capaz de atraer la atención de cualquier hombre. Estaba claro que Michael Barrow se había quedado corto al evaluar la belleza de su hija, o quizás había florecido desde su última visita a Inglaterra. Florecido como una exuberante rosa roja bajo el cálido sol de la mañana. 


    —Usted es la señorita Grace Barrow, —afirmó con tranquila certeza, sabiendo que era así mientras la miraba fijamente a los ojos interrogantes.


    Sin embargo, extrañamente, por un instante tuvo la vaga impresión de que ella pensaba que estaba preguntando por otra persona. Parecía insegura e inquieta, casi sorprendida. Luego, cuando bajó la cabeza y juntó las manos enguantadas de blanco con nerviosismo, Jack se dio cuenta.


    Era terriblemente tímida, pensó, observando cómo se mordía el labio inferior. Juraría que estaba a punto de temblar. Sin embargo, con su aspecto llamativo y su porte elegantemente erguido, su timidez parecía incongruente.


    Se encogió de hombros ante tan extraño pensamiento, sintiendo una satisfacción mezclada con un fuerte sentimiento de protección. Este ratón tímido no le daría ningún problema. Sonreía cuando ella lo miró y dijo: 


    —S…sí. Soy Grace Barrow.
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    K risten nunca se había sentido tan nerviosa. Apenas se le habían escapado las palabras de la lengua cuando las dudas volvieron a asediarla, pero se obligó a no pronunciarlas mientras miraba fijamente al desconocido que sonreía con seguridad y que estaba tan cerca de ella.


    Era muy guapo, de un modo áspero y rudo, y uno de los pocos hombres sin peluca del muelle, aparte de los miembros de la tripulación y los trabajadores que descargaban el barco. Su espeso cabello castaño, de una caoba oscura que brillaba con reflejos rojizos a la luz del sol, era bastante largo y estaba recogido en una cola en la nuca, y tenía los ojos marrones más penetrantes que ella había visto nunca.


    De hecho, la estaba estudiando muy atentamente, se dio cuenta Kristen agitada, lo que la hizo sentirse aún más incómoda. Dio un paso atrás -sin duda no era de buena educación que dos completos desconocidos estuvieran tan juntos, aunque aquel hombre parecía saber quién era ella- y uno de sus tacones cayó en un gran nudo entre dos tablas.


    —¡Oh! ¡Oh, Dios!


    Tambaleándose, dio un grito de sorpresa cuando el hombre la agarro por el brazo y le impidió caer con facilidad; se sonrojo al ver la fuerza de hierro de su agarre. Cuando él se limitó a sonreír de nuevo, ella sólo pudo preguntarse qué impresión le estaba causando. Él parecía imperturbable ante su evidente desconcierto, casi como si lo esperara.


    —Tranquila, señorita Barrow. Recuperará las piernas de tierra, pero puede que tarde un poco. Ha estado mucho tiempo en el mar. Ahora, si se apoya en mi hombro un momento...


    Kristen suspiró mientras lo miraba, esforzándose por no pensar en el juego de los músculos nervudos de él bajo las yemas de sus dedos. Sin duda, su posición debía de parecer indigna. Contempló con los ojos muy abiertos cómo el hombre se sentaba sobre sus ancas y, sosteniendo el pie pequeño de ella con la mano, le soltaba suavemente el talón.


    —Ya está.


    Recuperó el equilibrio con cuidado y le miró a los ojos cuando volvió a levantarse a su lado. Era mucho más alto que ella, pero no medía más de uno o dos centímetros por encima del metro ochenta. Fugazmente se maravilló de que él pareciera mucho más grande, pero tal vez se debiera a que sus hombros y su pecho eran tan anchos, su físico tan poderoso bajo su abrigo de montar negro y su camisa blanca.


    Sonrojada de nuevo, apartó la mirada, pensando en lo insegura que debía de parecer. Por otra parte, Grace se habría mostrado nerviosa, y se suponía que era su querida Grace, después de todo.


    Michael Barrow probablemente le había dicho a todo el mundo que su hija era extremadamente tímida, lo que podría explicar la reacción de aquel hombre hacia ella. Desde luego, Kristen no quería que nadie pensara que su comportamiento desentonaba con la descripción de Michael. Aunque ser tímida y dócil eran dos rasgos ajenos a su naturaleza, simplemente tendría que fingirlos hasta que se sintiera más cómoda con su nueva vida. Entonces, a medida que aprendiera a comportarse correctamente en la sociedad de Virginia, podría ir perdiendo gradualmente su barniz de timidez, como una mariposa que se desprende de su capullo, y parecerse más a su verdadero yo.


    Contrólate, Kristen Bartons, y considéralo un juego, se reprendió a sí misma. O finge que eres una actriz de teatro. Sólo recuerda que todo lo que haces es por el bien de Grace. 


    —Espero que no te hayas torcido el tobillo. ¿Te duele?


    Kristen sacudió la cabeza y sonrió levemente a su atractivo salvador. Sintiéndose más tranquila y en control de su ingenio, de repente lo vio bajo una nueva luz y sintió una punzada de tensa excitación.


    ¿Podría tratarse de un rico plantador de tabaco? Por el fino corte de su abrigo y sus pantalones, aunque carentes de adornos, y sus botas de cuero negro, un par caro por lo que parecía, era posible. Y la conocía. ¿Había sido un buen amigo de Michael Barrow, tal vez un destacado amigo soltero?


    Kristen bajó las pestañas con recato, como había visto hacer a Grace innumerables veces, y, dispuesta a comenzar el juego, murmuró: 


    —Ha sido usted muy amable al ayudarme, señor...


    —Sullivan. Jack Sullivan. Perdóneme por no presentarme antes, señorita Barrow.


    Por supuesto. Jack Sullivan, pensó ella, intensamente decepcionada, sus esperanzas anteriores desvaneciéndose. No era un rico hacendado, ni un personaje prominente, ni siquiera un verdadero caballero, sino un asalariado. El administrador de la plantación del señor Barrow. Tenía sentido que hubiera sido él quien recibiera a la encantadora Camille. Y pensar que ella había estado tan ansiosa por conocerlo, incluso podría haber agradecido sus atenciones en algún momento. Pero eso fue antes...


    —Tal vez tu padre me mencionó en sus cartas. He sido el administrador de la plantación en Greenlaw durante varios años, y ciertamente he oído hablar mucho de ti. Me alegro de que por fin hayamos tenido la oportunidad de conocernos.


    Desconcertada por su voz grave y ronca, Kristen se dio cuenta de que él seguía cogiéndola del brazo y que sus dedos ejercían una suave presión que parecía casi una caricia. Sintió un calor vertiginoso, pero enseguida lo atribuyó al sol de la mañana.


    Sin duda era muy indecoroso que la tocara de una forma tan posesiva. Ya no corría peligro de marearse. ¿Y por qué seguía mirándola con tanta atención?


    —Sí, sí, te conozco, —dijo en voz baja, haciendo todo lo posible por reprimir su irritación ante su atrevimiento y recordarse a sí misma que debía actuar como Grace—. Papá... —Qué extraño sonaba llamar «papá» al difunto señor Barrow—. Mi padre le mencionaba en sus cartas, señor Sullivan. Muchas veces, en realidad. Hablaba muy bien de todo lo que había hecho por Greenlaw.


    Y cuántas veces Grace -intentando hacer de casamentera- había especulado sobre este Jack Sullivan como posible marido para ella, pensó Kristen, recordando la predicción de Grace sobre su futuro en la colonia de Virginia.


    —El señor Sullivan debe de ser un buen hombre, Kristen, o papá no lo habría contratado durante tanto tiempo. Y tú siempre has dicho que quieres un marido honesto, trabajador y con buenas perspectivas. ¡Ya sé lo que haremos! Después de mi boda, planearemos una para ti. ¿Qué tal en primavera? ¡Oh, serás la novia más bonita! «Señorita Kristen Sullivan». Suena muy bien, ¿no te parece?


    Pero entonces, justo antes de morir, Grace le había dicho que se casara sabiamente, como ella misma habría hecho, recordó Kristen con desgarradora claridad. Grace debió de darse cuenta de que Jack Sullivan ya no era un buen partido ahora que Kristen iba a ocupar su lugar en Virginia. Un asalariado no era lo bastante bueno para casarse con una heredera. Así de simple.


    —¡Así que ésta debe de ser la señorita Barrow!, —retumbó una voz desde el otro lado del muelle, devolviendo la atención de Kristen al presente. Mientras observaba a un corpulento caballero acercarse a ellos, sintió que Jack la agarraba con fuerza del brazo y la acercaba a su lado. Pensó en protestar por aquella nueva y desconcertante fachada, pero volvió a morderse la lengua. Grace lo habría soportado dócilmente.


    —Mi querida muchacha, permítame que me presente, —se entusiasmó el caballero ricamente vestido, inclinándose y cogiéndole la mano—. Me llamo David Hunt. Fui un buen amigo de su padre. —Su rostro amistoso se ensombreció y le apretó los dedos en señal de simpatía—. Qué trágica pérdida, la muerte de Michael. Tan inesperada. Mis más sinceras condolencias, señorita Barrow.


    Kristen esbozó una pequeña sonrisa. 


    —Gracias.


    David Hunt se aclaró la garganta y, soltándole la mano, juntó sus suaves palmas, reapareciendo su amplia sonrisa. Estaba claro que su expresión de dolor había durado poco.


    —Me complace decir que soy vecino suyo, señorita Barrow, aunque mi plantación se encuentra rio abajo, muy lejos de Greenlaw. Mi esposa Mabel y yo estaríamos encantados de que viniera a cenar esta semana y conociera al resto de la familia. Tengo una hija de su edad, Virgine, y tres hijos, Austin, Emma y Peter, el mayor...


    —La señorita Barrow probablemente necesitará al menos una semana o más para recuperarse de su viaje, —interrumpió fríamente Jack—. Si lo recuerdas, Hunt, ha tenido un viaje angustioso. Tenemos suerte de que se haya librado de la fiebre. —Sus cautivadores ojos, salpicados de fragmentos de oro, la examinaron con mirada apreciativa—, y de que haya llegado con una salud tan extraordinariamente vibrante.


    Kristen lo miró estupefacta, sin creerse que hablara en su nombre como si tuviera derecho a hacerlo. ¿Quién se creía que era?


    —Oh, sí, por supuesto, —dijo David, asintiendo con la cabeza tan vigorosamente que los rizos de su peluca empolvada se balancearon—. Perdóneme, señorita Barrow. No era mi intención incomodarla. Por favor, venga a visitarnos, pero sólo cuando haya descansado lo suficiente para hacerlo... Ah, y no crea que debe esperar una invitación formal. Los virginianos rara vez las usamos. Nos enorgullecemos de nuestra hospitalidad, un código de cortesía podría decirse, y damos la bienvenida a los visitantes siempre que pasan por aquí.


    —Gracias, señor Hunt, —murmuró entre dientes, ignorando la dura mirada de desaprobación de Jack. Pero no dijo nada más, sabiendo que Grace habría deseado quedarse en casa. Intuyó que el plantador se había enterado de su timidez cuando, en lugar de excusarse, insistió con otra táctica.


    —Ahora que lo pienso, tengo una idea aún mejor, señorita Barrow. Tal vez mi familia y yo podríamos visitar Greenlaw. Un arreglo así le evitaría a usted viajes innecesarios. El verano es una época bastante tediosa para nosotros los plantadores, ya que el tobo está madurando en los campos, lo que nos da un respiro para divertirnos. Podríamos hacer una gran fiesta de bienvenida, digamos, el sábado, que falta casi una semana entera, e invitar a algunos de tus otros vecinos, que estoy seguro están ansiosos por conocerte. Creo que para entonces estarás descansada...


    —Sé de buena tinta que a la señorita Barrow no le gustan las reuniones sociales. —Intervino de nuevo, su tono aún más grosero—. Prefiere pasatiempos más tranquilos.


    —Tonterías, —objetó David con una risita de buen humor, claramente impertérrito o tal vez acostumbrado a lidiar con los hoscos modales de Jack—. ¿A qué jovencita no le gustan esas diversiones? Mi Virgine fue tímida hasta que cumplió catorce años, pero cuando vio lo bien que se lo pasaban las otras chicas, se animó. Creo que la mejor cura para ese mal es exponerse a la frivolidad con regularidad. Estoy seguro de que la señorita Barrow descubrirá que no hay nada malo en conocer a sus vecinas.


    —Lo siento, Hunt, pero no será posible. Ahora si nos disculpa, Zachary está esperando con el carruaje para llevarnos de vuelta a Greenlaw. Estoy seguro de que la señorita Barrow está ansiosa por ver su casa.


    Kristen sintió el insistente tirón de Jack en sus brazos que intentaba alejarla, pero prefirió ignorarlo y permaneció donde estaba. ¿Cómo se atrevían aquellos dos hombres a hablar por encima de ella como si no estuviera allí, como si no tuviera lengua para hablar? ¿Qué demonios estaba pasando aquí? Estaba tan enfadada que esta vez le costó mantener la voz suave y firme.


    —Creo que una fiesta en Greenlaw el sábado sería encantadora, —dijo, mirando de Jack a David Hunt y luego recatadamente al suelo—. Papá habría querido que conociera a mis vecinos.


    Al no recibir respuesta, Kristen se asomó por entre las pestañas y descubrió que el plantador estaba radiante de oreja a oreja y Jack fruncía el ceño con la mandíbula tensa. Sabía que él no podía rebatir semejante afirmación. Por supuesto que querría conocer a sus vecinos, tanto si era tímida como si no.


    Estaba ansiosa por cumplir su promesa a Grace lanzándose al torbellino social de Tidewater para poder encontrar al marido adecuado, pero tendría que moverse despacio si quería mantener su engaño. Una joven con fama de tímida no se convertiría en una mujer popular de la noche a la mañana, pero un baile de bienvenida sería una buena manera de empezar y podría conducir a otras salidas. Siempre había soñado con asistir a un acontecimiento así, pero como doncella de una dama, había sido imposible. Ahora tendría su oportunidad.


    En poco tiempo se sentiría como en casa entre la alta burguesía y podría olvidarse de esta desagradable parte de su mascarada. Apenas acababa de llegar, pero el hecho de no ser ella misma ya empezaba a irritarla, no gracias al autoritario Jack Sullivan, que parecía decidido a sobrepasar los límites de la propiedad social con su indecorosa posesividad. Estaba deseando darle una buena reprimenda, pero por el momento debía armarse de paciencia, que no era uno de sus rasgos más fuertes. Que el cielo le diera la fuerza para refrenar su lengua y su temperamento.


    —¡Espléndido, señorita Barrow! —Exclamó David, encontrando por fin su voz—. ¡Absolutamente espléndida! —Agitó la mano con una amplia floritura hacia los caballeros reunidos cerca de la pasarela—. Si me permiten, quiero avisar a los demás. Será un día maravilloso.


    Kristen hizo un leve gesto con la cabeza y el plantador se alejó a toda prisa.


    —Una fiesta en casa, —refunfuñó Jack en voz baja—. Vas a tener una maldita multitud en tus manos. Todos los hombres del condado estarán allí.


    —¿Dijo usted algo, señor Sullivan? —ella preguntó inocentemente, aunque ella lo había oído lo suficiente.


    No entendía su evidente resentimiento. ¿Por qué iba a importarle a él que ella conociera a algún caballero joven y atractivo? Seguramente sabía que Michael Barrow había enviado a Grace a casa para encontrar un marido apropiado.


    —He dicho que si me indica sus baúles, señorita Barrow, los cargaré en el carruaje y nos pondremos en camino, —respondió Jack, inquieto por lo rápido que se habían torcido sus planes.


    Había querido tener a Grace para él solo durante las próximas semanas, lo que le habría dado tiempo de sobra para cortejarla sin interrupciones externas. Pero no fue así. Dejó que el tonto de David Hunt presionara a la chica para que hiciera algo que ella no quería. Solo tendría que informarle de su intención de casarse con ella un poco antes de lo que había planeado, y antes de que otros bastardos tuvieran la oportunidad de conocerla.


    Jack pensó que tal vez podría llamarla esta noche y acabar de una vez. Si trabajaba lo bastante rápido, incluso podría anunciar los esponsales en este baile de bienvenida. Por Dios, podía imaginarse la cara que pondría Hunt ante la noticia. También podía imaginarse la cara que pondría Jonathan Miller si el plantador tuviera la osadía de presentarse en Greenlaw. Jack se dejaría el alma por un momento así.


    —Mis baúles están allí, señor Sullivan.


    Jack hizo una señal a Zachary, que seguía esperando pacientemente junto al carruaje. El enorme hombre negro se precipitó hacia delante y levantó uno tras otro sus tres baúles, llevándolos de vuelta al carruaje como si no contuvieran más que plumas. Una vez asegurado el equipaje, volvió a atar la montura de Jack al vehículo: 


    —¡Al está listo, señor Sullivan!


    —¿No tienes doncella? —preguntó Jack, dándose cuenta de repente de que, por supuesto, Grace no habría viajado sola tanta distancia—. Recuerdo que el señor Barrow dijo que tenía una doncella de su edad llamada Kristen Bartons. ¿Dónde está?


    Kristen sintió que se le iba el color de la cara. Nunca se le había ocurrido oír mencionar su nombre en Virginia. Era una sensación espeluznante, sobre todo porque sabía que nadie se lo volvería a decir.


    —Murió hace poco más de una semana. La fiebre... —Era demasiado doloroso decir más.


    Kristen guardó silencio, con la mirada fija en el río. 


    —Lo siento mucho, Grace. Ven, te llevaré a casa.


    Hace unos momentos, Kristen se habría sentido ofendida de que la llamara por su nombre de pila.


    Ahora, no parecía importarle.


    Le pidió que la condujera al carruaje, tirado por dos magníficos grises moteados. La introdujo en el coche, rodeándole la cintura con sus manos fuertes y bronceadas, y se sentó a su lado en el lujoso asiento de terciopelo color vino. No miró atrás cuando el carruaje se puso en marcha y se alejó del bullicioso muelle. No quería volver a ver aquel maldito barco.
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    K risten habló poco durante el viaje a Greenlaw, lo cual no pareció importarle a Jack.


    Cuando él se hubo cerciorado de que ella no recordaba nada acerca de su lugar de nacimiento -lo cual era totalmente creíble, ya que Grace sólo tenía tres años cuando la enviaron a Inglaterra-, Jack mantuvo un comentario constante e interesante sobre Yorktown y el resto de la colonia, hasta que, al cabo de un rato, ella sintió que su melancolía empezaba a disiparse. El paisaje era hermoso, aunque carecía de la exuberante vegetación de los Padstow, y se sentía tan bien estar de nuevo en tierra firme. Sólo en un momento se aventuró a hacer una pregunta, su ávida curiosidad pudo más que ella.


    —He oído que hay indios en Virginia. ¿Cree que podríamos ver alguno?


    Una risita salió de su garganta. 


    —No, a menos que viajes lejos hacia el oeste y te adentres en las tierras salvajes. Los indios se retiraron de esta región hace años, cuando los hombres blancos se volvieron demasiado abundantes. —Su mirada recorrió lentamente sus rasgos, deteniéndose demasiado tiempo en sus labios, y luego la miró directamente a los ojos, con expresión aleccionadora—. No se preocupe, señorita Barrow. Si algún salvaje se cruza en nuestro camino, no tema que yo la protegeré.


    Sintiendo que sus mejillas se calentaban ante la extraña intensidad de su mirada, Kristen estuvo tentado de replicar que no estaba preocupada ni asustada. Le habría gustado ver algunos indios, pero como eso difícilmente lo habría dicho Grace, dirigió su atención hacia la ventana, cada vez más exasperada consigo misma.


    Dios mío, ¿qué tenía aquel hombre que la ponía de mal humor con tanta facilidad? No tenía sentido. Le conocía desde hacía dos horas. Tal vez era porque parecía tan seguro de sí mismo, y tan seguro de ella. O tal vez era su actitud condescendiente lo que más la irritaba; eso, y el tono que a veces se deslizaba en su voz, como si le hablara a un niño en lugar de a una joven.


    Kristen lo miró y descubrió que él seguía mirándola. Sonrió, con los dientes de un blanco sorprendente sobre su rostro bronceado. Mientras se volvía rápidamente hacia la ventana, nerviosa de nuevo, decidió que él debía de pasar mucho tiempo al aire libre para tener la piel tan oscurecida por el sol. Imaginó que debía de tener el pecho y la espalda bronceados, debido a su trabajo de administrador de plantaciones. No le cabía duda de que se despojaba de la camisa para trabajar como cualquier jornalero en el calor del verano. Casi podía imaginárselo... su piel dorada y brillante por el sudor, los músculos de los hombros y la espalda abultándose con fuerza al levantar el hacha o izar un pesado barril...


    Kristen jadeó cuando Jack se inclinó de pronto contra ella, rozándole los pechos con el brazo mientras señalaba por la ventana, con el muslo duro y musculoso empujándole la pierna.


    —¿Ves esos árboles?


    —Sí.


    —Forman el límite sur de Greenlaw. Bienvenida a casa, señorita Barrow.


    Ruborizada por la vergüenza y sin atreverse a respirar o moverse, mantuvo la mirada fija en los imponentes robles, pero apenas los vio. Sus sentidos estaban cegados a todo excepto al calor del cuerpo de Jack apretado contra ella y a su agradable aroma, limpio pero ligeramente almizclado.


    Sólo había estado tan cerca de un hombre una vez, unas semanas antes de abandonar Bellinghan, cuando un apuesto vagabundo que se había encaprichado de ella la había acorralado en la cochera Ransbury. La había besado en la boca, su apasionado ardor casi le había arrancado el aliento hasta que ella le había pisado el pie y el la había soltado bruscamente. Entonces ella le había abofeteado la cara y había salido corriendo. Pero una parte salvaje de sí misma había querido sentir las manos de él recorriendo su cuerpo y su duro deseo presionando a través de su falda.


    Kristen dirigió los ojos, consternada por sus pensamientos licenciosos.


    No era lo mismo. Jack estaba tan cerca de ella sólo porque le estaba señalando algo que le interesaba. Los límites de Greenlaw, ¡por el amor de Dios! Ella no podía moler su talón en su pie o darle una bofetada por eso. Su proximidad era totalmente inocente... ¿o no? Oh, ¿cuándo terminaría este paseo en carruaje?


    Kristen no pudo relajarse ni siquiera cuando Jack se echó hacia atrás y volvió a recostarse en el asiento. Tampoco lo miró; le preocupaba cómo podría reaccionar si en su rostro se dibujaba la misma sonrisa insufriblemente confiada. Mantuvo la mirada fija en la ventanilla y se sintió más que aliviada cuando el carruaje giró hacia un amplio camino bordeado de álamos. Al ver una magnífica mansión de ladrillo, flanqueada por dependencias semiocultas por arbustos y árboles en flor, se sintió invadida por una excitación nerviosa y olvidó temporalmente el incidente del momento anterior. No podía creer que finalmente estuviera aquí.


    Greenlaw.


    Era más grandioso de lo que jamás hubiera imaginado, la entrada formal era un hermoso preludio ajardinado de la casa de dos plantas cubierta de hiedra que había más allá. Aquel lugar era incluso mejor que la finca de los Ransbury, que ahora ocupaba un sólido segundo lugar en su estimación. Greenlaw era realmente el lugar más hermoso del mundo.


    Cuando el carruaje rodeó el gran círculo de boj que cerraba el camino de entrada, Kristen vio que se abría la puerta principal y que un grupo de sirvientes negros bajaba apresuradamente los anchos escalones de piedra hasta un amplio pasillo, donde formaban una fila ordenada. Varios lacayos vestidos con espléndidas libreas azules y doradas se apresuraron a salir al encuentro del carruaje. Parecía que todo sucedía muy deprisa: la puerta se abría y Jack bajaba para poder ayudarla. Luego se dirigió con él hacia los criados que, por sus cálidas y expectantes sonrisas, parecían realmente encantados de verla.


    Fue un momento inquietante. Ella, que había hecho de doncella, era ahora la dueña de una gran casa, con criados que se ocupaban de todas sus necesidades. ¿Qué debía decirles? ¿Cómo debía actuar? ¿Se darían cuenta de que era una de ellos?


    —Tus sirvientes, —le explicó Jack en voz baja, con la mano en el codo, firme e impertinente, decidió ella, mientras la dirigía hacia ellos—. Probablemente sepas por tu padre que algunos de ellos son esclavos, mientras que otros se han ganado la libertad y han optado por permanecer aquí como ayuda remunerada. Lo mismo puede decirse del resto de los trabajadores de Greenlaw. 


    En realidad, Kristen había oído hablar de este inusual acuerdo a Grace, que se había sentido orgullosa de la actitud indulgente y justa de su padre hacia sus esclavos. A ella, sin embargo, no le gustaba la idea de que alguien fuera dueño de otro ser humano; no estaba bien. Sin embargo, cuando había expresado su opinión, Grace había dicho que era simplemente la forma en que se hacían las cosas en Virginia. Greenlaw nunca habría alcanzado su grandeza sin los varios cientos de esclavos que trabajaban en los campos de tabaco. Al menos tuvieron más suerte que la mayoría al tener a Michael Barrow como propietario.


    Pero ahora tú eres su dueña, pensó Kristen, a quien no le gustaba la realidad de la situación. Sin embargo, no parecía haber nada que pudiera hacer al respecto, excepto continuar como Michael Barrow había hecho, obligando a los esclavos a ganarse su libertad y dándoles luego la opción de quedarse en la plantación o independizarse.


    Mientras Jack continuaba hablando, Kristen notó que su voz se había vuelto extrañamente áspera.


    No sabía por qué.


    —También hay algunos sirvientes británicos contratados que se dedican principalmente a la artesanía, pero son pocos. Tu padre dejó de contratarlos hace varios años, a instancias mías. —No dijo nada más sobre el tema, pero empezó a presentarle a los criados, la primera una mujer muy corpulenta con un enorme pecho—. Esta es Rosemary. Es la cocinera jefe aquí en Greenlaw, y una excelente, debo añadir.


    —Nos alegramos mucho de que esté aquí, señorita Grace, —dijo la mujer con evidente sinceridad—. La casa ha estado tan vacía desde que su padre... —No pudo terminar, sus grandes ojos oscuros se empañaron—. Nosotros... lo lamento, es  una ocasión feliz y yo…


    A Kristen se le encogió el corazón. Estaba claro que Michael Barrow había sido muy querido, y que todavía se le echaba mucho de menos.


    —Me alegro de estar aquí, —dijo tímidamente, intentando imitar a Grace—. Gracias por tu amable bienvenida, Rosemary.


    La amable sonrisa de la mujer volvió y ella se incorporó, con sus emociones de nuevo bajo control. 


    —Le estoy preparando una agradable cena de bienvenida, señorita Grace. Al señorito Barrow siempre le gustaba cenar a las tres en punto, pero si quiere comer un poco antes o después...


    —A las tres estará bien. No es mi intención cambiar la forma en que mi padre hacía las cosas en Greenlaw.


    Su respuesta pareció complacer a la mujer, que sonrió ampliamente. 


    —Así se hará, señorita Grace.


    Kristen avanzó rápidamente por la fila mientras Jack hacía más presentaciones, tantas que los nombres de las sirvientas de cocina, las camareras, las lavanderas y las lecheras, el ayuda de cámara, un administrador que llevaba los libros de la plantación y muchos otros no tardaron en aparecer en su mente. La última persona a la que se acercó fue una mujer negra de edad avanzada, con el pelo corto y canoso bajo la gorra almidonada. Su rostro, profundamente delineado, era todavía llamativo, aunque aparentaba unos sesenta años o más. Miró a Kristen con expresión amable y esperanzada.


    —¿Se acuerda de mí, señorita Grace? Ha cambiado desde la última vez que la vi. Entonces era pequeña, no más alta que mis rodillas. No le habría conocido si no fuera por su bonito cabello y ojos. Se ha convertido en una belleza, como su madre.


    Sorprendida, Kristen no tenía ni idea de quién era aquella mujer. Jack no se apresuró a socorrerla, pero parecía sorprendido de que no supiera su nombre.


    —Ruth, —murmuró finalmente, tras un incómodo silencio.


    Kristen se sonrojó, avergonzada por haber olvidado a la enfermera de la infancia de Grace.


    Grace siempre había hablado de Ruth con cariño -la mujer había sido como una madre para ella, ya que Kora Barrow había muerto cuando Grace apenas tenía un año-, pero nunca le había dado a Kristen una descripción clara de ella. Grace era tan joven cuando el capitán Hopkins la acompañó a Inglaterra que sus recuerdos de la mujer eran, en el mejor de los casos, inciertos. Grace se limitaba a recordar a Ruth por su presencia cálida y constante, su voz suave y cantarina que la adormecía.


    Con la esperanza de compensar su error, Kristen se volvió hacia la mujer, que parecía crestada, y le cogió las manos, apretándoselas suavemente.


    —Por supuesto. Perdóname, Ruth. No sé qué me ha pasado. Ha pasado tanto tiempo...


    —No se preocupe, niña, —dijo Ruth amablemente, aunque parte de la luz había abandonado sus ojos—. Fue hace mucho tiempo. No esperaba que se acordaras de mí.


    De nuevo se hizo el silencio entre ellos, roto cuando Jack intervino: 


    —Ruth ha sido la ama de llaves de Greenlaw durante quince años. Tiene el don de hacer que todo funcione a la perfección y un don firme pero amable para mantener a raya a los demás. Estoy seguro de que estarás satisfecho con su trabajo.


    —Sé que lo estaré, —respondió Kristen, deseando que hubiera alguna forma de compensar su desaire. Soltando las manos de la mujer, miró a Jack, esperando parecer convincentemente fatigada.


    En realidad, se sentía agotada. Su nueva posición en la vida era tan abrumadora y sus responsabilidades tan grandes que su máscara de «nosotros» de repente pesaba mucho sobre ella. Necesitaba un tiempo a solas para reponerse. 


    —Si no le importa, señor Sullivan, me gustaría ver mi habitación ahora. Me vendría bien un breve descanso antes de la cena.


    Sus profundos ojos marrones estaban preocupados, pero ella también percibió su agitación. 


    —No estará...


    —No, simplemente estoy cansada. —Entonces, sintiendo la necesidad de tranquilizar a todos los presentes al ver algunas bocas abiertas.


    —El médico me dio el visto bueno antes de abandonar el barco. No debéis preocuparos por mí.


    Sin embargo, como Jack seguía sin mostrarse convencido, se sintió irritada. ¿Por qué estaba tan preocupado? 


    —Parece preocupado, señor Sullivan, —dijo un poco bruscamente, olvidándose de sí misma—. ¿Quizá piensa que no debería poner un pie en mi casa hasta que esté seguro de que estoy libre de enfermedades? 


    —Yo no pensaba eso, —respondió él, con expresión de curiosa sorpresa. Luego sonrió ligeramente, como divertido—. Por supuesto, entra. Ruth ha tenido al personal de la casa trabajando durante días para tenerlo todo listo.


    Maldiciendo en silencio su lengua imprudente y diciéndose a sí misma que debía ser más cuidadosa para no despertar sospechas, Kristen entró.


    Kristen suavizó su tono, aunque seguía molesta. 


    —Si es tan amable disculpe. —Sin esperarle, subió las escaleras hasta la puerta. No necesitaba que la acompañara a todas partes, y menos a su nueva casa.


    —La veré en la cena, señorita Barrow. Disfrute de su descanso.


    Kristen miró por encima del hombro y vio a Jack caminando hacia el carruaje y, por primera vez, se dio cuenta de que cojeaba ligeramente. Sin embargo, su porte era recto y fuerte, su paso enérgico.


    ¿Se había hecho daño? se preguntó, entrando en la espaciosa casa. ¿Y qué quería decir con que cenaría con ella? ¿Desde cuándo los jornaleros se sentaban a la mesa con sus patrones? Ella nunca había comido en el elegante comedor de Lady Ransbury, sino que siempre había cenado con los demás sirvientes domésticos en la cocina.


    —Si me permite, señorita Grace, la acompañaré a su habitación, —dijo Ruth, indicándole a Zachary que descargara los baúles mientras acompañaba a Kristen a la habitación. Con otro gesto de la mano, los demás sirvientes se dispersaron, volviendo a sus tareas asignadas—. ¿Señorita Grace? —repitió.


    Kristen oyó al ama de llaves, pero se sintió como si tuviera los pies clavados en el suelo mientras miraba embelesada a su alrededor. Por lo que pudo ver mientras estaba de pie en el salón, el interior de la casa no era en absoluto triste ni sombrío, como lo había sido la casa de campo de Lady Ransbury. La luz dorada del sol que entraba por las puertas abiertas se reflejaba en el fino mobiliario y el pulido suelo de parqué, y la hospitalaria escena aliviaba el cansancio de Kristen.


    Oyó una risita suave y se giró para encontrar a Ruth sonriéndole, con el buen carácter de la ama de llaves claramente restablecido tras la anterior incomodidad entre ellas.


    —¿Le apetece dar una vuelta rápida por la casa, señorita Grace? Estaré encantada de enseñársela. Como era tan pequeña la última vez que estuvo aquí, será como verla por primera vez.


    Kristen asintió, y con entusiasmo acompañó a Ruth de una habitación suntuosamente decorada a la siguiente: el comedor, dominado por una enorme mesa de caoba con capacidad para veinte personas; la biblioteca, repleta de libros encuadernados en piel y ricamente repujados; una sala de juegos con una gran mesa de billar y mesas para jugar a las cartas; un espléndido salón de doce metros de largo con espejos y lámparas de cristal; un pequeño salón de música en el que pensaba pasar poco tiempo, sobre todo porque no sabía tocar el clavicordio; y un salón con un mobiliario elegante pero confortable, con paredes empapeladas y colgadas de retratos familiares.


    Se detuvo ante el cuadro más grande, una encantadora escena familiar, y con una aguda punzada se dio cuenta de que la bonita niña rubia sentada en el regazo de su madre era Grace, mientras que los dos niños, quizás de seis y ocho años, eran sus hermanos que habían muerto tan jóvenes. Detrás de ellos, orgulloso y erguido, se alzaba un barbudo y apuesto Michael Barrow, con la mano colocada cariñosamente sobre el hombro de su esposa.


    —Fueron tiempos muy, muy felices, —murmuró Ruth, y luego se volvió y miró directamente a Kristen—. Ahora que está en casa, señorita Grace, volveremos a vivir aquellos tiempos. Estoy segura de ello—. A Kristen se le hizo un nudo en la garganta de la emoción. Sus labios se curvaron en la sonrisa más segura que pudo esbozar, aunque sabía que también encerraba tristeza. Con una última mirada al cuadro, se dirigió hacia la puerta, sintiendo como si todos los ojos de Elsa estuvieran sobre ella, especialmente los de Grace.


    —Espero que no le importe que se lo diga, —continuó Ruth mientras caminaban juntas hacia la casa—, pero lo que esta casa necesita es niños pequeños de nuevo, sus risas llenando las habitaciones y el sonido de sus pies subiendo y bajando las escaleras. Llevamos demasiado tiempo en silencio. Espero que encuentre pronto un marido, señorita Grace.


    Kristen miró a los ojos del ama de llaves. 


    —Ese es mi plan, Ruth, —dijo sinceramente—. Es lo que mi padre quería y lo que yo quiero. Un marido y muchos hijos. —Mirando la amplia escalera de nogal negro que conducía al segundo piso, añadió suavemente—: Vamos a celebrar una fiesta de bienvenida aquí el sábado, para la familia Hunt y otros vecinos. ¿Podrías ocuparte de los preparativos?


    Qué extraño, pensó Kristen, cuando el rostro arrugado de Ruth se desdobló en una sonrisa sorprendida y radiante a la vez. Aquella era su primera petición como señora de la casa, y no le había resultado difícil hacerla. Tal vez, de tanto ver a Lady Ransbury dar órdenes a los criados, había aprendido algo.


    —¡Por supuesto que lo haré! —Se entusiasmó el ama de llaves—. Hace demasiado tiempo que no celebramos una fiesta en Greenlaw, y si viene el señor David Hunt, me imagino que se lo contará a todo el mundo que esté a su alcance. A ese hombre le gusta mucho la juerga, y también a su hijo mayor, Peter. Puede estar segura de que el sábado habrá muchos jóvenes deseosos de conocerla. Tendrá un buen marido en un abrir y cerrar de ojos.


    La risa complacida de Ruth terminó abruptamente, sus ojos se abrieron de par en par. 


    —Oh, vaya, tengo tanto que hacer. Créame, presiento que este baile será el acontecimiento social del verano en Tidewater. Tengo que hablar con Rosemary de inmediato. Tenemos que planear el menú y...


    —¿Por qué no vas a hablar con ella ahora mismo? —Interrumpió Kristen amablemente, percibiendo el ansia de la mujer por dedicarse a su trabajo—. Puedo subir yo sola. Dime cuál es mi habitación.


    —¿Está segura, señorita Grace? No me parece bien que no le enseñe su habitación, ya que acaba de llegar.


    —Estaré bien. Bien.


    —Muy bien, si usted lo dice. Encontrarás tu habitación al final del pasillo, mirando hacia la parte trasera de la casa. Es la misma que pertenecía a tus padres. Estoy segura de que Zachary ya ha subido tus baúles. Enviaré a Nelly a despertarte dentro de una hora o así, y ella te ayudará a vestirte para la cena.


    El ama de llaves se marchó a toda prisa, hablando en voz baja. Kristen, sonriente, subió las escaleras, deseando estar sola un rato. Sin embargo, al llegar al final de la escalera, su curiosidad volvió a despertarse al ver cuatro puertas de dormitorios cerradas, además de la suya, al final del pasillo alfombrado.


    Ya que estaba visitando la casa, podría ver también estas habitaciones, pensó. Si eran la mitad de bonitas que las de abajo...


    No quedó decepcionada. El primer dormitorio de invitados era espacioso y estaba muy bien decorado, con manteles blancos, cortinas de brocado azul en las ventanas y una colcha a juego sobre la cama de matrimonio. Cruzó el pasillo hasta la habitación de enfrente y, girando el pomo plateado, entró.


    —¿Qué demonios...? —se preguntó.


    Contempló atónita una habitación que no sólo parecía ocupada, sino también en un estado de salvaje desorden. La enorme cama con dosel estaba deshecha, las almohadas desparramadas y las arrugadas sábanas cubiertas de ropa, mientras que un par de polvorientas botas de montar yacían en el suelo...


    ¡Botas! Y eso era una camisa y un par de calzones tirados sobre la cama, no una bata y ropa interior de encaje. Vaya, debía de ser la habitación de un hombre... a menos que se hubiera topado con el lugar de una cita carnal y el amante hubiera huido sin su ropa.


    No, eso era ridículo, pensó Kristen mientras se adentraba un poco más en la habitación. Su mirada pasó de un sombrero de tricornio volcado y un cinturón de cuero sobre una silla ricamente tapizada a un enorme armario con las puertas entreabiertas. Incluso desde su posición, pudo ver camisas blancas de manga completa, ropa de montar oscura e incluso un abrigo verde bosque y un chaleco de brocado dorado colgados en su interior.


    Era la habitación de un hombre. Pero ¿de quién? ¿Había un huésped de visita en Greenlaw, alguien de quien Ruth no se había percatado en la conmoción de su llegada?


    —Espero que puedas perdonar el desorden. Salí con mucha prisa esta mañana, y parece que los criados se olvidaron de ordenar mi habitación en medio del alboroto.


    Kristen giró, con el corazón martilleándole en la garganta. Se quedó boquiabierta mirando a Jack, que estaba apoyado en la jamba de la puerta. Sonreía con la misma seguridad en sí mismo, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —¿Es tu habitación? —balbuceó incrédula, con los pensamientos desbocados. ¿Quién había oído hablar de algo así? ¿Un jornalero viviendo bajo el techo del amo? ¿El techo de la señora? ¿Su techo?


    —Sí. Mi habitación, —afirmó con énfasis, su sonrisa se desvaneció en una expresión de irritación y sus ojos se endurecieron—. Ha sido mía desde que me convertí en el administrador de la plantación hace tres años. Una costumbre pintoresca en Tidewater, que obviamente desconoces. Si hay una habitación libre en la casa de un plantador, se suele dar al tutor o al administrador, ambos cargos muy apreciados en una plantación. Como aquí no hay niños, y por lo tanto no hay tutor, se me concedió el honor.


    —Oh... —Kristen apenas atinó a decir, sorprendida por semejante arreglo. Podía oír el resoplido de desaprobación de Lady Ransbury.


    Su lugar siempre había estado en el ala de los criados -excepto aquella noche en Londres en la que había dormido en aquella preciosa cama de plumas-, aunque Grace le había rogado a menudo a su tía que le permitiera a Kristen mudarse al dormitorio contiguo al suyo. Lady Ransbury no quiso oír nada. Aunque sabía que eran las mejores amigas, la baronesa había insistido en que se mantuviera una firme distinción entre ama y camarera.


    —También como en la mesa principal y bebo su vino, —continuó Jack con firmeza—. Otra bonita costumbre. Y si eres maestra de cultivo, las recompensas son aún mayores.


    —¿Maestro de cultivo? —preguntó ella. Se movió nerviosa mientras él caminaba hacia ella. Así que cenaría con ella, tal como había dicho. Un hombre contratado.


    —Sí, el maestro de la cosecha, —repitió él, con un tono cada vez más enfadado y unos ojos que le exigían que lo mirara—. Un título concedido sólo a unos pocos hombres, normalmente plantadores. Lo adquirí aprendiendo todo lo que pude sobre el tabaco. Es el tipo de conocimiento que impresiona a la alta burguesía de Tidewater. —Se acercó aún más, sin apartar la mirada de su rostro—. Ese título me ha dado algo más, señorita Barrow, algo que usted siempre ha poseído. La alta burguesía me ve ahora como uno de los suyos. Puedo ir a sus fiestas, participar en sus carreras de caballos e incluso cortejar a sus mujeres...


    —Discúlpeme, señor Sullivan, —le interrumpió Kristen, dándole esquinazo mientras se apresuraba hacia la puerta. Sus palabras surgieron en un torrente distraído—. No pretendía entrometerme. No sabía que ésta era su habitación. Pensé en echar un vistazo a las habitaciones, ya que no las había visto antes... hace tanto tiempo... —Apartó la mirada de él y no la devolvió, consciente de que la estaba observando y aún más ruborizada por ello. Se apresuró a bajar por el pasillo hasta su habitación y, una vez dentro, se apoyó sin aliento en la puerta.


    Tenía a un loco durmiendo en la misma habitación. O eso o Virginia era un lugar muy extraño. Nunca había oído hablar de tales costumbres. ¿Y por qué se había enfadado tanto? Qué directo y grosero había sido, teniendo en cuenta que ella era ahora su empleadora. No le encontraba sentido a nada de lo que había dicho, y ahora mismo ni siquiera quería intentarlo. Lo único que quería era tumbarse y dejar descansar sus pensamientos.
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    Jack cerró la puerta, maldiciendo en voz baja.


    Ahora sí que lo has conseguido, se reprochó a sí mismo, arrancándose el abrigo y tirándolo en la silla. Si ésa era su idea de cortejar a Grace con delicadeza, estaba fracasando estrepitosamente, y era culpa suya. Estaba claro que la había molestado, pero era su intención. Si al menos ella no le hubiera mirado tan incrédula cuando le dijo que ésta era su habitación. Podía imaginarse lo que había estado pensando.


    ¿Un hombre contratado durmiendo a pocas puertas de ella? ¡No era un jornalero cualquiera! Y cuanto antes supiera su intención de casarse con ella y que su padre había aprobado la boda, mejor. Sin embargo, de alguna manera tendría que compensar la mala impresión que acababa de dar de sí mismo.


    Cada vez más disgustado con su comportamiento, Jack se apoyó en la ventana, ciego al bullicio de la actividad exterior.


    Maldita sea, no debería haber sido tan duro con ella. Por supuesto que ella no conocería las costumbres de Tidewater, siendo una joven educada suavemente y criada en Inglaterra. Las distinciones sociales tan rígidas allí eran más difusas en Virginia, y más fáciles de escalar. ¿Cómo podía esperar que ella lo supiera? Quizá simplemente se había sorprendido, no insultado ni molestado, al descubrir que aquella era su habitación. Tenía que admitir que la disposición era inusual si la miraba desde la perspectiva de ella.


    Paciencia, hombre, ya te enmendarás, se dijo Jack mientras se ponía ropa más áspera y sus botas de trabajo para el largo y polvoriento viaje que le esperaba. Lástima que no pudiera ser durante la cena.


    Tenía ganas de pasar más tiempo con ella, sobre todo después de lo que había visto de ella hasta ahora. Sospechaba que la pasión acechaba bajo su tímida apariencia, aunque ella la mantenía oculta. Sin embargo, en el carruaje, cuando se había apoyado en su cuerpo suave y exuberante, no se había equivocado al ver el color de sus mejillas y el pulso acelerado en la base de su hermosa garganta. Su reacción ante su proximidad le había complacido y excitado; sabía que ella se excitaba fácilmente con el contacto de un hombre, conocimiento que aprovecharía en su propio beneficio.


    Había estado muy tentado de besarla allí mismo, para ver si podía desatar más de aquella pasión oculta, pero se había contenido, pensando que sería demasiado pronto para su tímida heredera. Primero observaría las normas de cortesía y le contaría sus planes para ellos, y luego la besaría. Pero ese momento tendría que esperar un poco más, pensó Jack con pesar.


    Había problemas en los campos de tabaco de las afueras a causa de un capataz recién contratado que se había excedido con los esclavos. Walter Kirks, uno de sus capataces principales, acababa de informarle en el establo de que el hombre había estado usando el látigo a pesar de que sabía que no se usaban látigos en las tierras de Barrow. Si la acusación era cierta, el bastardo sería expulsado de la plantación. Jack no toleraría ninguna desviación de sus órdenes.


    Al entrar en el vestíbulo, miró hacia la puerta de Grace, preguntándose si debía decirle algo ahora. Luego, recordando su aspecto cansado, decidió no hacerlo. La dejaría descansar. Quería que estuviera fresca y receptiva cuando oyera lo que tenía que decirle.


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


    K risten sintió un suave empujón en el hombro y abrió los ojos sobresaltada, sin saber dónde estaba. 


    —¿Qué...?


    —Lo siento, señorita Grace. No pretendía despertarla tan de repente. Ruth me envió para ayudarla a vestirse para la cena. Me llamo Nelly, si lo recuerda. Seré su doncella, si le gusto lo suficiente.


    El tiempo y el lugar volvieron a su memoria, y Kristen se dio cuenta, por el calambre que sentía en el cuello, de que se había quedado dormida en el sofocante sillón junto a la chimenea. Recordó haber explorado brevemente la lujosa suite, con su enorme cama con dosel, su sala de estar independiente y su balcón curvo con vistas a los hermosos jardines que bajaban hasta el río. Luego se había dejado caer aquí, con el disfrute de su entorno atemperado por su inquietante encuentro con Jack. 


    Kristen inclinó la cabeza y asintió.


    —Estoy segura de que nos llevaremos bien, Nelly, —respondió finalmente, con la esperanza de tranquilizar a la guapa joven que parecía tener más o menos la misma edad que ella. Supo que lo había conseguido cuando la doncella sonrió feliz.


    —Ya le he colocado unos cuantos vestidos para que elija —dijo Nelly apresuradamente, claramente deseosa de complacer—, y hay agua caliente en la palangana por si quiere lavarte. Ahora si se levanta, señorita Grace, le ayudaré a quitarse la ropa de viaje.


    Kristen hizo lo que Nelly le pedía, pensando en lo extraño que era tener a alguien cuidándola así. Pero supuso que tendría que acostumbrarse. Los criados se preguntarían si insistía en ocuparse de sus necesidades personales.


    Mientras se lavaba y se ponía un hermoso vestido verde esmeralda con los tirantes atados hasta la saciedad y la falda de raso sujeta por las mismas enaguas de aro de hueso de ballena con las que había practicado el paso la noche anterior, Nelly revoloteaba a su alrededor como una mariposa, arreglándola, alborotándola y haciéndole comentarios halagadores.


    —Es usted una verdadera belleza, señorita Grace, lo supe desde el primer momento en que la vi. Le juro que va a poner celosas a las otras señoritas cuando la vean el sábado en el baile. Si están comprometidas para casarse, mejor que se agarren bien fuerte a sus hombres, eso es lo que tengo que decir. Una mirada suya podría hacer cambiar de opinión a cualquier caballero y hacerle correr como un sabueso tras un zorro.


    Avergonzada por semejante conversación, Kristen trató rápidamente de desviar el foco de la discusión hacia otro tema mientras se sentaba en el elegante tocador. Ahora que había descansado un poco, su mente estaba mucho más despejada, y sus pensamientos volvieron a su inquietante encuentro con Jack. Aumentó su curiosidad por él y se preguntó si la locuaz Nelly podría aclararle algo sobre aquel hombre tan desconcertante y exasperante.


    —Nelly, ¿es realmente una práctica común en Virginia que un hombre contratado... un administrador de una plantación, tenga una habitación en la casa del amo?


    —¿Como el señor Sullivan? —preguntó la criada, cepillando el espeso cabello de Kristen.


    —Sí.


    —Así es, señorita Grace, al menos hasta donde yo sé. Claro que si no le gusta, siendo la nueva ama, podría hacer que se mudara, pero no creo que quisiera hacerlo. Es difícil encontrar un buen administrador de plantaciones, y dicen que el señor Sullivan es el mejor. Podría tomar en su cabeza dejar Greenlaw si no se le trata bien. Creo que podría encontrar otro trabajo muy fácilmente, ya que también es jefe de cultivo.


    Otra vez aquel extraño título, pensó Kristen mientras Nelly se concentraba en apartarle el pelo de la frente y sujetárselo con un peine de marfil. A continuación, la doncella cogió una plancha para rizar su larga cabellera en tirabuzones, un estilo de moda tomado de los holandeses. Kristen había peinado a Grace en innumerables ocasiones.


    —¿Qué es un maestro de la plantación?


    —Alguien que sabe todo lo que hay que saber sobre el tobo, como el señor Sullivan. 


    —¿El tobo?


    —Tabaco, señorita. El señor Sullivan tiene plantadores que vienen de kilómetros buscando su consejo sobre el cultivo de una buena hoja. Sabe mucho sobre trasplantar y cortar, curar y valorar. Eso es lo que les importa a estos virginianos, cultivar su tobo, y respetan a cualquier hombre que pueda traer una cosecha de alta calidad, año tras año. Gracias al señor Sullivan, el tabaco de su padre es conocido como Barrow's Finest. ¿Lo sabía, señorita Grace?


    —No. No, no lo sabía. —A Michael Barrow nunca le había gustado presumir, al menos no en las cartas que escribía a su hija. Kristen no recordaba haber oído nunca nada sobre la calidad especial del tabaco de Greenlaw, sólo que la plantación iba muy bien.


    —Es cierto, tan cierto como que estoy aquí,— continuó Nelly—. Su padre siempre trató bien al señor Sullivan, probablemente para agradecérselo, probablemente porque también le caía bien. Lo trataba como a un hijo, en mi opinión. Recuerdo que el señorito Barrow dijo una vez que si hubiera más plantadores que trabajaran tan duro y tan honradamente como el señor Sullivan, habría muchos mejores hombres en Virginia.


    ¿El señor Barrow trataba a Jack como a un hijo? se preguntó Kristen con incredulidad. Seguro que no. Nelly debía de estar exagerando.


    —Sé que el señor Sullivan apreciaba mucho al señorito Barrow, —continuó la doncella, su tono alegre se volvió sombrío mientras daba los últimos retoques al cabello de Kristen—. Debería haberlo visto después del accidente. Cuando se enteró de lo que le había pasado a su padre, atravesó la puerta del establo de un puñetazo. Montó en cólera hasta que la pobre Ruth pensó que tendría que llamar al médico. Después de eso, no habló con nadie durante días, se mantuvo aislado... —Nelly suspiró mientras dejaba el rizador—. Lo siento, señorita Grace. Aquí estoy yo, hablándole a usted de todo este asunto tan triste.


    —Está bien, Nelly. No me importa —dijo Kristen, asimilando todo lo que la criada le había dicho. No era difícil imaginar a Jack tan furioso. Parecía tener muchas emociones hirviendo en su interior, y además era orgulloso. Sin embargo, supuso que le debía una disculpa por haberle dado la impresión de que no pertenecía a la casa. Por lo que había dicho Nelly, parecía que Jack se merecía gran parte del mérito por la reciente prosperidad de Greenlaw. Si Michael Barrow le había concedido una habitación bajo su propio techo, no le correspondía a ella quitársela.


    Claro que, una vez casada, eso tendría que cambiar, se enmendó Kristen rápidamente. Su marido podría tener su propio jefe de plantación y, entonces, fuera o no jefe de cultivo, Jack tendría que marcharse. Tal vez su marido podría incluso ser él mismo el encargado de la cosecha -Jack había dicho que ese título solía corresponder a otros plantadores-, lo que sin duda significaría que los servicios de Jack ya no serían necesarios. Tendría que enfrentarse a la situación cuando llegara el momento. Por ahora, Jack Sullivan podía quedarse.


    —¿Qué alfiler le gustaría llevar, señorita Grace? —preguntó Nelly, mostrando dos gorros circulares, uno hecho de delicado encaje color crema y el otro bordeado con una cinta color esmeralda.


    —Creo que el del lazo.


    —Ése es el prendedor que yo también habría elegido, —respondió la doncella, con voz alegre de nuevo—. Combinará perfectamente con su vestido.


    Kristen se miró en el gran espejo ovalado mientras Nelly le prendía cuidadosamente el gorro en la coronilla. Estaba satisfecha con todo lo que había aprendido sobre Jack hasta el momento, pero había algo que seguía preocupándola. 


    —Nelly —dijo, mirándose las manos—, dijiste que el señor Sullivan era muy respetado por los plantadores, ¿verdad?


    —Sí, lo dije, señorita Grace. Cualquiera diría que es un rico plantador, lo tratan así, aceptándolo prácticamente como uno de los suyos.


    —¿Cómo es eso?


    —Para empezar, lo invitan a sus actividades. Fiestas y picnics y cosas así, aunque no tiene mucho tiempo para eso. Como dije antes, cualquier plantador contrataría fácilmente al señor Sullivan si tan sólo se le pudiera sacar de Greenlaw. He oído rumores por todo el condado de que algunos plantadores estarían incluso dispuestos a desprenderse de sus hijas y de algunas tierras para tener en la familia a un amo de las cosechas como el señor Sullivan.


    Así que eso explicaría lo que Jack había dicho sobre cortejar a las mujeres de la alta burguesía, pensó Kristen, sintiendo un repentino escalofrío. Le resultaba asombroso que un hacendado obligara a su hija a casarse con alguien tan inferior a él, y más para cultivar mejor tabaco. Por otra parte, por lo que sabía de la alta burguesía inglesa, sus hijas a menudo se casaban por razones mercenarias. Sin embargo, ¿se casaría con un vulgar jornalero como Jack Sullivan, sin tierras propias y probablemente con poco dinero?


    —La hija de un plantador sería sin duda un premio para un hombre que solía manejar una azada en los campos de tobo, —añadió Nelly, apartándose del tocador para observar su obra—. Un sirviente contratado un día, casándose con la alta burguesía al siguiente.


    —¿El señor Sullivan era un sirviente contratado? —preguntó Kristen, sorprendida.


    Hacía años, cuando sólo tenía once años, había considerado la posibilidad de trabajar como sirvienta, otro plan descabellado que había considerado brevemente como una forma de escapar de la brutalidad de su padre. Pero cuando se enteró de que no volvería a ser libre hasta los veintiún años, cambió de opinión. Tantos años de servidumbre parecían un precio demasiado alto para alguien tan joven, por desesperada que estuviera.


    Asintiendo, Nelly dio una última vuelta a uno de los rizos de Kristen. 


    —El señor Sullivan nunca ha dicho ni una palabra sobre su época de sirviente, señorita Grace, excepto que trabajaba en el campo. Le oí por casualidad decirle al señorito Barrow, poco después de que lo contratara aquí, que vino de Inglaterra con sus padres cuando tenía trece años y que sus contratos fueron comprados por otro hacendado, el señor Jonathan Miller. No oí nada más porque Ruth me pilló escuchando en la puerta de la biblioteca y me tapó los oídos. —Se rio suavemente—. Yo sólo tenía trece años entonces.


    Intrigada por esta nueva información, Kristen no podía dejar de hacer preguntas. 


    —¿Vive por aquí este señor Miller?


    Una sonrisa de complicidad se dibujó en los labios de Nelly. 


    —No muy cerca, pero tampoco muy lejos. Vive a unas quince millas río arriba, cerca de West Point. Es viudo y rico como el que más. Tiene la mejor casa de York, excepto ésta, los mejores caballos de carreras, lo mejor de todo. También es muy apuesto y un caballero muy respetado. Miembro del consejo del gobernador.


    Kristen no había esperado una lista tan completa de los atributos del hombre. 


    —Nelly, ¿cómo sabes todo esto?


    La joven se encogió de hombros, con los ojos oscuros llenos de humor. 


    —Hablamos en la cocina, Ruth, Rosemary y el resto de las criadas. Sabemos que pronto buscarás marido y que él busca esposa. Acabamos de sumar dos más dos, aunque no me malinterprete, señorita Grace, no digo que sea el adecuado para usted. Es muy posible que quiera un hombre más joven, ya que el señor Miller tiene más de cuarenta años...


    Nelly guardó un abrupto silencio cuando alguien llamó suavemente a la puerta.


    —Señorita Grace, soy Ruth. Sólo quería hacerle saber que la cena estará servida en unos minutos.


    —Oh, no, la he entretenido demasiado con mi cháchara. —Nelly miró el reloj de porcelana de la chimenea, que marcaba exactamente las tres—. Ruth me regañará seguro.


    —No, no lo hará —dijo Kristen con una sonrisa tranquilizadora mientras se levantaba del tocador—. Sólo le explicaré que nos estábamos conociendo.


    Se miró por última vez en el espejo y se sorprendió de su transformación. Ahora que tenía a alguien que la ayudara a vestirse y arreglarse el pelo, parecía una auténtica dama. Estaba deseando que llegara el sábado para ver las reacciones de los caballeros, jóvenes y mayores, que vendrían a verla.
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    —¿Le ha gustado la comida, señorita Grace? preguntó Rosemary, juntando las manos regordetas en un extremo de la larga mesa del comedor. Su expresión era dubitativa mientras observaba el plato de Kristen, que estaba casi lleno.


    —La comida estaba estupenda, Rosemary —dijo Kristen, sintiéndose mal por no haber comido más.


    En realidad, lo poco que había probado de cordero estofado, verduras con hierbas y patatas nuevas con mantequilla había sido excelente, pero después de haber subsistido a base de sopa aguada y pan seco durante las últimas semanas, sólo tenía la mitad de su apetito normal. Entre eso y la tirantez de sus estancias, sólo había logrado unos pocos bocados antes de estar llena. Con razón Grace siempre había comido como u gorrión. Y Kristen creía que se debía simplemente a sus buenos modales en la mesa.


    —Estoy segura de que podré comer más en unos días, cuando me acostumbre de nuevo a la buena cocina, —explicó, y se alegró cuando la cara de Rosemary se iluminó—. La comida a bordo... —Hizo una mueca, que pareció convencer a la cocinera de que su pericia no tenía la culpa.


    —Me imagino que era terrible. No sé por qué no se me ocurrió a mí —dijo Rosemary con simpatía, chasqueando la lengua mientras retiraba el plato de Kristen—. Guardaré la tarta de fresas silvestres para una cena ligera y el resto de la comida para el señor Sullivan. Seguro que tendrá hambre cuando vuelva más tarde.


    —Eso estará bien, Rosemary. Gracias.


    Kristen miró la silla vacía a su derecha donde había un cubierto para Jack. Ruth ya le había explicado por qué estaría ausente en la cena. Parecía que la vida del encargado de una plantación era muy exigente.


    En realidad, cuando se enteró de que había salido a resolver un problema en unos lejanos campos de tabaco, se sintió decepcionada. Había querido disculparse con él por su comportamiento anterior y, más egoístamente, ver su reacción ante su aparición. No era un caballero, pero era un hombre, después de todo. Si a él le gustaba su aspecto, podía imaginarse lo que pensarían sus posibles pretendientes el sábado.


    Decidida a conocer mejor su nuevo entorno, Kristen fue a la biblioteca, donde pasó varias horas hojeando la vasta colección de libros. Estaba muy contenta de haber aprendido a leer, pues disfrutaba enormemente de ello.


    Uno de sus pasatiempos favoritos junto con Grace había sido acurrucarse en los asientos de la ventana y leerse mutuamente poesía, Shakespeare y, en ocasiones, una novela romántica si Kristen podía comprarla a un librero ambulante. Lady Ransbury la había sorprendido una vez con un libro así y, antes de arrojarlo al fuego, había proclamado que era una completa tontería y una pobre excusa para la literatura. Pero Kristen y Grace sabían que no era así.


    Habían reído, suspirado e incluso llorado por las tribulaciones de los héroes y sus bellas damas, y se habían alegrado cuando los amantes se unieron felizmente al final. Sin embargo, cuando el libro se cerraba, ambos sabían de corazón que ese amor romántico tenía poco que ver con sus propias vidas, en las que imperaban el pragmatismo y el sentido del deber. Sin embargo, era agradable escaparse de vez en cuando a un mundo en el que el amor y su realización eran las únicas consideraciones.


    Al cabo de un rato, Kristen empezó a sentirse inquieta y decidió que un paseo al aire libre le vendría bien. Eran casi las seis, pero aún quedaba mucho sol en aquel largo día de verano.


    Al salir por las puertas francesas de la parte trasera de la casa, pensó en lo maravilloso que era no sentir un barco balanceándose y cabeceando bajo sus pies. Caminó en silencio por los caminos de ladrillo y los macizos de flores resplandecientes hasta la orilla del río, donde se sentó en un banco de mármol bajo un roble gigantesco y contempló el agua.


    Había tanta paz a la sombra. En lugar del estruendo de las olas, el crujido de la madera y los gritos roncos de los marineros en sus faenas, oía el canto dulce y trino de los pájaros, el suave chapoteo del agua contra la orilla cubierta de hierba, y los lejanos sonidos apagados de la vida en las plantaciones. El aire era cálido, pero no demasiado, y perfumado con el aroma de rosas y gardenias que arrastraba una suave brisa.


    Kristen podría haber pasado horas allí sentada, sin pensar en nada en particular, disfrutando de la tranquilidad de su entorno mientras la luz del día se suavizaba y las sombras se alargaban, y el sol se ocultaba lentamente tras los árboles. Estaba tan absorta en su reflexión privada que no oyó el ruido de pasos detrás de ella, ni sintió que ya no estaba sola.


    —¿Te han dicho alguna vez lo hermosa que eres?


    Se quedó paralizada, la voz profunda y ronca de Jack provocó en ella una extraña excitación que la sorprendió casi tanto como su inesperada presencia.


    —¿Siempre se arrastra por detrás de la gente como un ladrón, señor Sullivan? —respondió ella con fingida ligereza, ignorando su presuntuosa pregunta.


    —Ah, le he asustado. Perdóneme. Estaba tan impresionado por el encantador cuadro que hizo que me resistía a molestarle.


    El hombre rodeó el banco para colocarse frente a ella y, a pesar suyo, no pudo evitar pensar en lo atractivo que era. Sus rasgos eran robustos como el hombre mismo, cejas oscuras sobre ojos hundidos, una nariz ligeramente gavilana pero agradable, una boca que parecía inflexible pero innegablemente sensual sobre una barbilla fuerte y hendida, y los duros planos de su rostro ligeramente ensombrecidos por una barba oscura. Su aspecto era el de un auténtico caballero de Virginia.


    Estaba claro que se había vestido con esmero con un abrigo azul de corte fino, un chaleco de brocado plateado y unos pantalones a juego que se ajustaban a la perfección a su cuerpo tenso y musculoso. Sin embargo, su rostro bronceado conservaba un fino brillo de transpiración y su cabello oscuro, aunque recogido en una cola, parecía revuelto y alborotado, como si hubiera llegado hacía unos instantes de su cabalgata y se hubiera cambiado a toda prisa. 


    —Aún no has respondido a mi pregunta, —observó roncamente—, aunque imagino que muchos jóvenes caballeros han alabado tu belleza.


    —En realidad, no, ninguno ha sido tan... atrevido, —recalco ella, esperando que el viera que se estaba extralimitando.


    —Entonces eran tontos. Permítame ser el primero en decirle, señorita Barrow, que es usted encantadora.


    Kristen se sonrojó acaloradamente, con las mejillas encendidas, no como seguramente habría hecho Grace, sino porque ella misma se sentía verdadera e increíblemente halagada por su descarado cumplido. Debería haber sabido que no se dejaría intimidar por su comentario. Había esperado alguna reacción de él sobre su aspecto, una sonrisa, una mirada de aprobación, ¡pero no esperaba esto!


    Cuando sus ojos se dirigieron a sus pechos, ella se los miró y se sorprendió al descubrir que su piel estaba sonrosada hasta el corpiño escotado y redondeado. En silencio, furiosa consigo misma por haber delatado sus emociones tan fácilmente, y sintiendo aún su mirada impertinente como un viento caliente sobre su carne, se negó a levantar la cabeza para mirarle.


    —¿Puedo sentarme? —le preguntó en voz baja, seguro y confiado.


    Kristen quiso decirle que podía sentarse en el río por lo que más quisiera, pero se contuvo. Cómo se atrevía a hacerle un cumplido tan audaz y luego dejar que sus ojos recorrieran su cuerpo como si ella no fuera la nueva señora de Greenlaw, sino... ¡una especie de fulana! Ella asintió, sin confiar en sí misma para hablar.


    —Gracias.


    Cuando él se sentó, no en el otro extremo del banco, como hubiera sido lo correcto, sino justo a su lado, ella se sofocó, sus pensamientos se desbocaron.


    ¿Quién se creía que era? ¿Era posible que creyera tener privilegios especiales en lo que a ella se refería por haber conocido al padre de Grace? ¿Algún derecho especial a una familiaridad tan indecorosa y atrevida? Ella estaba dispuesta a pedirle disculpas por su comportamiento anterior, pero sin duda el suyo era de lo más inapropiado y, pensándolo bien, ¡lo había sido desde el momento en que se conocieron!


    —Siento haberme perdido la cena. Me imagino que Rosemary se superó para su primera comida en Greenlaw.


    —Sí, lo hizo —dijo Kristen, nerviosa por su cercanía. 


    Levantó un poco los ojos para mirar sin ver la ribera cubierta de hierba. Él no estaba sentado tan cerca de ella como para que sus piernas se tocaran, como había ocurrido en el carruaje, pero ella podía sentir su presencia casi como si lo estuvieran.


    —También quiero disculparme por mi comportamiento de esta tarde. Estoy seguro de que te ha sorprendido que tu padre me haya dado una habitación en su casa, pero pronto descubrirás que aquí las cosas se hacen de forma diferente a como se hacen en Inglaterra. Pero no tenía derecho a enfadarme. Sólo puedo explicarlo diciendo que parecías tan sorprendida que lo interpreté como que podrías estar preocupada por ese acuerdo. Espero de verdad que no sea así. Pero entonces, no importará en mucho tiempo.


    ¿Qué quería decir con eso? se preguntó Susana.


    Como ella no respondía, sino que seguía mirando obstinadamente al suelo, se hizo entre ellos un silencio cargado que sólo rompían los sonidos que poco antes tanto la habían cautivado. Todo parecía irritarla ahora, y estaba a punto de excusarse y regresar a la casa cuando él le cogió la mano, acariciándole los dedos con el pulgar. Kristen casi se atraganta.


    —Iba a esperar unos días para decirte lo que tengo que decirte, pero me parece que mi impaciencia no va a bajar. Primero, quiero que me mires, Grace.


    Kristen se sobresaltó cuando sintió que la otra mano de él le cogía suavemente la barbilla, sus dedos fundidos pero sorprendentemente cálidos, y le levantaba la cara hacia él. Estaba tan sorprendida de que volviera a llamarla por su nombre de pila, tan asombrada de que se atreviera a tocarla de aquel modo, casi con ternura, que sólo pudo mirarle incrédula a los ojos.


    —Unos meses antes de que muriera tu padre, le pedí permiso para cortejarte, y me lo concedió con toda su bendición. Grace, mi intención es que nos casemos. —Con expresión seria, hizo una pausa para acariciarle la mejilla y luego le acarició los labios con un dedo—. Sé que esto es muy repentino. No tienes que decir nada de inmediato, sólo escúchame.


    Hizo todo lo posible por ignorar las extrañas y vertiginosas sensaciones que le producía su ligero contacto.


    Kristen estaba tan atónita que no pudo decir nada. ¿Cortejarla? ¿Casarse con ella? ¿El padre de Grace había dado su bendición? ¡Seguramente el hombre estaba loco!


    —Tu padre me habló mucho de ti. Eres muy tímida, tal como dijo...


    Cuando Kristen respiró hondo y apartó la mirada, aliviada al oír que su mascarada le había convencido, Jack malinterpretó su acción por completo.


    —No quise decir eso como una crítica, mi amor. Encuentro tu naturaleza tímida... de lo más seductora.


    ¿Mi amor? pensó Kristen, devolviéndole la mirada con total asombro. ¡Qué rápido había pasado de la señorita Barrow a Grace y a mi amor!


    —Tu padre también me dijo que prefieres una vida tranquila, para desesperación de la baronesa Ransbury, tu tía Margaret. Dijo que ella siempre te animaba a asistir a bailes y a salir de excursión, mientras que tú lo único que querías era quedarte en casa. ¿Es cierto?


    —Sí —respondió ella, con la voz extrañamente ronca.


    Jack le cogió las dos manos con las suyas y sus ojos marrones se clavaron en los de ella. Su tacto contenía la tensión, lo que aumentaba su inquietud.


    —Te prometo esto, Grace. Nunca te obligaré a hacer nada que no quieras. Permíteme darte el tipo de vida que deseas, tranquila y protegida, tal como tu padre quería para ti. No soy un hombre rico, y no poseo ninguna tierra, pero tengo una cosa. La aprobación de tu padre. Él sabía que yo haría lo mejor para ti y que bajo mi cuidado Greenlaw continuaría prosperando. Sabes cuánto significaba esta plantación para él. La haremos prosperar juntos, mi amor, tú y yo, como tu padre hubiera querido.


    Kristen se quedó boquiabierta, con las apasionadas palabras de Jack resonando en su mente.


    ¿Era realmente cierto lo que Nelly le había dicho acerca de que algunos plantadores estaban dispuestos a que Jack cortejara a sus hijas porque era el amo de las cosechas? pensó aturdida mientras estudiaba su rostro. ¿Tenía Michael Barrow la intención de que Grace fuera cortejada y luego casada con este hombre? De haber sido así, habría mencionado el nombre de Jack en su última carta. Había dicho que tenía a alguien en mente para Grace, que hablarían de ello cuando ella llegara a Virginia... ¿pero que fuera Jack Sullivan, el encargado de su plantación?


    No, no podía creerlo. La idea era simplemente demasiado increíble. Michael Barrow no podía haber accedido a tal cosa por razones puramente mercenarias. Quería que se casara con un caballero, que respetara las reglas que Lady Ransbury le había enseñado con tanto esmero. Sin duda, un hacendado con riqueza y posición podría ayudar a Greenlaw a prosperar diez veces más que cualquier maestro de cultivos contratado.


    La mirada de Kristen se desvió del rostro de Jack. Por su expresión cada vez más impaciente, se dio cuenta de que estaba esperando su respuesta. Pero, ¿qué podía decirle?


    De repente, todas las piezas del rompecabezas encajaban. La forma posesiva en que Jack la había estado tratando, su exceso de confianza, su absurda actitud protectora, el hecho de que le dijera al señor Hunt que no le gustaban las reuniones sociales, y luego su resentimiento... todo ello conducía a su inquietante proposición. Incluso su comportamiento en su habitación tenía sentido. Se había enfadado porque ella le miraba -¡y con razón!- como a un asalariado cuando él creía ser mucho más. Su maldito futuro marido.


    La ira de Kristen se arremolinaba en su interior como una tempestad en ciernes cada vez más difícil de contener.


    Ese hombre intrigante y oportunista. Realmente esperaba que ella aceptara su propuesta, igual que Grace la habría aceptado si se hubiera enfrentado a un argumento semejante. Su querida, mansa y obediente Grace habría hecho cualquier cosa que su padre quisiera, le quería tanto. Si hubiera creído la historia de Jack, probablemente se habría convertido en la señora Sullivan. ¡Y pensar que Grace había pensado en Jack como el marido perfecto para ella!


    Pero Grace no estaba aquí, Dios la guarde, y tampoco Michael Barrow. Sólo Kristen. Y ella no creía a Jack ni por un maldito minuto. Puede que el señor Barrow le tratara bien, que incluso le gustara, como había afirmado Nelly, pero no lo suficiente como para concederle a Jack la mano de su hija. Era una mentira, un gran plan urdido por un hombre muy ambicioso sin nada que perder y todo por ganar.


    Tenía que haber alguna forma de engañarle, pensó Kristen, mientras su mente trabajaba a toda velocidad. Alguna forma de hacerle creer que estaba considerando seriamente su oferta hasta que pudiera encontrar un marido adecuado. No podía negarse rotundamente. Jack se iría de Greenlaw y ella no tendría a nadie que dirigiera la plantación. Tal vez si ella pudiera hacerle entender que quería un cortejo adecuado de varios meses, como cualquier mujer joven de buena crianza, le daría algo de tiempo...


    —Grace.


    Kristen se encontró con la inquieta mirada de Jack. 


    —Lo siento, Sr. Sullivan. Como usted ha dicho, esto es algo tan... repentino.


    —Jack. Llámame Jack.


    Ella le dedicó una sonrisa, y fue recompensada cuando el destello de duda en sus ojos fue reemplazado por una renovada confianza. Había esperado su reacción, pero la enfureció aún más. Menos mal que seguía cogiéndola de las manos, si no, le habría dado una bofetada.


    —Muy bien, Jack.


    Apenas había pronunciado su nombre cuando él se inclinó hacia ella y por un instante, con el corazón latiéndole con fuerza, Kristen pensó que iba a besarla. Cuando no lo hizo, se sintió decepcionada, pero recuperó rápidamente la compostura cuando su expresión se volvió intensa, su mirada escrutadora.


    Estaba condenada y decidida a engañarlo, lo cual, ahora que lo pensaba, podría ser incluso divertido. ¿Por qué no engañarle con otros pretendientes hasta que se decidiera por uno y luego hacerle caer en picado cuando le dijera la verdad? No se merecía menos.


    —Ya que no me lo has negado, supongo que aceptas mi deseo de cortejarte.


    Conteniendo la respiración, Jack pensó que iba a estallar mientras escrutaba su rostro en busca de señales de su decisión. Se había llevado un pequeño susto cuando ella no le contestó durante tanto tiempo, pero debería haber sabido que una ratoncita tímida como Grace se sentiría inicialmente sorprendida por una propuesta tan ardiente. Contempló sus hermosos ojos verdes, preguntándose de nuevo cómo una mujer tan encantadora podía ser tan reservada, mientras maldecía interiormente que ella no le respondiera.


    —Sí, acepto... pero...


    La embriagadora exultación de Jack, instantánea y abrumadora, fue frenada de repente por su última palabra.


    —¿De qué se trata, Grace? —Insistió, tratando de evitar que su agitación se reflejara en su voz—. Dime lo que estás pensando.


    Ella se mordió el labio inferior antes de responder vacilante: —Es que nunca antes me habían cortejado, señor Sulli… Jack. Es... lo que toda chica sueña... un cortejo de verdad, quiero decir—.


    Jack se quedó momentáneamente perplejo. No tenía idea de lo que ella estaba tratando de decir. 


    —¿Un cortejo apropiado?


    Asintió con la cabeza y le miró a través de unas pestañas que él imaginó como el suave aleteo de las plumas sobre su piel.


    —No hay necesidad de apresurarnos, ¿verdad, Jack? Pareces tener tanta prisa, pero por lo que sé, un cortejo adecuado lleva su tiempo. Un hombre debe cortejar a una mujer con delicadeza, ¿no es así? Al menos así es como siempre imaginé que sería...


    Al darse cuenta de que ella se sonrojaba, le entraron ganas de echarse a reír. Pero se contuvo, no quería que ella pensara que se burlaba de sus fantasías de niña.


    Así que aquella belleza tímida era una romántica de corazón. Entonces sus instintos acerca de una naturaleza apasionada latente bajo su tímida apariencia también debían ser correctos. Sin duda había leído muchas historias sentimentales que le habían llenado la cabeza con toda clase de ideas sobre cómo un hombre debe cortejar a una mujer. Él la complacería con gusto, y de una forma que no tardaría en hacerla correr a sus brazos.


    —Tenemos tiempo, mi amor, —murmuró, acercándose para acariciarle el pelo. Era suave al tacto y liso como la seda. No era difícil imaginar cómo pasaría los dedos por su melosa belleza, o cómo quedaría extendido sobre una almohada.


    —Me alegro mucho, Jack. Estoy segura de que después de unos meses...


    —¿Dos meses? —preguntó él bruscamente, con la mano inmóvil mientras la miraba atónito. No había dicho nada de esperar unos meses.


    —Yo... creo que sería lo mejor —dijo ella apresuradamente, con expresión turbia—. Acabo de volver y... yo, yo sé muy poco de mi casa. Estoy segura de que mi padre habría querido que me sintiera cómoda con mi entorno y mis nuevas obligaciones como señora de Greenlaw antes de pensar en el matrimonio...


    Jack reflexionó sobre su nerviosa explicación y decidió que lo mejor era seguirle la corriente. Que Dios lo ayudara, parecía que ella iba a llorar si él negaba con la cabeza. Eso era lo último que quería. Las lágrimas de una mujer siempre le dejaban totalmente perdido.


    No tenía intención de esperar tanto para casarse con ella, pero dudaba que tuviera que hacerlo. Imaginaba que sus excusas no eran más que miedos sobre el matrimonio y sobre la intimidad entre marido y mujer, que cualquier joven inocente albergaría. Sin embargo, sabía muy bien como disipar sus preocupaciones. Sería una tarea realmente placentera, despertar en ella el deseo que yacía latente en su interior, preservando al mismo tiempo su inocencia para la noche en que él pudiera hacerla legítimamente suya. Dudaba que ella quisiera esperar mucho después de saborear la pasión.


    —Nos tomaremos todo el tiempo que necesites. —Prometió, sonriendo cuando ella pareció satisfecha con su respuesta.


    —Sólo hay una cosa más, Jack. 


    —¿Sí?


    —¿Podríamos mantener nuestro cortejo en secreto? ¿Sólo entre tú y yo... al menos hasta que llegue el momento de anunciar los esponsales? No creo que sea apropiado, teniendo en cuenta que tu dormitorio está a sólo unas puertas del mío.— Hizo una pausa, tosiendo delicadamente—. Lo entiendes, estoy segura. Mi reputación...


    Jack no se esperaba esta petición, pero una vez más, decidió seguirle la corriente. ¿Qué daño podía hacer? Probablemente otro capricho femenino, un cortejo secreto repleto de besos robados y miradas furtivas. Pero tenía su consentimiento, que era lo que importaba. Jugaría a su juego de vírgenes.


    —Hecho —respondió, notando un parpadeo de alivio en su rostro, que se transformó rápidamente en una sonrisa, aunque tímida. Hipnotizado por la roja y madura plenitud de sus labios, y pensando que no habría nada de malo en sellar su acuerdo con un casto beso, se inclinó hacia ella. Pero ella lo esquivó tímidamente y se levantó del banco.


    —Creo que debería entrar, Jack —dijo, mirando hacia la casa—. Está oscureciendo y hay algunas cosas que me gustaría hacer... asegurarme de que mis baúles han sido desempaquetados correctamente, y tal vez leer un poco antes de retirarme.


    —Por supuesto —murmuró él, más decepcionado de lo que hubiera pensado. Mientras imaginaba el día en que ella no encontraría placer en la lectura antes de acostarse, sino en actividades mucho más sensuales, se levantó y le tendió el brazo. Ella se negó a cogerlo.


    Así que su juego secreto ya había comenzado, pensó divertido, mientras acompañaba a una silenciosa Grace más allá de los silenciosos y sombríos jardines hasta el interior de la casa.


    —Buenas noches, señor Sullivan —le dijo en voz baja, con los ojos suplicándole que le respondiera de la misma manera, mientras un criado pasaba junto a ellos—. Estoy segura de que volveremos a hablar pronto. Tal vez, cuando tenga tiempo, podría mostrarme más de la plantación.


    —Estaré encantado, señorita Barrow —contestó él, dándose cuenta de que su formalidad exterior se extendería a cualquier momento que no fuera cuando estaban solos. No le gustaba exactamente la idea, pero si era la forma de conquistarla, lo haría. Y mientras la miraba subir las escaleras sin siquiera mirar hacia atrás, su gracia natural haciendo que sus esbeltas caderas se balancearan provocativamente, se encontró esperando los días venideros con gran expectación.


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


    K risten estaba hasta arriba de burbujas perfumadas de lavanda, disfrutando de su primer baño completo desde que había salido de Inglaterra, cuando Nelly regresó del piso de abajo con toallas limpias y un mensaje inesperado de Jack.


    —El señor Sullivan dice que esta mañana tiene tiempo para enseñarle el resto de la plantación, señorita Grace. ¿Qué quiere que le diga? Está esperando en la biblioteca.


    La tranquilidad de su baño se echó a perder por esta intrusión, Kristen mordió una respuesta agria mientras echaba un vistazo al reloj de la repisa de la chimenea.


    ¡Sólo eran las ocho y media! Estaba claro que él estaba ansioso por comenzar su noviazgo, lo que la hacía a ella aún más deseosa de frustrarlo. No quería pasar con él más tiempo del absolutamente necesario para mantener su ilusión de acoger sus avances, sin importarle lo que le había dicho la noche anterior sobre ver más de la plantación. Aquella afirmación había sido sólo en beneficio del criado. Podía explorar Greenlaw por su cuenta.


    —Por favor, dígale al señor Sullivan que no estaré lista hasta dentro de dos horas —le ordenó Kristen, embargada por una embriagadora sensación de picardía—. Quizá deberíamos esperar hasta otro día. Sé lo ocupado que debe de estar. No quiero apartarle de su trabajo. Pero por favor agradézcale, Nelly, por su ofrecimiento.


    —Sí, señorita Grace.


    Mientras la criada dejaba las toallas en una mesa baja cerca de la bañera y salía de la habitación, Kristen sonrió para sus adentros.


    Jack había dicho que tenían tiempo para un cortejo apropiado, pensó, jugando a hacer burbujas. Su intención era que aquel fuera el cortejo más largo y reservado del que se tuviera constancia, al menos hasta que se decidiera por el hombre que realmente deseaba.


    ¡Ese patán prepotente y demasiado seguro de sí mismo! Aún no podía creer lo fácil que le había engañado y lo rápido que había aceptado las condiciones de su descabellada propuesta, especialmente la de mantener en secreto su noviazgo. No tenía intención de poner en peligro sus posibilidades de casarse con el hombre adecuado mancillando de ningún modo el buen nombre de Grace.


    En las cartas que Grace había compartido con ella, el señor Barrow había afirmado que Jack era inteligente, pero era un completo imbécil cuando se trataba de mujeres, decidió Kristen. De verdad creía que ella lo consideraría un marido en potencia. ¿No tenía sentido de lo que era correcto? Sería como si ella, una doncella, hubiera venido a Greenlaw con la intención de casarse con el hijo de un rico hacendado. 


    Kristen se encogió de hombros, completamente perdida, y se concentró en enjabonarse el brazo con largas y lánguidas caricias.


    Si Jack se daba cuenta de sus verdaderas intenciones, sería demasiado tarde. Se encontraría sin heredera y sin su maldito trabajo.


    —Señorita Grace, el señor Sullivan dice que volverá a casa dentro de dos horas a buscarla —le dijo Nelly, entrando en la habitación y cerrando la puerta tras ella—. Dijo que no sería ningún problema. Dejó el día libre para poder enseñarle la casa.


    Al oír esto, Kristen sintió la tentación de arrojar la pastilla de jabón al otro lado de la habitación, pero dejó que se hundiera en el fondo de la bañera. Contrariada por el fracaso de su plan para evitarle, apoyó la cabeza en el borde y cerró los ojos desafiante.


    Si iba a ser tan insistente, ella le haría esperar aún más su compañía.


    Se demoró en la bañera hasta que su piel estuvo completamente rosada y fruncida y luego se quedó tumbada en su habitación mucho después de haberse vestido con un hábito de montar burdeos, desayunado y despedido a Nelly, diciendo que quería leer un rato. En lugar de eso, volvió a esconder el retrato de Grace, sacando el lienzo del cajón del escritorio donde lo había guardado la noche anterior -y no demasiado pronto, ya que Nelly había subido poco después para terminar de desempaquetar sus baúles- y colocándolo en una gran sombrerera ovalada a la que había dado forma de falso fondo. Tendría que servir hasta que conociera la casa lo suficiente como para encontrar un lugar aún más seguro.


    Finalmente, cuando el reloj marcaba exactamente las once y media y comenzaba a sentirse inquieta, Kristen salió de su habitación.


    No le sorprendió encontrar a Jack esperándola al pie de la escalera, vestido con un abrigo de montar negro y unos ajustados calzones de piel de ante que realzaban la forma de sus poderosos muslos. Jack la recorrió con la mirada de la cabeza a los pies y luego la miró mientras ella bajaba. Sintió una oleada de excitación nerviosa, inesperada y perturbadora. Deseó que no fuera tan intensamente masculino. Tendría que mantenerse alerta en sus tratos con aquel hombre. 


    —Por favor, disculpe mi tardanza, señor Sullivan —dijo con fingida sinceridad, notando la tirantez de su sonrisa. Revelaba su impaciencia, aunque su postura parecía relajada, apoyado como estaba en la pulida balaustrada con los brazos cruzados sobre el pecho. Tuvo una sensación de triunfo—. Estaba leyendo y..., perdí la noción del tiempo.


    —No se preocupe, señorita Barrow, —respondió él con un ronco énfasis en su nombre—. Lo único que importa ahora es que está aquí. Confío en que durmió anoche bien.


    —Sí, dormí muy bien. —En realidad, no lo había hecho, su sueño se vio interrumpido por una pesadilla vívida y familiar que la había dejado empapada en sudor y agitada, pero no estaba dispuesta a decírselo—. ¿Y usted?


    —En realidad, mis pensamientos no me dejaron dormir hasta muy tarde —dijo, con palabras cargadas de insinuaciones—. Ayer fue un día muy importante... para los dos.


    —Por favor, señor Sullivan —susurró Kristen, haciendo todo lo posible por no mostrar demasiada irritación ante su brecha apenas disimulada mientras sus ojos se desviaban hacia el joven lacayo sentado junto a la puerta—. Acordamos...


    —No lo he olvidado, señorita Barrow —dijo Jack en voz baja—. No lo he olvidado. —Como para reforzar sus palabras, no la cogió del brazo como la noche anterior, sino que se limitó a inclinar la cabeza—. Tengo mucho que enseñarle hoy, y es casi mediodía. ¿Empezamos ya?


    Asintiendo, Kristen no dijo nada más excepto un suave saludo al lacayo, un mero muchacho que sonrió ampliamente mientras saltaba de su silla y les abría la puerta. Su irritación fue rápidamente reemplazada por entusiasmo ante el brillante día soleado que la recibió, y de nuevo se deleitó en el hecho de que ya no estaba confinada en un barco, sino que poseía la libertad de vagar por donde quisiera.


    Mientras caminaba con Jack hacia la entrada circular, donde los mozos de cuadra la esperaban con dos briosas monturas, una de ellas el mismo león alazán que había visto ayer, se alegró de que Lady Ransbury le hubiera pedido que aprendiera a montar para poder acompañar a Grace de vez en cuando en sus paseos por la finca. Habría sido casi imposible fingir una equitación competente y segura.


    —Qué hermoso animal —murmuró, acercándose para acariciar el cuello blanco como la nieve de la yegua. 


    —Sí, de sangre árabe. El establo Barrow tiene algunos de los mejores corceles de Virginia.


    Como si estuviera de acuerdo con el comentario de Jack, la hermosa yegua dio un respingo y sacudió su cabeza finamente formada, luego golpeó su casco con impaciencia.


    —Parece ansiosa por que nos pongamos en camino.


    —Desde hace una hora —dijo Jack con ligereza, su rostro inescrutable—. Si usted me lo permite...


    Kristen jadeó suavemente cuando sus fuertes manos rodearon su cintura y la levantó tan fácilmente como si no pesara más que un niño. No la soltó de inmediato, sino que sus dedos acariciaron suavemente su espalda.


    —¿Está usted cómoda, señorita Barrow? —preguntó con una lenta sonrisa en los labios.


    —Sí, gracias —respondió ella, desconcertada tanto por su tacto como por la mirada casi conspirativa de sus ojos, que parecía decir que sí, en efecto, compartían un pequeño y maravilloso secreto.


    A pesar de su respuesta, Jack la abrazó un instante más, lo que inquietó aún más a Kristen, que sentía la piel muy caliente bajo el peso de sus manos. Luego la soltó bruscamente y montó en su caballo. No le agradó descubrir que le temblaban los dedos al atarse las cintas de su sombrero de montar de ala ancha bajo la barbilla.


    —Primero le mostraré las dependencias y luego cabalgaremos hacia los campos —dijo Jack, con un tono adecuadamente deferente, como para asegurarle que su secreto estaba a salvo con él—. Si tiene alguna pregunta, señorita Barrow, no dude en hacerla. —Se abrochó la hebilla de la alforja detrás del muslo izquierdo y añadió—: Espero que no le importe, pero me he tomado la libertad de cancelar la cena. No volveremos a las tres. —Palmeó la alforja—. Rosemary nos ha preparado algo de comida, así que no tema pasar hambre.


    Kristen no contestó, pero empujó a la yegua al trote junto a su montura, mucho más grande.


    Sólo espere, señor Jack Sullivan, pensó, pensando en ese día feliz en el que podría decirle exactamente lo que pensaba de él, de su cortejo y de que ordenara su vida. Sólo espera.


    Se habían alejado un poco de la casa cuando Jack subió las riendas y esperó a que ella se detuviera a su lado. Señaló un gran edificio de una sola planta no lejos del río, casi oculto por altos árboles. 


    —La lavandería —explicó—. Hay otros tres edificios principales junto a éste, cada uno a noventa metros de una esquina de la casa, formando un cuadrado. La casa de invitados. —Señaló el edificio de ladrillo de enfrente, una versión más parecida a la mansión pero con un añadido de una planta en la parte trasera con el tejado pintado de blanco—. Con la nueva escuela detrás, mientras que al otro lado de la casa encontrará la cochera y el establo.


    —¿La escuela? —preguntó.


    —Iba a ser una sorpresa. Su padre la mandó construir el verano pasado para sus futuros nietos.


    —Oh. —A Kristen no le gustó la forma en que la miraba, sus mejillas se calentaron al imaginar los pensamientos indecorosos que pasaban por su mente. Se alegró de que los sirvientes se afanaran en sus diversas tareas, para que él no se atreviera a expresarlos. Deseosa de cambiar de tema, dirigió su atención al grupo de pequeñas dependencias que se alzaban en el triángulo formado por la casa de invitados y la lavandería—. ¿Y ésas?


    —El horno, algunos almacenes, la lechería, la hilandería, el ahumadero, la cocina, las dependencias de los criados...


    —¿Una cocina? —Qué raro, pensó Kristen, dándose cuenta de que había supuesto que la cocina estaba unida a la casa, como en casa de los Ransbury—. En Inglaterra, forma parte de la casa.


    —Como te dije ayer, en Virginia las cosas se hacen de otra manera —replicó Jack—. Los plantadores diseñan sus casas buscando la elegancia y la belleza, que es lo que hizo tu abuelo cuando construyó Greenlaw. El interior está dedicado a habitaciones donde el plantador y su familia se dedican a actividades propias de su posición. La cocina no está entre ellas. Rosemary y sus criadas llevan la comida a la casa.


    Con razón Lady Ransbury le había dicho a menudo a Grace que, cuando llegara a Virginia, su principal propósito sería servir de decoración para la sociedad, pensó Kristen mientras se ponían de nuevo en camino, paseando los caballos con cuidado por el jardín a orillas del río. Con todas las habitaciones dedicadas al ocio, la señora de la casa no tenía nada práctico que hacer, aparte de tener hijos. Eso la mantendría ocupada por un tiempo, pero por supuesto, una niñera o dos serían sin duda empleadas para ayudar.


    De repente, no le gustó la imagen de la vida que se había hecho en su mente y decidió que cambiaría las cosas para adaptarlas mejor a ella. No soportaría una existencia tan ociosa durante mucho tiempo, sobre todo porque nunca sería de las que pasaban las horas haciendo punto de aguja o practicando un instrumento en la sala de música. Después de casarse, tomaría parte activa en la vida de Greenlaw, aunque eso significara usurpar algunas de las tareas administrativas de Ruth. Seguramente podría mantener la apariencia de ocio que se exigía a las esposas de los plantadores y, al mismo tiempo, mantenerse ocupada.


    —Como puedes ver en este lado de la casa —continuó Jack—, hay una serie de edificios entre la cochera y el establo: el carretero, la herrería, la carpintería, el zapatero, la destilería, etc, mientras que más atrás se encuentran las dependencias de los criados que realizan estos trabajos y otras tareas al aire libre. También hay un granero detrás del establo, y río arriba, a poca distancia, el Barrow mil. 


    —Hay tantas cosas aquí, —dijo Kristen, asombrada—. En Inglaterra, iríamos a la ciudad para muchas de estas cosas. 


    —Los pueblos de Virginia están demasiado separados y, aunque no lo estuvieran, los plantadores tienden a ser autosuficientes. Prefieren tener sus propios artesanos que depender de forasteros para lo que necesitan.


    —Papá era así —respondió ella, mirando las riendas trenzadas que tenía en las manos. Todavía le resultaba difícil llamar al Sr. Barrow por un nombre tan familiar—. Independiente, quiero decir.


    —Sí, lo era —dijo Jack. Su voz sonó tan baja y distante que Kristen, sobresaltada, lo miró. Jack miraba hacia un espeso bosque de olmos que se alzaba más allá de la cochera, cerca del río.


    —¿Qué hay ahí abajo?, —le preguntó, extrañada por su repentino cambio de humor. Podía entender que estuviera enfadado, pero ¿por qué? Se quedó sin aliento cuando él se volvió para mirarla, con el rostro de piedra, sus expresivos ojos marrones revelaban confusión... y algo más. Dolor.


    —El cementerio de la familia Barrow.


    La mirada ensanchada de Kristen voló hacia el círculo de árboles y luego volvió a Jack.


    —Sabes —continuó—, es fácil ver que no recuerdas casi nada de este lugar. Sin embargo, por alguna razón, habría pensado que sabías dónde se encontraba el cementerio.


    Tenía razón, pensó Kristen, estupefacta por su afirmación y aún más por la emoción desnuda en sus ojos. Probablemente Grace sabía dónde estaba el cementerio, pero nunca habían hablado de ello. Buscó a tientas una respuesta convincente.


    —El capitán Hopkins me dijo que papá estaba enterrado junto a mi madre en el cementerio familiar, pero eso era mentira. No dijo nada de que estuviera cerca de York, o a la vista de la casa, y... y papá nunca volvió a hablar del cementerio, probablemente porque perdió a mi madre tan joven...


    —Grace, no me debes ninguna explicación. —Interrumpió Jack en voz baja, con expresión sombría mientras estudiaba su rostro enrojecido. Podía ver que lo que tanto le había preocupado hacía un momento se había calmado, y que sus emociones volvían a estar bajo control—. Fue una desconsideración por mi parte. Lo siento.  —Hizo una pausa, un pesado silencio se hizo entre ellos, luego preguntó suavemente—: ¿Quieres bajar?


    —No... Ahora no —dijo ella, con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho. Nunca se había sentido menos Grace y más impostora que en aquel momento—. Tal vez más tarde. Cuando esté sola.


    Él asintió, comprensivo en su mirada. 


    —Vamos, entonces. Tengo mucho que enseñarte. Si crees que los alrededores de la casa son impresionantes, espera a ver el resto de Greenlaw.


    Kristen se puso a cabalgar, pensando que una buena y dura cabalgada era exactamente lo que necesitaba. Cualquier cosa para escapar de lo miserable que se sentía en ese momento.
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    Kristen se sintió aliviada cuando al cabo de unas horas aminoraron el paso, no tanto por el cansancio como por el hambre.


    Hacía no más de veinte minutos que se había sentido avergonzada cuando, al ser presentada a Walter Kirks, uno de los supervisores principales de Greenlaw, un perceptible gruñido le había sonado en el estómago. Jack y Walter habían fingido no haber oído nada, continuando su discusión sobre el supervisor que había sido despedido el día anterior, pero ella sabía que Jack había oído cuando, unos instantes después, sugirió sonriente que buscaran un lugar cómodo para cenar. Ahora, mientras se acercaban a un pequeño estanque de agua dulce bordeado de encantadores sauces llorones, Jack ralentizaba su poderoso paso de su caballo al trote, ella supuso que por fin había encontrado ese sitio especial.


    —¿Qué te parece? —le preguntó, sorprendiéndola que buscara su aprobación cuando parecía que ya había tomado una decisión. Estuvo tentada de decir que odiaba los sauces, que en realidad no los odiaba, sólo para ver si él estaba dispuesto a actuar como un caballero y llevarla a otro sitio, pero decidió que tenía demasiada hambre para ponerlo a prueba.


    —Encantador.


    —Pensé que pensarías eso. Es uno de mis sitios favoritos.


    Ahora deseaba haberlo dicho, pensó Kristen con renovada irritación mientras detenía a su yegua a unos metros del estanque, a la fresca sombra de un sauce gigante. Parecía tan malditamente seguro de ella y de sus reacciones.


    —Deja que te ayude —dijo Jack, desmontando rápidamente y levantándola del suelo, como había hecho otro día durante su visita a varios lugares de la plantación. Ella había decidido antes bajarlo para jugar a su juego de galante en lugar de saltar sola, como estaba acostumbrada a hacer, pero esta vez fue diferente, ya que él terminó su oferta añadiendo—. Mi amor.


    ¡Mentiroso! No me amas, Kristen suspiró en silencio mientras las fuertes manos de él le abarcaban fácilmente la cintura. Lo único que amas es mi riqueza. La riqueza de Grace. No te importa nada más que tu propia ambición. Tú propia codicia.


    Sin embargo, su agitación se convirtió rápidamente en alarma cuando él la deslizó lentamente por la dura y musculosa longitud de su cuerpo antes de dejarla en el suelo. La abrazó con fuerza, demasiado cerca, mirándola fijamente a los ojos, y ella se tensó, temiendo de nuevo que fuera a besarla. Cuando ella bajó los ojos para impedirlo, él le levantó suavemente la barbilla y le acarició la parte baja de la espalda con la otra mano.


    —Estás temblando, Grace. ¿Por qué? Nadie nos verá aquí. Estamos solos. —Kristen trató de controlar sus sentidos acelerados. Eso era exactamente lo que temía.


    —No tienes que ser tan tímida conmigo, mi amor —continuó Jack, su tono ronco y tranquilizador—. —Ahora nos estamos cortejando, ¿recuerdas? Los hombres y las mujeres suelen abrazarse cuando se gustan. Cuando quieren estar cerca el uno del otro. No puedes decirme que no leíste esas cosas en esos libros románticos tuyos.


    ¡No me gustas! gritó Kristen en su mente, aunque por las extrañas sensaciones que la envolvían parecía que su cuerpo poseía un punto de vista totalmente distinto. La razón le decía que se alejara, que fingiera insulto y consternación, como haría cualquier joven educada que se viera atrapada por un pretendiente demasiado entusiasta. Pero sus sentidos le pedían que se acercara aún más a su calor, que disfrutara de las sensaciones que su contacto despertaba en ella.


    —¿No tienes nada que decir? —le preguntó en voz baja, recorriendo la curva de su boca con la punta del dedo mientras la rodeaba con más fuerza—. Anhelo volver a oír mi nombre en tus labios, Grace.


    —Por favor... Jack. Esto es demasiado…pronto. —Kristen soltó nerviosa—. Apenas hemos tenido oportunidad de conocernos... y dijiste que teníamos tiempo.—Ella se retorció ligeramente entre sus brazos, apoyando las manos en su pecho—. ¡Me estás metiendo prisa, y dijiste que no lo harías!


    —Perdóname —dijo él, con las palabras de ella atravesando el creciente deseo que le nublaba el cerebro. Con gran reticencia, comenzó a soltarla, aunque su cuerpo le pedía que iniciara un ataque mucho más sensual.


    Maldita sea, ¡tienes que ir más despacio con ella! se reprendió a sí mismo. Ella temblaba como una hoja en otoño, con sus brillantes ojos verde mar estaban tan abiertos que él sintió como si pudiera clavarse en ellos.


    Sacudido por otra ráfaga de ardiente deseo, Jack tuvo que reponerse de nuevo del temerario rumbo que su cuerpo quería tomar.


    Que Dios le ayudara, si ella no fuera tan suave y cálida. Si su exuberante cuerpo no se amoldara tan perfectamente al suyo. Pero él había prometido darle todo el tiempo que necesitara, había prometido cortejarla con delicadeza. Por Dios, que la cortejaría con tanta delicadeza que un día, en lugar de temblar como una virgen nerviosa en sus brazos, se derretiría como la mantequilla y se inclinaría ansiosa, incluso deliberadamente, ante su voluntad.


    —Puede que no te parezca una excusa, pero si parezco demasiado ansioso es porque eres muy hermosa —admitió Jack con sinceridad, cogiéndole sólo la mano—. No quiero que pienses que te estoy apresurando, Grace. Te prometo por mi honor que no volverás a tener motivos para acusarme de eso. Ahora, ven conmigo. —Atrayéndola con él, se detuvo junto a su apacentada montura para coger la alforja, y luego dijo—: ¿Qué tal si nos sentamos junto al agua? Cenamos y nos conocemos mejor. Creo que es algo que ambos queremos.


    Su única respuesta fue un movimiento de cabeza, pero él no se preocupó, suponiendo que ella seguía conmocionada por su ardor. Sin embargo, una vez que ella viera que él tenía la intención de cortejarla con delicadeza, él estaba seguro de que confiaría en él y se sentiría lo suficientemente cómoda en su presencia como para abandonar su timidez. 


    —Olvidé traer una manta. —Se disculpó, soltándole la mano para quitarse el abrigo. La depositó sobre la hierba perfumada y luego hizo un gesto con la mano—. Para usted, mi bella dama.


    Mientras se sentaba a regañadientes sobre su abrigo, Kristen no pudo evitar pensar en cómo una exhibición tan caballerosa podría haber encantado fácilmente a otra mujer, tal vez incluso a Grace, pero no se dejó engañar. Como tampoco la engañó su honorable promesa.


    Los hombres como Jack Sullivan no tenían honor, y ella haría todo lo posible por recordarlo. No confiaba en él, especialmente después de lo que acababa de pasar. Pero tenía que admitir que tampoco confiaba en sus sentimientos en ese momento. 


    ¿Qué demonios le estaba pasando?


    Desconcertada, hizo lo posible por concentrarse en la comida que Jack colocaba entre ellos. Pan crujiente, gruesas lonchas de jamón, una pequeña rueda de queso y gordas tartas de manzana.


    —¿Vino?


    —Sí, gracias. Cogió la copa de plata, asombrada de que Rosemary hubiera pensado en llevar un servicio tan fino para una cena de picnic. También había servilletas de lino blanco; con el vino en la mano, se puso una en el regazo. Observó en silencio cómo Jack le cortaba una gruesa rebanada de pan, la cubría con jamón y queso desmenuzado, la ponía sobre un plato de plata y se la entregaba.


    —¿Has probado alguna vez nuestro afamado jamón ahumado de Virginia?


    —No —contestó ella, el olor a comida le hizo rugir el estómago con mayor ferocidad.


    —Yo diría que es mejor que lo pruebes. Parece que tienes hambre. No me sorprende, ya que Rosemary me ha dicho que ayer no comiste mucho. —Su mirada se dirigió a su esbelta cintura—. Creo que tienes más espacio en ese hábito de montar que en la bata que llevabas ayer.


    —¿Cómo...? —En cuanto surgió la pregunta, Kristen se sintió como una ingenua. Por supuesto que un granuja como él sabría de esas cosas. Sin duda había desabrochado los cordones de muchas mujeres. 


    —Sobra decir, que he tenido alguna experiencia con la ropa de mujer, que espero no te escandalice. Cualquier mujer joven debería estar contenta cuando el hombre que elige como marido tiene la... habilidad para satisfacerla.


    Puedes apostar a que nunca te elegiré a ti, pensó Kristen desafiante, aunque sintió una curiosidad no deseada y bastante gratuita por las habilidades que él pudiera poseer. No volvió a mirarle hasta que hubo comido todos los bocados y bebido todo el vino tinto, pero cuando levantó los ojos, descubrió que él le sonreía ampliamente.


    —Tenías hambre. ¿Te corto un poco más de pan? ¿Quieres jamón? 


    —No, pero tomaré una tarta de manzana.


    Jack echó la cabeza hacia atrás y se rio, un sonido profundo y rico que Kristen tuvo que admitir que era muy agradable. 


    —Por supuesto, tómate una tarta. Toma dos —dijo, con los ojos bailando—. Dios mío, Grace, eres una dulce inocente. Si hubiera sabido que mi comentario sobre la ropa de mujer te molestaría tanto y te haría engullir la comida, no lo habría dicho. Veo que tendré que guardarme esos comentarios hasta que... —No terminó, sino que bebió un largo y lento trago de vino, sin apartar la mirada de su rostro.


    Avergonzada por haber quedado como una tragona, Kristen mantuvo la mirada fija en la hierba a sus pies mientras mordisqueaba la tarta. Estaba realmente sorprendida de que Jack la hubiera malinterpretado, pero le daba igual. No le convenía que él supiera lo que realmente pensaba de él. Todavía no. Necesitaba sus servicios en Greenlaw, especialmente después de lo que había visto hoy.


    Nunca había imaginado que la plantación sería tan vasta, los trabajadores tan numerosos, las responsabilidades tan grandes. Cien mil plantas de tabaco en hileras a lo largo de incontables campos.


    Si a eso se añadían las cosechas secundarias de trigo y maíz indio, era fácil comprender por qué nunca podría dirigir semejante operación ella sola. Sólo oír cómo Jack había echado a aquel cruel capataz de las tierras de Barrow le había demostrado que dirigir una plantación podía ser un asunto muy duro. Hasta que no estuviera prometida a un hombre que pudiera hacerse cargo de esas tareas, necesitaba a Jack. Por el bien de Greenlaw, tendría que soportar sus avances no deseados.


    —Dime, Grace —dijo, su rica voz la sacó de sus cavilaciones. Se inclinó hacia delante y le sirvió más vino, luego levantó una rodilla y apoyó los brazos en ella—. ¿Qué te parece la plantación?


    —Impresionante. No sabía que fuera tan grande. 


    —Aún no has visto ni la mitad. —Kristen se quedó boquiabierta. 


    —¿La mitad?


    —Greenlaw es la plantación más grande de York, aparte de... —Jack no terminó, con el ceño fruncido de repente, y sacudió la cabeza, como si se estuviera reprendiendo por algo que casi había dicho. Miró hacia el plácido estanque durante un instante y luego se encontró con los ojos de ella. Su ceño ya no estaba fruncido, pero tampoco la naturalidad de su voz—. ¿Y Bellinghan? ¿Te gustó vivir allí?


    Kristen no tenía intención de hablar de Bellinghan, al menos no ahora. Tenía curiosidad por saber qué había provocado su repentino cambio de humor, algo parecido a lo que le había sucedido aquel mismo día cuando le habló del cementerio de Barrow. Este hombre era un enigma.


    —¿Qué plantación rivaliza con Greenlaw? —preguntó, y no se sorprendió al ver que volvía a fruncir el ceño. 


    —Raven's Point.


    Por la forma en que pronunció las palabras, Kristen dedujo que era un tema que él no quería tratar, pero no pudo evitarlo.


    —No recuerdo que mi padre mencionara nunca esa plantación —dijo, observándolo atentamente. —¿A quién pertenece?


    —A Jonathan Miller.


    —Ah, sí, Nelly me habló de él —replicó Kristen inocentemente, preguntándose por qué la mención del antiguo patrón de Jack lo alteraría tanto. Sus ojos se habían oscurecido hasta adquirir un tono profundo y tormentoso, y Kristen casi podía sentir la tensión que se acumulaba en su interior. Agarraba la copa con tanta fuerza que sus nudillos estaban tensos y pálidos.


    —¿Y qué ha dicho Nelly del señor Miller? —preguntó con voz firme, a pesar de su postura rígida.


    —No mucho, en realidad. Sólo que vivía río arriba de Greenlaw y que era muy respetado y muy rico.


    —Respetado, quizá, pero no tan rico como parece —murmuró Jack, furioso consigo mismo por haber sacado el tema—. ¿Te dijo Nelly algo más?


    —Me dijo que una vez trabajaste para el señor Miller... Dijo que solías trabajar en el campo arando tabaco. ¿Es eso cierto?


    Jack sabía que no debía molestarse por esa pregunta. Su origen era de conocimiento común en Tidewater. Sin embargo, los detalles de su vida en Raven's Point no lo eran, y no tenía intención de compartirlos con nadie, y menos con Grace. Aquella existencia había quedado atrás; lo que tenía ante sí era una dulce venganza.


    Ella nunca sabría de aquellos amargos años, ni que era el instrumento de su venganza. Suponía que le haría preguntas cuando viera su espalda y lo que quedaba de su pie derecho, pero inventaría mentiras convincentes, aunque sólo fuera para evitar que supiera que la había utilizado para satisfacer sus propios fines. No quería que se produjera una amarga ruptura entre ellos, como seguramente provocaría una revelación así.


    —Sí, es verdad, pero de eso hace mucho tiempo —respondió finalmente, aunque en realidad recordaba el escozor del latigazo en la espalda como si hubiera sido ayer. Y el incidente con el pie...


    Jack resolló con fuerza contra la bilis que le quemaba la garganta, y el sudor le brotó de la frente. Si no se levantaba y se movía ahora, no sería capaz de sacudirse las muchas imágenes, los terribles recuerdos, los sonidos de pesadilla encerrados para siempre en su mente: su madre gritando, gritando... sus propios gritos después del indescriptible destello de dolor, y la sangre roja brillante brotando-.


    —Creo que deberíamos volver —dijo bruscamente, poniéndose en pie con un ágil movimiento y tendiéndole la mano—. Nos espera un largo viaje y, como has dicho, debemos pensar en tu reputación. No estaría bien que llegáramos a la casa al anochecer.


    Mientras Kristen lo miraba atónita, le llamó la atención la desesperación de sus ojos.


    ¿Qué le ocurría? se preguntó, recordando su conversación sobre Raven's Point y Jonathan Miller.


    —Grace...


    —Muy bien, Jack —murmuró ella, vaciando el vino de sus copas y guardando los restos de la comida en la alforja. Le cogió la mano impacientemente extendida y notó que tenía la palma fría y húmeda. Pero apenas tuvo tiempo de pensar en ello cuando él se dirigió con ella a los caballos, la subió a la silla y se volvió hacia su montura.


    —Jack, tu abrigo.


    Él pareció no oírla. Montó, hizo girar a su caballo y arrancó a toda velocidad, alejándose como si una manada de demonios le pisara los talones. Ella no pudo más que seguirlo, atónita, confusa y, a pesar suyo, más intrigada que nunca.


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    E staba anocheciendo cuando Jack acompañó a Kristen hasta la puerta principal de la mansión, pero en lugar de acompañarla dentro, se excusó diciendo que tenía un asunto urgente. Se dirigió hacia la cochera -donde, según le dijo Ruth más tarde, tenía una gran cantidad de hielo- mientras los mozos de cuadra se llevaban a sus exhaustos y enjabonados caballos. No volvió a cenar y ella se acostó temprano, tan desconcertada como siempre.


    Durante los tres días siguientes tampoco tuvo la menor oportunidad de hablar con él. Nunca le vio. En algún momento de la noche estalló una furiosa tormenta de verano, acompañada de relámpagos, truenos ensordecedores y lluvias torrenciales que no cesaron durante gran parte de la semana. Al día siguiente no volvió a ver a Jack, ocupada como estaba por la desconcertante visita de Wiliam Strauff, el abogado de la familia Barrow, que le leyó el testamento de Michael Barrow: La nombraba única heredera de Greenlaw. Aquella tarde, cuando preguntó a Ruth por el posible paradero de Jack, el ama de llaves le informó de que el tabaco que estaba madurando se veía amenazado por las inusuales lluvias. Probablemente estaría allí día y noche hasta que terminara el aguacero.


    El viernes por la mañana, que amaneció soleado y despejado, Kristen estaba ansiosa por salir al exterior después de tanto tiempo encerrada en casa y ver por sí misma cómo le había ido a la propiedad.


    Cuando Nelly se negó a acompañarla en su paseo, diciendo que le daban miedo los caballos, Kristen decidió ir sola. Sólo quería ver los campos más cercanos; si su estado era bueno. No tenía intención de cabalgar tan lejos como ella y Jack habían ido hacía unos días, y no quería acercarse a aquel estanque. Sólo pensar en ello le traía recuerdos de su abrazo, un recuerdo perturbador que la había atormentado durante el día. Pero aún más inquietante era cómo su memoria se alteraba por la noche.


    En sus sueños, Jack la besaba lenta y pausadamente, su boca cálida y tierna al principio, pero luego se volvía apasionadamente exigente, sus fuertes manos recorrían su cuerpo mientras ella le devolvía el beso.


    —Aquí está, señorita Grace. Ensillada y lista para partir.


    Kristen parpadeó, sorprendida. Sintió calor en la cara mientras sonreía al hombre mayor que conducía hacia ella la misma yegua briosa que ella había montado antes.


    —Gracias... eh...


    —Zachary, señora. Soy el encargado del establo. —Echó los hombros hacia atrás con orgullo, y su sonrisa se amplió—. Un hombre libre, gracias a su buen papá.


    —Es un placer conocerte, Zachary. —Mientras él la impulsaba a la silla de montar, Kristen luchaba por controlar sus confusos pensamientos.


    —¿Quiere que uno de los mozos la acompañe, señorita Grace? No me gustaría que se perdiera...


    —No, estaré bien —insistió—. Jack…—Respiró rápidamente, enfadada consigo misma por tutearlo—. El señor Sullivan fue un guía excelente el otro día. Me enseñó a cruzar los campos.


    —Si usted lo dice, señorita Grace. Que tenga un buen paseo.


    Levantó las riendas, haciendo girar al animal con pericia, y luego preguntó: 


    —¿Has visto al señor Sullivan esta mañana, Zachary?


    —No, señora. Su caballo no está, así que todavía debe estar fuera revisando el tobo. Las lluvias han sido muy fuertes estos últimos días.


    —Sí. —Estuvo de acuerdo—. Yo también quiero revisar las plantas.


    —Oh, no tiene que preocuparse, señorita Grace. Con el señor Sullivan cuidándolas, estoy seguro de que han salido bien.


    Sonrió con fuerza, empujando a la yegua al trote con su bota.


    ¿Acaso nadie más que ella tenía una mala palabra que decir sobre Jack? se preguntó, irritada. 


    Al cabo de unos minutos, Kristen había dejado atrás los terrenos principales y empujó a la yegua hacia el campo interior. Los primeros campos a los que llegó estaban vacíos, no había jornaleros ni capataces a la vista, pero las plantas de grandes hojas parecían sanas, cada una asentada sobre un pequeño montículo de tierra. El suelo estaba muy embarrado y, bajo el cálido sol, salía vapor de la tierra húmeda. Al parecer, se habían cavado estrechas zanjas alrededor de cada hilera de tabaco, pero aparte de eso, las cosas parecían estar como el otro día.


    Siguió cabalgando, deseosa de oír algún tipo de evaluación por parte de un capataz si no encontraba a Jack. Se alegró cuando por fin vio a Walter Kirks cabalgando hacia el ordenado grupo de casas donde vivían los capataces, solos o con sus familias. Cambió de rumbo y se encontró con ella a mitad de camino.


    —¿Qué la trae por aquí esta mañana, señorita Barrow? —le preguntó, quitándose el tricornio y agarrándolo bajo el brazo. Su abrigo marrón estaba húmedo y su cara larga y delgada parecía desgastada y cansada. Sus pantalones y botas estaban llenos de barro.


    —Quería ver cómo habían resistido las plantas la tormenta. Por lo que puedo ver, parecen estar bien, aunque no sé mucho de tabaco...


    —Todo va bien —dijo el capataz, tranquilizador con su voz grave—. Admito que durante un tiempo fue un poco duro, pero a Jack se le ocurrió cavar abrevaderos alrededor de las plantas para que el agua pudiera correr. Eso fue lo que nos salvó. Se lo debe haber cruzado, señorita Barrow. Volvió a la casa hace poco después de decirles a todos que descansaran un poco ahora que el tiempo se ha despejado. Estuvimos despiertos una noche, y las otras dos dormimos en turnos cortos. Yo mismo me dirigía a casa. 


    —Por supuesto, señor Kirks —dijo Kristen—. No le entretendré. Estoy segura de que el señor Sullivan me dará su propio informe cuando lo vea.


    —Dijo eso mismo, pero que no sería hasta la hora de cenar. 


    —¿De cenar?


    El capataz la miró con curiosidad, aunque su expresión cansada no cambió. 


    —Creo que quería descansar primero, señorita Barrow. Estuvo levantado más tiempo que cualquiera de nosotros, cavando codo con codo con los peones. Probablemente pensó que usted confiaría en su juicio, como solía hacer su padre, y sabría que todo estaba bien a menos que él se empeñara en enseñarle lo contrario.


    ¿Y dejarla preguntándose si Barrow's Finest estaba arruinado o no? Kristen se enfadó y dio media vuelta con su caballo después de agradecer al capataz su duro trabajo y pedirle que se fuera a dormir.


    Cabalgó de regreso a la casa, imaginando lo maravilloso que sería irrumpir en el dormitorio de Jack y exigirle que le contara todos los acontecimientos de los últimos días, pero sabía que Grace nunca habría hecho algo así. En cambio, cuando la caballeriza se hizo visible, decidió calmar su temperamento explorando un poco, espoleada por su curiosidad natural.


    Tal vez pudiera conocer un poco mejor el carácter de Jack inspeccionando el lugar donde, según Ruth, pasaba bastante tiempo. Tal vez encontrara alguna información que pudiera utilizar en su contra, además de sus insinuaciones arrogantes e impropias hacia ella, cuando llegara el momento de despedirlo. El ama de llaves había dicho que la casa de hielo tenía una puerta privada cerca de la parte trasera de la cochera...


    Al acercarse al gran edificio de dos plantas, Kristen divisó inmediatamente la puerta. Desmontó y ató la yegua a un árbol. Se sorprendió al descubrir que la puerta no conducía a una habitación, sino a un estrecho tramo de escaleras.


    Los peldaños de madera crujieron al subirlos, pero nadie se atrevería a interrogarla si la descubrían aquí. Era la señora de Greenlaw. Podía hacer lo que quisiera en esta plantación.


    Kristen abrió otra puerta al final de la escalera y, conteniendo la respiración, entró en una habitación pequeña e iluminada por el sol, amueblada con un escritorio, estanterías y una cama estrecha pegada a una pared que ocupaba gran parte del suelo. Aparte del taburete detrás del escritorio y una raída silla de madera con una mesita auxiliar cerca de una de las dos ventanas, no había más muebles, y las paredes desnudas y encaladas daban a la habitación un aspecto espartano. El aire estaba teñido del olor del cuero y el betún que llegaba de la cochera.


    Echó un rápido vistazo a las estanterías abarrotadas y desempolvadas y descubrió una gran variedad de temas -historia, matemáticas, religión, filosofía, poesía, navegación, derecho, arquitectura y muchos otros- estaba claro que sus intereses intelectuales eran diversos y, ciertamente, más avanzados que los suyos.


    Había incluso volúmenes de gramática inglesa y un ejemplar de El arte de escribir bien, lo que le hizo pensar que Jack podría ser un hombre autodidacta. También supuso, por los gruesos charcos de cera seca bajo los candelabros de peltre del escritorio y la mesa auxiliar, que Jack pasaba aquí la mayor parte de las tardes. Un vaso medio vacío de algún líquido -espirituosos, sin duda, a juzgar por la jarra de cristal blanco, que parecía ser el único lujo de la habitación-, y un reposapiés acolchado estaba colocado a una distancia de una pierna estirada de la silla, dándole la impresión de que era de los que se relajaban y disfrutaban de su tiempo de lectura.


    La mirada de Kristen se dirigió al escritorio. Había una especie de diario abierto y decidió mirarlo más de cerca. Normalmente no le gustaba husmear en el diario personal de nadie, pero en este caso sintió que su curiosidad estaba justificada.


    Se sintió decepcionada al descubrir que el diario sólo contenía una relación cotidiana de los asuntos de la plantación, escrita con un garabato rebuscado.


    Qué extraño, pensó, mientras leía las escuetas anotaciones en las que apenas se la mencionaba: La señorita Barrow llegó hoy... Visita a Greenlaw con la señorita Barrow. ¿Jack no había ido a la escuela cuando era más joven, en Inglaterra, antes de venir a Virginia, o bajo el empleo de Jonathan Miller? Por las palabras tachadas y los ocasionales borrones de tinta, parecía que no. Pero ella no había recibido su primera lección de escritura hasta los trece años, así que sus orígenes no eran tan distintos.


    La mirada de Kristen se fijó en la última entrada, que para su sorpresa contenía la fecha de aquel día. Estaba claro que Jack había venido aquí antes de ir a la casa, escribiendo simplemente que Barrow's Finest había sobrevivido a las fuertes lluvias. ¡Cabrón! Si había tenido la energía para hacerlo, ¿por qué no se había esforzado por darle algún tipo de informe antes?


    Se levantó del taburete con un grito ahogado cuando sonaron fuertes pasos en las escaleras. Cogió el libro más cercano de la estantería y se dejó caer en el sillón justo cuando se abrió la puerta. Con el corazón palpitante, miró a ciegas las páginas que tenía delante.


    —Pensé que te encontraría aquí, mi amor. Vi tu caballo fuera.


    Más asustada de lo que jamás admitiría por la voz ronca de Jack y disgustada por haber sido sorprendida de nuevo fisgoneando, Kristen no tuvo que fingir su incomodidad al levantar la vista y encontrarlo caminando hacia ella.


    Se le cortó la respiración y volvió a maravillarse de su atractivo moreno. Después de tres días sin verle, había olvidado lo intensamente guapo que era, a pesar de que su rostro estaba profundamente marcado por el cansancio y de que el barro le salpicaba desde la cabeza hasta los dedos de las botas. Le sonreía, haciendo que su corazón latiera con más fuerza.


    —Lo siento, Jack. Debería haberte pedido permiso primero... pero pasaba por la cochera y como Ruth dijo que tenías hielo aquí, pensé en echar un vistazo...


    —No hay necesidad de avergonzarse, Grace. No me importa que hayas venido, pero cuestiono tu elección de literatura. ¿Los Cuentos de Canterbury de Chaucer? Esa historia me parecería demasiado subidita de tono para una jovencita, pero supongo que tiene su toque de romanticismo. ¿Y siempre lees los libros al revés?


    Kristen se dio cuenta, para su consternación, de que efectivamente se trataba de Chaucer, un cuento lujurioso prohibido durante mucho tiempo en casa de Lady Ransbury, y sí, estaba al revés. Sus mejillas se encendieron de calor. No sabía qué decir para explicarse, así que decidió ignorar por completo su observación.


    —¿Me buscabas? —preguntó, dejando el libro a un lado con estudiada despreocupación. 


    Su evidente evasión del tema debió de divertirle, porque se rio y asintió con la cabeza.


    —Nelly me dijo que habías salido a cabalgar por los campos, así que decidí acercarme y darte las buenas noticias sobre la cosecha. Entonces vi tu caballo...—Hizo una pausa y su mirada se posó en el vestido malva de la amazona—. Estás encantadora esta mañana, mi amor. Ese color te sienta muy bien. Realza la belleza de tus ojos.


    Su cumplido la calentó aún más, y Kristen se reprendió culpable por haberle juzgado tan duramente. Así que había hecho un esfuerzo por encontrarla a pesar de su aparente agotamiento. Sin embargo, deseó que no utilizara ese término cariñoso. Era evidente que creía que era una tonta romántica y que se dejaba convencer fácilmente por palabras bonitas. El enfado que le producía su presunción le hizo burbujear en su interior, eclipsando rápidamente su remordimiento.


    —¿Así que dices que todo va bien con la cosecha de tabaco, Jack? —le preguntó, de repente incómoda por estar tan cerca de él. Su mero tamaño físico parecía empequeñecer toda la habitación, y no ayudaba el hecho de que pareciera tan poderosamente masculino, una combinación almizclada de sudor, suciedad y caballos que, para su sorpresa, le resultó bastante atractiva—. El señor Kirks también me lo dijo, pero quería que me lo dijeras tú. He estado preocupada...


    —Grace, debes aprender a no preocuparte a menos que yo te dé motivos para ello —la interrumpió suavemente, su sonrisa se desvaneció a medida que su expresión se volvía seria—. Si hubiera habido algún problema crítico, te lo habría dicho mucho antes de esta mañana. No te dejaría a oscuras a propósito, especialmente sobre algo tan importante. Debes confiar en mí, como hizo tu padre.


    ¿Confiar en ti? pensó incrédula. ¿Cómo puedo confiar en ti cuando sé exactamente qué clase de hombre eres? Codicioso, ambicioso, oportunista. ¡La lista podría ser interminable!


    —Me preocupo por esta plantación tanto como tú —continuó Jack, encogiéndose de hombros y tirando su sucio abrigo al suelo—. He trabajado esta tierra durante cinco años, Grace. He hecho todo lo que sé para convertirla en lo que es hoy.  —Empezó a desabrocharse los botones del chaleco—.Hubo muchas veces durante los últimos tres días en que quise abandonar los campos para tranquilizarte, pero decidí no hacerlo, pensando que si daba la espalda un minuto, la lluvia podría ganar la batalla que estábamos librando. Así que me quedé. Si esto te causó una preocupación indebida, te pido disculpas. Pero hice lo que creí mejor.


    Kristen, que lo miraba con los ojos muy abiertos mientras él se echaba el chaleco manchado de sudor encima del abrigo, apenas oyó lo que decía. Entonces empezó a desabrocharse los botones superiores de la camisa, dejando al descubierto una parte superior del pecho lisa y poderosamente definida por la musculatura.


    ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Iba a seguir desnudándose delante de ella? Tal vez pensaba que iba a desnudarla a ella también. Ante el indecoroso destello de excitación que la recorrió, quiso maldecir en voz alta. Dios mío, ¡tenía que salir de aquí!


    —Debo irme, Jack —balbuceó, levantándose bruscamente y corriendo junto a él hacia la puerta, tan cerca que su brazo rozó el de él. Se apartó como si le hubiera picado y, dando media vuelta para caminar hacia atrás, cruzó los brazos con fuerza sobre el pecho mientras lo miraba con aprensión—. No sé por qué te quitas la ropa, pero...—.


    —Grace, voy a dormir aquí —intervino él, con humor iluminando sus ojos, aunque de repente parecía el doble de cansado.


    —¿Qué?


    —Dormir —repitió, señalando con la cabeza la estrecha cama. Aquí. Hoy hay demasiado jaleo en casa, con los preparativos para el baile, la limpieza, Ruth quejándose... —Sacudió la cabeza—. En cuanto entré esta mañana supe que no descansaría.


    —Ah, sí, el baile —murmuró Kristen, sintiendo cómo enrojecían sus mejillas. Nunca entendería por qué aquel hombre podía ponerla nerviosa con tanta facilidad, pero estaba claro que esta vez se lo había buscado ella misma.


    Las manos de Jack se desprendieron de su camisa medio desabrochada y se sentó pesadamente en la cama, con el cansancio a flor de piel. 


    —Te veré para cenar, mi amor. Lo estoy deseando. Una noche más a solas antes de que lleguen los invitados por la mañana. Sólo necesito dormir un rato...


    Kristen vio cómo, agotado, cerraba los ojos y se hundía en el colchón, con las botas llenas de barro. De repente se le ocurrió que no le había dado las gracias por todo lo que había hecho para salvar la cosecha de tabaco de este año, pero estaba claro que había llegado demasiado tarde. Ya estaba dormido, su respiración era profunda y uniforme, su cuerpo musculoso estaba totalmente relajado.


    Permaneció allí un largo rato, escuchándole respirar, observando la lenta subida y bajada de su pecho, sin saber muy bien por qué lo hacía. Luego abrió la puerta en silencio. Pero no salió hasta que se puso de puntillas sobre la cama y le subió la manta de lana hasta los hombros, sin apenas respirar por miedo a despertarle.


    Mientras le miraba a la cara, Kristen tuvo el extraño impulso de tocarle la mejilla cubierta de rastrojos, sólo para ver cómo se sentía su piel bajo las yemas de los dedos. En lugar de eso, con el corazón latiéndole con fuerza, se apresuró a salir de la habitación y cerró la puerta suavemente tras de sí.


    

  



  

    Capítulo 8


     


     


     


    J ack se ató apresuradamente el corbatón de lino blanco al cuello, maldiciéndose de nuevo por no haber acordado con Ruth que un criado acudiera a su despacho a las dos en punto y lo despertara.


    Estaba tan agotado que no había pensado con claridad cuando salió de casa en busca de Grace. Lo único que quería era encontrarla rápidamente, darle la noticia y descansar. La había encontrado fácilmente, pero aún no podía creer que se hubiera quedado dormido delante de ella, como vagamente recordaba haber hecho. Y no sin antes asustarla, que tampoco fuera su intención. Parecía que toda la maldita semana había sido así.


    Primero se había enfadado con ella cuando descubrió que su habitación estaba justo al lado de la suya; la había criticado injustamente por lo del cementerio de Barrow; y casi la había violado en el estanque. Luego había escandalizado su sensibilidad virginal esa mañana al desnudarse mientras ella estaba en la habitación, y ahora esto, durmiendo durante toda la cena. ¡Maldita sea si no estaba frustrando su propio plan con sus acciones descuidadas!


    —Esta noche va a ser diferente —juró Jack en voz baja, mirando la esfera ornamentada del reloj de pie, que marcaba las seis y veinte minutos. Cada vez más impaciente, se puso un abrigo a medida de color verde bosque. No dejaría que nada estropeara la velada, y menos aún su propio comportamiento. Sería su última noche a solas antes de que la alta burguesía de Tidewater se les echara encima, y quería que fuera especial. Quería encantarla, cortejarla, hacerla reír y revelar más sobre sí mismo.


    Quería asegurarse de que si ella albergaba alguna duda o inseguridad sobre su cortejo, estos sentimientos desaparecieran en el momento en que se dieran las buenas noches. Era importante que ella supiera lo mucho que él la deseaba, lo mucho que su padre había querido que estuvieran juntos, y que él volviera a oír de sus labios que agradecía su cortejo. Especialmente cuando mañana vendrían a Greenlaw todos los cazafortunas de la región, todos ansiosos por conocer a Grace. Su hermosa y tímida Grace.


    La irritación se apoderó de él sólo de pensar en cómo tendría que soportar las aduladoras atenciones de su invitada durante todo el fin de semana. Las plantaciones de Tidewater estaban tan separadas que la gente que vivía a más de diez millas de distancia solía pasar la noche allí. Todas las camas estarían ocupadas, incluida la suya. Ruth le había pedido que durmiera en su despacho y ella estaba tan preocupada por que hubiera sitio para todos que él había accedido a regañadientes.


    Se sentía como un hombre nuevo después del baño, el afeitado y la comida caliente, y se había vestido con cuidado para esta noche. Quería demostrarle a Grace que podía enfrentarse a cualquier caballero rico. Al menos podía decir que se había ganado el dinero para pagarse la ropa que llevaba puesta. Para él, eso marcaba la diferencia.
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    —¿Ha visto a la señorita Barrow? —preguntó Jack a la camarera que se dirigía al comedor con los brazos llenos de manteles recién planchados. Cada vez más molesto por el bullicio de la casa, esperaba que él y Grace pudieran encontrar algo de intimidad esta noche.


    —No, señor Sullivan. Vengo de la lavandería.


    —Maldita sea —murmuró para sí mientras la criada se alejaba a toda prisa. Estaba tan ansioso por encontrar a Grace, por estar con ella, y no pudo evitar pensar que tal urgencia no era propia de él.


    Era curioso que se sintiera así por una mujer. Nunca lo había hecho. No era como si la amara, aunque sentía cierto afecto unido a una extrema protección hacia la mujer que pronto se convertiría en su esposa. 


    Invadido por un feroz deseo, Jack empezó a registrar la casa, primero el salón y luego la biblioteca, pero estaban vacíos. La sala de música y la sala de juegos estaban ocupadas por sirvientas que limpiaban el polvo a última hora, y sabía que Grace no estaría todavía al otro lado de la casa, en el comedor. La cena había terminado hacía casi tres horas. Estaba a punto de salir al jardín cuando percibió un olor a lavanda en el salón. Sonriendo triunfalmente, abrió la puerta y se asomó al interior.


    Jack exhaló lentamente, encantado por la visión de Grace dando vueltas lentamente en el extremo del salón, con su voluminoso vestido de seda albaricoque recogiendo los últimos rayos dorados del sol que entraban por las ventanas arqueadas. Estaba encantadora con los ojos cerrados, la cabeza inclinada mientras tarareaba suavemente una melodía desconocida -un poco subida de tono, pensó él, encantado aún más-, sus rizos rubios como la miel caían en cascada por su espalda como un espejo de agua brillante, y su vestido crujía y se mecía. Durante largos, largos momentos, sólo pudo mirarla, embelesado. Sin embargo, al final le venció el deseo irrefrenable de estar cerca de ella, de tocarle aunque sólo fuera la mano, y se escabulló en la habitación.


    Así que a su dulce y romántica inocente le gustaba bailar en secreto, pensó, maravillándose de la fluida gracia de sus movimientos a medida que se acercaba. Aquello le sorprendió, teniendo en cuenta que ella tenía fama de evitar los bailes, pero tal vez simplemente le disgustaba la aglomeración de gente y el alboroto que caracterizaban tales acontecimientos.


    Dejó de dar vueltas, de espaldas a él, e intentó bailar torpemente algunos pasos. Era evidente que no sabía qué hacer, lo que también le sorprendió. Por lo que había oído de Lady Ransbury, le resultaba difícil imaginar que la dominante baronesa hubiera pedido a Grace que renunciara a sus clases de baile.


    Por otra parte, tal vez ella no era muy buena bailando. No era el mejor bailarín de Tidewater, pero había asistido a suficientes clases como para conocer los pasos. Tendría que enseñarle algunas cosas antes del baile; probablemente Hunt había contratado músicos. No quería que se sintiera avergonzada por su falta de destreza, ni que la viera lastimada por las risitas que se oían detrás de los abanicos.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —le preguntó en voz baja, sintiendo que se le agitaba la respiración en el pecho cuando ella se giró hacia él. Aunque había hablado con ella aquella mañana, estaba tan agotado que ahora se sentía como si la estuviera viendo por primera vez en días. Dios, ¡pero si era preciosa!


    —¿Cuánto tiempo hace que...? —A Kristen se le cortó la voz mientras lo miraba boquiabierta por su inesperada presencia. Inmediatamente luchó por recuperar la compostura mientras sus pensamientos se agitaban desenfrenadamente.


    La había visto bailar. Oh, maldita sea, se imaginaba lo que estaría pensando. ¿Cómo iba a explicarse esta vez?


    —Has revelado un pequeño secreto tuyo, mi amor. No necesariamente tienen que gustarte los bailes para disfrutar bailando. —Hizo una gran reverencia y le tendió la mano—. Sin embargo, al observarte, y no lo digo como un insulto, parece que necesitas un poco de práctica. Cualquier falta de habilidad puede enmendarse con el deseo de aprender.


    Abrumada por el alivio, Kristen sabía que no podría haberse explicado mejor de lo que Jack acababa de hacerlo. Por una vez se alegró de que supusiera saber tanto sobre ella, ¡el muy confiado canalla!


    Si esperaba un milagro aprender a bailar antes de mañana, ya que nunca había recibido lecciones de baile cuando era doncella, aparte de los pocos pasos que Grace le había enseñado, acababa de encontrar ese milagro en Jack Sullivan. 


    —¿Qué te gustaría practicar primero? ¿Algunos pasos de un baile country o un minué? —le preguntó.


    —Un minué, por favor —dijo ella con una sonrisa de agradecimiento mientras le cogía la mano. Se estremeció al sentir el calor de su palma y, mientras la conducía al centro del salón, le acarició suavemente los dedos con el pulgar, una sensación de lo más desconcertante. Intentando distraerse de lo que él hacía, observó con ligereza—: Supongo que será difícil, ya que no tenemos música.


    —No hay ningún problema. —Con un rico barítono, empezó a tararear varios compases de un minueto y luego se detuvo, sonriendo pícaramente—. Música, mi amor. Ahora, como estoy seguro de que ya conoces los pasos básicos...


    —¿Podríamos repasarlos? —Soltó Kristen, mirando inmediatamente al suelo de parqué, temiendo haberse delatado—. Ha pasado tanto tiempo... desde mi última lección, quiero decir. Y teniendo en cuenta que nunca fui buena...


    —Tonterías, Grace. —Objetó Jack, levantándole la barbilla para mirarla profundamente a los ojos—. Tienes una gracia natural que cualquier mujer desearía poseer. Te prometo que serás la envidia de cualquier ser de Tidewater que te vea bailar mañana por la noche. —Le acarició ligeramente la mejilla, como para tranquilizarla—. Venga. Comencemos. Primero, pon tu mano encima de la mía, así, y recuerda que los pasos son los mismos...


    Kristen escuchó atentamente sus instrucciones, aunque su cuerpo sentía una excitación desconcertante. No sabía si era porque estaba aprendiendo a bailar o por su cercanía, una posibilidad inquietante que ni siquiera quería considerar.


    Cuando empezaron a moverse en un majestuoso compás de tres por cuatro a través de las elegantes figuras del minué, la voz de Jack la asombró con su profunda riqueza, y se preguntó si alguno de los jóvenes que vendría al baile sería tan sorprendentemente guapo. 


    Le gustaba que no se molestara en usar pelucas, que a ella le parecían muy femeninas en los hombres. Su espesa melena caoba, atada casualmente en una cola con una cinta de raso negro, brillaba con reflejos bruñidos a la luz menguante del sol. 


    —Aprendes rápido. —La felicitó, soltándole la mano y pasando tan cerca de ella que su brazo rozó su hombro, haciéndole sentir un cosquilleo en la carne. La rodeó, volvieron a mirarse y ella puso su mano, mucho más pequeña, sobre la de él. Mientras se acercaban con un solo movimiento, se separaban y volvían a juntarse, la mirada de admiración de él no se apartaba de la de ella—. Maravilloso, Grace. Ten confianza en ti misma y lo harás muy bien.


    Ella se sonrojó cálidamente, no tanto por sus palabras o por la forma en que la miraba como por lo increíblemente absurdo de sus pensamientos. ¿Pasarle los dedos por el pelo? ¿Por qué iba a querer hacerlo? Se sintió aliviada cuando él empezó a instruirla en algunos bailes campestres y animados reels, que exigían toda su atención y energía sólo para seguirle el ritmo.


    —Excelente. Has dominado esos pasos. —La elogió poco después, claramente satisfecho con sus progresos—. Empiezo a pensar que en Bellinghan tuviste un mal profesor. Desde luego, la culpa no es tuya. Ahora vamos a poner en práctica tus nuevos conocimientos.


    Antes de que Kristen pudiera responder, Jack la llevó de un extremo a otro del salón en una animada danza campestre. Daban vueltas y más vueltas, deteniéndose sólo de vez en cuando para ejecutar los pasos requeridos a un ritmo rápido. Pronto se echó a reír a carcajadas, y Jack se unió a ella. Cuando creyó que ya no podía dar un paso más, él la animó a seguir, haciéndola girar en círculo tan rápido que los espejos y las lámparas doradas se volvieron borrosos, y ella sintió con seguridad que se marearía.


    Finalmente lo hizo, en sus brazos, con su risa ahogada en su abrigo mientras luchaba por recuperar el aliento, con su aroma limpio y almizclado envolviéndola. Sin embargo, cuando sintió que él la abrazaba con más fuerza y que se detenían lentamente, dejó de reír y lo miró sorprendida, aún mareada por el esfuerzo. La miraba con una intensidad tan ardiente que, de no haber estado ya sin aliento, se habría quedado sin él.


    —Bailas... maravillosamente, mi amor —dijo con voz ronca, rodeándola con sus brazos como si fueran de acero.


    Cuando él la miró a los labios e inclinó la cabeza, Kristen pensó fugazmente que debería forcejear, protestar, apartarse tímidamente... ¡algo! Pero entonces sintió la cálida presión de su boca sobre la suya, y se le escapó toda razón. Casi con asombro, separó los labios para él, su aliento se fundió con el de ella, sus rodillas se volvieron de jalea medida que su beso se profundizaba lentamente. En algún recóndito lugar de su mente oyó débilmente que llamaban a la puerta, pero estaba tan perdida en las maravillosas sensaciones que la invadían que no prestó atención al sonido. Entonces la cálida boca de Jack desapareció y ella abrió los ojos, aturdida.


    —¿Qué...?


    —Ruth. En la puerta.


    La realidad volvió a la nitidez y Kristen jadeó, alejándose de Jack tan bruscamente que casi se sintió como si hubiera muerto.


    Él la agarró por la cintura justo a tiempo y esperó un fugaz instante hasta que se convenció de que podía valerse por sí misma antes de soltarla. Luego dijo: 


    —Pasa, Ruth.


    Kristen se alejó unos pasos más de Jack cuando se abrió la puerta, preguntándose ansiosamente si su pelo estaba despeinado, su vestido desaliñado, sus labios demasiado rojos, sus ojos demasiado abiertos. ¿Cómo había podido perder tan fácilmente el control de sí misma? No quería que nadie supiera que ella y Jack...


    —Siento molestarle, señor Sullivan... señorita Grace —empezó el ama de llaves, pareciendo curiosa mientras miraba de uno a otro.


    —Está bien, Ruth —dijo Jack, aparentemente dispuesto a hablar por los dos. Le guiñó un ojo a Kristen, como si quisiera decir que su secreto seguía a salvo con él— Sólo estaba ayudando a la señorita Barrow a practicar su baile para mañana por la noche. Necesitaba una pareja y yo parecía ser la única disponible. —Sonrió a Kristen y añadió—: ¿Qué podemos hacer por usted la señorita Barrow o yo?


    —En realidad, quería hablar con la señorita Grace —dijo Ruth—. Si no le importa, pensé que las chicas podrían darle otro pulido al piso. Ya sabe que quiero que todo esté perfecto para sus invitados.


    —Por supuesto —respondió Kristen, encontrando por fin la voz—. No me importa en absoluto. El señor Sullivan y yo ya habíamos terminado de bailar... y estábamos hablando de una posible partida de billar antes de retirarme por la noche. El señor Sullivan se ha enfrentado a tantas presiones estos últimos días, que pensé que un pequeño concurso le animaría. —Miró fijamente a Jack—. ¿No estás de acuerdo?


    —Absolutamente —dijo él, divertido.


    —Las chicas ya han terminado de limpiar en la sala de juegos y me aseguraré de que no hagan ruido aquí para que no le moleste —dijo Ruth, acercándose a la puerta que daba a la sala de juegos contigua—. Perdone que la apresure, señorita Grace, pero aún tenemos mucho que hacer...


    Cuando salió de la habitación, Kristen no tuvo que mirar por encima del hombro para saber que Jack estaba justo detrás de ella. Podía sentir su presencia de una forma inquietante y, aunque odiaba admitirlo, molesta.


    —¿Quieren algo de la cocina? —Preguntó Ruth mientras tres criadas equipadas con cubos y fregonas entraban cansadas en el salón—. ¿Algo de beber?


    —Vino estaría bien —dijo Jack, hablando de nuevo por ellos—. ¿Le parece bien, señorita Barrow?


    —Sí. Bien.


    —Si tienes hambre...


    —No tengo hambre.


    —Sólo vino, entonces, Ruth. Gracias.


    El ama de llaves asintió y cerró la puerta, dejándolos solos.


    —Pobre mujer —comentó Jack con una profunda carcajada—. Ese suelo estará tan pulido que sus invitados podrían arriesgar el cuello para bailar sobre él.


    Kristen apenas le oyó mientras se acercaba a una ventana para ordenar sus pensamientos. Era casi de noche y la sala de juegos, con sus pesadas cortinas de terciopelo, se estaba oscureciendo. Sin embargo, no hizo ademán de encender las velas. No tenía intención de quedarse aquí más de unos minutos. Después de lo que había pasado entre ella y Jack, no podía esperar a buscar el bendito consuelo de su habitación. Ya le había dado suficientes ánimos por una noche, y tan inesperadamente.


    El agudo chisporroteo de la yesca la sobresaltó y se volvió para encontrar a Jack observándola, con la llama de la vela que acababa de encender iluminándole el rostro. Por el brillo posesivo de sus ojos, Kristen percibió con creciente exasperación que él estaba cada vez más seguro de sí mismo y de su capacidad para conquistarla.


    ¿Pensaba que era una chica tan ingenua e impresionable que no se daría cuenta de lo que estaba haciendo? se preguntó mientras encendía más velas por la habitación. ¿Que estaba tratando de seducirla con mentiras y acciones galantes, aparentando ser un caballero cuando claramente no lo era? Sin duda, incluso se imaginaba que, tras unos cuantos besos más, ella le daría permiso para anunciar sus esponsales. Como si lo fuera a hacer.


    Enfurecida, decidió entonces que no se apresuraría a subir a su habitación como una coneja nerviosa. Se iba a quedar aquí mismo y le iba a seguir la corriente, tal y como había planeado en un principio.


    De hecho, quería quedarse. Quería burlarse de él y engañarlo, hacer todo lo posible para aumentar la ilusión de que tenía toda la intención de casarse con él. Qué sorpresa se llevaría cuando le dijera la verdad. Podía imaginarse la cara que pondría. ¡No podía esperar!


    —Sabes, acabo de darme cuenta de que todavía no me he disculpado por perderme la cena —dijo Jack, apreciando lo grandes y hermosos que eran los ojos de Grace a la luz de las velas y lo sorprendentemente verdes, como esmeraldas brillantes—. Me temo que me quedé dormido.


    —No te preocupes por eso, Jack —dijo ella suavemente—. Tienes una muy buena excusa.


    Jack apoyó la cadera en la mesa de madera de roble. 


    —No obstante, espero que puedas perdonarme.


    —No es necesario que te disculpes. —Insistió ella, mientras sus delgados dedos jugueteaban con los flecos dorados de las cortinas—. Sé lo cansado que estabas. Te vi, ¿recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo —murmuró Jack, disfrutando del provocativo contoneo de su vestido mientras ella se dirigía al lado opuesto de la mesa. 


    —De hecho, le dije a Ruth que no enviara a nadie a por ti para que descansaras lo suficiente. No esperaba verte hasta mañana. —Ante la ceja levantada de él, añadió—: Espero que haya sido un acierto. Estaba tan preocupada por ti... habías dormido tan poco en los últimos días...


    ¿Preocupada por él? pensó Jack con agudo triunfo. Obviamente no había tenido motivos para preocuparse por su comportamiento maleducado de la última semana. Si se había preocupado, eso debía significar que empezaba a importarle. Por Dios, este noviazgo estaba resultando más fácil de lo que jamás había imaginado.


    —Entonces te debo mi agradecimiento y no una disculpa —dijo, satisfecho por su sonrisa—. Me siento halagado de que considere mi bienestar. Me halaga mucho.


    Ella no respondió de inmediato, pero miró los tacos que colgaban de un soporte de madera de nogal en la pared....


    —¿Sí?


    —Tengo que confesarte algo.


    El corazón le dio un vuelco y su mente se aceleró pensando en lo que ella podría contarle. 


    Esperó y, impaciente, tuvo que decirle: 


    —Dime lo que piensas, Grace. —La expresión de ella era solemne, lo que no hacía sino realzar la inusual belleza de sus rasgos.


    —No sé nada de billares. Sólo lo dije como explicación a Ruth. Debía de haber tanto silencio en la habitación cuando llamó a la puerta... nosotros, ya que estábamos... —Se encogió de hombros—. No quería que pensara...


    —Lo sé —dijo Jack con la misma solemnidad, aunque sintió unas ganas increíbles de reír, no por su incomodidad, sino porque ella había admitido su astuta mentira con tanto encanto.


    Ya había percibido una inteligencia innata en ella por la facilidad con que había asimilado todo lo que él le había contado sobre Greenlaw. Sin embargo, también estaba claro que ella seguía queriendo jugar a su juego secreto de cortejo. ¿Por qué no, si las cosas iban tan bien?


    Le hizo un guiño conspirativo.


     —No he olvidado nuestro secreto.


    Ella se animó de inmediato y le dedicó una sonrisa. 


    —Gracias por entenderlo, Jack.


    —Cualquier cosa con tal de complacer a una dama —dijo él, dando la vuelta a la mesa para estar más cerca de ella—. Una dama muy hermosa. —Era tan extraño, este sentimiento dentro de él. Parecía sentirse inexplicablemente atraído por ella, en formas que no tenían nada que ver con la venganza que lo impulsaba—. Tal vez te gustaría aprender a jugar al billar, mi amor. Pero si lo haces, debo pedirte algo a cambio.


    —¿Y qué podría ser? —preguntó ella con coquetería, sorprendiéndole su tono ligero. 


    —Quiero oír hablar de tu vida en Bellinghan. Cómo pasabas el tiempo. Las cosas que te gustaba hacer. Quiero que me hables de ti, Grace.


    —Seguramente le aburriré, señor Sullivan.


    —En absoluto. —Objetó él, deleitándose de nuevo con su tono juguetón—. Usted nunca podría aburrirme.


    Cuando ella no contestó, con un suave rubor rosado fundiendo sus mejillas, él la apremió roncamente: 


    —¿Estamos de acuerdo, entonces? Billares a cambio de todo lo que desees darme... esta noche.


    Ella dudó un momento más y luego murmuró: 


    —De acuerdo.
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    La casa estaba oscura y silenciosa cuando por fin salieron de la sala de juegos; Jack iluminaba el camino con un candelabro de plata.


    Kristen se aferró a su mano -sólo para que él la guiara, se aseguró a sí misma-, cuidando sus pasos mientras atravesaban la sala de música. Habían dejado dos velas encendidas en apliques de pared cerca de la puerta principal, iluminando tenuemente la forma somnolienta de un lacayo tendido sobre una cama. Había aprendido que siempre había alguien junto a la puerta, de día o de noche, en caso de invitados inesperados, y se andaba con pies de plomo por miedo a despertarlo.


    Su partida de billares había durado más de lo que ella pretendía, pero a pesar de todo, creía que la velada había ido bien. Había engañado a Jack por completo y se había divertido mientras lo hacía.


    Lo único que no había podido hacer era descubrir más sobre el pasado de Jack. Le había contado muchas cosas sobre la vida en Bellinghan, una inquietante combinación de sus gustos y recuerdos personales con lo que sabía de Grace. Pero cada vez que ella le hacía preguntas sobre su propio pasado, él desviaba la conversación hacia ella. Era obvio que no quería revelar mucho de sí mismo.


    Por fin se había dado por vencida. No importaba si sabía algo de él o no. Pronto saldría de su vida. 


    —Cuidado en las escaleras —dijo Jack, sosteniendo el candelabro más alto—. No quiero que te tuerzas un tobillo antes de que puedas mostrar los pasos de baile que aprendiste hoy.


    Puedes apostar a que no me torceré el tobillo, pensó Kristen con regocijo, aunque desearás que lo hubiera hecho cuando veas a mis guapos compañeros de baile. La expectación se apoderó de ella y sabía que esta noche no dormiría mucho.


    Estaba impaciente por conocer a todo el mundo, aunque sabía que no debía parecer demasiado ansiosa. Al menos no al principio, y no con Jack cerca. Pero cuando empezara a asistir a reuniones sociales por todo Tidewater, no tardaría en volver a ser ella misma.


    ¿Se encontraría con su futuro marido mañana? se preguntó mientras bajaban por el pasillo hacia su habitación. Quería que las cosas se arreglaran, poder seguir con su vida y librarse de aquel hombre intolerable...


    —Hemos llegado, mi amor —dijo Jack en voz baja mientras abría la puerta.


    Kristen esperó impaciente en el umbral mientras él entraba en su habitación y dejaba el candelabro sobre la mesilla. No tenía intención de entrar hasta que él saliera. Después de todo, tenían que pensar en su reputación.


    Quería acabar cuanto antes con sus buenas noches para poder cerrar la puerta y echar el cerrojo. 


    La luz era tan tenue a esta distancia de su cama que apenas podía verle, pero por el suave susurro de su ropa supo que estaba muy cerca. También podía olerlo, ese aroma pesado y masculino que siempre tenía un efecto tan extraño en ella. Desconcertada por su proximidad y la oscuridad que la envolvía, se acercó bruscamente a la puerta. 


    —He pasado una velada muy agradable. Espero que pronto podamos volver a jugar al billar.


    Kristen dio un grito ahogado cuando él la agarró del brazo, sin brusquedad pero con firmeza, y la atrajo hacia sí.


    —Tienes tanta prisa, Grace —le susurró al oído, con su cálido aliento abanicándole el cuello mientras la envolvía en su abrazo—. Te he enseñado tantas cosas hoy, que pensé que querrías aprender cómo un hombre que corteja a una mujer dice buenas noches.


    —Muy bien, Jack —respondió ella, deseando desesperadamente gritar ¡No!, pero sabiendo que si se negaba anularía todos los progresos que había hecho para engañarlo esta noche. Su mente se agitó mientras él le mordisqueaba suavemente el lóbulo de la oreja y sus pensamientos daban un vuelco.


    Podía arreglárselas, se aseguró, sintiendo escalofríos que irradiaban desde el cosquilleo que sentía justo debajo de la oreja, donde su boca se paseaba. 


    —Cuando un hombre le da las buenas noches a su amada, la besa en los labios —murmuró Jack, con su aliento como un ligero susurro en la mejilla sonrojada de ella—. Así... muy suavemente al principio, para no asustarla.


    Kristen se tensó cuando la boca de él se movió sobre la suya, cálida y perfumada por el vino, pero con una presión tan ligera que, sin darse cuenta, deseó más. Se relajó entre sus brazos, sintiendo placer por lo que él le hacía en la boca, pero sabiendo que debía detenerlo. ¿Por qué, entonces, no podía encontrar las palabras con las que hablar?


    —Si él cree que ella está contenta con su beso —susurró Jack contra sus labios ligeramente separados—, entonces tal vez lo haga un poco más rudo... un poco más profundo...


    Un gemido salió de su garganta cuando su boca se hizo más pesada sobre la suya, más insistente, más exigente, y ella le rodeó el cuello con los brazos mientras se inclinaba hacia su duro cuerpo. Sentía que se estaba gestando en su interior una espantosa ferocidad, como la vez que aquel chico la había besado en la cochera, pero ahora era tanto más fuerte que su intensidad la estremecía hasta los dedos de los pies. Sentía que él podía darle más y lo deseaba... oh, lo deseaba terriblemente.


    Con un deseo que no sabía que poseía, le abrió la boca mientras su lengua mojaba lentamente sus labios y luego se introducía en ella en busca de su suavidad. Saboreó su boca con la misma audacia con la que él devoraba la suya, y su ronco gemido la excitó aún más. Entonces, de repente, se encontró de pie, aturdida y desorientada contra la pared, con las manos de él sosteniéndole la cintura.


    —Y si un hombre sabe lo que es mejor para la mujer en cuestión. —Oyó decir a Jack, con sus dedos recorriendo sus labios en la oscuridad, —aunque nada le gustaría más que quedarse... Oh, Dios, Grace...


    No terminó, sino que la condujo rápidamente a su habitación y cerró la puerta con firmeza. Temblorosa y sin aliento, apoyó la frente en la madera, la mano en la garganta, el pulso acelerado bajo las yemas de los dedos.


    —Hecha el cerrojo, Grace. —Llegó su voz a través de la puerta, áspera pero decidida—. Quiero saber que estás... a salvo.


    Cuando hizo lo que él le ordenaba, sus dedos torpes consiguieron por fin aferrarse a la cerradura, el sonido estremecedor del cerrojo deslizándose en su lugar rompió la sensación que la atenazaba.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas, sus emociones eran un caos. Esperó a que sus pasos se alejaran por el pasillo y lo maldijo en silencio por cómo la hacía sentir... deseando inútil e increíblemente que siguiera siendo una doncella y que él la quisiera a ella, Kristen Bartons, y no a Grace.


    


  



  
    Capítulo 9


     


     


     


    J ack apoyó el hombro contra un árbol y observó con irritación apenas disimulada la absurda escena que se desarrollaba no muy lejos de él, en el jardín lateral de la mansión.


    Grace estaba sentada a la sombra de un gigantesco roble, con un aspecto más encantador que cualquier mujer con un vestido azul cielo y un sombrero de paja a juego, mientras que sentados en el banco de al lado, de pie detrás de ella y arrodillados en el suelo a sus pies había más de una docena de jóvenes, todos hijos de plantadores. El único aspecto positivo de la imagen que tanto frustraba a Jack era que también había allí varias mujeres, aferradas con fuerza a los brazos de sus novios y que no parecían muy contentas con la repentina aparición de este nuevo rival en Tidewater.


    Lástima que no pudiera decirles a esas mujeres nerviosas que sus temores eran infundados, pensó Jack, y decirle al séquito adulador de Grace que sus esperanzas eran en vano. Ya había estado tentado de hacerlo muchas veces, y aún le quedaba una larga noche por delante.


    Había estado rodeada así desde que los carruajes empezaron a llegar a Greenlaw poco antes del mediodía, primero en el salón principal, donde había saludado a sus invitados, y luego en la sala de estar y el comedor contiguo, donde se habían servido refrescos ligeros mientras se preparaba fuera una suntuosa cena de picnic. Jack aún no había podido hablar con ella debido a una inspección de los campos que le había ocupado gran parte de la mañana, y ahora, con aquel público admirador, no sabía cuándo tendría la oportunidad de estar a solas con ella. Allá donde iba, la acosaban esos persistentes cachorros, algunos de ellos apenas salidos de la adolescencia, con las caras todavía manchadas de pecas.


    Le ponía enfermo ver el ridículo espectáculo que estaban dando, posando y acicalándose en sus intentos de superar a los demás con la esperanza de llamar su atención, pero Grace parecía estar aguantando. Hasta ahora no había roto a llorar ni se había escondido en su habitación; en realidad, parecía estar haciendo un valiente intento de divertirse y familiarizarse con sus invitados. Sin embargo, a juzgar por sus tímidas respuestas a las ansiosas preguntas de sus invitados, se dio cuenta de que estaba abrumada por tanta atención.


    —¿Puedo traerle algo más de comer, señorita Barrow? ¿Otro trozo de pollo a la barbacoa o un trozo de pastel de ternera?


    —No, gracias.


    —¿Qué tal más ponche de limón? —preguntó otro. 


    —Todavía tengo un poco en mi vaso, gracias.


    —¿Quiere postre, señorita Barrow? He visto un tentador pastel de melocotón en la mesa...


    —No, todavía no, pero quizá dentro de un rato.


    —Podría traer un cojín para sus pies. ¿Le gustaría, señorita Barrow?


    —Gracias, Peter, pero estoy bien.


    El bastardo, pensó Jack, su mirada entrecerrada se posó en el hijo mayor de David Hunt.


    Ya tan corpulento como su padre, con hombros suaves y redondeados que nunca habían visto un día de trabajo duro, Peter Hunt había estado molestando a Grace desde que había desmontado torpemente de su caballo y le había ofrecido un entusiasta beso. De algún modo, había conseguido sentarse junto a ella en el banco, con su cara gorda y nariguda de adoración enfermiza mientras la miraba como si fuera la respuesta a sus plegarias. Por Dios, lo que Jack daría por encerrar a aquel bribón, y a muchos más, y arrojarlos al río para enfriar su ardor.


    —Bonito día para un baño de bienvenida, ¿no te parece, Jack?


    Jack miró a David Hunt, que se secaba el sudor de la frente con un pañuelo ya manchado. Jack se limitó a asentir con la cabeza antes de volver a mirar a Grace.


    —Me alegra ver que el calor no parece afectar a la señorita Barrow —añadió David—. Parece tan guapa como una flor y bastante recuperada de su viaje. Incluso me atrevería a decir que parece estar pasándoselo bien para alguien a quien supuestamente no le gustan las fiestas, que es justo lo que esperaba. Cuando vea lo bien que nos lo pasamos los virginianos en nuestras reuniones, se olvidará de todas esas tonterías de que es tímida y se unirá a ellas. Eso es lo que hizo mi Virgine.


    Jack quiso replicar que Hunt no sabía de qué demonios estaba hablando, que Grace simplemente estaba soportando las atenciones de sus vecinos por el bien de su padre, pero se contuvo cuando el sonido de la risa llegó hasta él. 


    Preguntándose con una punzada de celos qué la había divertido tanto, Jack recordó a las innumerables sonrisas que ella le había concedido la noche anterior. Había tantas cosas increíbles que recordar de su noche juntos, el tipo de recuerdos que le habían hecho casi imposible conciliar el sueño: el calor gutural de su risa, la forma en que sus ojos brillaban a la luz de las velas, su deliciosa coquetería, el delicado aroma a lavanda de su perfume, su beso, la asombrosa profundidad de su pasión... ¡Maldita sea, no quería que sonriera a nadie más que a él!


    —Están empezando a jugar a las cartas en la casa —continuó David, impertérrito ante la reticencia de Jack—. ¿Tienes ganas de jugar? Con esta multitud de plantadores, apuesto a que habrá mucho en juego.


    —Yo no juego —dijo Jack, interrumpiéndolo.


    —Oh, es verdad. Había oído eso... Supongo que simplemente lo olvidé. Perdóname por preguntar, muchacho.


    Se hizo el silencio entre ellos, y Jack estaba a punto de excusarse y acercarse a donde estaba sentada Grace cuando David soltó de repente: 


    —Ah, ahí está Virgine, acaba de llegar de casa con su madre. Hacía tiempo que no veías a mi querida niña, ¿verdad, Jack? Creo que la última vez fue en casa de los Pinkman en mayo. Si no recuerdo mal, tú y ella incluso bailaron un par de veces. Qué buena pareja hacían.


    Jack gimió para sus adentros, suponiendo exactamente lo que Hunt estaba tramando mientras saludaba a su mujer y a su hija.


    El plantador le había endilgado a la hermosa pelirroja en varias ocasiones desde la muerte de Michael Barrow y, aunque Hunt no lo había dicho abiertamente, parecía ansioso por que Jack pasara tiempo con ella. Sin duda quería que le pidiera permiso para cortejar a Virgine, al igual que otra media docena de otros plantadores querían que él hiciera la misma petición para sus hijas. Ellos parecían creer que el casamiento de un patrón de cosecha con la familia era lo mismo que oro tintineando en sus bolsillos.


    Era cierto, pensó Jack, mientras observaba cómo Virgine se acercaba sonriente con una alegre señora Hunt, pero él no quería a ninguna de sus hijas. Tampoco le importaba que la mayoría de aquellas jóvenes fueran bellezas por derecho propio, con una dote considerable.


    La única dote que quería era Greenlaw. La única mujer, Grace. Especialmente ahora.


    Sólo tenía que recordar el furioso calor en sus entrañas la noche anterior para saber que su necesidad de poseerla estaba alcanzando proporciones nuevas y totalmente inesperadas. Estaba llegando a un punto en el que ya no estaba seguro de si le impulsaba la venganza o el deseo. Solo estaba seguro de que la deseaba, más de lo que nunca había deseado a ninguna mujer, y de que pronto se convertiría en su esposa. Ese conocimiento era lo único que le permitía tolerar aquella reunión insufrible. Jack miró de nuevo hacia el gigantesco roble y maldijo en voz baja al ver que ella se dirigía hacia el jardín con su creciente séquito a cuestas. 


    —Me alegro de volver a verle, señor Sullivan —dijo Mabel Hunt, con su agradable voz que no hizo más que irritarle aún más. De mala gana, volvió a centrar su atención en su pequeño grupo.


    —Señora Hunt. Señorita Hunt.


    —Es un placer -añadió Virgine con picardía, agitando el abanico-, aunque me gustaría que me llamara por mi nombre de pila, como le pedí la última vez que nos vimos, señor Sullivan. Señorita Hunt' suena tan sofocante. ¿Y le importaría que le llamara Jack? Me parece correcto, considerando que somos vecinos tan cercanos. Y hemos bailado juntos antes...


    —Como quieras —respondió Jack, secamente divertido por su atrevimiento. No podía imaginar que aquella joven hubiera sido tímida, por mucho que su padre hubiera hablado de ella. Aunque sus mejillas pecosas se sonrojaron bajo su mirada, pudo ver por el vivo brillo de sus ojos azules como la porcelana que estaba disfrutando de la atención. Estaba claro que le gustaban los planes que su padre tenía para ella.


    —Vaya, hace calor aquí fuera, ¿no te parece? —Preguntó David a su mujer, limpiándose la nuca—. ¿Por qué no nos retiramos tú y yo a esa refrescante ponchera mientras Jack acompaña a nuestra Virgine por el jardín?—Sonrió a su hija como un verdadero conspirador—. Eso te gustaría, ¿verdad, querida?


    Virgine, que no parecía nada avergonzada por la evidente treta de su padre para dejarlos a solas, respondió: 


    —Me encantaría pasear por el jardín.


    —Por supuesto, entonces —dijo Jack, sabiendo por sus expresiones de sorpresa que estaban un poco sorprendidos por su pronta aceptación. Era consciente de que tenía fama en todo Tidewater de ser distante y brusco, una fachada que había asumido para protegerse precisamente de este tipo de situaciones. Pero la oportuna sugerencia de Hunt era la manera perfecta de vigilar a Grace—. Odiaría decepcionar a una joven tan guapa.


    —Harrumph... eh, sí—, dijo David, su expresión aún teñida de incredulidad mientras pasaba su brazo por el de su esposa. —Nosotros…, disfrutad—.


    Jack puso su mano ligeramente bajo el codo de Virgine, luego deseó no haberlo hecho cuando ella le sonrió coquetamente a través de sus largas pestañas rojizas. Mientras se dirigían hacia el jardín, él sabía que estaban girando algunas cabezas, lo que también le molestaba. 


    —Los Barrows siempre han tenido el jardín más bonito —comentó Virgine, deteniéndose en una rosa escarlata.


    Jack echó un vistazo al jardín mientras ella inclinaba la cabeza. Su corazón se aceleró cuando vio a Grace, sentada junto al río en el mismo lugar donde él le había revelado por primera vez su intención de casarse con ella.


    ¿Le estaba enviando un mensaje privado? se preguntó. ¿Que, a pesar de los muchos jóvenes que la rodeaban, pensaba en él? Le gustaría creer que era así. Desearía poder apresurar a Virgine, pero ella parecía decidida a cortar cada flor del camino.


    —¿Conoce a la señorita Barrow? —le preguntó, esperando que hubiera una remota posibilidad de que no la conociera. Eso sin duda sería una buena excusa para apresurarla hacia el río.


    —Sí, cuando llegamos —respondió Virgine, sonriendo mientras le echaba un vistazo por encima del hombro—. Una chica encantadora. Un poco reservada, como nos dijo papá que podía ser, pero estoy segura de que eso cambiará cuando conozca mejor a todo el mundo. —Se volvió hacia las rosas, inhalando profundamente—. De hecho, creo que Grace y yo podríamos llegar a ser buenas amigas. Tuvimos una agradable charla en el salón.


    —¿Una charla? —preguntó Jack, con un tono despreocupado que ocultaba su disgusto por el hecho de que su valoración del carácter de Grace coincidiera con la de su padre.


    ¿De verdad creían que unas cuantas salidas alterarían permanentemente la personalidad de Grace? Así que la mujer era tímida. ¿Por qué todos sentían la necesidad de cambiarla? A él le gustaba tal y como era, aunque tenía que admitir que su coquetería de la noche anterior le había cautivado. Pero eso era diferente. Por supuesto que ella se sentiría libre de comportarse así con él. Confiaba en él y se iban a casar, por el amor de Dios.


    —Sí, una charla encantadora —dijo Virgine, haciendo girar la rosa que acababa de arrancar mientras avanzaban por el sendero—. Le hablé de todos los acontecimientos emocionantes que se avecinan: el picnic de cumpleaños de Amy Johnson, las cenas aquí y allá, las carreras de caballos en la plantación de Tate, cerca de Wiliamsburg, el baile anual de verano de los Lyttons en Westover a finales de mes. Se resistió un poco, pero cuando le dije que podía acompañarme a mí y a mis hermanos, aceptó. Creo que al principio se imaginó que tendría que ir sola, lo cual supongo que sería desalentador para cualquier recién llegada.


    Si Jack había estado a punto de estrangular a alguien, fue en aquel momento.


    Primero David Hunt había coaccionado a Grace para que se casara con ella, y ahora su hija, una mariposa social, le exigía que la acompañara a recorrer Tidewater. No creía ni por un instante que Grace hubiera aceptado semejante proposición. Conociéndola como la conocía, apostaría hasta su última vida a que simplemente había dicho que podría acompañarla, aunque no lo hubiera dicho en serio. Habría sido lo más cortés y, por lo que había visto, Grace era siempre cortés.


    —Peter estaba eufórico cuando se enteró de la noticia, por supuesto —continuó Virgine, ajena al creciente enfado de Jack—. Está enamorado de ella y en realidad le suplicó que le llamara por su nombre de pila, aunque no se atrevería a dirigirse a ella como otra cosa que no fuera la señorita Barrow, al menos por ahora. Le preocupa mucho la corrección, especialmente cuando se trata de cortejar a una mujer... 


    —¿Cortejar? —Jack dijo bruscamente.


    —Sí —respondió ella, deteniéndose para estudiarlo—. Hace meses que se sabe que Grace volvió a Virginia para buscarse un marido. La única pregunta es cuándo. No me digas que no lo sabías, Jack.


    Estaba tan tentado de decirle que ya estaba cortejando a Grace, con la esperanza de que se casaran, que apenas pudo ahogar las palabras. Maldiciendo en silencio su acuerdo de mantener su noviazgo en secreto, dijo con firmeza: 


    —Michael Barrow me informó el pasado otoño de que iba a mandar a buscar a su hija, y por qué.


    —Entonces, ¿por qué pareces tan sorprendido? —Preguntó Virgine, soltando una risita mientras señalaba al animado grupo que había junto a la orilla del río, formado por el doble de hombres jóvenes que de mujeres—. La mayoría de esos caballeros están interesados en cortejar a Grace, y los que ya han hablado probablemente desearían no haber sido acorralados antes de que ella llegara.


    La mirada de Jack se centró no en la multitud, sino en un sombrero azul cielo de ala ancha y en el hermoso rostro que había bajo él. Parecía como si ella le estuviera mirando a través del jardín, aunque no podía estar seguro. Sin embargo, la idea de que así fuera le hizo sentir deseos de estar cerca de ella.


    —Peter va a tener mucho trabajo con tanta competencia. Por eso he decidido ayudarle. Tal vez que ella pase tiempo con nosotros le dará la ventaja que necesita para conquistarla. Es la presa más codiciada de Tidewater. —Virgine se volvió hacia Jack, con la rosa entre los dedos. Sus ojos eran tan inquisitivos como su expresión cautelosa—. Supongo que no habrás pensado en cortejarla tú mismo, ¿verdad, Jack? Sé que es presuntuoso por mi parte preguntarlo, pero hay quienes encontrarían esa noticia... angustiosa.


    —No se me ha pasado por la cabeza —mintió con suavidad, sintiendo una feroz protección mientras observaba cómo la rosa empezaba a girar de nuevo. No había pasado por alto la oscura insinuación en su voz, y la había tomado como una advertencia inmediata.


    Percibió en Virgine a una joven a la que no le gustaba que la traicionaran y que podía ser maliciosa si así lo deseaba. Con la calaña de Virgine a su alrededor, Grace tenía todo el derecho a preocuparse por su reputación. Tendría que refrenar su imprudente impaciencia y esperar a que ella estuviera de acuerdo en anunciar su compromiso. Haría cualquier cosa para evitarle la angustia que esta bonita víbora podría causarle.


    —Me alegro mucho de oír eso —ronroneo Virgine, con una sonrisa en su cara en forma de corazón—. Entonces no dudaré en invitarte a nuestras salidas. Quizá cuando Peter y Grace se conozcan mejor, nosotros también podamos.


    —No me cabe duda de que lo haremos —replicó Jack, imaginándose la rabieta que montaría aquella fulana cuando descubriera que Grace no tenía intención de acompañarla ni a ella ni a su hermano gordo a los actos sociales por el Tidewater. Y desde luego no quería tener nada que ver con Virgine. Las mujeres manipuladoras y calculadoras le repugnaban.


    —¿Nos unimos a ellos y vemos cómo va Peter? —Sugirió Virgine, protegiéndose los ojos del sol de la tarde mientras miraba hacia el río—. Veo que ha perdido su asiento en el banco, y... vaya, parece que está enfurruñado. Tal vez necesite mi ayuda.


    —Estoy seguro de que tu hermano puede arreglárselas solo —dijo Jack, resistiendo el impulso de mirar de nuevo en dirección a Grace—. Caminemos por aquí.


    La expresión de Virgine era de completa aquiescencia, aunque sus ojos mostraban triunfo. 


    —Por supuesto, Jack. Lo que tú digas.


    Tomándola del brazo, la guio a propósito por un sendero que se alejaba de la orilla del río. Después de no hablar con Grace desde la noche anterior, no confiaba en sí mismo para estar tan cerca de ella y no revelar sus verdaderos sentimientos. Las mujeres astutas como Virgine tenían un don para husmear esas cosas, y ahora mismo, él no necesitaba esa irritación añadida. 
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    La animada conversación en torno a Kristen pareció desvanecerse al ver cómo Jack y Virgine Hunt daban la espalda al río y caminaban cogidos del brazo en dirección contraria.


    No le había dirigido la palabra en todo el día -no es que ella quisiera que lo hiciera- y ahora estaba con una de las chicas más simpáticas que había conocido hasta entonces. ¿La creía tan ingenua que no sabía exactamente lo que estaba haciendo? No era más que un granuja y un sinvergüenza. Era obvio que ser mujeriego le resultaba tan fácil como respirar. Ya que estaba tan seguro de tenerla prácticamente casada y acostada, ¿por qué no perseguir a otra joven inocente para pasar el tiempo?


    Mirando de vez en cuando en su dirección, había visto lo enfrascados que habían estado en una discusión durante los últimos diez minutos. ¿Sobre qué? Probablemente de lo que le gustaba y no le gustaba a Virgine, como había hecho con ella la noche anterior. ¿Y qué me dice de la rosa que le habrá regalado a la pobre chica? ¿Cómo se atrevía a arrancar flores de su jardín...?


    —¿Señorita Barrow?


    Kristen desvió la mirada hacia el larguirucho caballero sentado en el banco junto a ella. Imaginó que sus mejillas debían de estar muy rojas. Su cara ardía por la vehemencia de sus pensamientos.


    —¿Sí, señor Stolkton?


    —Parece sonrojada, señorita Barrow, y hace un día tan cálido. ¿Está segura de que no puedo traerle más ponche de limón?


    Ella se lamió los labios, decidiendo que le vendría bien un refresco, aunque sólo fuera para calmar su temperamento. 


    —Eso estaría muy bien, señor Stolkton. Gracias.


    Radiante de oreja a oreja, el atractivo joven de piernas largas casi tropezó con varios caballeros que descansaban en la hierba en su prisa por responder a sus necesidades. Su lugar fue ocupado rápidamente por Peter Hunt, que había estado rondando detrás del banco, claramente esperando ese momento.


    —Yo podría haberle traído un ponche, señorita Barrow —dijo, con los ojos muy fruncidos y una expresión de decepción que a Kristen le recordaba a la de un perro de aguas.


    —Tal vez la próxima vez —murmuró, lanzando otra mirada hacia la casa, sólo para descubrir con aguda irritación que Jack y Virgine ya no estaban a la vista.


    Se sintió agradecida cuando Peter, que se había animado al oír su respuesta, se lanzó a otra prolija descripción de sus proezas durante una reciente cacería de zorros, su deporte favorito, lo que le permitió escuchar con media oreja y refugiarse de nuevo en sus pensamientos. Mientras los otros caballeros con sus propias experiencias, cada uno tratando de superar al otro con sus alardes de orgullo, no pudo evitar preguntarse si de lo único de lo que hablaba la alta burguesía era de sí misma y de sus diversiones. Eso parecía. A diferencia de Jack, que no quería hablar de sí mismo.


    Por supuesto que no era de la alta burguesía, se recordó Kristen, con la ira punzante de nuevo. No era más que un asalariado, un mentiroso nato y un oportunista canalla.


    Sabía que no estaba celosa de que paseara por el jardín con Virgine, sino simplemente disgustada de que pudiera haber sido el hombre que se casara con Grace si las cosas no hubieran salido como habían salido. Entonces, su gentil y confiada amiga habría tenido que pasar la vida con un hombre que sólo la quería por su riqueza y que, cuando pudiera permitírselo, se aseguraría de tener una docena de bellas amantes para satisfacer su naturaleza vil y lujuriosa.


    Dios mío, esperaba que Virgine no hiciera caso de sus bonitas palabras. Sabía por experiencia no deseada lo bueno que era explotando la sensibilidad de una mujer. 


    Kristen estaba asombrada de cómo su mente no paraba de pensar en Jack. ¿Por qué no podía dejar de pensar en él y disfrutar? Había esperado este día con tanta impaciencia, pero ahora que había llegado, tenía que admitir que estaba decepcionada.


    Su mirada saltaba de un caballero a otro. Parecían tan jóvenes, y aunque varios de ellos eran guapos, ninguno destacaba. Sin embargo, estos eran sus pretendientes, y entre hombres como estos debía elegir marido. Oh, eran bastante agradables, deseosos de complacer, divertidos e ingeniosos. Sin embargo, no podía imaginarse besando a unos pocos de ellos -miró la cara regordeta de Peter, con su labio superior sudoroso, y se estremeció un poco-, y aunque lo hiciera, no podrían hacerla sentir como Jack anoche...


    Asombrada de haber pensado semejante cosa, Kristen apenas vio la copa de cristal rebosante que se cernía frente a ella. Se levantó del banco tan repentinamente que el ponche de limón voló por todas partes, pero sobre todo por la parte delantera de su vestido, empapando por completo el corpiño.


    —¡Oh, Dios, señorita Barrow, perdóneme! He estropeado su bonito vestido.


    —No, no, está bien —dijo ella, intentando tranquilizar a un afligido señor Stolkton mientras todos se reunían a su alrededor, sin saber cómo ayudarla. 


    —Voy... voy a entrar a cambiarme.


    —Déjame acompañarte...


    —No es necesario, Peter. Estaré bien —insistió. Dejó caer el abanico sobre el banco y se apartó ligeramente la falda salpicada para no mojar la enagua de aro que llevaba debajo—. Ya era hora de ponerme algo más formal. Estoy segura de que el baile empezará pronto... —Hizo una pausa, sus ojos recorrieron a sus ansiosos invitados. Se sentía fatal por el jaleo que había causado.


    —Por favor, sírvanse más comida y bebida —añadió amablemente—. Rosemary se sentirá muy decepcionada si su buena cocina se desperdicia. Y no os preocupéis por mí. Esto es un pequeño percance, no merece la pena que os preocupéis.


    Antes de que nadie pudiera decir otra palabra, corrió hacia la casa. Casi había llegado a las puertas francesas cuando vio a Jack doblando la esquina con una sonriente Virgine agarrada del brazo.


    Kristen se estremeció cuando su mirada interrogante se cruzó con la suya, sus ojos intensamente marrones y penetrantes. Entró rápidamente, procurando no dar un portazo tras de sí.
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    iempre está usted muy guapa, señorita Grace —dijo Nelly, con las manos entrelazadas delante de ella—. Más guapa que cualquier otra mujer que haya visto por aquí, lo juro. Y es lógico que usted sea la protagonista de esta noche. Es la fiesta de su casa, después de todo.


    Al mirarse en el espejo de cuerpo entero, Kristen no estaba del todo de acuerdo con la halagadora declaración de su doncella, pero se sentía de maravilla con aquel vestido. El satén gris perla reluciente le resultaba fresco y sedoso, y era agradable no tener que llevar aquel vestido húmedo. El escote redondeado era un poco bajo y, desde luego, no era nada que hubiera llevado antes, y sus pechos asomaban seductoramente por encima del ribete de encaje brillante, pero sabía que estaba de moda que los trajes de etiqueta mostraran más de los activos de una mujer que la ropa de día.


    —No se preocupe por las manchas de su vestido azul —añadió Nelly, cogiendo el vestido sucio y poniéndoselo en el brazo—. Lo llevaré a la lavandería ahora mismo, antes de que las manchas se sequen. —Meneó la cabeza con desaprobación—. No entiendo por qué ese George Stolkton fue tan torpe...


    —Fue culpa mía —dijo Kristen, suspirando con exasperación—. No vi que me entregaba la taza de ponche y cuando me levanté, la volqué. Fue un accidente, nada más.


    —Sí, debería haber tenido más cuidado —insistió la doncella, y luego su atractivo rostro esbozó una sonrisa—. Claro que puedo entender por qué estaba tan nerviosa, habiendo otros caballeros a su alrededor y muchos de ellos queriendo toda su atención. ¿Alguno de esos jóvenes le ha hecho cosquillas, señorita Grace?


    Kristen no pudo reprimir una sonrisa ante la descripción de Nelly de sus pretendientes, pero se desvaneció rápidamente cuando recapituló sus pensamientos justo antes de su pequeño percance.


    —No —respondió, profundamente preocupada e igual de enfadada consigo misma. Parecía que sólo un hombre le había llamado la atención hasta el momento. El equivocado.


    —Tampoco se preocupe por eso. Habrá muchas más fiestas y más hombres que querrán conocerla. Encontrará a su marido. Sólo mantenga los ojos bien abiertos.


    Tenía toda la intención de hacerlo, aceptó Kristen en silencio mientras Nelly se dirigía a la puerta. Especialmente ahora. En cuanto se recompusiera, volvería a sumergirse en la frivolidad y daría a los jóvenes caballeros presentes otra oportunidad de demostrar su valía. Sin duda tenía que haber al menos uno entre ellos que fuera digno de ser un pretendiente serio, ¡uno que pudiera besar como Jack Sullivan!


    —¿Va a bajar ya, señorita Grace? —preguntó la doncella por encima del hombro.


    —En breve. Me gustaría quedarme aquí un rato y disfrutar de un poco de paz y tranquilidad. Ha habido tanto alboroto, tanta gente alrededor. Ha sido abrumador.


    —Sí, estos señores sí que se toman en serio su diversión. Supongo que la casa estará animada hasta la madrugada, con tanto juego de cartas, bebida y baile. —Nelly abrió la puerta y pareció sobresaltarse al cerrarla—. Oh, señor Sullivan. No le había visto ahí.


    Kristen se quedó paralizada, mirando a ciegas su brillante reflejo.


    —Tengo un asunto importante que tratar con la señorita Barrow. ¿Podría preguntarle si quiere verme?


    —Señorita Grace...


    —Gracias, Nelly. Ya le he oído. El señor Sullivan puede entrar.


    La mirada de Kristen se separó del espejo e inclinó la cabeza, escuchando sin aliento cómo la puerta se cerraba tras la doncella con un suave chasquido. Su cuerpo se tensó al oír los pasos de Jack que se acercaban lentamente, aunque cuando se detuvieron, no supo a qué distancia se encontraba. Tampoco quería mirar por el espejo. Temía descubrir que estaba detrás de ella.


    Llena de ira, excitación y un deseo inexplicable, sabía que debía darse la vuelta y mirarle a la cara, pero por alguna razón no podía. 


    —He oído lo que ha pasado, Grace. ¿Por qué no te detuviste cuando la señorita Hunt y yo te vimos?


    —Quería cambiarme lo antes posible. —Se apresuró a explicar, con el corazón latiéndole al oír la profunda resonancia de su voz—. Estaba empapada hasta los huesos—.


    —Bueno, me gusta mucho el vestido que has elegido para esta noche. Date la vuelta para que pueda verte mejor. Despacio.


    Mientras Kristen hacía lo que él le pedía, la amplia falda se movía suavemente alrededor de sus pies, se dijo a sí misma que debía seguir engañándole. No tenía elección. 


    Sus ojos la recorrían de una manera que le hizo sentir como si pudiera ver a través de su ropa, y cuando su mirada se detuvo demasiado tiempo en sus pechos, fue todo lo que pudo hacer para preguntarle con ligereza: 


    —¿Tengo tu aprobación?


    —Completamente. —Se quedó sin aliento al ver el deseo escrito tan claramente en las ardientes profundidades caoba de sus ojos. Esperaba que él no pudiera leerlo tan fácilmente en los suyos.


    No sabría decir cuánto tiempo estuvieron mirándose, pero al final recuperó la suficiente presencia de ánimo para darse cuenta de que él sostenía el delicado abanico de seda que había dejado fuera, en el banco.


    —Mi abanico.


    Él asintió, con una sonrisa en los labios mientras se lo tendía, aunque sus ojos estaban serios.


    —Peter Hunt quería llevárselo, pero cuando le informé de que usted y yo teníamos que hablar de unos asuntos de la plantación, aceptó que se lo devolviera. Sin embargo, quería que te dijera que te compraría otro como regalo si encuentras éste estropeado de alguna manera.


    —Estoy segura de que está bien —dijo ella, pasando junto a él para dejar el abanico sobre su tocador. No tenía ningún deseo de inspeccionarlo en ese momento, especialmente delante de Jack. 


    Kristen se dirigió a la zona de estar, cerca de la chimenea, y, sentándose en uno de los cómodos sillones de madera, le hizo un gesto a Jack para que se uniera a ella.


    —Has mencionado un asunto importante —indicó en un intento de desviar la conversación de sí misma. Mientras él se sentaba frente a ella y estiraba sus musculosas piernas, ella pensó en lo guapo que estaba con su abrigo azul, su chaleco adamascado y sus pantalones negros. Desde luego, no le faltaba ropa fina; todo lo que llevaba estaba confeccionado con maestría para ajustarse a su poderoso cuerpo y no le resultaba pomposo ni recargado, sino profundamente masculino—. Espero que no sea nada grave.


    —Depende —respondió Jack, escrutando su rostro—, aunque no concierne a Greenlaw. Sólo lo dije para engañar a cualquier alma curiosa que pudiera preguntarse por qué estamos solos en tu habitación, mi amor. Una cosa es un jefe de plantación hablando con su patrón, pero un hombre y la mujer a la que corteja... Tenemos que mantener nuestro pequeño secreto, ¿recuerdas?


    Ella no contestó, sintiendo tensión tras sus palabras. De repente parecía molesto con ella, pero ¿por qué?


    —Nuestro asunto es privado, Grace. Se trata de la joven que viste conmigo en el jardín, Virgine Hunt. Creo que la conociste antes.


    —Sí, nos conocimos —dijo Kristen con firmeza—. Es muy agradable...


    —Y muy habladora y muy, muy astuta.


    Le sorprendió su tono mordaz. Desde luego, no era la forma en que un hombre hablaba de alguien de quien podía estar enamorado.


    —Virgine me dijo que aceptaste acompañarla en algunas salidas. ¿Es cierto?


    No esperaba tener que enfrentarse a esa pregunta tan pronto, pensó Kristen, con la mente acelerada. Esperaba que él no descubriera sus planes hasta que llegara el carruaje para llevársela el próximo martes, día de la fiesta de cumpleaños de Amy Johnson. 


    —Sí —respondió vacilante, pero antes de que pudiera continuar, él la interrumpió.


    —No debes dejar que te obligue a nada que no quieras hacer —dijo él, inclinándose hacia delante en su silla—. No es de fiar, Grace. Sólo quiere que la acompañes para que el pomposo idiota de su hermano pueda pasar más tiempo contigo... —Hizo una pausa, suspirando pesadamente—. Perdóname. Sé que no tienes intención de ir a ninguna parte con ellos...


    —Pero la tengo —interrumpió ella en voz baja, estremeciéndose ante su mirada aguda—. ¿Qué?


    —He decidido asistir a un picnic de cumpleaños con Virgine y sus hermanos el martes, y probablemente iré a otros eventos con ellos.


    —¿Hablas en serio? —preguntó él, que parecía aturdido y confuso para un hombre tan seguro de sí mismo—. Tú misma me has confesado que prefieres quedarte en casa, que quieres una vida tranquila.


    —Ya no estoy tan segura, Jack —empezó ella, intentando sonar insegura mientras daba vueltas a su apresurada explicación—. He pasado mucho tiempo pensando en ello, durante el viaje y esta última semana. Sólo que aún no había encontrado el momento adecuado para hablar de ello contigo...


    Cuando ella hizo ademán de vacilar, su voz se volvió suave a pesar de su palpable impaciencia. 


    —Continúa —la animó, con la mirada atenta.


    —Cuando vivía en Bellinghan, no tenía ningún deseo de salir porque no era mi casa. La gente de allí eran amigos de tía Margaret, no míos. Parecía tan inútil, sus constantes fiestas de cartas y bailes. Siempre supe que algún día volvería a Virginia, y ahora que estoy aquí, me gustaría ver más del Tidewater y conocer a la gente que conoció a mi padre. No veo nada malo en ello, Jack. Papá hubiera querido que fuera feliz aquí. Que hiciera amigos. No le habría gustado que me aislara de todo el mundo.


    Kristen suspiró suavemente, pensando en cómo, en realidad, Grace podría haber dicho esas palabras. Sintiéndose de pronto muy impostora, bajó la mirada hacia sus manos. Sus siguientes palabras, algo que Grace había compartido con ella, dudaba que pudiera decírselas a Jack a la cara sin delatarse.


    —En realidad, me gustaría parecerme más a mi madre. Papá no hablaba mucho de ella, creo que le resultaba demasiado doloroso, pero una vez me dijo que era tan vivaz como una mañana de primavera y que le encantaba bailar. Le caía bien a todo el mundo, y aquí se hacían muchas fiestas, antes de que ella y mis hermanos...


    Kristen no pudo continuar por el nudo en la garganta. Pasaron largos momentos en los que aún no se atrevía a mirarle, pero supo por su silencio que estaba meditando detenidamente lo que ella había dicho. Finalmente, cuando le oyó reclinarse en la silla, su movimiento llevaba consigo una sensación de resignación, supo que le había convencido. Le miró a los ojos.


    —Muy bien, Grace, muy bien. Dios sabe que quiero que seas feliz y que hagas lo que creas que te hará sentir más a gusto aquí. Supongo que debo agradecer que al menos pueda acompañarte, a menos que ocurra algo aquí que requiera mi atención.


    El inmenso alivio que sintió al ver que por fin podía despojarse de su opresiva timidez y actuar más como ella misma fue inmediatamente frenado por la sorpresa. 


    —¿Lo harás? —le preguntó, y su respuesta no fue en absoluto la que ella había esperado. ¡Maldita sea! ¿Cómo iba a animar a otros pretendientes con Jack persiguiéndola a cada paso?— Es maravilloso, Jack.


    —Sí, aunque hay otra cosa que debes saber acerca de tu amiga Virgine. Ella cree que estoy interesado en cortejarla. No fue idea mía pasear con ella por el jardín esta tarde, sino de su padre. Creo que quiere un maestro de cultivos como yerno.


    Kristen sintió unos celos inesperados y quién sabe si absurdos. Virgine estaba interesada en casarse con Jack? Seguramente tenía que ser otra de sus mentiras.


    —Me invitó a acompañaros en vuestras salidas, pero sólo después de asegurarle que yo mismo no tenía ningún interés en cortejaros. —Jack se levantó de la silla, claramente exasperado, y empezó a caminar por el suelo, con la cojera más pronunciada ahora que llevaba un rato sentado. Parecía estar luchando con algún problema cuando se detuvo y la miró directamente.


    —Grace, sé que no quieres que te metan prisa y no deseo presionarte, ¡pero el secretismo de nuestro noviazgo debe terminar! No permitiré que Virgine me adule mientras veo cómo te acosa su hermano... o cualquier otro hombre. Maldita sea, me mudaré a mi casa, si eso es lo que se necesita para evitar cualquier rumor malicioso. Haré lo que sea para protegerte a ti y a tu reputación, pero no toleraré más esta farsa.


    Kristen se quedó atónita ante su arrebato. Lo único que sabía era que su plan de mantenerlo en Greenlaw el tiempo que fuera necesario estaba a punto de derrumbarse a su alrededor como un endeble castillo de naipes, a menos que pensara en algo rápido.


    —No quiero que te mudes —balbuceó, poniéndose en pie temblorosamente—. Quiero que te quedes cerca de mí, Jack. Me gusta tenerte tan cerca y no quiero estar sola en esta casa tan grande. Por favor... ¿no podemos seguir como hasta ahora durante unas semanas más? Entonces te prometo que anunciaremos nuestro compromiso. Ha sido tan bonito... tan romántico tener nuestro pequeño secreto, como en los libros que solía leer. Por favor, sólo un poco más...


    —¿Y Peter y Virgine Hunt? —preguntó—. ¿Y qué hay de esos otros caballeros que te han estado rodeando todo el día? ¿Es justo engañar así a todo el mundo?


    Ella pareció elegir sus palabras con cuidado. 


    —Supongo... que depende de los intereses de quién tengas en el corazón, Jack —dijo finalmente en voz baja, con un tono juguetón en su voz—. Los suyos... o los míos.


    Él la miró inquisitivamente. 


    —Ya sabes mi respuesta.


    —Entonces no veo que haya ningún problema, ¿y tú? Podría ser divertido... nuestro engaño.


    Jack exhaló lentamente, pensando con diversión que no conocía muy bien a esta mujer. Parecía que había una mujer traviesa escondida dentro de su tímido ratón, un lado enérgico y travieso en ella que podría resultar muy entretenido una vez que se casaran.


    Jacks sonrió con gran expectación.


    Había intuido desde el principio que ella era de naturaleza apasionada, pero anoche su respuesta desenfrenada a su beso casi le había hecho olvidar que era un caballero, y habría jurado que su ardiente pasión la había sobresaltado incluso a ella. 


    —¿Unas semanas? —preguntó con voz ronca, tendiéndole la mano y atrayéndola lentamente hacia él.


    —Sí —murmuró Kristen, con el corazón latiéndole con fuerza cuando los fuertes brazos de él la rodearon en un abrazo posesivo—. Sólo unas semanas más. 


    —Hecho.


    Aunque se sentía abrumada por el alivio de haberle engañado una vez más con tanta facilidad, Kristen era igualmente consciente de lo difícil que se había vuelto de repente su búsqueda del marido adecuado y del poco tiempo de que disponía para lograrlo. Entonces sus labios rozaron los suyos, su aliento susurró entre sus labios entreabiertos, y ella no pensó más en su peligrosa situación, sólo en lo cálida que era su boca y lo bien que le sentaba que la besara.


    Se derritió entre sus brazos y, en algún lugar de su apasionada neblina, oyó el suave ruido del satén y el crujido del damasco cuando él la abrazó más estrechamente. Apenas se dio cuenta de que él levantaba la boca de la suya y recorría un camino ardiente por su garganta, pero se sobresaltó cuando sus labios encontraron el profundo hueco entre sus pechos y la besó allí, mientras su lengua recorría una curva suave y redondeada. Era una sensación que no se parecía a ninguna otra, y ella no podía negar que le gustaba... mucho.


    —Eres perfecta, mi amor —susurró él contra su piel, el calor de su aliento calentando su perfume de lavanda para que flotara a su alrededor—. Dulce y maravillosa perfección. —Volvió a besarle los pechos, deteniéndose en cada uno de ellos hasta que ella gimió suavemente—. ¿Unas semanas? —bromeó.


    Kristen no podía hablar, su razón estaba destrozada. Sólo sus sentidos estaban salvajemente atentos a las maravillas sensuales del hombre que la sostenía: la fuerza de hierro de sus brazos, la sensación dura y sólida de su cuerpo apretándose contra el suyo, la increíble profundidad de sus ojos que la hacían sentir como si se ahogara. Nunca antes había sentido una decepción tan aguda como cuando se oyó un suave golpe en la puerta y la voz de Nelly se dirigió hacia ella.


    —Señorita Grace, sus invitados han estado preguntando por usted. ¿Les digo que bajará pronto? Y tengo aquí un mensaje de un caballero que acaba de llegar. Me ha dicho que se lo entregue enseguida.


    —Maldición. Salvada de nuevo, mi amor —murmuró Jack, soltándola tan a regañadientes como Kristen, aún aturdida, quería liberarse de sus brazos.


    Pero cuando Nelly llamó a la puerta con más fuerza por segunda vez, Kristen se desprendió de su abrazo. Caminó temblorosa hacia la puerta, con la piel todavía ardiendo por el contacto de Nelly, y esperó que su voz no sonara demasiado entrecortada o extraña.


    —Ahora bajo, Nelly. El señor Sullivan y yo estábamos terminando nuestra… —Ella lo miró, agradecida por su repentina irritación ante la sonrisa conspirativa de su apuesto rostro—. Discusión de negocios—.


    —Muy bien, señorita Grace, pero no me atrevo a volver abajo, sin darle antes este mensaje.


    Molesta porque alguien diera órdenes a su criada, Kristen se alisó rápidamente la falda, se echó un rizo ligeramente despeinado por encima del hombro y abrió la puerta.


    —¿De quién es, Nelly?


    La criada se encogió de hombros, aunque sonrió con disimulo. Por su expresión excitada, no parecía disgustada porque uno de los invitados la hubiera enviado a una misión tan extraña.


    Kristen rompió rápidamente el sello de lacre rojo sangre y leyó la nota cuidadosamente inscrita:


     


    Mi queridísima señorita Barrow,


    Si tiene la amabilidad de hacer acto de presencia, verá el regalo que he traído para usted, que espero sea sólo la primera de muchas muestras de mi estima y afecto.


    Suyo,


    Una ardiente admirador.


     


    Kristen dobló el fino papel color crema, con la curiosidad y la emoción creciendo en su interior. ¿Quién podría haber enviado esto?


    —¿Qué pone? —preguntó Jack.


    Kristen lo miró. Parecía estar mirando la carta que ella tenía en la mano. —Dice que salga al balcón. Alguien me ha traído un regalo—, dijo, sin saber por qué sentía la necesidad de darle una explicación y deseando no haberlo hecho cuando su expresión se ensombreció. Le enfurecía que mostrara su resentimiento tan abiertamente. 


    —Vamos, señorita Grace. —La instó Nelly, sin prestar atención a Jack, mientras abría de par en par las puertas enrejadas del balcón—. Oh, mira eso...


    Cuando Kristen salió y se apoyó en la barandilla de madera, se quedó sin aliento al ver a la yegua pura sangre más hermosa que jamás había visto, brincando enérgicamente casi justo debajo de ella. Un hombre negro con barba y espléndida librea de brocado plateado llevaba las riendas, mientras que alrededor de él y del inquieto animal había una multitud de invitados. Por las miradas curiosas y expectantes de sus rostros, todos estaban disfrutando del insólito espectáculo.


    —Miss Barrow, le presento a esta yegua en nombre de mi amo, el señor Jonathan Miller —anunció el novio—. Su nombre es Star, y lleva la mejor sangre de cuarto de caballo que se puede encontrar en el Tidewater.


    —¿Jonathan Miller? —Kristen respiró—. ¿De Raven's Point?


    Nelly asintió con entusiasmo. 


    —Así es, señorita Grace. Le dije que tenía los mejores caballos de carreras. Ese Star es uno de ellos.


    —¿Qué caballero es? —preguntó ella, escudriñando a la multitud.


    —Oh, el señor Miller no está ahí abajo. Le está esperando en el salón. Te dijo que no quería que le dieras las gracias por la yegua. Sólo quería el primer y el último baile de la noche.


    Qué intrigante, pensó Kristen, impresionada por el extravagante regalo del plantador y su gran presentación.


    —Entonces, supongo que debería bajar y reunirme con mi ardiente admirador —dijo, volviéndose hacia la habitación con impaciencia. Se sorprendió al ver que Jack se había ido, dejando la puerta de su habitación abierta.


    Por otra parte, él había dicho antes que no quería que ningún otro hombre la acosara, y si su intuición de mujer le servía de indicador, imaginaba que el señor Miller pretendía hacer precisamente eso, y tal vez más. Nelly le había dicho que el rico viudo estaba buscando esposa.


    Jack había demostrado que estaba celoso con sólo oír que alguien le había traído un regalo, y probablemente lo había resentido aún más oír que su último rival era su antiguo empleador. Desde la única vez que habían hablado de Jonathan Miller, a causa de la obstinada reticencia de Jack a responder a cualquiera de sus preguntas sobre su anterior vida en Raven's Point, estaba segura de que había mala sangre entre ellos.


    Pero fuera lo que fuese, no le importaba, pensó Kristen desafiante mientras se miraba por última vez en el espejo, decidida a olvidar el abrasador recuerdo de los labios de Jack sobre sus pechos. Lo único que le importaba era conocer a aquel caballero que tanto se había esforzado por impresionarla. Jack pronto descubriría que tenía buenas razones para estar celoso.


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


    C uando Kristen entró en el salón de baile, lo encontró en llamas con cientos de velas blancas adornando las arañas de cristal. Muchos de sus invitados ya se habían reunido, ansiosos por que comenzara el baile, y el aire estaba cargado de excitación. Las risas alegres y el animado murmullo de las conversaciones sonaban por todas partes.


    Las puertas dobles de la sala de música contigua se habían abierto de par en par y el clavicordio se había colocado justo fuera de ellas; un músico practicaba ligeramente con las teclas. Un trío de violinistas afinaba sus instrumentos en las inmediaciones, mientras un quinto músico tocaba la trompa y otro ejecutaba trinos con una flauta de plata. David Hunt se había superado a sí mismo proporcionando música para la velada, y Kristen hizo una nota mental para agradecérselo. Todo parecía y sonaba tan festivo.


    Un rápido vistazo a la sala le indicó que Jack no estaba presente, algo fácil de discernir puesto que la mayoría de los hombres llevaban peluca y él no, y se sorprendió de su repentina decepción. Diciéndose a sí misma que no necesitaba sus atenciones furtivas ni su interferencia en ese momento, buscó entre la multitud a un caballero que pudiera encajar con la descripción que Nelly había hecho de Jonathan Miller: apuesto, distinguido y de unos cuarenta y cinco años. Le sorprendió que no la hubiera saludado a la entrada del salón de baile, teniendo en cuenta que Nelly había dicho que la estaría esperando...


    —¿Señorita Barrow?


    Kristen se giró y se encontró cara a cara con uno de los hombres de aspecto más aristocrático que había visto en su vida. 


    —¿Sí?


    —Perdóneme, pero entré en la sala de juegos por un momento y me perdí su llegada. Si me permite presentarme... soy Jonathan Miller. —Se inclinó galantemente, con una floritura practicada, luego se enderezó y se encontró con sus ojos con una mirada de intensidad azul hielo—. Estoy encantado de conocerle por fin.


    —Señor Miller —dijo ella en voz baja, inclinando la cabeza de la manera educada que había visto hacer a las mujeres todo el día.


    —Usted vio mi regalo, supongo...


    —Ah, sí. Sí, lo vi —soltó, pensando en lo desagradecida que debía parecer por no haber pensado en agradecérselo—. Fue tan inesperado. Una criatura tan hermosa...


    —No más que la encantadora visión que parece, señorita Barrow, si no le importa que le haga un cumplido tan atrevido. Simplemente, me deja sin aliento.


    A decir verdad, Kristen encontró su elogio bastante efusivo. Se lo había dicho de una manera tan suave que ella no pudo evitar pensar que, por muy sin aliento que dijera estar, parecía tan frío y desenvuelto como un juez. Sin embargo, sus mejillas se encendieron bajo su admirativa apreciación.


    Si se le hubiera pedido que eligiera a alguien entre sus invitados que pareciera la encarnación perfecta de un caballero de Tidewater, ése era Jonathan Miller. Todo en su atuendo proclamaba su riqueza y prominencia, desde la peluca de campaña, el abrigo de brocado dorado y el chaleco de raso azul, las medias de seda blanca y las hebillas de diamantes de sus zapatos de tacón rojo, hasta la empuñadura de espada de oro con incrustaciones de joyas que sobresalía por la abertura lateral de su abrigo.


    Era alto -aunque quizá sólo superaba a Jack en unos centímetros- y su porte era orgulloso. Tenía un aire decididamente arrogante, pero ella no tardó en darse cuenta de que cualquier hombre de su calibre también lo sería. Y, desde luego, Nelly había acertado con su aspecto.


    Sus rasgos eran patricios y simétricos en un rostro alargado y anguloso que parecía sorprendentemente joven y sin arrugas para su edad. Su rostro era casi demasiado perfecto, de hecho, y a Kristen le parecía mucho menos atractivo que la robusta apariencia de Jack. No tenía los hombros tan anchos ni era tan fuerte como Jack, pero era más bien delgado.


    ¿Por qué no podía quitárselo de la cabeza?


    —Creo que sus invitados están esperando que los guíes en el primer baile —dijo Jonathan, con sus labios duros y finos curvados en una sonrisa inquisitiva, como si le divirtiera su abierto escrutinio—. ¿Su doncella se acordó de darle mi mensaje del primer baile y el último?


    —Sí. Sí, lo hizo —respondió Kristen, avergonzada por haber estado mirándolo tan descaradamente, e igualmente aturdida por sus persistentes pensamientos sobre Jack. Esperaba que Jonathan también hubiera oído que Grace Barrow era tímida, lo que serviría como explicación plausible de gran parte de su incomodidad.


    —Sólo se los pediré, señorita Barrow, si está satisfecha con su regalo...


    —Oh, estoy muy complacida, señor Miller...


    —Llámame Jonathan. Los apellidos son tan formales para dos personas que predigo van a convertirse en muy buenos amigos—.La cogió del brazo con entusiasmo—. Nuestro minué, Grace.


    Kristen apenas tuvo tiempo de asentir con la cabeza antes de que él la condujera a la pista de baile, mientras los demás invitados formaban largas filas de parejas delante y detrás de ellos. Le sorprendió la suavidad con la que él había tomado las riendas del baile; algo que debía de estar acostumbrado a hacer, se dio cuenta cuando él hizo una profunda reverencia y ella una reverencia. Luego comenzó la música y estaban bailando al son de un minué cortesano, Jonathan le sostenía la mirada mientras continuaba conversando con ella en tonos bajos y precisos destinados sólo a sus oídos.


    —Este es un evento impresionante, Grace. Tu padre habría estado orgulloso de ti. 


    —Gracias... Jonathan —respondió ella, pensando que era extraño dirigirse a él con tanta familiaridad cuando acababan de conocerse.


    —Me alegro de conocerte al fin. He oído hablar mucho de ti.


    —¿En serio? ¿De quién?


    Kristen sintió un momento de inquietud, deseando poder retractarse. No sabía si le alegraría o no descubrir que era objeto de cotilleo entre sus criados.


    —En realidad, de mi camarera Nelly. Me trajo su mensaje.


    —Oh, sí. Una chica educada y servicial, aunque un poco habladora para mi gusto. Tal vez quieras controlarla un poco. Siempre es bueno que los esclavos conozcan su lugar. Pueden volverse arrogantes, lo que debe corregirse con mano firme...


    —¿Cómo dice? —preguntó Kristen, no muy segura de lo que acababa de insinuar—. No entiendo...


    —No ha sido nada. No te preocupes —interrumpió él tan suavemente como la seda cuando se acercaron el uno al otro—. Las jóvenes hermosas dejan esos detalles a sus maridos. En tu caso —le sonrió significativamente—, a tu futuro marido. —Se separaron y volvieron a acercarse, aunque ahora su expresión era seria—. Hablando sin rodeos, quiero ser ese hombre, Grace. 


    Kristen respiró con fuerza, asombrada y cautelosamente eufórica por su atrevida admisión.


    Ahora que sabía exactamente cuáles eran las intenciones de Jonathan hacia ella, tendría que actuar con cierta moderación. Tenía que tomar una decisión importante, después de todo, una que afectaría no sólo su futuro sino también el de Greenlaw. Quería conocerlo mejor y ver su casa, Raven's Point. Ya intuía que era el tipo de hombre con el que había jurado casarse: rico, prominente y codiciado, pero quería asegurarse de que cumplía todos los requisitos de Lady Ransbury. Grace le había encomendado que se casara sabiamente, y así lo haría.


    Por supuesto, también tendría que tener en cuenta a Jack, pensó Kristen con resentimiento, espiándolo con el rabillo del ojo. Estaba apoyado en la jamba de la puerta, mirándola no tanto a ella como a Jonathan. Oh, ¡si no frunciera tanto el ceño! Seguro que alguien adivinaría por qué estaba enfadado.


    —¿Mi confesión te ha complacido o consternado? —Preguntó Jonathan, captando su mirada furtiva en dirección a Jack—. Pareces preocupada, Grace.


    —Es sólo que esto es tan repentino —respondió ella apresuradamente, regalándole una sonrisa que esperaba lo distrajera—. Quizás cuando nos conozcamos mejor...


    —Ese es mi deseo, conocerte mejor —murmuró él, con sus fríos dedos acariciando la mano de ella mientras se rodeaban—. Si me permites, me gustaría visitarte en los próximos días...


    —Bueno, en realidad he sido invitada a una serie de eventos sociales que me llevarán lejos de Greenlaw la mayor parte del tiempo —dijo Kristen, haciendo todo lo posible para disuadirlo de cualquier idea de visitar la plantación durante las próximas semanas. Jack sabría de inmediato que Jonathan la estaba cortejando, y hasta que no estuviera segura de querer casarse con ese hombre, no se atrevía a arriesgarse a perder a Jack como administrador de la plantación.


    —Entonces tal vez puedas decirme dónde podría encontrarte —sugirió Jonathan—. Podríamos encontrarnos aquí y allá y conocernos mejor—. —Miró fijamente a la media docena de jóvenes que aún no bailaban, entre ellos un Peter Hunt con ojos de vaca—. Me temo que esta noche tendremos pocas oportunidades de seguir hablando, querida. Tienes una gran cantidad de ansiosos compañeros que buscan tu mano, y es justo que te ceda a ellos, ya que es tu baile de bienvenida. En el futuro, sin embargo, te prometo que no me encontrarás tan caritativo.


    Kristen se estremeció ante la intención enérgica de sus palabras, aunque él seguía hablando en voz baja. Jonathan Miller era claramente un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería. Obligada por él, enumeró sus planes para los días venideros, al menos en la medida en que los conocía, y añadió suavemente: 


    —Si decido asistir a alguna otra función, siempre puedo enviarte un mensaje...


    —Espléndido —murmuró con una sonrisa casi de suficiencia cuando el minué empezaba a llegar a su fin—. Por cierto, bella dama, debo decirle que baila usted exquisitamente. Debió de tener un excelente maestro en Inglaterra. Diría que su gracia y destreza superan a la mayoría de las damas presentes.


    Ella casi se atraganta, gratificada por su cumplido pero sonrojándose incómodamente al recordar su lección con Jack y su apasionado final.


     —Gracias —respondió simplemente, sin confiar en sí misma para decir más.


    —Recuerda. —Le recordó Jonathan cuando la música cesó, las conversaciones de los invitados y los aplausos entusiastas se arremolinaron a su alrededor—. Yo reclamo el último baile, Grace.


    Antes de que ella pudiera responder, él se inclinó con la misma floritura practicada y se alejó de ella, con la espalda rígida y recta mientras caminaba hacia la sala de juegos, con voz autoritaria al agradecer los saludos y comentarios de los demás invitados. Sin embargo, Kristen apenas tuvo tiempo de reflexionar sobre lo respetado que parecía ser, antes de que Peter Hunt corriera por la pista de baile con su descarada prisa por llegar antes que los demás caballeros.


    —Vamos a bailar el Sir Roger de Coverley —dijo entusiasmado, con su cara redonda ya moteada y sudorosa a pesar de la brisa fresca que entraba por las ventanas abiertas—. ¿Lo conoce, señorita Barrow?


    —Creo que sí —contestó ella, recordando vagamente que Jack le había dicho que era el nombre de un animado carrete—. Bueno, no se preocupe, se lo enseñaré. Es muy divertido.


    Mientras Peter le tomaba las manos entre sus húmedas palmas, ella forzó una sonrisa mientras deseaba que Jonathan hubiera insistido en ser su pareja durante toda la velada. Suponía que ahora tendría que entretenerse en aquella sala de juegos llena de humo, jugando a las cartas y disparando a los bolos mientras la mayoría de los demás se pasaban las horas bailando. Qué triste recompensa por su considerada galantería.


    Comenzó la música y Kristen fue arrastrada al baile por su entusiasta aunque torpe pareja. Resultó ser el mismo baile que ella y Jack habían disfrutado la noche anterior, que había terminado cuando ella se había desplomado sin aliento en sus brazos. No tenía intención de hacer lo mismo con Peter. Se sintió encantada cuando él le dijo que a intervalos todos intercambiaban pareja, aunque cuando de repente vio a una risueña Virgine siendo llevada en volandas por Jack, esperó no acabar emparejada con él.


    Para su sorpresa, Jack parecía estar pasándoselo bien ahora que ella no bailaba con Jonathan, o bien estaba fingiendo. De vez en cuando oía su risa baja y ronca, lo que la irritaba. Le había dicho que engañara a Virgine, pero no tenía por qué hacerlo tan a fondo...


    ¿Qué diablos te pasa? se reprendió Kristen, haciendo una mueca de dolor al no poder evitar los pisotones de Peter. ¿Qué le importaba a ella si Jack le prestaba atención a Virgine? Sin duda acabaría casándose con la vivaracha pelirroja cuando ella misma eligiera a otro.


    —Estamos a punto de... cambiar de pareja, señorita Barrow —dijo Peter, jadeando, con el sudor goteando por debajo de su peluca de corbata empolvada—. Pero la tendré de vuelta... para el final del baile.


    Kristen tenía en la lengua el deseo de pronunciar una respuesta amable, pero cuando él volvió a tropezar con su dedo siseó exasperada: 


    —¡Cuidado con los malditos pies, Peter!


    Mirándola atónito, la hizo girar hacia los brazos del caballero que estaba al lado. Kristen, arrepentida de su comentario irreflexivo y sabiendo que debía disculparse más tarde, se sintió aliviada al descubrir que su nuevo compañero era Jack, pero sólo por el alivio que sabía que le daría a sus magullados dedos.


    —Te he echado de menos, mi amor —le dijo en voz lo bastante alta como para que sólo ella lo oyera mientras seguían a la animada fila de parejas por la pista de baile. Sus ojos la miraron posesivamente, las pequeñas motas de oro en su mirada, acentuadas por la brillante luz de las velas, y ella sintió una embriagadora oleada de calor.


    —Y yo, a ti. —Mintió, aunque sospechó, por el extraño vértigo que sentía al cogerle las manos, que le había echado de menos, aunque sólo fuera un poco. Se maravilló fugazmente de lo cálida que sentía su piel mientras que la de Jonathan había estado tan fría, y luego añadió—: Parece que Virgine y tú lo estáis pasando bien. Te he oído reír.


    —¿Celosa?


    Kristen intentó sonreír con indiferencia, dándose cuenta en ese momento de lo profunda que le había resultado su pregunta y de que podía estar celosa. 


    —En absoluto —respondió, manteniendo la voz ligera—. ¿Y tú?


    Él se puso sobrio, su expresión se volvió dura, aunque sus ojos contenían una vulnerabilidad atormentada y conmovedora que ella nunca había visto antes. 


    —¿Debería? —preguntó mientras se preparaba para entregarla a su siguiente compañero.


    —Por supuesto que no, Jack. —Mintió ella de nuevo, sintiéndose culpable cuando el alivio se reflejó en sus apuestos rasgos. Entonces se la arrebató de los brazos y recorrió la mitad de la pista antes de que volviera a verle, con su mirada hambrienta captando la suya entre el remolino de bailarinas risueñas.


    Durante un instante, tuvo la extraña sensación de que estaban solos en la sala, los dos solos, bailando juntos a pesar de que ella llevaba las manos de otro hombre y él, las de otra mujer. Sin darse cuenta, se encontró de nuevo deseando no estar viviendo una mentira con sus rígidas obligaciones... deseando que él no tuviera todas sus esperanzas puestas en casarse con una rica heredera... oh, Dios, deseando... deseando...


    —¡Ya está! Te dije que te recuperaría. —Se entusiasmó Peter, con su voz entrecortada que rompía sus pensamientos en fragmentos de fantasía desesperada. Aparentemente impertérrito por su anterior descortesía hacia él, añadió con seriedad—: Intentaré ser más cuidadoso, señorita Barrow, se lo prometo. No era mi intención pisarla.


    Kristen sonrió, pero no había placer detrás de ella, incluso cuando el baile terminó y George Stolkton, a pesar de las protestas de Peter, la arrastró a otro minué.


    Para ella, la chispeante emoción de la velada había desaparecido. Lo único en lo que podía pensar era en la mirada torturada de Jack, que había revelado no sólo que estaba celoso, dolorosamente celoso, sino también que podía estar enamorándose.


    De Grace.


    No de Kristen Bartons.


    Y, que el cielo la ayudara por ser una tonta, existía la posibilidad de que ella también se estuviera enamorando de él.
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    —Si me disculpan, caballeros —dijo Jonathan, manteniendo un tono agradable a pesar de la irritación que le roía las tripas como mil gusanos. Al levantarse, intentó no pensar en la gran suma de dinero que había perdido en lo que iba de noche—. Me gustaría ver cómo progresa el baile. Pero tened por seguro, amigos míos, que volveré. 


    Mientras se bebía el último trago de su oporto de rubí y se dirigía a la puerta, el reloj de pie dio las once y cuarto.


    Aún era temprano. Aún tenía tiempo de sobra para recuperar sus pérdidas antes del último baile de la noche, y sin duda el juego de cartas continuaría incluso después de que el resto de la casa se quedara en silencio. Había visto muchos amaneceres desde las mesas de juego, al igual que otros caballeros conocidos suyos para los que el juego era tan esencial como respirar.


    No le sorprendería que él y su media docena de compatriotas anunciaran el amanecer con una entusiasta y sangrienta pelea de gallos. Sabía que no era el único plantador que había traído consigo a su ave más preciada para semejante posibilidad. De todos modos, solía apostar mejor en las peleas de gallos y en las carreras de caballos, aunque no tanto como para no sufrir pérdidas económicas. Llevaba ocho años en una larga racha perdedora, y cada vez eran menos los días buenos en los que lograba equilibrar la balanza.


    Cuando un dolor agudo volvió a retorcerle el estómago, Jonathan maldijo en voz baja. Cerró la puerta de la sala de juegos y observó el abarrotado salón.


    ¿Dónde estaba esa chiquilla? se preguntó con fastidio, mientras su mirada entrecerrada recorría a las numerosas parejas que participaban en una animada zarabanda. ¿Dónde estaba la señorita Grace Barrow, la señora de Greenlaw y la respuesta a sus plegarias?


    Era una pieza bonita, aunque podría haber sido tan fea como un sapo de campo por lo que a él le importaba. Lo único que quería era su inmensa fortuna, que lo salvaría de la bancarrota. Ella había sido como mantequilla en sus manos esta noche, tan sumisa como un cordero que va al matadero. Había visto en sus ojos lo impresionada que estaba con él. Por la forma en que la había mirado después de presentarse, ¡podría haber sido el rey Jorge II de Inglaterra!


    Si había algo que sabía hacer bien, era mantener la apariencia de riqueza por muy mal que fueran las cosas en Raven's Point. Ni siquiera sus vecinos más cercanos y sus socios de juego sabían hasta qué punto se había endeudado, una prueba más de su habilidad para engañar al mundo. Engañar a una chica ingenua no le supondría ninguna dificultad. Confiaba en que, tras unos cuantos encuentros agradables, un buen puñado de cumplidos y uno o dos regalos costosos -que volverían a sus manos una vez casados-, ella caería en sus redes.


    Al parecer, lo más difícil había sido quitar a su padre de en medio para que el pudiera cortejarla con libertad, e incluso eso lo había conseguido con bastante facilidad. Hacer creer que Michael Barrow se había disparado accidentalmente con su propio mosquete de caza cargado mientras trepaba por un muro bajo de piedra había sido realmente un toque inspirado.


    —¿Disfrutando del baile, Jonathan? —David Hunt balbuceó jovialmente mientras se acercaba, con su nariz bulbosa y sus gordas mejillas enrojecidas por la bebida.


    —Así es —respondió Jonathan, prestando poca atención al plantador borracho mientras su mirada recorría de nuevo el salón de baile—. ¿Qué hay de nuestra hermosa anfitriona? No la veo.


    —La señorita Barrow se retiró a su habitación hace más de media hora. —Le informó David, encogiéndose de hombros—. Mi hijo Peter estaba bailando con ella cuando de repente se quejó de dolor de cabeza y le dio las buenas noches. Todavía debe de estar recuperándose del viaje, después de todo.


     


    —Supongo —murmuró Jonathan, extrañado.


    Grace había parecido radiante y feliz mientras bailaban, excepto por ese breve momento en que la había sorprendido mirando a Jack Sullivan. Ese era un bastardo insolente al que debería haber matado a latigazos cuando tuvo la oportunidad. No le sorprendería que su repentina inquietud se debiera a su inoportuna aparición en su salón de baile.


    Debió de ser un duro golpe para ella descubrir la licencia que su padre le había concedido a ese vil que, de alguna manera, se las había arreglado a lo largo de los años para distinguirse como maestro de cultivos. A Jonathan le ponía enfermo pensar que su antiguo sirviente, el más hosco y amotinado que había conocido, viviera en esta casa y dirigiera una de las plantaciones más ricas de Tidewater. Ciertamente no toleraría la repugnante presencia de Jack una vez que fuera el amo de Greenlaw. Haría que lo sacaran a latigazos de su propiedad.


    —A mí me pareció un poco pálida, debo admitirlo —añadió David con un fuerte hipo, y luego hizo una mueca—. Nueve semanas en el mar a bordo de un barco plagado de enfermedades...


    Desterrando a Jack de su mente, Jonathan razonó que tenía sentido que Grace pudiera estar fatigada por un viaje tan largo y arduo. Tendría que ser más solícito con ella en la fiesta de cumpleaños de la chica Johnson el martes, que sería la próxima vez que la viera. Tenía la intención de salir de Greenlaw poco después del amanecer de mañana. Siempre pasaba los domingos por la tarde en la cama con su amante, Vera, la única mujer a la que había estado a punto de amar.


    —Lástima, sin embargo. La señorita Barrow se está perdiendo un espléndido buen rato.. —David eructó ruidosamente, tambaleándose un poco hacia la izquierda—. Lástima del último baile que te prometió, ¿eh, Jonathan? Me lo contó Peter, que esperaba ser el homenajeado. No estarás pensando en lanzar una oferta por ella al sombrero con todos los chicos más jóvenes, ¿verdad? Por Dios, hombre, ¡podrías ser su padre!


    Jonathan no consideró que el comentario mal articulado mereciera una respuesta, ni perdería más tiempo con este gordo tonto y balbuceante. Si Grace se había ido a la cama, no tenía sentido permanecer en este ruidoso salón de baile.


    Sin ni siquiera un gesto de despedida, desapareció en la tenue sala de juegos llena de humo, con las palmas de las manos ansiosas por volver a coger las cartas.


     


    [image: ]


     


    Jack se detuvo justo fuera de la luz tenue de los altos ventanales arqueados del salón de baile, envuelto por las sombras de la húmeda noche de verano, y observó sombríamente cómo Jonathan cerraba la puerta de la sala de juego en las narices de David Hunt.


    —Vamos, bastardo —murmuró, apretando los dedos alrededor de su copa de brandy—. Diablo asesino. Vete a jugar el poco dinero que te queda. Sólo conseguirás que mi venganza sea mucho más fácil y dulce.


    Levantó la copa y bebió profundamente, el líquido ámbar oscuro le quemó la garganta como el odio ardiente que recorría su cuerpo.


    La intensidad de su sentimiento era un eco de la furia celosa que había sentido antes, cuando había entrado en el salón de baile y se había encontrado a Jonathan bailando con Grace, sonriéndole, conversando tranquilamente con ella, cogiéndole la mano. ¡Su hermosa Grace! Si no fuera porque ella le aseguró que anunciarían su compromiso dentro de unas semanas, habría puesto fin a su noviazgo secreto en ese mismo momento arrojando a ese diabólico engendro de Satanás por la puerta principal, junto con el resto de sus babosos pretendientes.


    Respirando hondo y entrecortadamente, la mirada de Jack se dirigió a la ventana del segundo piso, por encima de él; la suave luz de las velas que iluminaba las delicadas cortinas de encaje era la prueba de que ella seguía despierta. Había desaparecido del salón de baile tan repentinamente mientras él bailaba una gavota con Virgine que no había tenido ocasión de darle las buenas noches. Él mismo se había marchado inmediatamente después, a pesar del bonito enfado de su compañera. Llevaba casi una hora bajo la ventana de Grace, esperando verla por última vez antes de irse a la cama.


    No pudo ser. De repente, la tenue luz se apagó y su habitación quedó a oscuras.


    —Maldita sea. Jack giró sobre sus talones y caminó hacia la caballeriza, cada vez más enojado consigo mismo.


    Podría haber ido a preguntarle cómo se sentía, si no hubiera accedido tan fácilmente a dormir en su cama. Peter le había dicho que se quejaba de dolor de cabeza y fatiga, lo que le indicaba que la conmoción de la noche había sido demasiado para ella. Ahora tendría que esperar hasta mañana para verla mientras otra persona dormía en su cama, en su habitación, a sólo dos puertas de su amada.


    Se detuvo, atónito, y miró hacia las ventanas oscurecidas.


    Su amada. ¿En eso se estaba convirtiendo Grace para él? Nunca había imaginado que pudiera enamorarse de ella, pero lo estaba consiguiendo, lo admitía, y casi sin darse cuenta de su evolución de mero instrumento de su venganza a la fascinante mujer que estaba capturando su corazón.


    En todo caso, este largo y frustrante día le había hecho comprender sus poderosos sentimientos. No quería a ningún otro hombre cerca de ella. No quería que nadie compartiera sus hermosas sonrisas, sus risas ni sus miradas juguetonas. Maldita sea, ¿por qué había aceptado participar en su juego engañoso, que sólo atraería a más hombres hacia ella como abejas zumbando alrededor de la flor silvestre más dulce y fragante del campo?


    Recordando la súplica en sus increíbles ojos verdes, Jack sacudió la cabeza mientras reanudaba la marcha. Era increíble lo que un hombre haría por el amor de una mujer.


    Subió los escalones hasta su casa y, una vez dentro de la habitación iluminada por la luna, se sentó pesadamente en la cama.


    Una cosa tenía muy clara. Grace podría pensar que su «pequeño engaño», como ella lo llamaba, iba a ser divertido y romántico y ligeramente travieso, pero él sabía que no era así.


    Al menos para él, las próximas semanas iban a ser un infierno.


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


    
      -V

    


    aya, sí que hemos hecho la ronda en las últimas dos semanas, ¿verdad? —comentó Virgine a nadie en particular en el interior del carruaje. Empezó a contar con sus finos dedos blancos—. Primero, por supuesto, el encantador baile de bienvenida de Grace, que fue todo un éxito, luego el picnic de cumpleaños de Amy el martes, seguido de varias cenas y pernoctaciones en las casas de algunas de las mejores familias de Tidewater... —Hizo una pausa y miró fijamente a su hermano, que estaba sentado justo enfrente de ella mirando a Kristen—. Ayúdame, Peter querido. ¿Qué más?


    Él le lanzó una mirada de disgusto. 


    —Hubo un musical el lunes pasado en casa de los Wormeley...


    —Ah, sí, el único evento al que Jack no pudo asistir porque tenía que ponerse al día con su trabajo en Greenlaw —dijo Virgine con voz petulante, colocando posesivamente su mano sobre el antebrazo de Jack. Cuando él continuó mirando por la ventana sin responder, ella centró su atención en Kristen, que estaba sentada frente a él, incómodamente cerca de Peter.


    —Aún no puedo creer que te negaras a tocar el piano para nosotros, Grace, sobre todo después de que tu padre se jactara una vez ante mi padre de que tocabas como un ángel. Y no me digas que eres demasiado tímida para tocar en público. Has florecido en la sociedad del Tidewater desde tu baile, así que esa excusa ya no cuenta.


    Exasperada porque ya se había explicado varias veces ante Virgine, Kristen mantuvo, no obstante, una voz ligera mientras repetía su excusa. 


    —Papá exageró mucho mis habilidades. En realidad no soy muy buena, a pesar de lo que debió de decir.


    No muy buena era un eufemismo, pensó, tratando de ignorar cómo Virgine acariciaba la manga de Jack. No podía tocar ni una nota. Recordando lo desagradable que se había sentido al ser presionada delante de tanta gente, resolvió de nuevo no volver a asistir a más musicales.


    —Bueno, no sé si creerte —respondió Virgine con ligereza, pasando su brazo por el de Jack, juguetonamente—: ¿Y tú?


    —Si la señorita Barrow dice que no juega al wel, entonces la creo —respondió él, la tirantez a lo largo de su mandíbula mostraba que no estaba contento con los gestos de familiaridad cada vez más frecuentes de Virgine.


    —Oh, lo harías, ya que Grace es tu empleadora —replicó la pelirroja, y luego cambió alegremente de tema, contando una vez más con los dedos—. Veamos, después del musical hubo una fiesta de cartas el miércoles en casa de los Stolkton, un paseo en barco por el Michael y esa maravillosa estancia de dos noches en casa de los Fitzhugh, una barbacoa en nuestra casa el sábado, los servicios religiosos de ayer en la iglesia parroquial, y ahora hoy, un viaje a Yorktown para visitar las tiendas. —Le dio un sentido rodillazo a su hermano, que miraba a Kristen con una expresión de arrobada admiración—. ¿Tienes alguna sugerencia sobre lo que podríamos hacer mañana, Peter? Tenemos varios eventos para elegir o podríamos buscar nuestra propia diversión.


    —Bueno...


    —En realidad, me gustaría pasar el día en casa. —Le interrumpió Kristen, más cansada de la incesante compañía de Peter y de sus miradas de adoración con ojos de luna. Cuando Virgine y su hermano se mostraron sorprendidos y crestados a partes iguales, se apresuró a añadir-: Volveré a veros el miércoles. Es decir, al señor Sullivan y a mí -miró a Jack, que sonreía de aprobación de aquella manera cálida e íntima que nunca dejaba de inquietarla, y luego volvió a mirar a Virgine-, ya que vamos a asistir juntos a las carreras de caballos en casa de los Tate. Necesito tiempo para descansar. Hemos estado tan ocupados, viajando tanto...


    —No, sólo quieres algo de tiempo para decidir a cuál de tus pretendientes vas a tomar en serio, ¿no es así, Grace? —dijo Virgine, arqueando una delgada ceja rojiza—. Desde luego, tienes bastantes.


    —No sé a qué te refieres —respondió Kristen, plenamente consciente de que la sonrisa de Jack se había desvanecido de repente.


    —Oh, vamos, no me engañas. Sabes que tendrás un motín en tus manos si no te decides pronto. Estás poniendo celosas a todas las solteras de Tidewater. —Dio un ligero apretón al brazo de Jack y le sonrió—. Excepto a mí, por supuesto. —Se puso un poco sobria, lanzando una mirada comprensiva a su hermano—. Creo que también estás poniendo un poco celoso a Peter.


    —Virgine...


    Ella ignoró la súplica avergonzada de su hermano y continuó. 


    —Creo que hoy ha sido la primera vez que no ha tenido que competir con nadie por tu atención, y especialmente con el honorable señor Miller. Yorktown debía de estar demasiado lejos para él desde Raven's Point. —Su frente se arrugó en una mueca—. Realmente no sé qué te atrae de él, Grace. Puede que sea rico y guapo y tenga un puesto en el consejo del gobernador, ¡pero es tan viejo!


    Mientras Jack se tensaba notablemente, Kristen deseó que Virgine matara una mosca o se atragantara con su estúpida lengua, cualquier cosa que pusiera fin a su interminable cháchara.


    ¿Cuánto tiempo más podría aguantar el deseo de Jack de anunciar públicamente que la cortejaba, cuando Virgine no dejaba de comentar la presencia de Jonathan en la mayoría de sus salidas? Podía sentir que la frustración de Jack crecía con el paso de los días, y estos pequeños insultos no ayudaban. No podría haberse sentido más aliviada cuando el carruaje de los Hunt dobló en su camino y la mansión Barrow apareció entre los árboles.


    —¿Seguro que no podemos convencerte de que nos acompañes mañana? —Preguntó Virgine, dirigiendo su mohína pregunta más a Jack que a Kristen—. Tal vez sólo tú y yo podríamos reunirnos...


    —Lo siento, Virgine. Tengo mucho trabajo que hacer antes del miércoles —dijo él, cortándola bruscamente y bajando del carruaje en cuanto éste se detuvo. Mientras ayudaba a Kristen a bajar al suelo y descargaba sus pocos paquetes, Peter bajó también de un salto y se colocó torpemente a su lado.


    —Me lo he pasado muy bien hoy, señorita Barrow. Me alegro de que le gustara la caja de música que le compré.


    —Ha sido un regalo demasiado generoso —dijo Kristen, sosteniendo la caja bellamente envuelta—. No deberías haberlo hecho.


    Peter se encogió de hombros cohibido, un rubor asomando a sus mejillas regordetas. 


    —Quería hacerlo.


    —Entonces la guardaré como un tesoro. Gracias, Peter.


    Su cuello se puso rojo brillante contra los abundantes flecos blancos de su garganta. 


    —Sí... eh, bueno, adiós, señorita Barrow. La veremos el miércoles por la mañana. ¿Sería demasiado temprano a las nueve?


    —No, eso estará bien.


    La voz de Jack contenía una irritación apenas disimulada. 


    —Adiós, Peter. Será mejor que os vayáis a casa. Sólo queda una hora para que oscurezca.


    Asintiendo, el joven plantador volvió a subir al carruaje. Tanto él como su hermana saludaron desde las ventanillas mientras el carruaje recorría el camino.


    —¡Adiós, Jack! —Exclamó Virgine, lanzándole un beso—. No veo la hora de que llegue el miércoles.


    —Yo tampoco —murmuró con sarcasmo.


    Decidiendo que lo mejor era fingir que no le oía, Kristen cogió el paquete más grande, que contenía un nuevo sombrero de paja que pensaba llevar en las carreras de caballos.


    —Te lo llevo yo —dijo Jack, rozándose las manos mientras le quitaba la caja redonda y recogía los dos paquetes más pequeños.


    —Gracias —murmuró ella, inquieta por el más mínimo contacto físico con él. No la había tocado desde su beso de buenas noches de ayer, lo cual era suficiente tentación para sus defensas cada vez más débiles.


    Había llegado a temer aquel ritual íntimo cuando él la acompañaba a su habitación las noches que pasaban solos en Greenlaw. Sus abrazos, a veces apasionados, a veces dolorosamente tiernos, no dejaban de desatar en ella deseos que intentaba desesperadamente mantener bajo control. Se había dicho mil veces que no se estaba enamorando de él, ni él de ella, pero cuando él la estrechaba entre sus brazos, ya nada tenía sentido.


    Gracias a Dios que había tomado la decisión de casarse con Jonathan Miller, pensó Kristen mientras caminaban hacia la casa, Jack extrañamente silencioso a su lado. Quería que esta relación cada vez más perturbadora terminara. Aún no había visitado Raven's Point, pero ahora lo consideraba una mera formalidad. Durante las últimas dos semanas, Jonathan le había demostrado con creces que era el tipo de caballero que Lady Ransbury habría aprobado.


    Había sido muy bien recibido por todos sus anfitriones, lo que le indicaba que era muy respetado. Todo lo que había oído de él y de otros acerca de Raven's Point la había convencido de que sería capaz de mantenerla sin ayuda de su propia herencia, y su matrimonio con uno de los asesores cercanos del gobernador ciertamente no dañaría la reputación de los Barrow.


    No estaba enamorada de él, pero eso nunca había sido un problema. Y no le importaba que fuera mucho mayor que ella, a pesar de lo que Virgine pudiera pensar. Jonathan tenía unos modales maduros y elegantes de los que carecían los plantadores más jóvenes que había conocido. Era tan atractivo, encantador y generoso, que no pudo evitar creer que estaría contenta con él, tal y como Lady Ransbury había dicho


    —¿Lo pasó bien en Yorktown, señor Grace?


    Sacada de su ensueño por la amable pregunta de Ruth, Kristen sonrió al ama de llaves, que les abría la puerta principal. 


    —Sí —respondió, aunque era una verdad a medias. 


    Tener a Peter todo el día siguiéndola como un cachorro enamorado no había sido agradable, y Virgine no paraba de flirtear con ella.


    Los constantes coqueteos de Virgine con Jack habían desafiado los esfuerzos de Kristen por no verse afectada por sus celos irracionales. Aun así, había disfrutado de las compras.


    Había sido una experiencia nueva e inquietante disponer de tanto dinero para gastar. Estaba impaciente por usar el jabón, el aceite de baño, los polvos y el perfume que había comprado, todos con la misma fragancia embriagadora: jazmín amarillo. Le gustaba mucho más que la lavanda, que sólo le traía tristes recuerdos de Grace.


    —¿Qué es esto? —Preguntó Ruth, observando el paquete de cintas que Kristen sostenía en sus manos—. ¿Otro regalo?


    —Sí, de Peter Hunt. Una caja de música de porcelana.


    —Madre mía, niña, seguro que estás coleccionando un montón de cosas preciosas de tus admiradores, pero creo que el señor Miller les gana con ese fino caballo de carreras que te regaló y ese precioso collar de esmeraldas. Debes estar considerándolo seriamente para aceptar de él cosas tan caras.


    Kristen dio un respingo cuando Jack dejó caer de golpe sus paquetes sobre la mesa que tenía detrás. 


    —Perdóname —dijo escuetamente, con los ojos de un tono oscuro y turbulento mientras la miraba.


    —Se me resbalaron.


    —Está bien —dijo ella, lanzando una sonrisa nerviosa a Ruth, que los miraba con curiosidad.


    —¿Podríamos pasar a la biblioteca, señorita Barrow? Hay algunos asuntos que he querido discutir con usted, y ahora, creo que es un buen momento...


    —¿No puede esperar hasta más tarde, señor Sullivan? —Interrumpió ella, adivinando exactamente de qué quería hablar y esperando evitar durante el mayor tiempo posible lo que imaginaba que sería una discusión desagradable—. ¿Quizás hasta mañana? Ha sido un día muy largo.


    —No.


    Ella tragó saliva, sabiendo por su brusca respuesta que había perdido esta batalla. No queriendo hacer más de una escena delante de Ruth, ella consintió. —Muy bien, Sr. Sullivan. Si su asunto es tan urgente—.


    —Le aseguro que lo es.


    —Si lo desea, señorita Grace, puedo llevarle sus cosas arriba. —Se ofreció el ama de llaves, pareciendo más confusa.


    —Gracias, Ruth. Hay algunos artículos de tocador en ese pequeño paquete. —Esperemos que no esté destrozado, pensó con disgusto, mirando a Jack—. Varios pares de guantes de vestir en el otro y un sombrero nuevo en la caja grande. ¿Podrías encargarte de guardarlo todo?


    —Por supuesto.


    Kristen le entregó al ama de llaves el regalo de Peter y luego acompañó a Jack a la biblioteca.


    —Siéntate. —Le ordenó él, cerrando la puerta con firmeza.


    Ella le obedeció, sintiéndose nerviosa y a la vez enfadada de que la tratara como a una niña desobediente. Él se acercó a una ventana y se quedó mirando al exterior durante un largo rato, como si no se atreviera a hablar, luego se volvió y la miró a los ojos. Ella nunca lo había visto tan mortalmente serio, o más devastadoramente guapo.


    —No toleraré más esta farsa, Grace. He guardado silencio y te he seguido el juego durante dos semanas, pero se acabó. El miércoles anunciaré nuestro compromiso en casa de los Tate.


    Kristen lo miró boquiabierta, con una extraña sensación de estar atrapada en su pecho. Esperaba que él se sintiera molesto, que tal vez expresara alguna reserva sobre continuar como hasta entonces, ¡pero no esto! 


    —Jack, si es por el regalo de Peter... —empezó a decir ella.


    —¡Una baratija, Grace! No me importa esa maldita caja de música ni el patán que te la regaló. Es el caballo de carreras y el collar de joyas que has aceptado tan ingenuamente lo que me preocupa. ¿No te das cuenta de la falsa impresión que estás dando a ese bast...? —Calló bruscamente, como si se diera cuenta, y luego suspiró con pesadez—. Nuestro engaño ya no es un juego, mi amor. Puede que obtuvieras algún placer inocente y lo encontraras romántico e incluso excitante, pero estas semanas no han sido más que una tortura para mí.


    Con el corazón palpitante, Kristen observó cómo él se sentaba casi cansado en el brazo de una silla de peluche. Intuyó la verdad tras sus palabras y sintió una nueva culpa por la tortuosa persecución a la que le estaba llevando. Pero no lo estaría haciendo si él no hubiera sobrepasado los límites de la corrección con ella en primer lugar. Era culpa suya que pronto se encontrara tan rudamente decepcionado.


    —Jack. —Intentó de nuevo, tratando desesperadamente de pensar en alguna manera de molestarle—. Nunca esperé que estuviera recibiendo regalos de esos caballeros, y nunca tuve la intención de quedarme con ninguno de ellos. No significan nada para mí.


    —Entonces puedes devolverlos el miércoles.


    Cuando él hizo una pausa, estudiando su rostro, Kristen temió que pudiera detectar su mentira. Casi suspiró aliviada cuando él continuó con tranquila vehemencia.


    —Tus miradas secretas y tus sonrisas furtivas, por hermosas que sean, no me bastan, Grace. Nuestros raros y robados momentos de conversación ya no serán suficientes. Quiero cortejarte en público, donde todo el mundo pueda vernos; hablarte abiertamente; cogerte de la mano, abrazarte y besarte como he estado tentado de hacer innumerables veces. Quiero que todo el mundo -recalcó, su voz se volvió áspera-, especialmente aquellos que han albergado alguna esperanza de tenerte para sí, sepan que me perteneces.


    Kristen aspiró sorprendida cuando Jack se acercó a ella y la levantó casi bruscamente para colocarla frente a él.


    —Dime que quieres esto, Grace —le exigió en voz baja—. Por favor. Dímelo. —A Kristen, presa del pánico, no se le ocurrió nada para convencerle.


    ¿Qué iba a hacer? El miércoles era demasiado pronto. Jack lo arruinaría todo... ¡su reputación, su oportunidad de casarse con el marido adecuado! Oh, si tan sólo pudiera hablar con Jonathan, verlo antes de las carreras y hacerle saber que quería ser su esposa. Si hubiera alguna forma de hacer prometer a Jack que no diría nada hasta después del miércoles, ganando un poco más de tiempo...


    La idea, una estratagema femenina y manipuladora tan antigua como el tiempo, se le ocurrió en el mismo instante en que Jack bajó la cabeza para besarla.


    Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando se obligó a pensar en la única cosa que la había hecho llorar en años, la muerte de Grace, y empezó a llorar en serio, odiándose a sí misma por explotar sus dolorosos recuerdos, pero creyendo que no tenía otra opción. Después de todo, lo hacía por el bien de Grace.


    Jack sintió que los hombros de ella temblaban un instante antes de saborear una humedad salada y delatora en sus labios. Retrocediendo como si le hubiera picado, la miró con asombro.


    —Grace. ¿Qué demonios...?


    —Lo siento, Jack. —Sollozó ella, con los ojos como enormes charcos verdes mientras las lágrimas caían por sus mejillas.— Yo... no sé por qué estoy llorando...


    Ahora lo has conseguido, pensó furioso, completamente exasperado consigo mismo. La presionaste demasiado. La había forzado cuando le había prometido que nunca lo haría. Mientras ella se hundía en la silla y lloraba con más fuerza, enterrando la cara entre las manos, su autodesprecio iba en aumento.


    ¿Por qué tenía que ser tan impaciente? Ella no había hecho nada deliberadamente para disgustarle. Ella no tenía la culpa de que sus celos y su frustración se lo estuvieran comiendo vivo. 


    —Grace, está bien —le dijo, sin saber cómo consolarla. Buscó rápidamente en sus bolsillos y, tras encontrar un pañuelo de batista, se arrodilló junto a ella.


    —Mírame —le pidió con dulzura. Cuando ella levantó la cabeza, él acunó su barbilla suavemente redondeada en la palma de la mano y limpió la humedad de su rostro sonrojado—. Shhh, amor —murmuró, intentando calmarla—. Perdóname. No debería haber sido tan duro contigo, tan impaciente. Shhh, no hay necesidad de llorar.


    —Oh, Jack... a mí también me gustaría anunciar nuestros esponsales —logró decir temblorosa, mirándolo tan suplicante que él sintió ganas de darse una patada—. Pero no... En casa de los Tate.


    —¿Dónde entonces, amor? —preguntó él.


    —Pensé que podríamos tener una pequeña fiesta de compromiso, no demasiada gente... aquí en Greenlaw. En casa. A papá le habría gustado. —Ella le cogió el pañuelo con dedos temblorosos y se sonó la nariz con delicadeza—. ¿Crees que estaría bien?


    La euforia le obstruyó momentáneamente la garganta, pero Jack sabía que no podía negarle nada. La estrechó entre sus brazos y le acarició el pelo color miel, deleitándose con su sedosidad. Sólo cuando ella levantó la cabeza de su hombro para mirarlo, murmuró: 


    —Por supuesto, amor. Cualquier cosa, si te apetece. ¿Cuándo te gustaría celebrar tu fiesta?


    —Pensaba en una semana a partir de este sábado, para que Ruth y Rosemary tuvieran tiempo de prepararlo todo. —Dudó—: A menos que quieras que sea antes...


    —El próximo sábado estará bien —dijo Jack, encontrando difícil de creer que finalmente hubieran elegido un día para anunciar su compromiso. Tendría que seguir con su farsa un poco más, pero al menos ahora había un final a la vista.


    La abrazó con más fuerza, como si nunca fuera a dejarla marchar. Todavía no le había dicho cuánto la quería, quería encontrar el momento perfecto, y rápidamente decidió que ahora no era el momento. No cuando acababa de causarle infelicidad. No, esperaría hasta que todo estuviera bien entre ellos.


    —Jack...


    —¿Sí, amor?


    —¿Te importaría si esperamos unos días más antes de contárselo a Ruth o a cualquier otro sirviente? Digamos... ¿hasta el viernes? Quiero disfrutar de nuestro secreto un poco más.


    —Como quieras.


    Ella pareció relajarse completamente en sus brazos y él sintió un gran alivio al saber que la había consolado y complacido. Curvando el dedo índice bajo la barbilla de la muchacha, levantó de nuevo su rostro hacia él, extasiado de nuevo por el impresionante brillo de sus ojos. En aquel momento tuvo la certeza, tan segura como su respiración, de que si por alguna razón no conseguía vengarse, se contentaría con tener a su lado a aquella mujer cautivadora durante el resto de su vida.


    Con infinita ternura, movió su boca sobre los suaves labios de ella, exultante por su dulce sabor, aun ligeramente teñido de sal. Luego profundizó su beso, jurando en su corazón, mientras ella separaba los labios, que haría todo lo posible por no volver a ser la fuente de sus infelices lágrimas. Nunca.


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


    E l reloj de la chimenea dio suavemente las dos de la madrugada en la habitación iluminada por la luna, pero no despertó a Kristen. Cautiva de una vívida pesadilla, gemía y se revolvía agitada en la cama con dosel, con las piernas y los brazos atrapados por sábanas blancas que en su inconsciente se habían convertido en las enormes manos de un hombre muerto que había vuelto a la vida.


    —No, papá... no —ronroneó, con las facciones contorsionadas por el terror bajo la luz plateada de la luna que se derramaba sobre el colchón. Se retorcía desesperada mientras unas cuerdas fantasmales se tensaban crudamente alrededor de sus muñecas y tobillos, atándola boca abajo a un sucio y pútrido catre. Se sacudió espasmódicamente cuando le arrancaron el raído vestido de la espalda y empezó a gemir de nuevo.


    —Papá... Papá, por favor, no me pegues. Haré lo que quieras. Iré con él, papá... te lo prometo. ¡Iré con él!


    —¡Perra mentirosa! —murmuró una voz fantasmal—. ¡Te enseñaré a huir de Edmund Bartons! Harás lo que te diga y te gustará lo suficiente, ¿me oyes, chica? No me hagas quedar como un mentiroso. ¡Te vendí a él, maldita sea! Me pagó una buena suma por tus favores.


    Otra voz, áspera y fuerte, le llegó desde la oscuridad, y de pronto se vio rodeada de burdas carcajadas. Jadeó asustada ante el rostro burlón, incorpóreo y picado de viruelas que se cernía frente a ella, y estuvo a punto de tener arcadas cuando el agrio olor a cerveza rancia penetró en sus fosas nasales.


    —Golpéala, Bartons, pero ten cuidado de no estropear su bonito coño. No la quiero en la cama si ya no es agradable a la vista. Sí, y tal vez cuando termines con ella, yo mismo le daré unos cuantos golpes por si acaso. ¿Me oyes, niña? ¡Te enseñaré a no huir de Patrick Boyle!


    —¡No... Por favor, Dios... no!


    Kristen cerró los ojos y volvió la cara hacia la paja apestosa mientras la sombra amenazadora de una mano apretando una correa de cuero le cruzaba los hombros desnudos y temblorosos. Empezó a murmurar incoherencias y sus lágrimas inútiles casi la ahogaban. Agitándose en vano, sólo podía esperar, presa del pánico, el terrible golpe del látigo, el dolor cortante... la punzada... el horror...


     


    [image: ]


     


    Recostado en la cama, con las sábanas recogidas hasta la cintura y las manos cruzadas detrás de la cabeza, Jack miraba por la ventana la luna de verano redonda que colgaba como un orbe brillante en el cielo negro. El sueño se le escapaba de nuevo, pero gracias a Dios no sufría los desdichados tormentos que lo habían atormentado durante las dos últimas semanas. Esta noche era bendita y pacíficamente diferente.


    No dejaba de pensar en las delicias de la noche, saboreándolas, reviviéndolas: el inesperado acuerdo al que Grace y él habían llegado en la biblioteca, su cena llena de risas y suaves bromas, un paseo por el jardín y una alegre partida de biliares justo antes de acostarse. Su promesa en voz baja mientras la acompañaba a su habitación de que, aunque mañana pasaría gran parte del día en los campos de tabaco, volverían a cenar juntos por la noche. Solos. Juntos.


    Mientras recordaba el beso de buenas noches que habían compartido frente a la puerta de su casa, sintió una conmoción familiar, un dolor ardiente que esperaba aliviar pronto en la exuberante suavidad del cuerpo de ella.


    Jack se incorporó de golpe cuando un grito rasgó el aire, un sonido tan atormentado que le erizó el vello de la nuca.


    —Dios mío. Grace.


    Echando las sábanas hacia atrás, se levantó de la cama y, cogiendo sus pantalones de una silla cercana, se los puso rápidamente. Ya estaba corriendo por el pasillo, maldiciendo la cojera que incluso ahora le estorbaba, cuando otro grito, más aterrorizado que el anterior, atravesó la puerta cerrada. Maldiciendo de nuevo cuando se dio cuenta de que estaba cerrada con pestillo -según sus órdenes, recordó febrilmente-, empujó la puerta con su hombro, una y otra vez con todas sus fuerzas, hasta que la cerradura se abrió de golpe.


    —¡Grace!


    Al otro lado de la habitación en penumbra la vio agitarse salvajemente, y cuando volvió a gritar adivinó de inmediato que estaba sumida en una terrible pesadilla. Al llegar a la cama, la abrazó y la estrechó contra sí, aunque ella le golpeaba desesperadamente con los puños e intentaba zafarse.


    —¡No... No! Que Dios me ayude, por favor, ¡no dejes que me peguen más! ¡Oh, papá, papá, por favor, no dejes que Patrick Boyle me haga daño! ¡No! No... ¡Oh, Papaaa!


    —¡Grace, despierta! ¡Despierta! ¡Soy yo, Jack! —Buscando zanjar sus puños golpeadores, la envolvió tan estrechamente en sus brazos que ella apenas podía forcejear—. ¡Soy Jack! Nadie te está pegando. Nadie te hace daño. Estoy aquí contigo, Grace. Estás a salvo, amor. Estás a salvo.


    Cuando ella abrió los ojos, él exhaló aliviado. Pero cuando su esbelto cuerpo se abrió, supo que estaba tan desorientada por el sueño que aún no le había reconocido.


    —Grace —le dijo, sacudiéndola suavemente—. Mírame, cariño. Mírame... soy Jack. —Ella parpadeó, enfocando por primera vez sus ojos grandes y asustados en su rostro—. ¿Jack?


    —Sí, amor, soy yo. —Mientras ella se desplomaba en sus brazos, él se hundió en la cama, acunándola contra su pecho. Le acarició el pelo alborotado, las mejillas manchadas de lágrimas, la piel suave como la seda del brazo desnudo y le habló en voz baja y tranquilizadora—. Has tenido una pesadilla, eso es. Sólo una pesadilla. Nadie va a hacerte daño. Yo no se lo permitiría.


    —Fue horrible... horrible —susurró ella, temblando. 


    —Lo sé, amor, pero ya pasó. Estás a salvo.


    Un golpe seco en el marco de la puerta la hizo jadear de miedo y ponerse rígida de nuevo, y Jack juró en voz baja.


    —¿Quién es?


    —Soy el lacayo Edmund, señor Sullivan. He oído gritar a la señorita Grace. ¿Está bien?


    —No... Edmund no…soltó con la voz de una niña, escabulléndose de los brazos de Jack y acercándose a la cabecera, donde se acurrucó abrazándose las rodillas—. Haz que se vaya... por favor. Haz que se vaya.


    Jack la miró sorprendido, preguntándose si alguien llamado Edmund había estado en su pesadilla. Fuera quien fuera, real o imaginario, era evidente que le aterrorizaba.


    ¿Y quién era Patrick Boyle? ¿Acaso esos dos hombres habían sido sirvientes en casa de su tía? Que Dios le ayudara, si descubría que un marinero o pasajero la había herido de alguna manera a bordo de aquel barco, ¡buscaría al bastardo si la fiebre no se lo había cobrado y acabaría el trabajo él mismo!


    Jack se levantó furioso de la cama y abrió la puerta, con la mirada clavándose en el sirviente. 


    —La señorita Barrow está bien. Ha tenido una pesadilla, pero ya la ha superado.


    —¿Está seguro, señor Sullivan? Tal vez debería buscar a Nelly para que venga y se quede con ella.


    —Eso no será necesario. Edm… —Se detuvo justo a tiempo, mirando a Grace acurrucada tan lastimosamente contra la cabecera. No quería volver a pronunciar ese nombre si tanto la molestaba—. Vuelve a tu puesto junto a la puerta principal. Me quedaré con ella unos minutos más, hasta que me asegure de que se duerme. Estará bien.


    —Si usted lo dice, señor Sullivan —respondió el criado, cerrando la puerta con su cerradura destrozada tras de sí—. Pero si cambia de opinión, traeré a Nelly enseguida.


    Jack se volvió hacia la cama, sabiendo que no era apropiado que se quedara a solas con ella en aquella habitación, pero no queriendo dejarla tan pronto después de que se hubiera llevado semejante susto. Decidió hablar con Edmund más tarde, para explicarle la necesidad de guardar silencio sobre su presencia aquí. El criado podría pensar lo peor de él durante unos días, pero cuando se anunciaran sus esponsales, se disiparían todas las dudas.


    —¿Se ha ido? —Sonó una voz suave.


    —Sí, amor, se ha ido. —Jack se sentó a su lado y volvió a estrecharla entre sus brazos, meciéndola suavemente. Sintió que los últimos vestigios de su pesadilla se estaban desvaneciendo cuando ella se relajó gradualmente y su cuerpo volvió a apoyarse en su pecho.


    Si antes se había dado cuenta de que sólo llevaba un fino camisón, ahora que todo estaba más tranquilo era plenamente consciente de ello. Cuando le rodeó la estrecha cintura con la mano, casi podía sentir la suavidad de su piel a través de la ligera seda color pastel. Su pelo era suave donde apoyaba la cabeza contra su mejilla y desprendía una fragancia embriagadoramente dulce que nunca antes había usado. La reconoció como jazmín, una flor originaria de las colonias del sur. Decidió entonces que su inquietante complejidad le sentaba mucho mejor que la simple lavanda.


    —Gracias por despertarme, Jack —dijo ella al cabo de un rato. Apoyó la cabeza en su hombro y suspiró suavemente—. Creo que pronto podré volver a dormir.


    —Avísame cuándo, y te dejaré —respondió él, besándole suavemente la sien, aunque en realidad se resistía a moverse un centímetro de su lado. Tampoco estaba dispuesto a hacerle preguntas sobre su pesadilla. Eso podía esperar a mañana; no quería volver a disgustarla. Era demasiado agradable estrecharla contra él, sintiéndola respirar en su abrazo e inhalando su aroma, mitad perfume, mitad dulzura que era propia de ella.


    Ella se movió ligeramente, rozando inocentemente con la mano aquella parte sensible de él en la que ya se había encendido un fuego lento. Cuando su deseo se encendió, él ahogó un gemido. Para ser una joven tan preocupada por preservar su reputación, parecía sentirse muy cómoda en los brazos de un hombre desnudo excepto por los pantalones.


    ¿Podría ser que los besos que se habían dado le hubieran quitado el miedo a la intimidad? se preguntó mientras pasaban los minutos y ella no le pedía que se marchara. Eso parecía. Sabía que no se había vuelto a dormir. ¿Era posible, entonces, que esperara que él avanzara hacia ella?


    Su deseo se encendió aún más al pensarlo, y su calor abrasador estuvo a punto de abrumarlo. ¡Cuánto deseaba poseerla, enterrarse dentro de ella y apagar el fuego que su proximidad había encendido! Pero se obligó a pensar racionalmente, a tener en cuenta su sensibilidad y su decoro.


    Dudaba que ella se rindiera por completo sin antes compartir los votos matrimoniales, pero si podía besarla.


    Unos segundos después Jack bajó la cabeza hacia la de ella, con la boca a un centímetro de la suya. 


    —Confía en mí, mi amor —susurró, rozando sus labios separados con la lengua hasta que estuvieron resbaladizos y húmedos—. Solo voy a besarte.


    Mientras su boca, tiernamente posesiva, se amoldaba a la suya, Kristen pensó en protestar, para detener esta locura. Entonces la mano de él se deslizó por debajo de su turno hasta su pecho, y ella sólo fue consciente de las desconcertantes sensaciones que recorrían su cuerpo. No sabía si encontraba más placer en su beso cada vez más profundo, en su lengua batiéndose en apasionado duelo con la suya, o en sus dedos burlándose de sus pezones levantados. Se arqueó bajo su mano cuando él acarició ligeramente el hormigueo con las uñas y gimió contra sus labios.


    —Me gusta como suenan tus gemidos, mi amor —murmuró él, separando la boca de la suya—. Y solo te estoy besando. Imagina lo que sentirás cuando te haga mía.


    Ella no protestó y se dejó llevar incluso cuando él deslizaró sus dedos sobre sus pezones tensos, la curva de sus caderas y el interior sensible de sus muslos, hasta que ella no pudo dejar de suspirar de placer.


    —Eso es, mi hermoso y exquisito amor, dame lo que quieras. —La instó, besando el cosquilleo bajo su brazo antes de abrirse camino hacia sus pechos.


    Un gemido desgarrado brotó de su garganta cuando él capturó un pezón entre sus labios y lo besó.


    Casi grita cuando él deslizó la mano entre sus piernas y sus dedos se hundieron en aquella región húmeda y temblorosa que nunca antes había sentido el contacto de un hombre. Ella se estremeció de sorpresa cuando una sacudida de la sensación más increíble se disparó desde algún punto secreto y misterioso e irradió por cada fibra de su cuerpo. Aturdida, se preguntó a través de su apasionada neblina si le pasaba algo, y gritó casi temerosa: 


    —¿Jack?


    —Shhh, amor, estabas destinada a sentir ese placer —murmuró él con dulzura, levantando su oscura cabeza del pecho de ella para mirarla profundamente a los ojos—. Oh, Dios, Grace. Pensar que debo esperar un día más, una hora más para reclamarte... qué agonía...


    Su boca se apoderó de la de ella, sus dedos se hundieron una y otra vez en la caliente suavidad de su cuerpo hasta que ella se retorció bajo él. Cada vez que las yemas de sus dedos rodeaban y se deslizaban sobre aquel hormigueante punto inferior, ella sentía como si la empujaran cada vez más cerca del borde de algún elevado precipicio, hasta que jadeaba y sus miembros temblaban inconteniblemente. Abrió más las piernas, aplicando un poco más de presión, y de repente ella fue arrojada por la borda, precipitándose a través de un espacio estremecedor...


    —¡Oh, Jack! Jack.


    No sabría decir cuánto tiempo pasó antes de que sus pesados párpados se abrieran. El tiempo había perdido sentido para ella en la nube de satisfacción que la cubría. Lo único que sabía era que se sentía cálida, segura y protegida, y que no quería abandonar el fuerte y sólido abrazo del hombre que la estrechaba con tanta fuerza.


    —Cómo te quiero, Grace —llegó un ronco murmullo cerca de su oído—. Te quiero.


    Fueron las últimas palabras que oyó cuando el cansancio la venció y la sensación de saciedad se convirtió en una potente droga. Se durmió, sin saber si él había pronunciado esas palabras o si ella sólo las había imaginado.
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    —Señorita Grace. Siempre pensé que el señor Sullivan era un hombre poderoso, pero mire esta puerta. Apuesto a que los carpinteros tendrán que hacer una nueva por la forma en que todo este lado está destrozado.


    —Lo sé, Nelly. Lo he visto —dijo Kristen, intentando no pensar en lo que había pasado anoche. Se había despertado al amanecer y, gracias a Dios, estaba sola en la cama. 


    Se puso apresuradamente los guantes de viaje. 


    —¿Estás lista para partir?


    —Sí, pero no veo por qué tanta prisa. Aún no son las ocho de la mañana.


    Kristen trató de mantener la calma, aunque estaba muy nerviosa. Se había enterado por Ruth, que era la más madrugadora entre los criados, de que Jack había salido hacia los campos antes del amanecer. No esperaba que volviera hasta la noche, pero siempre cabía la posibilidad de que regresara a la casa por algún motivo y descubriera que ella se marchaba. Él insistiría en acompañarla, y ella no podía permitirlo. Este viaje clandestino formaba parte del plan urgente que ella había ideado tras sus inquietantes intercambios de ayer con él.


    —Nelly, ya te he dicho que quiero completar nuestro viaje a Raven's Point antes del anochecer...


    —¿Raven's Point, señorita Grace? —Soltó Nelly, esbozando una sonrisa—. ¿Es allí adónde vamos?


    —Sí —admitió Kristen, que no estaba segura de poder confiar a su locuaz camarera una información tan problemática. Sin embargo, no tenía muchas opciones. El decoro exigía una chaperona—. Tenemos que empezar temprano si quiero tener tiempo suficiente para una buena visita al señor Miller y luego regresar antes de que empiece a oscurecer. No queremos estar en el camino por la noche, ¿verdad?


    —No, supongo que en eso tiene razón. —Asintió Nelly, olvidándose de la puerta estropeada mientras echaba una mirada de aprobación al vestido color albaricoque de Kristen—. No me extraña que hoy se haya vestido tan guapa. ¿Sabe el señor Miller que va a visitarlo?


    —Claro que lo sabe. Lo arreglamos todo en la barbacoa de los Hunt el sábado —mintió ella, mirándose al espejo mientras se ataba las cintas del sombrero de seda a juego bajo la barbilla. Pensó fugazmente que esta mañana parecía un poco pálida, Apartando ese pensamiento continuó hablando.


    —Esto es un secreto, Nelly. Nuestro secreto y el de Zachary, que conducirá el carruaje. No quiero que le digas nada de este viaje a nadie. Ni a Ruth ni a ninguna de las otras criadas. A nadie.


    —¿Un secreto? —preguntó la joven, claramente confundida.


    —Sí. No puedo permitir que mis otros pretendientes sepan que estoy deambulando por Tidewater visitando a un rival. Por la forma en que cotilleáis por aquí, cualquier visitante podría escucharos, y así es como empiezan los rumores. No quiero frustrar las esperanzas de nadie, al menos de momento.


    La comprensión apareció en los vivaces ojos oscuros de Nelly. 


    —Creo que el señor Hunt se va a encontrar muy decepcionado dentro de poco, ¿verdad, señorita. Grace? Y muchos otros jóvenes. —Hizo especial hincapié en la palabra—. Caballeros también.


    Kristen forzó una sonrisa conspirativa. —Tal vez. Después de darse la vuelta para mirarse por última vez en el espejo. Sintiendo una muy necesaria inyección de confianza, cogió el abanico y se dirigió a la puerta, con el crujido de su amplia falda.


    —Si alguien pregunta, Nelly, di que vamos a Yorktown a hacer más compras.


    —Como deseé, señorita Grace. —Mirando la puerta dañada al pasar, la criada sacudió la cabeza—. Será mejor que empiece a beber el té de manzanilla y menta especial de Rosemary antes de acostarse si quiere evitar esas pesadillas. —Sugirió, acompañando a Kristen al vestíbulo—. Le ayudará a dormir tranquila. Así el señor Sullivan no tendrá que romper más puertas como hizo con ésa.


    Kristen no hizo ningún comentario, pero tomó nota de que probaría ese té esta noche.


    No quería que se repitiera lo de la noche anterior...


    No, ¡no iba a pensar en ello! Ya era bastante malo que casi pudiera sentir el cálido peso de las manos de Jack sobre su cuerpo, sus dedos acariciándola íntimamente. Y esas palabras que había soñado que él había dicho... Te amo, Camille. ¡Era lo último que quería oírle decir! ¿Cómo había podido soñar semejante disparate?


    Suspirando, Kristen se detuvo frente a su habitación. 


    —Se me olvidaba algo, Nelly. ¿Por qué no te adelantas y te ocupas de que Elías tenga listo el carruaje?


    —Sí, señora.


    Esperando a que la doncella hubiera desaparecido escaleras abajo, sacó de su corpiño una nota que había escrito apresuradamente a Jack por si volvía a la casa y ella seguía sin regresar de Raven's Point. Se había vuelto tan posesivo con ella que imaginó que se enfadaría cuando supiera que se había marchado sin que él lo supiera. Esperaba que la breve misiva en la que explicaba que le había gustado tanto ir de compras que había ido a la ciudad a hacer algunas más lo apaciguara, sobre todo porque la había firmado Tuya para siempre, Grace.


    Era la primera vez que firmaba algo con ese nombre. Había tenido la intención de escribirle una carta a Lady Ransbury para informarle de que era suya, como Camille habría hecho semanas atrás. Pero seguía sin fiarse de su imitación de la firma de Grace. Necesitaba más tiempo para practicar, utilizando como guía una carta que Grace había escrito a su padre.


    Durante una visita a Greenlaw pocos días después de la llegada de Kristen, Wiliam Strauff, el abogado de la familia, le había dado una llave de la caja fuerte de Michael Barrow en la que se guardaban sus papeles personales. Había destruido inmediatamente las cartas de Grace, excepto una, y en cuanto se sintiera lo bastante segura copiando la firma, tendría que deshacerse de ella también, aunque fuera a regañadientes.


    Suspirando, Kristen abrió la nota y la releyó brevemente, deteniéndose en el cierre pulcramente inscrito.


    Siempre tuya, Camille.


    Frustrada de nuevo por el mismo remordimiento que la atormentaba desde la noche en que Jack y ella se besaron por primera vez, volvió a doblar el papel y entró en la habitación de él. No temía que él descubriera la treta. Si alguna vez había visto las cartas de Grace, difícilmente recordaría una firma, e incluso si lo hacía, sería lo suficientemente pasable como para engañarlo.


    —Ahora, ¿dónde pongo esto? —se dijo a sí misma, pensando en lo mucho más ordenada que estaba su habitación ahora que la primera vez que se había aventurado a entrar en ella. Sin embargo, el aspecto decididamente masculino de la habitación no había cambiado, con sus muebles oscuros y pesados y sus objetos personales colocados aquí y allá.


    Tocando ociosamente las páginas de un libro que había quedado abierto sobre la mesilla de noche, la Ilíada de Homero, Kristen tuvo de pronto la extraña sensación de sentir la presencia de Jack a su alrededor: cálida y poderosa, como el hombre de carne y hueso. Inquieta, apoyó rápidamente la nota en un candelabro de plata y salió de la habitación a toda prisa. No pudo evitar preguntarse, mientras bajaba las escaleras, si Jack Sullivan rondaría su memoria mucho después de que él se hubiera marchado de Greenlaw.
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    D esde la ventanilla del carruaje de Kristen, mientras el carruaje retumbaba hacia la lejana casa de ladrillo a lo largo de una ancha avenida bordeada de robles, Raven's Point parecía tan magnífico como Jonathan se lo había descrito. Cuatro enormes columnas daban a la entrada formal un aspecto clásico y elegante, y su tamaño parecía rivalizar con el de Greenlaw.


    La plantación también parecía bullir de actividad. Podía ver esclavos -hombres, mujeres e incluso niños- trabajando en los campos de tabaco, que, según le habían dicho, se extendían por cientos de hectáreas a ambos lados de la carretera, y entre ellos cabalgaban los capataces, que de vez en cuando hacían sonar sus látigos en el aire. Unos instantes después, cuando el carruaje entró en el camino circular, observó que había más esclavos trabajando afanosamente en las numerosas dependencias, situadas a mucha más distancia de la casa que las de Greenlaw. —¿Ha visto eso, señorita Grace?— preguntó Nelly, su expresión mostraba sorpresa y consternación al volver el cuello por la ventana opuesta. —Tienen niños pequeños, de no más de seis años, trabajando en los campos de tobo. Son solo bebés. Y bajo este sol abrasador—.


    —Sí —respondió Kristen, sorprendida de que Jonathan permitiera algo así. En Greenlaw, a los niños menores de trece años se les asignaban tareas adecuadas a su edad o se les dejaba bajo la atenta mirada de las madres cuidadoras para que retozaran y jugaran cerca de sus cabañas.


    —Esos capataces también usaban látigos. —Añadió la criada, con tono moderado—. Me pregunto si lo hacían cuando el señor Sullivan trabajaba aquí. Nunca dijo nada al respecto. Supongo que no estaría muy contento de ver cómo han cambiado las cosas, si es así. No tolera los látigos en Greenlaw.


    Recordando la conversación de Jack con Walter Kirks sobre el capataz que se había atrevido a azotar a unos esclavos de Barrow y había sido despedido sumariamente por ello, Kristen podía imaginarse su respuesta. Cuando el carruaje se detuvo ante la puerta principal y un lacayo vestido con modesta librea se apresuró a salir para ayudarla, decidió discutir estos asuntos con Jonathan. En primer lugar, no le gustaba la esclavitud, y no había razón para hacer la carga de esta gente más difícil de lo que ya era.


    —Nelly, ¿te importaría esperar en el carruaje unos momentos? Me gustaría saludar al señor Miller a solas.


    Kristen se sorprendió cuando Nelly no se burló de su interés por el viudo plantador. En lugar de eso, la criada parecía dispuesta a permanecer en el interior del carruaje durante la visita, sin importarle que hiciera calor. Estaba claramente disgustada por lo que acababa de ver en los campos.


    Pensando que las cosas no empezaban de la mejor manera, Kristen se apeó y subió los anchos escalones hasta la puerta. No podía preguntarle al lacayo, al alcance de Nelly, si Jonathan estaba en casa, ya que se suponía que la reunión había sido acordada de antemano, pero cuando la condujeron al interior de la casa, escasamente amueblada, se dirigió a él y le dijo: 


    —Mi nombre es señorita Grace Barrow. He venido a visitar al señor Miller...


    —Mi querida Grace, ésta sí que es una agradable sorpresa.


    A Kristen se le aceleró el pulso cuando Jonathan, vestido más sencillo de lo que jamás lo había visto, con una camisa blanca de mangas enteras, chaleco sin adornos y pantalones oscuros, salió de una habitación que, según pudo ver, era la biblioteca. Al darse cuenta de que debía de haber observado su llegada desde las ventanas que daban al jardín delantero, se preguntó por qué no había salido enseguida a recibirla. Cuando él despidió bruscamente al lacayo, ella murmuró: 


    —Jonathan.


    —Perdóname por no acompañarte yo mismo a mi casa —explicó él como si leyera sus pensamientos—, pero me tomé un momento para pedirle a mi ama de llaves que nos preparara un refrigerio. Estoy encantado de verte, querida, pero debo admitir que estoy sorprendido por tu inesperada visita. ¿Has venido sola?


    —No, Nelly está conmigo.


    —Ah, sí, tu habladora criadita. ¿Dónde está?


    —Todavía en el carruaje. Yo... no sabía si estabas en casa así que le pedí que esperara hasta...—Kristen suspiró, decidida a contarle la verdad, o al menos parte de ella—. En realidad, cree que quedamos en la barbacoa de los Hunt para vernos hoy aquí. Le dije a ella y al cochero que mi llegada a Raven's Point era un secreto. No creí que mis otros pretendientes debieran saber...


    —No te preocupes, querida. Le explicare la situación a mi ama de llaves cuando regrese de la cocina y luego le diré que busque a tu criada en el carruaje. Nelly puede esperar en el vestíbulo mientras hablamos en el salón. —La cogió del brazo—. Ahora, basta de eso. Como puedes imaginar, estoy ansioso por descubrir el motivo de tu repentina visita. No esperaba verte hasta las carreras de caballos de mañana en casa de los Tate.


    La condujo a una habitación contigua que estaba cómodamente amueblada, aunque no con el lujo que Kristen hubiera esperado. Empezaba a sospechar que Jonathan debía tener gustos sencillos, aparte de su afición a vestir ropas muy finas cada vez que visitaba a sus hacendados vecinos. Su casa podía ser muy grandiosa por fuera, pero por lo que había visto hasta ahora, el interior era casi espartano. O tal vez se debiera a que era viudo desde hacía quince años, sin esposa para decorar las habitaciones adecuadamente y sin tiempo para ocuparse él mismo de esos asuntos domésticos.


    Sentada en una silla con tapicería de brocado desgastado, Kristen decidió que, fuera cual fuera el motivo, una vez casados lo convencería de que amueblara la casa más a la moda que exigía su riqueza. Imaginaba que dividirían su tiempo entre Greenlaw y aquí, y sin duda recibirían muchas visitas, por lo que ambas casas tendrían que ser igual de espléndidas. Desde luego, no esperaba que pudieran prescindir de una de ellas, sobre todo cuando algún día tendrían hijos que necesitarían un hogar propio.


    —Entonces, Grace, ¿a qué debo el honor de tu hermosa presencia hoy? —preguntó Jonathan desde donde estaba apoyado en la desnuda repisa de la chimenea, con sus ojos azules como el hielo recorriéndola apreciativamente.


    Avergonzada de que sus pensamientos girasen en torno a la idea de tener hijos cuando aún no se habían comprometido formalmente, Kristen sintió que se le calentaba la cara. No sabía de qué otra forma abordar el asunto por el que había venido a Raven's Point, sino yendo directamente al grano. Se aclaró la garganta con delicadeza y se miró las manos, que tenía entrelazadas nerviosamente en el regazo.


    —Jonathan, me has dejado claro desde mi baile de bienvenida que te gustaría convertirte en mi...—Hizo una pausa, preocupada por lo atrevida que seguramente le parecería.


    —Tu marido. Sí, lo deseo mucho. Lo he deseado desde que el invierno pasado me enteré de que volvías a Virginia. Sabía que éramos el uno para el otro.


    Aliviada y agradecida de que hubiera sido él quien lo dijo primero, se encontró con su mirada repentinamente atenta. Ahora que el tema estaba abierto, no habría vuelta atrás. Se apresuró a continuar, ansiosa por terminar.


    —Me alegra oírle decir eso porque... bueno... he venido a Raven's Point para decirle que me ha causado una impresión muy favorable durante las últimas semanas, más que cualquier otro caballero que haya conocido. —Sin darse cuenta, pensó en Jack, pero rápidamente apartó de su mente su conmovedora imagen. —Y he decidido que estaría dispuesta a considerar anunciar un... anunciar un...


    —¿Compromiso?—


    —Sí, entre tú y yo. —Sonrojada por la brusquedad de su anuncio, Kristen se sintió tan abrumada por la importancia de lo que acababa de hacer que soltó—: Sé que estas cosas no suelen tratarse así... es muy atrevido por mi parte, pero no sabía cuándo encontraríamos tiempo a solas para hablar del asunto. He estado corriendo de aquí para allá, casi nunca en casa, y siempre ha habido alguien que nos interrumpía: Peter Hunt, uno de los Pinkman, George Stolkton. Pensé que si venía a verte a ti...


    Kristen enmudeció bruscamente cuando él le cogió la barbilla, con los dedos fríos y suaves sobre la piel. Había tensión en su tacto, pero su expresión no era de desagrado. Parecía... triunfante.


    —No puedo decirte lo feliz que me has hecho hoy, Grace —dijo, clavando su mirada en la de ella—. Puede que tu método sea poco convencional, pero te respeto por ser una joven que sabe lo que quiere y no duda en ir a por ello. En eso nos parecemos mucho. —Agarrándola de las manos, la puso frente a él, pero no hizo ademán de abrazarla—. Si me das tu consentimiento, me gustaría anunciar nuestro compromiso lo antes posible. No me ha gustado la competencia constante, ni la toleraré ahora que hemos llegado a un acuerdo.


    —Como quieras, Jonathan —se oyó decir Kristen, adormecida por la facilidad con que se estaba resolviendo su problemática situación.


    —Mañana en casa de los Tate, entonces.


    Sus pensamientos se dirigieron a Jack. Dios mío, ¿qué diría cuando se enterara? ¿Qué haría?


    —¿Pasa algo, querida? Si es demasiado pronto, podríamos esperar otro día o dos...


    —No, no, mañana estará bien —dijo, sintiéndose extrañamente enferma por dentro, aunque por derecho debería estar encantada de que todo estuviera saliendo a su gusto. Intentó decirse a sí misma que no le importaba lo más mínimo la reacción de Jack. Después de todo, había estado esperando la oportunidad de ponerlo en su lugar.


    —Excelente. Incluso podría visitar a algunos de mis vecinos esta tarde sólo para darles la maravillosas noticias. Supongo que querrás salir de aquí en una hora más o menos si quieres estar en casa antes de que anochezca. De hecho, te lo exijo. No quiero a mi futura esposa en el camino después del atardecer. 


    —Sí, no había planeado quedarme mucho tiempo —murmuró Kristen, con los pensamientos revoloteando por delante hacia las horas que aún debía pasar a solas con Jack... sabiendo lo que sabía ahora. Apenas fue consciente de que Jonathan la había acercado hasta que sintió sus labios, duros y fríos, cubrir los suyos.


    Sorprendentemente, no sintió nada, ni deseo ni pasión, lo que la sorprendió teniendo en cuenta que ese hombre pronto se convertiría en su marido. Desde luego, su abrazo no era como los que había compartido con Jack.


    No, ¡no los compares! se reprendió a sí misma mientras Jonathan profundizaba gradualmente el beso, sus brazos casi lastimándola mientras la abrazaba fuertemente contra su pecho. Separó sus labios bruscamente con la lengua y su respiración empezó a ser entrecortada mientras exploraba su boca. Ella seguía sin sentir excitación, aunque hacía todo lo posible por corresponder a su beso, como haría una joven inexperta.


    A medida que su abrazo se volvía más exigente, se decía a sí misma que con el tiempo sentiría con Jonathan lo que había sentido en los brazos de Jack. 


    Casi se imaginó que experimentaba la más mínima respuesta cuando Jonathan la soltó bruscamente y se alejó, pero en el fondo sabía que no había sentido nada. Desconcertada porque su primer beso había sido tan poco satisfactorio, se sintió aliviada cuando llamaron suavemente a la puerta.


    —Adelante —dijo Jonathan, con su sonrisa segura de sí misma. Gracias a Dios, no había notado su falta de respuesta durante el abrazo.


    La puerta se abrió, revelando a una mujer negra impresionantemente hermosa vestida simplemente con una bata de lino azul y un delantal. Tenía el porte orgulloso de una reina mientras llevaba una bandeja con una jarra de limonada y dos vasos, pero sus rasgos eran extrañamente inexpresivos. Era casi como si hubiera pasado toda una vida guardándose sus emociones. Sólo sus oscuros ojos ovalados daban alguna pista de lo que estaba pensando, y estaban llenos de compasión cuando miró a Kristen mientras dejaba la bandeja sobre la mesa.


    —No suelo presentar a mis sirvientes a los invitados —dijo Jonathan—, pero quiero que conozcas a Vera, mi ama de llaves. Lleva en Raven's Point desde que la compré cuando era una niña de un barco negrero de Barbados. Vera, esta es la futura señora de Jonathan Miller, la señorita Grace Barrow. Pronto será tu nueva ama.


    —Señorita Barrow —dijo la mujer con un acento cadencioso, haciendo una lenta reverencia.


    —Es un placer, Vera —murmuró Kristen, preguntándose por qué el ama de llaves la miraba de forma tan extraña.


    —Creo que estarás satisfecha con su trabajo —continuó Jonathan con suavidad—. Maneja bien a los esclavos de la casa, y también sabe leer y escribir. Le di clases particulares después de la muerte de mi esposa, ya que necesitaba a alguien que pudiera llevar la casa cuando yo no estuviera.


    Kristen sonrió amablemente a Vera. 


    —Estoy segura de que nos llevaremos bien...


    —Sí, ahora si nos disculpas un momento. —Interrumpió Jonathan, sin darle a la ama de llaves la oportunidad de responder. Con un ligero toque en el brazo de Vera, le indicó que lo siguiera hasta el vestíbulo. La mujer se sofocó visiblemente, pero su hermoso rostro permaneció inexpresivo, sin revelar emoción alguna, y ahora tampoco lo hacían sus ojos de ébano. Sin decir palabra, bajó la cabeza y salió de la habitación.


    Tratando de no escuchar a escondidas, Kristen oyó a Jonathan mencionar a Nelly al ama de llaves, y luego algo sobre hacer que la cocinera preparara una cena ligera. Luego se adentraron en el salón y Kristen no pudo oír nada más. Cuando Jonathan regresó, Vera se había ido. Sirvió limonada para los dos y le dio un vaso a Kristen, luego mezcló su bebida con whisky.


    —Vera nos avisará cuando la cena esté lista. No tardará mucho. Hablaremos hasta entonces.


    —Oh, esperaba poder ver el resto de la casa y tal vez los terrenos —dijo ella, tomando un sorbo de limonada.


    Su ceño fruncido la sorprendió. 


    —En otra ocasión —dijo—. Habrá muchas ocasiones en las próximas semanas para verlo todo. Hoy, mi querida Grace, simplemente disfrutemos de nuestra mutua compañía. Vamos, un brindis por nuestra felicidad.


    La decepción de Kristen se alivió cuando él levantó su copa. Al fin y al cabo, tenía razón. A partir de ahora, imaginaba que pasaría mucho tiempo en Raven's Point.
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    —Si es que es el pájaro más raro que he visto nunca —comentó Nelly mientras el carruaje avanzaba a trompicones por el camino de tierra lleno de baches hacia Greenlaw.


    —¿Quién? —preguntó Kristen.


    —El ama de llaves del señor Miller, Vera.


    —¿Por qué dices semejante cosa? No me pareció extraña, sólo un poco callada. Y es ciertamente hermosa.


    —Es todo eso, señora Grace, pero mucho más. No creo que sea feliz en Raven's Point. Nunca he visto unos ojos tan vacíos. Me dan escalofríos con sólo mirarla. Después de llevarme a la casa, parecía a punto de decirme algo, pero entonces pasó otro criado y se le quedó una expresión extraña, temerosa. Después de eso no dijo ni una palabra más.


    —No puedo imaginar por qué no sería feliz allí —replicó Kristen, recordando la lástima que había visto en los ojos de la mujer. Se encogió de hombros, sin comprender—. Jonathan es el caballero más encantador y generoso que he conocido.


    —Bueno, odio decir esto, ya que está encariñada tanto con él y todo eso, pero nadie de los que vi en esa casa, o afuera de ella mientras estaba sentada sola en el carruaje, parecía muy feliz. —Nelly sacudió la cabeza, con un rostro inusualmente solemne—. Había gente trabajando por todas partes, pero nadie reía ni hablaba como hacemos en Greenlaw para alegrar el día. Vi a unos pobres que se dirigían a los campos de tobo vestidos con las ropas más sucias y desaliñadas que he visto en mi vida. También parecían medio muertos de hambre. —Suspiró pesadamente—. No sé qué pensar, señorita Grace. Siempre oí hablar muy bien del señor Miller.


    Kristen tampoco lo sabía. No había visto nada de aquello y, aunque no creía que Nelly estuviera exagerando, se preguntaba si tal vez las impresiones de su criada se habían visto influidas por lo que habían observado antes en los campos de tabaco.


    Ella había intentado discutir con Jonathan sus preocupaciones sobre el uso de niños pequeños como trabajadores del campo y los capataces que poseían látigos, pero él había evadido sus preguntas, diciendo que hablarían de esos temas en una fecha posterior. Ahora se preguntaba si no debería haber insistido, al menos lo suficiente para que él le asegurara que estaría dispuesto a modificar esas prácticas una vez que se casaran. No quería que sus trabajadores en Greenlaw se preocuparan de que sus vidas cambiaran a peor una vez que se convirtiera en la señora de Jonathan Miller.


    —Nelly, estoy segura de que las cosas no fueron tan malas como parecían —dijo—. Ahora, por favor, anímate. No puedo permitir que regreses a Greenlaw con una cara tan triste. Todo el mundo pensará que has ido a un funeral en vez de ir de compras a Yorktown. ¿Recuerdas nuestro secreto?


    La joven intentó sonreír, pero por la incertidumbre de sus ojos, era evidente que algo seguía preocupándola. 


    —¿Sabe qué más vi mientras esperaba en el carruaje, señorita Grace? —dijo, y luego se apresuró antes de que Kristen pudiera replicar—. Convictos.


    —¿Qué?


    —Convictos, una fila entera de ellos caminando hacia los campos. Iban encadenados unos a otros por los tobillos, y no vestían mejor que los demás. —Nelly se estremeció—. Tenían un aspecto lamentable, todos barbudos y sucios. Había oído antes que algunos plantadores utilizaban a esos desgraciados en los campos, trabajando hasta caer rendidos, pero nunca había visto a ninguno hasta hoy.


    Así que ahora tenía algo más que discutir con Jonathan, pensó Kristen con exasperación, agarrándose con fuerza a la correa mientras el carruaje se balanceaba y cabeceaba por un tramo de camino especialmente malo. No le gustaba que usaran como esclavos a hombres tan desesperados y desesperanzados, aunque sólo fuera por el peligro que representaban para los demás, y le diría a Jonathan que no les permitiría ir a Greenlaw. Oh, ¿por qué este día se estaba convirtiendo más en una frustración que en el bendito final de sus problemas que había imaginado?


    —Ya casi estamos en casa, señorita Grace —dijo Zachary con su profundo barítono por encima de los cascos de los caballos.


    —Justo a tiempo. —Respiró para sí misma, observando con cierta aprensión que el sol ya se había ocultado tras los árboles.


    El viaje había durado más de lo previsto. Debían de ser más de las seis. Se preguntó si Jack habría vuelto del campo y esperó que no fuera así. Quería romper su nota. La había estado atormentando todo el día, junto con la certeza de que mañana él recibiría el golpe de su vida.


    —¿Cuánto tiempo tendré que guardar silencio sobre lo que hicimos hoy? —preguntó Nelly, haciendo creer a Kristen que su secreto ya estaba irritando a su parlanchina doncella.


    —No por mucho tiempo —respondió ella, con la respiración entrecortada cuando vio a Jack al pie de la pasarela, con los brazos cruzados sobre el ancho pecho. Cuando el carruaje dio la vuelta al camino, su corazón empezó a latir con fuerza. Por el ceño fruncido de su apuesto rostro, pudo ver que no estaba contento. 


    —Oh, maldita sea —murmuró antes de poder contenerse. 


    —¡Señorita Grace! —exclamó Nelly.


    Ignorando a su doncella y forzando una sonrisa, Kristen se preparó para el disgusto de Jack.


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


    O bservando con impaciencia cómo el carruaje se detenía frente a él, Jack trató de decirse a sí mismo que no estaba tan enfadado desde hacía una hora, cuando regresó a la casa y descubrió que Grace se había marchado temprano aquella mañana. Pero maldita sea, ¡estaba enfadado! Al menos podría haberle informado ayer por la tarde de sus planes. Él también se había inquietado, sobre todo cuando el sol empezó a ponerse. Se dirigía al establo a por su caballo cuando vio el carruaje.


    —Vaya, hola, Sr. Sullivan. —Llegó una voz suave y familiar desde el sombrío interior del carruaje. 


    —Señorita Barrow —dijo, intentando infructuosamente no sonar irritado—. ¿Qué tal Yorktown?


    Abrió la puerta de golpe y su mirada la devoró. Dios, era preciosa. Parecía una eternidad desde la última vez que la había visto.


    —Oh, lo pasamos muy bien —dijo ella con ligereza, aceptando su mano extendida mientras pisaba el suelo, con su vestido de seda color albaricoque flameando a su alrededor. Cuando ella le sonrió de aquella manera dulce y reservada que había empleado desde el principio de su noviazgo, él sintió que gran parte de su enfado se desvanecía. Le apretó los dedos en señal de cálida bienvenida mientras ella le lanzaba por encima del hombro—: ¿Verdad, Nelly?


    —Sí, señor, señor Sullivan, claro que sí —contestó la doncella, aunque su expresión apagada le pareció extraña a Jack. Habitualmente tan alegre, Nelly parecía no querer mirarle a los ojos mientras él la ayudaba a bajar del carruaje—. Iré a prepararle un baño, señorita Grace. —La criada se apresuró hacia la casa, dejando a Jack sorprendido.


    —¿Qué le pasa a Nelly? Nunca la había visto tan callada.


    —Imagino que sólo está cansada, como yo. Llevamos todo el día de pie... bueno, excepto el viaje de ida y vuelta al pueblo.


    Miró a Zachary, que a Jack también le pareció extrañamente silencioso mientras los observaba desde su alto asiento de conductor. Normalmente, el hombre le habría dedicado al menos una sonrisa. 


    —Gracias por llevarnos, Zachary.


    —Un placer, señorita Grace.


    —Un momento —dijo Jack mientras el fornido cochero se preparaba para dar un tirón a las riendas y marcharse—. ¿No tienes ningún paquete de la señorita Barrow?


    —Oh, no, no he comprado nada. Nelly y yo echamos un vistazo por las tiendas mientras Zachary esperaba con el carruaje.


    —¿Sólo curioseaste? ¿Durante seis horas?


    —Pues sí. Ir de compras no significa necesariamente que haya que comprar algo, señor Sullivan —replicó ella, su tono burlón ahuyentando el resto de su irritación. Mientras se le escapaba una risita, Jack miró con simpatía a Zachary. No era de extrañar que el hombre se sintiera abatido después de esperar todo el día a dos mujeres enfrascadas en lo que, en su opinión, debía de ser una pérdida total de tiempo.


    Haciendo señas al cochero para que siguiera su camino, Jack sintió la tentación de coger a Grace del brazo mientras caminaban hacia la casa, pero reprimió el impulso. Temía que si la tocaba de tocarla, la aplastaría en su abrazo, sin importar cuántos sirvientes estuvieran mirando. Dios lo ayudara, no podía esperar hasta el viernes, cuando al menos en Greenlaw ya no tendría que ocultar sus sentimientos por ella.


    —Te he echado de menos, mi amor —dijo en su lugar, y se sintió complacido cuando un bonito rubor rosado recorrió sus mejillas—. Terriblemente. ¿Por qué no me dijiste anoche que hoy irías a la ciudad? Te habría acompañado—.


    —Yo... no quería molestarte con mis planes, Jack. Sabía que tenías mucho trabajo y decidí que prefería que me acompañaras mañana a las carreras de caballos—.


    Se sobresaltó porque su expresión se había ensombrecido de repente. Casi parecía que su explicación le había causado algún dolor, aunque no podía imaginar por qué.


    —¿Ocurre algo? —preguntó cuándo entraron en el salón y un lacayo cerró la puerta tras ellos.


    Ella le dedicó una pequeña sonrisa tranquilizadora. 


    —No, sólo estoy cansada. Ha sido un día muy largo.


    —Entonces, ¿por qué no subes y descansas un rato? —Sugirió él con un mayor sentimiento de protección. Se detuvo junto a ella al pie de la escalera, reprimiendo otro poderoso impulso de estrecharla entre sus brazos—. Le diré a Rosemary que nos guarde la cena hasta un poco más tarde, digamos a las ocho y media. Espero que no hayas olvidado que prometiste que cenaríamos juntos esta noche.


    —No, no lo he olvidado.


    Cuando ella se acercó a la barandilla, Jack miró a su espalda y, al ver que el lacayo le había dado la espalda, rozó rápidamente con un beso la cálida mejilla de ella, suave como un pétalo.


    —¡Jack! —exclamó sorprendida, con el pie congelado en el primer escalón mientras su mirada se desviaba más allá de él, hacia la puerta principal.


    Él se encogió de hombros disculpándose, con los sentidos acelerados por el exuberante aroma a jazmín de su perfume, que le recordaba demasiado a la noche anterior. Bajó la voz hasta un susurro burlón. 


    —Será mejor que te vayas, mi amor, o podría sentir la tentación de darte otro.


    Cuando sus hermosos ojos verdes como el mar se abrieron de par en par, él pudo ver que ella creía totalmente su juguetona amenaza. Recogió sus faldas y, sin siquiera mirar hacia atrás, subió rápidamente las escaleras. Al llegar arriba, le dedicó una leve sonrisa antes de desaparecer por el pasillo.


    Riéndose para sus adentros y tocando la nota que llevaba en el bolsillo, Jack esperó hasta que oyó cerrarse la puerta. Era increíble lo relajado que se sentía cuando hacía tan sólo un rato había estado paseándose por la biblioteca con una ira irracional, preocupado y frustrado.


    —Amor —dijo en voz baja, sacudiendo la cabeza mientras se disponía a buscar a Rosemary. Era algo embriagador e impredecible.
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    —Una cena deliciosa, Rosemary —dijo Kristen, dejando la servilleta. Miró cohibida a Jack, que estaba recostado en su silla y la estudiaba a la luz de las velas, como había estado haciendo desde que ella se había sentado con él a la mesa—. ¿No le ha parecido, señor Sullivan?


    —Sí, excelente —respondió él, sin apartar los ojos de su rostro mientras bebía un trago de su copa de cristal—. Gracias, Rosemary. No dudaría en decir que el tuyo es el mejor rosbif con salsa del condado.


    —Oh, continúe, señor Sullivan. —Rebatió la corpulenta cocinera, aunque sonrió feliz. Recogiendo los platos mientras un camarero servía más vino tinto en la copa de Kristen, preguntó—: ¿Quiere postre, señorita Grace? Tengo una tarta de bayas recién salida del horno...


    —No, gracias, Rosemary —dijo Kristen, levantándose elegantemente de la mesa—. La cena estaba tan buena y presentable que no creo que pudiera comer ni un bocado más. —Miró a Jack, que parecía a punto de levantarse—. Oh, no tenga prisa, señor Sullivan. Si quiere postre, por favor, quédese y sírvase. En realidad debería subir...


    —¿Por qué tan temprano, señorita Barrow? —Preguntó suavemente, dejando su silla a pesar de su sugerencia—. Sólo son un poco más de las nueve. Sé que mañana tendrá un día muy ajetreado, pero me sentiría honrado si pudiera dedicarme unos minutos de su tiempo. Hay algo que me gustaría enseñarle en la biblioteca.


    Al darse cuenta de que Rosemary y el camarero estaban observando su intercambio, Kristen utilizó el tono más formal que pudo reunir, aunque el desafío burlón en los ojos de él la estaba poniendo nerviosa. 


    —Muy bien, señor Sullivan. Unos minutos más. Pero luego debo retirarme.


    Sonriendo mientras asentía galantemente, cogió sus copas de vino de la mesa y la siguió fuera del comedor.


    —Juegas un bonito juego, mi amor —dijo en voz baja, que Kristen esperaba que la criada que bajaba las escaleras no oyera.


    Sin contestarle, caminó rápidamente por la escalera central hacia la biblioteca, con la mente acelerada. Por el rabillo del ojo pudo ver la sombra de él, tan ancha y poderosa, proyectada contra la pared justo detrás de la suya, lo que la hizo sentirse aún más incómoda. Sabía que no tenía nada que mostrarle. Sólo era una treta para dejarla a solas. ¿Por qué no se había negado y se había ido a la cama?


    ¿Por qué no se había quedado en su habitación y no había bajado a cenar alegando cansancio? Él la habría creído. ¿Qué la había impulsado a pasar esta última noche con él, cuando sabía que probablemente mañana a esta misma hora estaría maldiciendo su nombre? ¿Qué la había impulsado a cumplir la promesa que le había hecho sabiendo lo que le costaría cumplirla?


    Aquella noche había sido una auténtica tortura, y las mentiras y más mentiras que le contaba se habían vuelto casi imposibles de soportar. Él le había hecho un sinfín de preguntas sobre su día en Yorktown, obligándola a inventar historias sobre tiendas que no había visitado, pernos de hermosas telas que no había admirado, la costurera con la que no había hablado de coser algunos vestidos nuevos y el platero por cuyas joyas y finas vajillas no había suspirado.


    Se había sentido culpable e incómoda desde el momento en que lo descubrió esperándola al pie de la escalera, más devastadoramente guapo de lo que cualquier hombre debería, y no le gustó nada. No tenía sentido que se sintiera así. Ella no lo amaba. Entonces, ¿por qué se imaginaba que le estaba traicionando? ¡Qué tontería!


    Y desde luego él no la amaba, se recordó Kristen por enésima vez cuando él se colocó delante de ella para abrir la puerta de la biblioteca y luego la cerró tras ellos. Simplemente la quería por su dinero. Todos sus besos, zalamerías, galanterías, aparente paciencia y comprensión, y sus caricias no deseadas se habían dirigido a ese fin.


    —Tu vino —dijo, su voz ronca la sobresaltó.


    Ella cogió la copa y murmuró 


    —Gracias. —Mientras él iba por la habitación encendiendo velas. Sintiendo de repente como si necesitara un refuerzo extra para sobrevivir a los momentos siguientes, se llevó la copa a los labios y bebió profundamente, el fragante líquido rojo le calentó la garganta. Luego, pensando en lo que había que hacer, apuró el trago.


    —¿Quieres el mío también?


    Avergonzada, dejó la copa vacía y negó con la cabeza. Para su incomodidad, el vino no hizo más que acentuar el efecto de su sonrisa. Sintió que le calentaba hasta los pies.


    —Has estado tensa toda la noche, mi amor —dijo él, poniéndose frente a ella. Le acarició el pelo—. ¿Estás segura de que no te pasa nada? De hecho, has estado así desde que volviste de Yorktown.


    —No, no, estoy bien. —Insistió ella, fijando la mirada en la sensual curva de sus labios para que él no pudiera leer la mentira en sus ojos. Se sobresaltó un poco cuando él le tocó suavemente la mejilla, pero no levantó la vista. No pudo evitar pensar que no habían estado tan cerca desde...


    —Pero estás muy pálida, Grace. Eso me preocupa. Tal vez has estado haciendo demasiadas cosas últimamente...-demasiadas fiestas, demasiadas salidas. Si quieres, puedo enviar un mensaje a los Tate y decirles que no podrás ir mañana...


    —¡No! —gritó ella. Cuando sus profundos ojos marrones se oscurecieron, ella luchó por controlar sus emociones. Si seguía así, él empezaría a sospechar que algo iba mal—. No —repitió en voz baja—. Quiero ver las carreras. Sé que he aceptado muchas invitaciones últimamente...pero después de mañana, prometo quedarme en casa y descansar. —Se esforzó por sonreír y preguntar suavemente—: ¿Te gustaría?


    Para su alivio, su expresión se relajó. 


    —¿Y tenerte para mí un rato? ¿Cómo no iba a complacerme?


    Él pareció estar a punto de besarla, y como no creía que su agotado y cada vez más confuso cerebro pudiera soportarlo, ella lo esquivó con destreza y añadió coquetamente: 


    —Dijiste que tenías algo que enseñarme, Jack. ¿Qué es? ¿Un regalo, tal vez?


    Él se dio la vuelta, siguiendo su fingida búsqueda por la biblioteca mientras ella miraba bajo las almohadas de brocado y detrás de las baratijas. —No, mi amor, no tengo ningún regalo—, dijo con sincera disculpa. —Sólo quería tenerte a solas para que pudiéramos hablar—.


    —¿Hablar? ¿Sobre qué? 


    —De anoche.


    Kristen se detuvo, con las mejillas encendidas, maldiciendo el vino que había bebido tan deprisa mientras se balanceaba un poco. 


    —Quizá quieras sentarte. —Sugirió él con un deje de diversión.


    Ella le obedeció y se sentó agradecida en un cómodo sillón de madera que él le tendió detrás. Mientras él se apoyaba en el enorme escritorio de caoba que dominaba la habitación, ella esperó a que él hablara. Desde luego, ella no iba a iniciar esta conversación, y haría todo lo posible para que fuera lo más breve posible. Empezó a inquietarse cuando su expresión se tornó sobria y sus ojos escrutaron su rostro. Parecía casi tenso.


    —Quiero que me cuentes tu pesadilla, Grace.


    —¿Mi pesadilla? —Ella se sintió sorprendida y aliviada de que él no hubiera sacado el tema de lo que había pasado después de despertarla de su pesadilla.


    —Sí. Anoche dijiste algunos nombres... Patrick Boyle, Edmund. ¿Eran personas que conociste a bordo del barco? ¿O eran conocidos de Bellinghan?


    Kristen casi se atragantó y se preguntó si se le habría puesto la cara blanca como la tiza. Ni en mil años habría esperado oír esos nombres de boca de nadie, y mucho menos de Jack. Si los había dicho la noche anterior durante su pesadilla, sólo Dios sabía qué más había revelado sobre sí misma.


    —Gritaste que el tal Patrick Boyle te hacía daño, te pegaba. —Le espetó con suavidad, aunque su voz era sombría—. ¿Alguien te hizo daño a bordo de ese barco o en Inglaterra? Debes decírmelo, porque si es así, juro que esos hombres serán castigados.


    Kristen comprendió y respiró aliviada. Gracias a Dios no se había implicado de alguna manera. Él no parecía tener ni idea de cómo esas personas estaban conectadas con su verdadera identidad, y ella haría todo lo posible para que nunca lo supiera.


    —Grace, respóndeme.


    —No, Jack, nadie me hizo daño —respondió finalmente, su voz sonaba temblorosa a sus oídos—. Nunca conocí a esos hombres.


    —Pero tu pesadilla, mi amor, sonaba tan vívida. Casi como si la estuvieras viviendo. Llamabas a tu padre...


    —No era yo. —Soltó ella, quizá demasiado deprisa. Cuando él frunció el ceño, ella añadió—: Fue una historia que me contó hace años mi doncella... la que murió de fiebre antes de que llegáramos a Virginia.


    —¿Kristen Bartons? —preguntó él—. Tu padre nunca me habló mucho de ella, sólo su nombre. 


    —Sí —respondió ella, inquieta al oír su verdadero nombre en sus labios.


    —Continúa, te escucho.


    —He... He tenido pesadillas sobre esa historia desde entonces. No sé por qué, tal vez porque era tan horrible.


    —¿Qué historia?


    Kristen respiró hondo, dándose cuenta de que estaba a punto de acercarse peligrosamente a la verdad. 


    —Mi camarera tuvo una infancia terrible y desgraciada... Tía Margaret y yo la salvamos de los barrios bajos de Londres, ya sabes. Su padre, Edmund Bartons, solía golpearla sin piedad. Mi tía me dijo que tenía los más horribles moretones y marcas de latigazos en su piel cuando la encontramos. —Se relamió mientras recuerdos horribles inundaban su mente, imágenes inquietantes y olores pútridos—. Un día, Kristen me confesó por fin lo que había sucedido la noche en que casi fue atropellada por nuestro carruaje. Su padre la vendió a un hombre llamado Patrick Boyle. —Miró a Jack a los ojos—. Sólo tenía doce años, Jack. Una niña inocente. Su padre quería que ella... que...


    —Ahora lo entiendo, Grace. —Interrumpió él con suavidad, arrodillándose frente a ella y tomando sus manos temblorosas entre las suyas, grandes y cálidas—. No tienes que contarme nada más si no quieres. 


    —Se escapó —continuó Kristen entumecida, incapaz de detenerse—, y su padre intentó atraparla. Corrió hacia la calle... había un carruaje, el carruaje de mi tía Margaret. Patrick Boyle la apartó del camino, rodando con ella a un lado de la carretera, pero su padre quedó aplastado bajo las ruedas. Ese... ese hombre horripilante la habría... oh, Jack, Patrick Boyle se la habría llevado con él si mi tía no hubiera detenido el carruaje...


    Las lágrimas le quemaban los ojos, Kristen sintió que él la rodeaba con sus brazos mientras la acercaba.


    —Shhh, amor. No me extraña que tengas pesadillas —le dijo tranquilizador, y luego su voz se convirtió en un vehemente susurro—. Malditos sean todos los bastardos así en el mundo. Malditos sean.


    Se hizo un pesado silencio entre ellos mientras Kristen recuperaba gradualmente la compostura, y las imágenes que de pronto se habían vuelto tan vívidamente reales se retiraban una vez más a un pequeño rincón cerrado de su mente. Pronto sólo fue consciente de la calidez del abrazo de Jack y del fuerte y constante latido de su corazón contra su pecho.


    —Te ayudaré a ahuyentar esas pesadillas, mi amor —le dijo finalmente mientras se retiraba para mirarla profundamente a los ojos. Mientras acunaba su rostro entre las manos, su voz palpitaba con ferviente intensidad—. Moriría antes de dejar que nada ni nadie te hiciera daño. Te quiero, Grace. ¿Me oyes? Te quiero.


    Los latidos del corazón de Kristen parecieron detenerse mientras lo miraba, estupefacta. Un recuerdo conmovedor de dulce satisfacción, un abrazo protector, un susurro ronco pasó por su mente, y la cruda realidad se apoderó de ella.


    Anoche... aquellas palabras... no habían sido un sueño. Jack debía haberlas dicho... ¡Debía haberlas dicho!


    Se sobresaltó cuando sintió sus labios, cálidos y tiernos, formando el beso más dulce que jamás había conocido. Durante un largo instante, sin aliento, le devolvió lo que él le estaba dando, rindiéndose a la maravilla de su boca sobre la suya, sus alientos fundiéndose en uno. Entonces algo se rompió en su interior. Estaba segura de que se le había roto el corazón.


    Porque aunque él la amara, y ella empezaba a creer que así era, a pesar de todo lo que su buen juicio le decía, era el hombre equivocado.


    Aunque lo amara, y ahora sabía que así era, su situación no había cambiado... no podía cambiar. Jack Sullivan era un hombre contratado, un hombre que no poseía nada, un hombre que nunca sería lo que Lady Ransbury y Grace habían querido que fuera el amo de Greenlaw. No importaba lo que hubiera en el corazón de Kristen, no podía traicionar su deber hacia ellas. Había jurado casarse sabiamente. Mañana anunciarían sus esponsales con el hombre adecuado, un caballero que la ayudaría a cumplir el último deseo de Grace. Un hombre que poseía riqueza y prominencia. Un hombre que ella no amaba...


    Jack se levantó de repente y, atrayéndola hacia sí, la abrazó durante unos interminables instantes antes de apartarse para buscar su rostro.


    —¿Estás contenta de que vayamos a casarnos, Grace? —le preguntó con voz ronca, sus ojos reflejaban la misma vulnerabilidad conmovedora que ella había visto la noche de su baile de bienvenida—. Aceptaste nuestro noviazgo tan fácilmente, sé que en parte para honrar los deseos de tu padre, pero creo que realmente te preocupas...por nosotros, por mí. ¿Eres feliz, mi amor?


    Muriéndose por dentro, Kristen abrió la boca para mentir una vez más cuando unos pasos se acercaron y sonaron en el suelo de parqué de la entrada. Antes de que Jack pudiera detenerla, se separó de él, sabiendo que nunca volvería a abrazarla tan estrechamente, ni a besarla, ni a decirle aquellas tres palabras. Porque si ahora la amaba, mañana seguramente la odiaría. Estaría prometida a otro hombre.


    Los pasos se detuvieron y cuando llamaron suavemente a la puerta, ella se apresuró a abrir. 


    —¡Oh! Perdóneme, señorita Grace —exclamó Ruth sorprendida, dando un paso atrás con el brazo derecho a la espalda, como si quisiera ocultar algo. Su mirada perdida se dirigió a Jack y luego de nuevo a Kristen—. He venido a hablar con el señor Sullivan. Rosemary me dijo que lo encontraría aquí, pero pensé que ya se había retirado a dormir. Rosemary dijo que había oído que usted sólo iba a estar en la biblioteca unos momentos.


    —Ya me iba, Ruth. —Interrumpió Kristen, asombrada por el extraño comportamiento del ama de llaves. ¿Por qué estudiaba su rostro con tanta atención, como si la viera por primera vez?


    —No tiene por qué irse, señorita Barrow. —Oyó que Jack decía con firmeza detrás de ella—. Me gustaría mucho que continuáramos nuestra conversación de negocios. Estoy seguro de que lo que Ruth tenga que decir puede esperar hasta mañana.


    —Oh, sí, claro que puede esperar. —Soltó el ama de llaves, muy incómoda—. Siento haberla interrumpido, señorita Grace. Mañana por la mañana estará bien...


    —No será necesario. —Insistió ella, pasando a su lado—. Tengo que levantarme temprano si quiero estar lista para cuando lleguen Peter y Virgine Hunt.


    Cuando Ruth giró bruscamente sobre sí misma para quedar de espaldas a la pared, con el brazo retorcido detrás de ella, Kristen volvió a preguntarse qué le ocurría a la mujer. Entonces se apoderó de ella el deseo de huir de la apremiante presencia de Jack. Dándoles a ambos las buenas noches, escapó escaleras arriba.
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    Jack cerró la puerta de la biblioteca, con la mirada entrecerrada mientras estudiaba a la silenciosa ama de llaves.


    Maldita sea, ¿Por qué Grace y él estaban siendo interrumpidos constantemente en esta casa?


    Se acercó al escritorio, intentando no sonar demasiado irritado. Sabía que el ama de llaves no había tenido mala intención. 


    —Muy bien, Ruth, ¿de qué querías hablarme?


    —Bien, señor Sullivan, no sabía si debía poner esto en su conocimiento. Podría no significar nada...


    —¿Llamar mi atención sobre qué? —preguntó él, observando cómo ella sacaba lo que parecía ser un trozo de pergamino enrollado de detrás de su espalda. 


    —De esto.


    Cuando le entregó el cilindro, vio que no era pergamino, sino un lienzo de grano fino, como los que usan los artistas para pintar al óleo.


    —Es un retrato, señor Sullivan. —Añadió Ruth nerviosa—. Lo encontré en el armario de la señorita Grace cuando subí ayer a guardar las cosas que compró en Yorktown. Estaba colocando su sombrero nuevo en el estante cuando otra sombrerera cayó al suelo. Cayó un bonete de paja y con él este lienzo. No puedo asegurarlo, pero creo que este cuadro estaba oculto bajo un falso fondo.


    Jack desenrolló el lienzo con cuidado y se quedó sin aliento al ver el retrato de una hermosa mujer de ojos esmeralda.


    Por un fugaz instante pensó que se trataba de Grace, pero al echarle un segundo vistazo dudó de su juicio inicial. Los rasgos eran parecidos, pero no tanto. El principal parecido residía en el color de los ojos y en el pelo, que era rubio miel y llevaba el mismo peinado, recogido hacia atrás desde la frente y cayendo en tirabuzones sobre los hombros y la espalda de la mujer. Entonces se preguntó si no sería un retrato de Grace, pero realizado por un artista que no había sabido captar con precisión sus rasgos.


    —No lo entiendo, Ruth. Parece ser la señorita Barrow, no el mejor retrato de ella, estoy de acuerdo, pero es ella.


    —Eso es lo que pensaba, pero ya no. Demasiadas cosas son diferentes —dijo el ama de llaves, pareciendo confundida ella misma. 


    —La expresión de esta mujer es tranquila y apacible, pero la de la señorita Grace es siempre tan vivaz, incluso aquel primer día en que llegó a la casa. Y mire cómo esta mujer sostiene sus manos, tan tranquilas. Desde el principio me di cuenta de que a la señorita Grace no parece gustarle mucho sentarse. Mira la inclinación de la barbilla de esta mujer y esa sonrisa amable. Todo es diferente, le digo. ¿No lo ve, señor Sullivan?


    —Sí, supongo que sí, pero sigo sin entender lo que intenta decir...


    —¡Este es mi bebé! La conozco. La recuerdo tan nítidamente como el día en que se fue a Inglaterra. Mi pequeña Grace siempre fue una niña tranquila y reservada, y este retrato demuestra que los años no la habían cambiado. —Ruth suspiró exasperada, como si supiera que lo que decía tenía poco sentido—. No me había dado cuenta de lo completamente diferente que era la señorita Grace hasta que vi esta foto.


    —Ruth... —Jack comenzó, su cabeza comenzaba a doler. ¿Qué demonios estaba diciendo?


    —Por favor, escúcheme, señor Sullivan. —Insistió ella, con su rostro profundamente delineado y ansioso. —No sé lo que todo esto significa y, Dios sabe que podría estar equivocada, pero creo que hay algo extraño en marcha aquí en Greenlaw. Algo en mis huesos me dice que la joven de arriba no es la legítima señorita Grace Barrow.


    La cabeza de Jack latía con fuerza. Se preguntó si los frenéticos preparativos para la bienvenida de Grace habían llevado a la ama de llaves a la histeria.


    —Crees que estoy loca, ¿verdad?


    —No estás loca, Ruth. Sólo estás demasiado cansada. —Jack eligió cuidadosamente sus siguientes palabras. No quería acabar con ella. Sabía que no había una sirvienta más fiel en Greenlaw que esta mujer.


    —Hemos tenido muchos trastornos aquí durante los últimos meses —continuó—. La muerte del señor Barrow y luego la llegada de la Srta. Barrow a casa. No digo que estés imaginando cosas, Ruth. Tienes derecho a tener sentimientos. Pero esta idea tuya es imposible. El retrato es malo, así de simple. Te sugiero que hagas que las otras criadas se encarguen de algunas de tus tareas durante unas semanas para que puedas descansar un poco más.


    El ama de llaves soltó otro suspiro, pareciendo de repente mucho más vieja que sus años mientras se encogía de hombros con cansancio. 


    —Dios me ayude, tal vez estoy demasiado cansada, diciendo cosas tan tontas —murmuró casi para sí misma, luego se encontró con los ojos de Jack—. Lo siento, señor Sullivan. Debe ser la edad que me está alcanzando. —Miró el lienzo parcialmente enrollado en sus manos—. Pondré el cuadro en el fondo de la sombrerera mañana por la mañana, después de que se vayan a casa de los Tate. Si la señorita Grace lo quiere allí, debe ser por alguna buena razón.


    —Déjalo aquí por esta noche. —Sugirió Jack suavemente—. No tiene sentido llevarlo a tu habitación esta noche y luego traerlo de vuelta otra vez. —Señaló con la cabeza el escritorio—. Lo pondré en el cajón superior izquierdo.


    —Como usted diga, señor Sullivan. Siento haberle molestado.


    Mientras Ruth abandonaba la biblioteca, Jack se sentó detrás del escritorio y, sacudiendo la cabeza por todo lo que acababa de oír, desenrolló de nuevo el cuadro.


    Tras estudiarlo detenidamente, llegó a la misma conclusión. Fuera cual fuese el artista que había realizado la obra, desde luego no se merecía el dinero que debían de haberle pagado por ella. Dio la vuelta al lienzo en busca del nombre del incompetente retratista, ya que no aparecía en el cuadro.


    El corazón se le agitó dolorosamente en el pecho cuando vio una inscripción en la esquina inferior derecha, escrita con mano hábil y femenina. No fue el mensaje en sí lo que le sorprendió, sino que le hizo sentirse un poco mal por dentro. Simplemente decía Para mi queridísimo padre, un regalo con todo mi amor.


    Después, sacó rápidamente del bolsillo de su abrigo la nota que Grace le había dejado aquella mañana. Al colocar el papel junto a la inscripción, sintió una extraña intuición en la boca del estómago.


    La letra era parecida, limpia y delicada, casi como si la hubiera enseñado el mismo profesor. Pero las dos firmas eran diferentes: una estaba ejecutada con suavidad, mientras que la otra parecía torpe a su lado.


    Algo le decía que no podían haber sido escritas por la misma mano.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


    
      -A

    


    quí tiene la sidra de manzana que quería, señorita Barrow.


    Kristen sonrió alegremente cuando Peter Hunt le entregó la copa rebosante, aunque por dentro era un manojo de nervios a flor de piel. Apenas escuchó mientras él se unía a los otros jóvenes sentados a su alrededor en una animada conversación sobre las carreras que comenzarían en breve, y echó un vistazo al abarrotado césped lateral de la mansión georgiana de los Tate.


    ¿Dónde estaba Jonathan? se preguntó cada vez más inquieta. El carruaje de los Hunt sólo había tardado una hora y media en llegar a la plantación, situada en el río Michael, unos kilómetros al sur de Wiliamsburg. Sabía que Jonathan tenía que recorrer una distancia mayor desde su casa, pero había dicho que también planeaba salir a las nueve, lo que debería haber asegurado su llegada para entonces. Era casi mediodía.


    ¿Podría ser que algún asunto inesperado en Raven's Point le hubiera impedido salir a tiempo? Tal vez no llegara, lo que significaría que el anuncio de su compromiso tendría que esperar hasta otro día. Oh, maldita sea, ¡esperaba que no!


    No podía soportar mentirle de nuevo a Jack. No cuando las cosas habían dado un giro tan drástico e imposible entre ellos. Sus palabras de amor atormentaban su memoria. No, no podía soportar otra noche escuchándole decirle esas cosas. No podía.


    Al ver a Jack de pie junto a Virgine, no lejos del hipódromo ovalado que se extendía más allá del césped, Kristen sintió una increíble oleada de calor cuando se dio cuenta de que él la estaba observando, y apartó rápidamente la mirada. Le tembló la mano al llevarse el vaso a la boca y apenas probó la sidra, sabiendo que sus ojos seguían clavados en ella. Parecía que siempre la estaba mirando, sin importar dónde estuviera o con quién. Sin embargo, hoy había una diferencia en la forma en que la miraba, aunque ella no podía definirla.


    Había estado extrañamente callado durante el viaje de esta mañana, por mucho que Virgine hubiera intentado convencerlo de que se uniera a su conversación. Apenas había dedicado una mirada a la aferrada joven, manteniendo los ojos fijos o bien en el rostro de Kristen, estudiándola como si de algún modo pudiera adivinar lo que pensaba, o bien en la ventanilla del carruaje.


    A veces tenía la extraña sensación de que estaba enfadado con ella. Imaginó que simplemente se sentía frustrado por su continua farsa y la constante atención de Virgine. Bien, gracias a Dios, gran parte de su engaño terminaría pronto. Es decir, si Jonathan llegaba...


    —Está muy callada hoy, señorita Barrow —le dijo el siempre presente George Stolkton—. ¿Hace demasiado calor para usted? Podríamos movernos más a la sombra.


    —No, no, aquí se está muy bien —dijo ella, mostrando al joven larguirucho una sonrisa radiante. Decidiendo que le ayudaría a no pensar en la ausencia de Jonathan si se centraba en la conversación de sus pretendientes, le preguntó coquetamente—: ¿Va a hacer alguna apuesta en la primera carrera, George? ¿Quizás una en mi honor?


    —¡Lo haré, señorita Barrow! —Intervino Peter con entusiasmo antes de que George pudiera responder—. Voy a hacer una apuesta por usted en todas y cada una de las carreras. Estoy seguro de que me traerá buena suerte.


    —Bueno, ¿cómo saben ustedes, caballeros, qué caballo tiene probabilidades de ganar? —preguntó ella, sabiendo que tal pregunta provocaría una animada y esperanzadora discusión.


    Cuando sus pretendientes se unieron al debate sobre los méritos de los mejores caballos de Tidewater, cada uno tratando de impresionarla con sus conocimientos, Kristen no se sorprendió al darse cuenta de que, una vez más, apenas les escuchaba. Su frustración iba en aumento, buscó entre la multitud alguna señal de Jonathan, pero una y otra vez su mirada se desviaba hacia Jack.
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    —¿No es increíble cómo nuestra tímida Grace se ha convertido en una chica tan popular? —Comentó Virgine, agitando su abanico de seda delante de su pecho generosamente expuesto—. Supongo que siempre supe que era posible con muchas salidas y atención masculina, y mucho sol de Virginia. Sólo que no esperaba que sucediera tan rápido.


    —Sí, es increíble —contestó Jack secamente, con las tripas apretadas cuando varios caballeros jóvenes más se unieron al risueño grupo sentado bajo el antiguo sauce que adornaba el centro del césped.


    Grace estaba sentada en su centro, como una hermosa rosa de verano en su vestido de satén rosa... es decir, si era realmente su Grace. La semilla de la duda estaba sembrada y no podía deshacerse de ella, por muchas veces que se hubiera dicho a sí mismo desde la noche anterior que tenía que haber una explicación razonable para la diferencia de firmas entre la nota y el retrato.


    Grace podía haber escrito la carta con tanta prisa que había firmado con una firma descuidada. O meses atrás, antes de saber que su padre había sido asesinado, había tenido mucho cuidado al escribir la inscripción en el reverso del cuadro por miedo a dañarlo. Esa explicación podría explicar la pulcritud casi exagerada de la firma. Sin embargo, ninguno de los dos razonamientos le sonaba a verdad y, combinado con los recelos intuitivos de Ruth y las marcadas diferencias faciales del retrato, empezaba a creer que la mujer a la que amaba con tanta pasión, la mujer con la que planeaba casarse, podía ser una impostora muy astuta.


    —Peter está hoy en su elemento. —Añadió Virgine, abrazando el brazo de Jack de forma obsesiva—. Míralo. Sonríe de oreja a oreja. Sabe que tiene más posibilidades con Grace cuando Jonathan Miller no está cerca.


    Jack lanzó una mirada alrededor del bullicioso césped y luego más allá hacia la pista de carreras, contento de ver que el bastardo aún no había mostrado su rostro. La ira que sentía por este inquietante giro de los acontecimientos ya estaba hirviendo como una tempestad en su interior; no necesitaba que Jonathan echara más leña al fuego


    —¡Oh, mira, ahí está Annie Custis! Hacía mucho tiempo que no la veía. —Virgine le sonrió, moviendo sus espesas pestañas rojizas—. ¿Te importaría traerme un vaso de ponche mientras voy a hablar con ella? He oído que está muerta de envidia porque George Stolkton no le ha hecho ni una sola visita desde la llegada de Grace. Quiero asegurarle que no tiene nada de qué preocuparse, no con mi hermano visitándola tan constantemente. No tardaré, Jack.


    Jack agradeció cuando ella le soltó el brazo y se alejó apresuradamente. Sin pensar más en ella, decidió que éste sería el viaje más largo a la mesa de refrescos que jamás había hecho. De hecho, probablemente no volvería.


    La risa alegre de Grace llegó hasta él mientras bordeaba deliberadamente el sauce, y los celos ardientes e irracionales se mezclaron con su ira apenas contenida.


    Cuando su voz, alzada en un comentario animado, se dirigió hacia él, fue todo lo que pudo hacer para no arrancarla de aquella multitud admiradora y exigirle una explicación sobre el retrato y las firmas.


    Jack se esforzó por seguir avanzando hacia las mesas de refrescos, recordándose a sí mismo su decisión de no enfrentarse a ella hasta la noche, cuando tuvieran tiempo a solas para discutir a fondo el asunto. Ahora mismo, le vendría bien una copa. Varias. Quizá una botella entera. 


    —Un brandy —murmuró al camarero barbudo que estaba detrás de la mesa. Dio un breve giro al líquido ámbar pálido, echó la cabeza hacia atrás y vació la copa, haciendo una mueca mientras el licor le quemaba la garganta. Dejó el vaso vacío sobre la mesa con un golpe seco—. Otro.


    Cuando se llevó la copa a la boca, vio de pie, no muy lejos de él, a una joven de pelo ébano vestida con bata y delantal de camarera que le resultaba vagamente familiar. Evidentemente, la habían enviado a la mesa a por refrescos, ya que sostenía dos copas llenas de sidra de manzana. Cuando trató de ubicarla, ella debió de notar que lo miraba fijamente, porque le dirigió una mirada. Una amplia sonrisa se dibujó en su bello rostro y sus ojos oscuros bailaron al reconocerla al instante.


    —¡Eres el amable hombre que me salvó de caerme cuando bajé del barco! —Soltó, dejando las tazas tan bruscamente que la sidra cayó sobre el mantel blanco. Sin hacerle caso, se abalanzó sobre él—. ¿No te acuerdas de mí? Soy Fanny. Fanny Milton.


    Recordando el breve incidente entre él y la criada -bastante artificioso, pensó con ironía-, Jack inclinó la cabeza de una manera galante que solía reservarse para las damas de la alta burguesía. —Por supuesto. Señorita Milton. ¿Qué la trae por aquí a casa de los Tate?—.


    —He venido a ver las carreras igual que usted, supongo —dijo ella, pareciendo halagada por su cortesía—. Bueno, es decir, con mi señora. —Señaló a una mujer gorda, pero elegantemente vestida, sentada a una mesa distante con algunas otras viudas del Tidewater—. Vivimos en Wiliamsburg, pero mi señora es prima segunda de la señora Tate. Nos invitaron a pasar el día. —Hizo una pausa, su mirada recorriéndolo descaradamente—. Vaya, es usted muy guapo, señor... eh... ahora que lo pienso, no sé su nombre.


    —Jack Sullivan.


    —Jack Sullivan —repitió ella, pasándolo por la lengua—. Sí, te queda bien. Un nombre bonito y fuerte para un hombre bonito y fuerte. —Su expresión se volvió esperanzada, sus ojos coquetos bajo largas pestañas de carbón mientras le preguntaba—: ¿Ha venido aquí solo, señor Sullivan?—En realidad, no. —Empezó él, pero ella le interrumpió antes de que pudiera continuar, con tono decepcionado—. Debí suponerlo. —Encogiéndose de hombros, Fanny echó un vistazo al césped—. ¿A qué belleza acompañas? Dios sabe que aquí hay bastantes.


    Jack no mencionó a Virgine, simplemente inclinó la cabeza hacia el sauce llorón. 


    —Esa de ahí, sentada entre esos caballeros. —Se le hizo un nudo en la garganta al pronunciar las siguientes palabras—. La señorita Grace Barrow.


    —Oh, sí, la que me dejaste para que siguiera en el muelle. La recuerdo del barco. Vi ese bonito pelo dorado tan pronto como llegué aquí. Debería haber sabido que ustedes dos estarían juntos.


    Jack se tensó, bajando su copa medio vacía. 


    —¿Conocía a la señorita Barrow?


    —No, sólo quién era. Mi señora y yo nunca tuvimos la oportunidad de conocerla. Nadie la conoció, que yo sepa, excepto tal vez el capitán. La vi subir a bordo con él en Bristol, pero ella estaba muy tímida. Era un pájaro tímido, escondida en su camarote con su doncella desde el principio del viaje. Menos mal, supongo, con la fiebre y todo. Al cabo de unas semanas de viaje, todos nos escondimos en nuestros camarotes, temiendo por nuestras vidas. —Fanny exhaló fuertemente mientras las carcajadas del grupo sonaban bajo el sauce—. Esa señorita Barrow seguro que ha cambiado desde que llegó a Virginia. Ya no me parece un pájaro tímido.


    —No lo es —murmuró Jack, tomando un largo sorbo de brandy—. Ya no.


    Mientras se hacía el silencio entre ellos, trató de imaginar qué podría haber ocurrido a bordo de aquel barco para que se produjera un cambio tan increíble.


    Ya sabía que la doncella de Grace había contraído la fiebre tifoidea y había muerto. ¿Y si la verdadera Grace Barrow también hubiera fallecido? ¿Y si aquella hermosa joven sentada bajo el árbol, la mujer de la que se había enamorado, era en realidad una muchacha astuta que había visto una oportunidad de oro y la había aprovechado? ¿Pero cómo? Todo parecía tan improbable.


    Seguramente los registros del barco habrían anotado ambas muertes, la de Grace y la de su doncella, así que ¿cómo podía alguien pensar que se las arreglarían con semejante mascarada? Sin embargo, Fanny acababa de decir que nadie veía a Grace, y mucho menos hablaba con ella, excepto su doncella. Maldita sea, ¿qué demonios estaba pasando? 


    Jack maldijo el triste hecho de que el capitán Hopkins también hubiera perecido. Conocía a Grace desde que era una niña, había ido a Inglaterra a buscarla a casa. Si no hubiera muerto, nada de esto estaría pasando.


    —¿No siente celos, señor Sullivan, verla sentada allí como una princesa rodeada de todos esos jóvenes caballeros? —preguntó Fanny, irrumpiendo en sus atormentados pensamientos.


    —Sí —respondió escuetamente, pensando que no había nada de malo en revelar tanto a esta joven. 


    —Mucho.


    —Ya veo por qué. Es muy bonita, y es curioso que se parezca a la pobre doncella que murió una semana antes de que desembarcáramos en Yorktown. Ambas tenían el mismo pelo rubio.


    Jack se quedó helado, con la mirada clavada en la mujer del vestido rosa, pero no dijo nada mientras Fanny seguía parloteando.


    —Yo estaba en cubierta cuando enterraron a la chica, ya sabes. También la señorita Barrow, pero ella llevaba un sombrero de ala ancha para cubrirse la cara. Estaba llorando mucho, lo que me hizo pensar que las dos debían ser amigas. A veces ocurre eso entre una dama y su doncella. —Suspiró Fanny, lanzando una mirada de reojo a su ama—. Las afortunadas, claro. Hmmm... ¿Cómo se llamaba? Krisy... Kristal...


    —Kristen —dijo, sintiéndose entumecido.


    —Sí, eso era. Supongo que la señorita Barrow se lo habrá dicho.


    Jack no contestó y preguntó: 


    —¿La conociste... a esa Kristen?


    —No, nunca hablamos, y apenas la vi. También era muy reservada. Pero su largo cabello dorado era difícil de pasar por alto, y tenía ojos verdes. ¿Tiene la señorita Barrow ojos verdes?


    —Sí —murmuró, las sorprendentes piezas encajando una a una en su sitio.


    —Imagínatelo. Supongo que si las hubiera visto una al lado de la otra, podrían haber pasado por hermanas. Qué pena que esa pobre chica cogiera la fiebre y muriera.


    Sí, qué lástima, pensó Jack, apenas capaz de tragar lo que quedaba de su brandy por la fría furia que se apoderaba de él.


    Qué lástima que la verdadera Grace Barrow, la mujer con la que se habría casado, yaciera en una tumba profunda y acuosa mientras su mentirosa, intrigante y oportunista doncella se divertía como nunca. No era de extrañar que ni siquiera hubiera reconocido a Ruth cuando llegó a Greenlaw, ni que supiera dónde estaba el cementerio de Barrow o cómo se bailaba. Sin embargo, esta mujer planeaba casarse con él... anunciarían su compromiso la próxima semana...


    Una cruel intuición le recorrió al oír su risa vivaracha unirse a la de sus admiradores, y se preguntó si sus muchas y bonitas promesas también formaban parte de su astuto engaño. Que Dios la ayudara, si le habían tomado el pelo...


    —Oh, no, mi señora me está frunciendo el ojo —dijo Fanny—. Tengo que correr. Si no le llevo un poco de sidra, me echará la bronca.. —Colocando su pequeña mano audazmente en su brazo, ella le dio una sonrisa significativa—. Ha sido maravilloso volver a verle, señor Sullivan. Si las cosas no funcionan entre usted y la señorita Barrow, estaría más que dispuesta a ayudarle a olvidarla. Puede que ella no aprecie a un buen hombre como usted, pero yo sí. Sólo recuerda, puedes encontrarme en Wiliamsburg.


    Cogió sus dos vasos de sidra y se apresuró a marcharse justo cuando Virgine llegaba a su lado. 


    —¿Quién era esa? —preguntó petulante, con su mirada celosa siguiendo las formas de Fanny.


    —Nadie —murmuró Jack, tensándose cuando Virgine volvió la cara hacia él, con sus ojos azules centelleantes—. Bueno, para no ser nadie, ciertamente estabas teniendo una buena charla con ella. Aquí te envié a buscarme un vaso de ponche y cuando me doy la vuelta, veo a esta... a esta vulgar moza adulándote. Puedes imaginarte lo embarazoso que fue para mí delante de Annie Custis...


    —Déjalo, Virgine —dijo él, que no estaba de humor para sus balbuceos. Ya estaba harto de juegos, y este lo iba a terminar. Pero antes de que pudiera decir nada, ella pasó su brazo por el de él y sonrió disculpándose en un decidido intento de apaciguarlo.


    —Oh, Jack, no discutamos —arrulló—. Si dices que esa chica no era nadie especial, entonces te creo. —Le apretó el brazo y su expresión se volvió casi conspirativa—. Además, tengo una noticia sorprendente que darte, aunque al pobre Peter no le va a hacer mucha gracia. Pero supongo que todo vale en el amor...


    —¿Qué noticias? —preguntó él, con la respiración entrecortada cuando Virgine miró hacia el sauce y luego de nuevo a él.


    —Todavía es un secreto, Jack, así que tienes que prometer que no se lo dirás a nadie. El anuncio no se hará hasta que llegue Jonathan Miller. —Cuando ella hizo una pausa, claramente esperando a que él jurara su silencio, él consideró agarrarla del cuello y estrangularla para sacarle la noticia. Pero su impaciencia pudo más y soltó en un fuerte susurro—: ¡Grace se va a casar con Jonathan! Ya está arreglado.


    Jack se quedó tan estupefacto que la miró como si acabara de soltar un galimatías. 


    —¿De qué estás hablando? —Consiguió finalmente, con la voz ronca.


    —Annie Custis me lo contó todo. Sabes que su familia y Jonathan son vecinos, ¿no? Bueno, al parecer él pasó por su casa anoche para compartir sus buenas noticias. Parece que Grace pasó buena parte del día de ayer con él en Raven's Point, y decidieron anunciar los esponsales aquí, en casa de los Tate, antes de que empiecen las carreras. —La mirada de Virgine recorrió el césped—. Salvo que aún no lo veo... ¡Jack! ¿Adónde vas? ¡Jack!


    Apenas oyó sus gritos por la sangre que latía en su cerebro. Caminó por el césped, cada uno de sus pasos alimentado por emociones que se retorcían en sus entrañas, su rabia por el cruel engaño de ella dominada por una agonizante sensación de traición.


    ¿Por qué le había hecho esto? ¿Por qué? Sólo podía pensar en cómo la había abrazado la noche anterior, jurándole amor, mientras ella debía de estar riéndose de él por dentro... riéndose... riéndose...


    —¡Muévete! Apártate de mi camino. —Le exigió, apartando a varios jóvenes antes de encontrarse cara a cara con ella. Mirándola a los ojos grandes e interrogantes, de un verde chispeante tan hermoso como un mar iluminado por el sol, sintió tal punzada de angustia que casi se dobló.


    —Jack… señor Sullivan, ¿pasa algo?


    —Ha habido un incendio... un incendio en Greenlaw. Acabo de recibir la noticia.


    Mientras los caballeros reunidos lanzaban un grito ahogado, ella se levantó de un salto de su silla, con su hermoso y traicionero rostro blanco.


    —¡Dios mío, no! ¿Qué vamos a hacer?


    Jack la agarró del brazo y empezó a arrastrarla entre la multitud. 


    —Tenemos que irnos. Tenemos que llegar allí... —Miró a Peter por encima del hombro—. Tomaremos tu carruaje, Hunt, pero te lo devolveré en cuanto lleguemos a Greenlaw.


    —De acuerdo, señor Sullivan.


    —¡Sí, sí, por supuesto! —Asintió ella, apresurándose a su lado—. ¡Oh, esto es terrible!


    —Sí, lo es —dijo él, sabiendo que su agarre era cruelmente fuerte en el brazo de ella.


    —¿Hay algo que podamos hacer? —Gritó George Stolkton, alcanzándolos fácilmente con sus largas piernas mientras los otros caballeros seguían conmocionados bajo el sauce—. Podríamos cabalgar...


    —No, eso no será necesario —dijo Jack, manteniendo su ritmo frenético mientras doblaban la esquina de la casa hacia el camino de entrada, que estaba bordeado de carruajes—. El fuego ha sido apagado, pero la señorita Barrow debe estar allí. Algunos de sus sirvientes resultaron heridos...


    —¡Oh, Jack, no! —gritó ella—. ¿Quiénes?


    —Hablaremos de ello por el camino. Sube. —Ordenó, y su fuerte voz despertó al cochero de los Hunt, que al parecer había estado durmiendo la siesta en el interior del carruaje. Cuando Jack abrió la puerta, el tímido hombre bajó de un salto con una disculpa mascullada y se metió en el asiento del conductor mientras ella era subida al carruaje.


    —Démonos prisa, Jack. Oh, por favor, ¡démonos prisa!


    —Lo haremos —contestó con desgana. Giró sobre George, que permanecía impotente cerca, mientras algunos de los otros caballeros se apresuraban alrededor de la casa hacia ellos, Peter a la cabeza y, como era de esperar, una boquiabierta Virgine en la retaguardia.


    —Diles a todos lo que te he dicho, Stolkton. La situación está bajo control, el fuego está apagado. No hay necesidad de que nadie abandone las carreras. ¿Entendido? 


    —Sí, señor Sullivan. Les avisaré.


    —Bien. Por favor, dele nuestras disculpas a los Tate. —Echó un vistazo al interior del carruaje y encontró al objeto de su ira sentada en el borde del asiento, con el rostro desencajado, y añadió—: Y dele las disculpas de la señorita Barrow al señor Jonathan Miller. Creo que ella podría haberlo estado esperando hoy. —Al oír su grito ahogado, Jack le gritó al conductor mientras subía al carruaje y cerraba la puerta de un portazo—. ¡A Greenlaw! Deprisa.


    El carruaje se puso en movimiento y él casi fue arrojado contra ella, pero recuperó el equilibrio y ocupó el asiento opuesto, respirando con dificultad.


    —¿Q… Qué querías decir... con que estaba esperando al señor Miller? —preguntó alarmada.


    —Es sólo un rumor —dijo él con firmeza, aún en su furia consciente de lo verdaderamente hermosa que estaba en su exquisito vestido.


    —¿Rumor?


    —Sí, algo sobre un anuncio de esponsales.


    Ella palideció, y él pudo ver en su tensa expresión su esfuerzo por mantener el control. Sin embargo, su mirada contenía algo más que un atisbo de miedo, y él supo entonces que ella sospechaba que él había descubierto la verdad.


    —Te equivocas, Jack. Vamos a anunciar nuestro compromiso el próximo sábado en Greenlaw.


    —Qué curioso. El rumor que oí era que tú y Jonathan Miller ibais a anunciar vuestros planes de casaros hoy. Ah, sí, y algo sobre que ayer pasaste varias horas con él en Raven's Point para hacer los preparativos.


    —¡Eso es mentira! —gritó ella—. Seguro que no te lo crees, Jack. ¿Quién te lo ha dicho? ¿Virgine? Ella inventaría algo tan absurdo.


    —Tal vez Zachary y Nelly puedan aclararnos algo más cuando lleguemos a casa —dijo él, sabiendo que la estaba atormentando y pensando en lo mucho que se merecía todo eso, y más—. No me extraña que parecieran tan inusualmente tranquilos después de su largo día de compras en Yorktown. Es desagradable cuando uno se ve obligado a mentir por otro. Por supuesto, tú sabes todo sobre mentir, ¿no? Pareces ser un maestro en ello.


    —Jack, puedo explicarlo —dijo ella, con lágrimas en los ojos—. ¡Puedo explicarlo!


    —Di lo que quieras, pero no vuelvas a llorar —dijo él amargamente, endureciendo su corazón contra ella—. Te prometo que esa estratagema no funcionará conmigo esta vez.


    —Fui a su casa a devolverle el collar de esmeraldas, eso es todo. Debes creerme. Sabía cuánto deseabas que me deshiciera de sus regalos, y pensé que eso te complacería. Sólo que no sabía cómo decirte que había ido allí. Sé que no te gusta.


    —No, no me cae bien. —Asintió Jack—. Y podría haber creído tu bonita historia si me la hubieras contado ayer. Pero no volveré a creer nada de lo que digas... Kristen Bartons.


    Kristen se quedó con la boca abierta. Permaneció en silencio durante un largo rato, con el ruido de las ruedas del carruaje y los cascos de los caballos atronando a lo largo de la carretera como únicos sonidos a su alrededor. Luego le preguntó con una voz pequeña y monótona que él apenas oyó por encima del estruendo: 


    —¿Por qué me has llamado así? Soy Grace. Grace Barrow.


    —Esa es la última mentira que te concedo, Kristen. Ahora, voy a hacer que el cochero detenga este carruaje en un camino lateral de la vía principal y vamos a bajar y dar un paseo. Quiero oír cada palabra que tengas que decirme, y que Dios te ayude, mujer, ¡más vale que sea la verdad! Si no, hay una prisión cerca, en Wiliamsburg, que recibiría con los brazos abiertos a una impostora mentirosa como tú.


    De nuevo hizo una pausa, claramente conmocionada, sólo para preguntar tras otros interminables instantes: 


    —¿Qué... qué pasó con el incendio? ¿Los sirvientes que resultaron heridos?


    —Mentí —dijo él, y luego, conmocionado, se echó a reír. El sonido desgarrado sólo contenía dolor crudo.


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    K risten se apresuró a pasar con un Jack sombríamente silencioso por un recodo densamente arbolado del camino, y el carruaje de los Gryme y su desconcertado cochero desaparecieron de su vista.


    Apenas se fijó en las espinosas zarzas que enganchaban su vestido de seda, ni en los pájaros que trinaban nerviosos por su repentina aparición. Tampoco sintió el calor del sol de primera hora de la tarde, que era intenso a pesar de la sombra y la ligera brisa. Lo único que sabía era que su cuidadoso engaño se había descubierto de repente y que iba a pagar por ello.


    No sabía qué iba a ser de ella. ¿La entregaría Jack a la policía de Wiliamsburg, como había amenazado en el carruaje? ¿Qué le harían cuando determinaran su crimen? ¿Encerrarla en el calabozo, donde le arrojarían palos, piedras y huevos podridos? ¿Azotarla en el poste hasta que su espalda se ensangrentara? ¿Ahorcarla?


    —Ya es suficiente —dijo Jack, su voz áspera la hizo estremecerse cuando la cogió del brazo y la detuvo bruscamente—. El cochero no puede oírnos tan lejos. Su expresión era mortalmente seria, aunque sus ojos marrones estaban llenos de tormento—. Grace murió a bordo del barco, ¿verdad, Kristen?


    Qué extraño era que no se dirigieran a ella como Grace, pensó, permaneciendo aturdidamente muda. Sin embargo, era casi un alivio volver a ser ella misma. 


    —¡Maldita sea, Kristen, contéstame! ¿Grace murió de fiebre o la asesinaste para satisfacer tus propios fines egoístas?


    —¿Qué? —exclamó ella. Una feroz indignación la invadió ante tan absurda acusación—. ¡Cómo... cómo te atreves a preguntarme semejante cosa! Grace Barrow y yo éramos amigas, las mejores amigas. —Al darse cuenta de que acababa de admitir que era una impostora, cerró la boca. Sin embargo, sorprendentemente, no se arrepintió de la revelación. Desde que llegó a Virginia, no se había sentido como ella misma.


    —Amigos han matado a amigos, y criados intrigantes a sus desventurados patrones por mucho menos de lo que tú tenías que ganar —replicó—. La plantación de tabaco más rica de York...


    —¿Eso es lo que le vas a decir al alguacil? —preguntó ella, sintiendo que era estimulante poder desahogarse por fin después de semanas guardándoselo para sí misma. Teniendo en cuenta lo sombrío de su situación, ¿qué importaba? No tenía nada que perder...Excepto, tal vez, su vida.


    —Puede que lo haga si no empiezas a hablar, Kristen —dijo él, con una voz peligrosamente tranquila—. Ahora responde a mi pregunta.


    —Por supuesto que no la maté —respondió ella, con el resentimiento templado no tanto por su sino por sus recuerdos de aquellos terribles días a bordo del barco—. Grace murió de fiebre. Estuvo enferma más de dos semanas... y luego desapareció.


    —¿Cómo se registró la muerte?


    —Les di mi nombre, Kristen Bartons. Es lo que Grace quería que hiciera. 


    Sus ojos se entrecerraron. 


    —¿Qué quieres decir?


    —Unos días antes de morir, me pidió que ocupara su lugar en Virginia si le ocurría algo. Debía de saber lo enferma que estaba... —Kristen suspiró pesadamente, recordando su dolorosa conversación tan vívidamente como si hubiera tenido lugar ayer mismo—. Quería que me convirtiera en Grace Barrow, que heredara Greenlaw para ella. Insistía en que nos parecíamos tanto que su plan no podía fallar. Intenté decirle que no funcionaría, pero no me escuchó. Me hizo jurarlo.


    Jack resopló burlón, con expresión incrédula. 


    —¿Esperas que me crea eso? ¿Por qué alguien daría una herencia tan vasta a alguien que ni siquiera era de la familia? No eres más que una vulgar criada, por el amor de Dios.


    Así que eso es lo que era ahora a sus ojos, pensó Kristen, y sus palabras calumniosas la hirieron profundamente. Era obvio que su amor declarado se había desvanecido en cuanto se dio cuenta de que ella no era Grace Barrow. Oh, ¡ojalá sus propios sentimientos por él se desvanecieran tan rápido!


    No, era igual de bueno así, se enmendó con vehemencia, reprendiéndose a sí misma por haber creído alguna vez que él podría interesarse por ella y por haber desechado cualquier idea de amor. 


    —Te dije que Grace y yo éramos amigas, casi como hermanas. —Insistió ella, aumentando de nuevo su indignación—. Grace realmente se preocupaba por mí, se preocupaba por lo que me pasaría si no llegaba a Virginia...


    —Qué conmovedor. —Interrumpió Jack con sarcasmo, tratando de olvidar lo que Fanny le había contado sobre la mujer que ella creía que había sido Grace llorando tan miserablemente en el entierro—. Pero no te creo. Cuando te diste cuenta de que Grace no iba a recuperarse, viste una oportunidad que no pudiste resistir y ¡la aprovechaste! La oportunidad de que una doncella se convirtiera en una verdadera dama—.


    —¡Eso no es verdad! ¡No fue así en absoluto!


    —¡Debe haber sido así! Nadie regalaría tanta riqueza a una criada...


    —¡Grace lo haría, y lo hizo! Era la persona más gentil, amable y generosa que he conocido. Nunca pensó en sí misma. Por eso le dio la fiebre. Una de las pocas veces que salió de nuestro camarote, intentó ayudar a un niño que se había puesto enfermo, pero se contagió ella misma. El niño murió, sus padres... y luego Grace.


    Mientras Jack reflexionaba brevemente sobre las apasionadas palabras de Kristen, tuvo que admitir que, por muy descabellada que sonara su historia, todo lo que había oído decir a Michael Barrow sobre la naturaleza dulce y generosa de Grace indicaba que muy bien podría haber hecho algo así. Entonces le asaltó otro pensamiento.


    —¿Qué hay de Lady Ransbury? Es la heredera legítima, la única que queda. Seguramente Grace se dio cuenta de que Greenlaw iría a su tía si ella moría...


    —¡Claro que lo sabía! —Le interrumpió Kristen, con sus brillantes ojos de fuego esmeralda—. Ésa es la otra razón por la que quería que me quedara con su herencia, probablemente la más importante. Grace pensaba que estaba siendo egoísta, pero no era así. Ideó semejante plan por amor a su padre, sabiendo lo mucho y duro que él y su abuelo habían trabajado para construir Greenlaw en los páramos de Virginia y lo mucho que habían amado la tierra. Sabía que su tía odiaba las colonias y que nunca vendría a vivir aquí. Si Lady Ransbury heredaba alguna vez Greenlaw, la plantación se vendería sin más.


    Probablemente era cierto, le concedió Jack a regañadientes, tras haber oído hablar a Michael Barrow del profundo resentimiento que Lady Ransbury albergaba contra el plantador y su difunto padre. Michael le había contado que la testaruda baronesa había rechazado todas sus invitaciones a visitar Greenlaw, alegando que prefería morir antes que pisar un lugar tan vil e incivilizado.


    —Yo era la única esperanza de Grace para salvar todo por lo que su familia había trabajado y luchado —continuó Kristen, con la barbilla levantada desafiante—, pero ahora Lady Ransbury va a descubrir la verdad, ¿y dónde le dejará eso a usted y a sus propios planes, señor Jack Sullivan? No tendrá Greenlaw, eso es seguro, y no es que se lo hubiera permitido, aunque no hubiera descubierto quién era yo. De cualquier manera, ¡te encontrarías calmando tu ambición con la hija de algún plantador menor, como Virgine Hunt!


    —¿De qué estás hablando? —preguntó él, atónito por su vehemencia.


    —¡Seguro que te lo imaginas! ¡Eres un hombre inteligente para haber llegado tan lejos! ¿Realmente pensaste que yo, como Grace Barrow, podría haberme casado contigo, un hombre contratado, un trabajador asalariado, un antiguo sirviente contratado? Tal vez, como un alto y poderoso amo de la cosecha, podrías ser lo bastante bueno como para casarte con las hijas de algún otro plantador, ¡pero no con una que poseía la plantación más rica de York!


    Jack se sintió como si acabaran de golpearle con fuerza en el pecho, la marea de su acalorado intercambio se volvió de repente contra él. 


    —Tenía el permiso de Michael Barrow, su aprobación incondicional del matrimonio...


    —Eso dices. ¿Pero cómo sé que no aprovechaste la muerte del señor Barrow para mejorar tu posición en la vida? Un hombre contratado se convierte en uno de los plantadores más ricos de Tidewater. ¿Cómo sé que todo lo que me dijiste no era mentira? No tienes pruebas de que te diera su bendición, Jack, como yo no tengo pruebas de que Grace quisiera que yo tuviera Greenlaw. Ahora, ¿dónde nos deja eso?


    Ella tenía razón, pensó Jack sombríamente mientras un silencio cargado se levantaba entre ellos, roto por el lejano relincho inquieto de las bahías emparejadas de los Hunt. No tenía pruebas.


    ¿Pero ella realmente creía que todo lo que él le había dicho era mentira? ¿Incluso que la amaba? No, eso no podía ser verdad. Habría jurado que se preocupaba por él... había visto suavidad en sus ojos cada vez que le miraba.


    ¿Qué diablos importa eso ahora? se reprendió a sí mismo, intentando reprimir sus fuertes sentimientos. Estaba claro que se había equivocado con ella.


    Esa mujer manipuladora y calculadora era incapaz de amar, incapaz de pensar en nadie más que en sí misma. No creyó su historia ni por un minuto. Cualquier mujer tan esnob como para rechazarlo sólo por su origen sería demasiado insensible como para cumplir los deseos de una heredera moribunda.


    La codicia de Kristen estaba en el corazón de esta farsa, y nada más. Sin embargo, una pregunta angustiosa seguía ardiendo en su mente. Tenía que saber la respuesta antes de que la discusión fuera más lejos.


    —¿Por qué no me dijiste lo que sentías desde el principio, en lugar de aceptar mi cortejo y tomarme por tonto? Cuando pienso en todo el tiempo que pasamos juntos... —Tragó saliva con fuerza, casi ahogado por la ira—. ¡Maldita sea, mujer, me dejaste besarte! Abrazarte. Tocarte. Me hiciste creer que querías casarte conmigo, que incluso podrías am...


    Jack se detuvo justo a tiempo, sabiendo que ya había revelado demasiado. En ese momento juró que lo último que volvería a decirle sería que la amaba, aunque supiera que aún lo hacía. A su corazón le daba igual que fuera una heredera o una doncella. Que Dios le ayudara, todavía la quería, y no sólo por venganza. Eso lo hacía aún más tonto.


    —Todo lo que me dijiste, todo lo que hiciste era mentira —continuó con dureza cuando ella aún no le había respondido, con los ojos grandes en un rostro encantador que palidecía—. Tus promesas, tus besos, tus lágrimas, la otra noche en tu cama... Maldita sea, ¿por qué me engañaste? ¿Por qué?


    Sin inmutarse por el dolor de sus ojos, Kristen se dijo a sí misma que sólo había herido su orgullo masculino y nada más. Dejado claro que ella, Kristen Bartons, una vulgar doncella, no le importaba. De hecho, parecía odiarla por lo que le había hecho. Probablemente tenía intención de meterla en la cárcel dijera lo que dijera.


    —No tuve elección —respondió finalmente—. No sabía nada de tabaco ni de llevar una plantación y, hasta que encontrara el marido adecuado, necesitaba a alguien que se ocupara de todo. Si hubieras sabido la verdad, habrías dejado Greenlaw.


    —¿Así de sencillo? —preguntó él, con tono incrédulo. 


    —Sí.


    Soltó una breve carcajada, pero no le hizo ninguna gracia. 


    —Así que elegiste a Jonathan Miller para tu marido.


    —¿Por qué no? —preguntó ella—. Es rico y respetado. Uno de los consejeros del gobernador. Lady Ransbury le enseñó a Grace que debía casarse con alguien que enriqueciera su fortuna, y como yo estaba aquí en su lugar, eso es lo que pretendía hacer. Casarme sabiamente, como Grace me pidió, con el caballero más rico y prominente que pudiera encontrar. Sabía que no tenía mucho tiempo, especialmente cuando empezaste a presionarme. Por eso fui ayer a Raven's Point y quedé con Jonathan para anunciar nuestro compromiso en casa de los Tate. Él ya había dicho que quería casarse conmigo.


    —¿Y cuándo lo hizo? —preguntó Jack, con un tic en la mandíbula. 


    —En mi baile de bienvenida, durante el primer baile.


    —Qué propio de él no perder un momento en perseguir a su presa desprevenida —murmuró.


    —Yo... imaginé que enterarte hoy de la noticia podría disgustarte. Siempre intuí que no te caía bien, probablemente porque trabajabas para él. Pero no había forma de evitarlo...


    —No sabes ni la mitad de por qué odio a ese cabrón, Kristen, y desde luego no voy a explicártelo ahora —empezó—, ¿qué dirías si te dijera que tu precioso Jonathan no es el hombre que aparenta ser?


    —No entiendo...


    —No, no lo entiendes. No entiendes nada. ¿Qué viste ayer cuando fuiste a Raven's Point? Una casa suntuosa, sí, pero cuando entraste, ¿no la encontraste algo falta de confort? ¿Te pareció que no estaba a la altura del lujo que cabía esperar de un hombre tan rico?


    —No, no me lo pareció —respondió ella tajantemente, sin querer darle la satisfacción de saber que eso era exactamente lo que había pensado.


    —¿De verdad? Me sorprende. Y fuera, ¿viste algo extraño? ¿Ningún esclavo mal alimentado y mal vestido? Por cierto, Jonathan Miller no tiene trabajadores libres en Raven's Point, como nosotros en Greenlaw. Sus únicos esclavos libres son esclavos muertos, y los pocos afortunados como yo que lograron recuperar sus contratos antes de que nos matara trabajando. No emplea a más sirvientes por esa misma razón. No le gustaba tener que liberar a nadie, blanco o negro. Dicen que ahora importa convictos. Es mejor negocio.


    —No sé de qué me está hablando —insistió ella tercamente, apartando de su mente las inquietantes observaciones de Nelly—. No vi nada de lo que has descrito.


    —Bueno, eventualmente lo habrías visto, pero no a tiempo para salvarte de cometer el mayor error de tu vida —dijo Jack con firmeza, y luego cambió abruptamente de tema—. Dijiste que Lady Ransbury nunca vendría aquí a las colonias. ¿Crees que eso es cierto?


    —Si no lo creyera, nunca habría intentado cumplir mi promesa a Grace —dijo ella, sin saber por qué él quería saberlo—. Sea lo que sea lo que pienses de mí ahora, Jack, no soy tonta.


    —Lo que yo pienso de ti... —La agarró del brazo y empezó a tirar de ella hacia el carruaje.


    —¿Qué estás haciendo? —gritó ella, su cruel agarre la lastimaba. Ante su dura expresión, la aprensión la inundó—. ¿Adónde vamos? ¿Volvemos a Greenlaw?


    —No. A Wiliamsburg.


    —Oh, Dios, me vas a llevar a la cárcel, ¿verdad? ¿Después de que te dije la verdad? Al menos podrías dejarme ir. Dejaré la colonia, volveré a Inglaterra. Nunca me volverás a ver...


    —¿Por qué querría hacer eso? —Se detuvo frente a ella, con los ojos encendidos de ira—. ¿Por qué querría estropear algo que has diseñado tan hábilmente? Soy el único que conoce tu mascarada, Kristen, y pienso mantenerla así. Pero no puedo hacerlo sin tu ayuda, así que ahora debes tomar una decisión muy importante. O sigues como Grace Barrow y te conviertes en mi esposa esta misma tarde, o convenceré al alguacil de que eres una asesina y haré que te cuelguen antes de que acabe la semana.


    —¡No lo harás!


    —Pruébame.


    En ese momento Kristen se convenció con gélida certeza de que él nunca había estado enamorado de ella. Lo único que quería era Greenlaw y lo tendría, aunque eso significara obligarla a casarse con él en contra de su voluntad. Había tenido razón sobre él desde el principio. No era más que un canalla vicioso, despiadado y oportunista...


    De repente, le pareció ver inquietud en su mirada, casi como si temiera que, por su vacilación, ella eligiera la cárcel y sus terrores antes que casarse con él. Pero entonces desapareció, y él la sacudió con tanta fuerza que su cabeza se echó hacia atrás.


    —¡Elige, Kristen, que ya has puesto a prueba mi paciencia bastante tiempo!


    —¡Dije que no era tonta! —gritó ella, enfurecida por el rudo trato que le daba—. ¿Cómo no voy a elegir la vida antes que la muerte... incluso si eso significa que debo pasar mis días con un bastardo intrigante como tú? Tal vez la horca sería un destino mejor.


    Por un fugaz instante su expresión se volvió tan estruendosa que ella pensó que podría golpearla, pero la conmovedora angustia de sus ojos atenuó su temor. ¿Por qué parecía odiarla, cuando al mismo tiempo ella percibía un profundo dolor en su interior?


    —Vamos. —Empujándola a su lado hasta que llegaron a la curva del camino, pasó su brazo por el de ella y le dijo en un áspero susurro—: Sonríe, maldita sea. No queremos que el pobre cochero de los Hunt piense que algo anda mal. Ya está bastante confundido. De hecho, estoy seguro de que todo el mundo está desconcertado, pero no dudo de que inventarás alguna excusa ingeniosa para explicar nuestro extraño comportamiento de hoy. Tu educación en los barrios bajos de Londres te ha servido bien, mi amor.


    Pensando en lo inocente que sonaba su cariñoso comentario, Kristen hizo de mala gana lo que él le pedía y dibujó una falsa sonrisa en su rostro. Mientras el cochero, que parecía aliviado de volver a verlos, conducía el carruaje a su encuentro, Jack la metió dentro y ordenó: 


    —¡Llévanos a la taberna Market Square de Wiliamsburg! Tan rápido como puedas.


    —¿La taberna Market Square? —preguntó confundido mientras él ocupaba el asiento frente al suyo.


    —Sí. No pensarías que podríamos casarnos en la iglesia parroquial de Bruton, ¿verdad? No tenemos licencia, y las amonestaciones de boda deben estar fijadas allí durante tres domingos antes de que el ministro nos case. Que me condenen si voy a esperar tanto. Conozco a un viejo párroco que vive en el piso de arriba de la taberna y que casaría a una pareja por el precio de una botella de vino. Es legal y permanente.


    Temblando ante la fría finalidad de su voz, Kristen se desplomó contra el asiento con airada resignación mientras el carruaje doblaba la esquina que los llevaba a la carretera principal. Miró por la ventanilla.


    Maldita sea. Iba a ser casada en una taberna común por un párroco borracho con un hombre odioso y mentiroso que seguramente convertiría sus días en un tormento para el resto de su vida. El hecho de que aún pudiera cumplir, al menos en parte, el último deseo de Grace no le sirvió de consuelo.


    Kristen miró de nuevo a Jack y no se sorprendió al ver que seguía mirándola. 


    —¿Te importaría decirme cómo me delaté? —preguntó malhumorada.


    —Por pura casualidad —respondió él con poca emoción, ocultando la animosidad de su mirada—. Ruth encontró el cuadro que escondiste en la sombrerera cuando fue a guardar tus compras el lunes por la tarde. Eso era lo que no quería que vieras cuando viniera a la biblioteca.


    —Así que era el retrato —dijo casi para sí misma, maldiciendo el sentimiento que le había impedido tirarlo por la borda cuando había tenido ocasión.


    —No, no el retrato en sí, aunque Ruth sugirió que podría haber algún engaño en marcha. Pobre mujer. No la creí. Le dije que debía de haberlo pintado un artista incompetente para haber tergiversado tanto tus rasgos.


    Sorprendida al oír que le había concedido el beneficio de la duda, preguntó: 


    —¿Qué era, entonces?


    —Algo que Ruth no habría notado porque nunca aprendió a leer. Tú firma. —Kristen le miró sin comprender.


    —Tu firma en la nota no era la misma que la que encontré en el reverso del cuadro. ¿No sabías que Grace había escrito allí una inscripción a su padre?


    —No... No, nunca miré la parte de atrás.


    —Un descuido tonto. Esa evidencia combinada con lo que Fanny Milton me dijo en casa de los Tate...


    —¿Fanny Milton?


    —Sí, otra doncella que estaba a bordo del barco.


    —¿Te refieres a la chica de pelo oscuro con la que estabas hablando cerca de la mesa de refrescos?


    —Entonces te diste cuenta.


    —Me asomé una o dos veces. —Admitió ella con fingida despreocupación, recordando cómo se había preguntado celosamente de qué estaban hablando—. Pero no la reconocí del viaje.


    —Ella tampoco te reconoció, al menos no quién eras en realidad. Lo único que recordaba de ti y de Grace era que las dos teníais el mismo pelo rubio miel. Entonces supe que eras una impostora.


    —Sí, supongo que sí. —Kristen calló abruptamente. Parecía que no podía culpar a nadie más que a sí misma por este desdichado giro de los acontecimientos.


    —Tenías razón sobre Virgine. Ella fue quien me habló de tus planes de compromiso. Creo que ambos tenemos que agradecerle el inesperado resultado de este día.


    Oh, ella sabía muy bien por qué Jack estaba agradecido, pensó Kristen acaloradamente. Greenlaw pronto le pertenecería. Pero, ¿cómo podía estar obligada a aquella chismosa de labios sueltos por el desastre en que se había convertido de repente su vida?


    —Anímate, Kristen. Al menos vas a poder vivir con todas las comodidades el resto de tu vida. Podría ser peor.


    Nada podría ser peor, pensó resentida mientras los campos y los bosques daban paso gradualmente a las pulcras casas blancas de Wiliamsburg. Se negó a mirarle siquiera de soslayo, esperando con temor el cartel pintado que anunciaba la taberna de Market Square.


    No se le escapaba la ironía de que, después de todo, se casaría con Jack Sullivan, el hombre con el que Grace había soñado que sería su pareja perfecta. Excepto que ahora el jornalero y la doncella estaban a punto de desempeñar los papeles más importantes de sus vidas.


    Amarse como marido y mujer.


    Y nada más lejos de la realidad.
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    osotros, mi querida esposa, parece que tenemos visitas. Espero que hayas afilado tus habilidades para contar historias. Vas a necesitarlas.


    Kristen no dijo nada, evitando los ojos de Jack mientras sus manos rodeaban su cintura y la levantaba con facilidad del carruaje. Miró con creciente aprensión el polvoriento carruaje negro que también estaba aparcado en la entrada y que llevaba el escudo de la familia de Jonathan, y luego la puerta principal, que se abrió de repente. Con la respiración entrecortada, se sintió inmensamente aliviada al ver que sólo era Ruth, que salía a toda prisa de la casa, acompañada por Nelly y media docena de criados que parecían igualmente afligidos.


    —¡Oh, señorita Grace, señor Sullivan! Nos preguntábamos cuándo llegarían —gritó el ama de llaves, sin aliento cuando llegó hasta ellos—. El señor Jonathan Miller llegó hace más de una hora, junto con la señorita Hunt y su hermano. Están esperando en el salón. Nos trajeron noticias extrañísimas... dijeron que Greenlaw había sufrido un incendio, pero no ha habido ningún incendio... al menos no en los terrenos principales. ¿Ha ocurrido algo terrible en los campos periféricos.


    —Cálmate, Ruth, no ha ocurrido nada terrible. —Interrumpió Jack, tomando posesivamente el brazo de Kristen. Ella se sobresaltó ante su contacto, pero se obligó a esbozar una sonrisa temblorosa cuando él anunció bruscamente—: Tenemos una noticia maravillosa para ti. Grace se ha convertido en mi esposa esta misma tarde.


    Cuando todas las bocas del agitado grupo se abrieron y los rostros atónitos se volvieron hacia ella, Kristen consiguió decir: 


    —Sí, es verdad. Jack y yo nos hemos casado hoy en Wiliamsburg. Sé que es una sorpresa para muchos de vosotros, pero estamos muy contentos y esperamos que vosotros también lo estéis. —Miró a Jack y lo encontró mirándola fijamente, con una emoción insondable en su mirada, y se volvió rápidamente hacia Ruth—. ¿Supongo que proporcionaste refrescos a nuestros invitados?


    —Sí... Sí, lo hice, señorita Grace —murmuró el ama de llaves, pareciendo más conmocionada que los demás. Nelly, sin embargo, estaba radiante.


    —No, Ruth, ahora te refieres a la señora Sullivan —corrigió la criada, con un inconfundible alivio en sus ojos oscuros, que saltaron hacia Jack—. Y al señor Sullivan.


    Kristen casi se estremeció al oír su nuevo nombre. Haciendo todo lo posible por mantener la compostura, pidió en voz baja: 


    —Por favor, Ruth, Nelly, el resto de vosotras, si tenéis que llamarme 'señora', usad mi nombre de pila. El otro suena tan formal, y estoy segura de que a Jack no le importará...


    —En absoluto, mi amor —dijo, inclinando la cabeza para darle un ligero beso en la mejilla sonrojada—. Cualquier cosa por complacerte.


    Al principio se sorprendió de que actuara con tanta familiaridad delante de los criados, pero Kristen tuvo que recordarse a sí misma que, como marido, Jack tenía derecho a hacer eso y mucho más. Tocarla, abrazarla, compartir su cama... ¡no quería ni pensarlo!


    Tal vez era suficiente para él que ahora era el amo de Greenlaw, con toda la fortuna Barrow a su disposición. Dudaba que quisiera algo más de ella. 


    —Deberíamos saludar a nuestros invitados, ¿no crees? —le preguntó, con su aliento cálido haciéndole cosquillas en la oreja—. Seguro que se alegrarán de saber que no hubo un incendio.


    —Sí, deberíamos recibirlos —murmuró ella, con las piernas pesadas mientras se dirigían a la puerta, y los silenciosos sirvientes se separaban de ellos a ambos lados del pasillo.


    Ya habían encendido velas en el salón principal, pues el día estaba nublado y oscuro y se avecinaba una tormenta. A Kristen le pareció que el aire fresco de la casa la tranquilizaba después del aire pesado y húmedo del exterior, y le resultaba mucho más fácil respirar. Si su corazón dejara de latir con tanta fuerza...


    —¿Están en el salón, Ruth? —preguntó Jack, sujetando todavía con fuerza el brazo de Kristen, como si temiera que huyera escaleras arriba. 


    —Sí, señor Sullivan —respondió el ama de llaves con los ojos muy abiertos—. Los demás podéis Volver a vuestras tareas. Ya habéis oído que no había fuego, así que no hay nada que os retenga aquí embobados. Sólo pasen la voz de que éste es un día muy feliz para Greenlaw. Nelly, llévate a alguna de las otras doncellas contigo y asegúrate de que las cosas del señor Sullivan se trasladan a la habitación de la señorita... la señora Grace. Asegúrate de que todo se vea bien, ¿me oyes?


    Kristen quería decirle a Ruth que esa tarea no era necesaria, que ella y Jack no compartirían dormitorio, pero se distrajo cuando él la dirigió hacia la puerta cerrada del salón.


    —Iré a decirle a Rosemary que os prepare una cena especial de boda —añadió el ama de llaves, pareciendo mucho más tranquila ahora que había retomado el mando.


    —Gracias, Ruth —dijo Jack, alargando la mano hacia el pomo—. Que lo suban a nuestra habitación, junto con el mejor vino de la casa.


    —¿Qué? soltó Kristen justo cuando la puerta se abrió bruscamente desde dentro y se encontró cara a cara con Virgine.


    —¡Me ha parecido oír vuestras voces! —Exclamó la joven, con las mejillas pecosas teñidas de rosa por la exasperación—. ¿Dónde estabais? Llevamos una eternidad esperando aquí, preocupadísimos por vosotros y, para colmo, vuestros criados no saben absolutamente nada de ningún incendio. Ahora queremos una explicación.


    Kristen dio un respingo cuando la puerta se cerró tras ellos, su mirada voló hacia Jonathan, que se levantó para saludarla. Estaba vestido con las mejores ropas que ella había visto y una elaborada peluca rizada, su espléndido atuendo obviamente elegido para la ocasión de su compromiso; de hecho, se habría visto absolutamente perfecto de no ser por el inusual brillo de transpiración en su rostro. 


    —¿Estás bien, querida? —preguntó, y sus ojos azules como el hielo se volvieron más fríos al notar la mano de Jack bajo el codo de ella—. Estoy segura de que la señorita Barrow es capaz de mantenerse en pie sin ayuda de usted, señor Sullivan. Por favor, suéltela.


    —Ahora, ¿por qué querría hacer eso? —Kristen escuchó a Jack decir con calma, aunque sintió la tensión en su apretado agarre. Intuyó lo que estaba a punto de revelar y deseó que el suelo se abriera y la hundiera entera, dejando atrás todo este enredo.


    —¿Cómo dices? —Preguntó Jonathan, con sus rasgos aristocráticos marcados por una oscura confusión y una ira apenas reprimida ante la insolencia de Jack—. Grace, te exijo que le digas a este sirviente contratado tuyo…


    —Prueba con el marido, Miller, y estarás más cerca de la verdad —dijo Jack sin rodeos, rodeando con el brazo la cintura de Kristen en un claro gesto de posesión. Kristen aspiró sorprendida cuando él la acercó a él, pero su respuesta no fue nada comparada con el grito ahogado de Virgine. Momentáneamente muda, la cara de la bonita pelirroja se había vuelto de un blanco pastoso poco atractivo.


    —¿Qué quieres decir, con marido? —dijo Jonathan con fuerza, su mirada entrecerrada clavada en Kristen.


    ¡Dilo! Se gritó a sí misma, decidiendo rápidamente que lo mejor era soltar la noticia. La tensión en la habitación era suficiente para hacer estallar las ventanas.


    —Jack y yo nos hemos casado hoy. —Se oyó decir, su voz sonaba extrañamente como la de otra persona.


    —¿Os habéis casado? —gritó Virgine, mientras Peter, con la cara enrojecida, que contrastaba fuertemente con el color malsano de su hermana, se limitaba a quedarse boquiabierto.


    —¿Casados? —carraspeó Jonathan, con voz incrédula.


    —Sí, en Wiliamsburg. Siento mucho que hayas tenido que oírlo de esta manera —trató de explicar Kristen, más a Jonathan que a nadie—, pero fue una sorpresa total para mí. Yo... no sabía que Jack sintiera algo tan fuerte por mí, aunque siempre había esperado que así fuera... desde que lo vi por primera vez en los muelles de Yorktown. Y cuando escuchó el rumor de Virgine de que Jonathan y yo íbamos a anunciar nuestro compromiso, eso lo impulsó a actuar. No podía soportar la idea de que me casara con otro hombre.


    —Esto no puede ser verdad. No puede ser —repitió Virgine con incredulidad, mientras Kristen, ignorándola, seguía con su historia apresuradamente concebida, a pesar de la mirada de pura furia del silencioso plantador.


    —Lo siento mucho si te he hecho daño, Jonathan. Nunca quise insultarte ni engañarte. Por eso me alegro tanto de que hoy llegaras tarde a las carreras y no anunciáramos nuestro compromiso. Nunca hubiera podido perdonarme si te hubiera humillado públicamente. Es que cuando Jack me sacó de casa de los Tate, diciendo que había un incendio en Greenlaw, y luego me propuso matrimonio en el carruaje de los Hunt, no pude rechazarlo. Me sentí tan feliz al descubrir que me amaba, que lo último que quise hacer fue esperar tres semanas mientras se publicaban las amonestaciones en la parroquia de Bruton. Nos casamos en una taberna... ¿Cómo se llevaba, Jack?


    —Market Square.


    Enfurecida por la diversión contenida en su voz mientras ella temblaba en sus zapatos de tacón alto, Kristen, no obstante, hizo todo lo posible por continuar con su imitación de novia vertiginosa.


    —¡Sí, eso era! La taberna de Market Square. Un encantador párroco que reside allí estuvo encantado de casarnos. —Extendió su temblorosa mano izquierda para mostrar la fina tira de metal que envolvía su dedo—. ¿Ves? Jack tuvo que improvisar y utilizar un anillo de cortina de cama hasta que tenga tiempo para comprar un anillo de boda adecuado. Fue inteligente por su parte, ¿no crees?


    No se sorprendió cuando su comentario inane fue recibido con un silencio sepulcral.


    —Oh, querida, aquí estoy parloteando sobre mi felicidad mientras puedo imaginarme el shock que esto debe ser para ti. Qué insensible soy. —Se volvió hacia Virgine y Peter—. Espero que podáis perdonarme y que podamos seguir siendo amigos. Nos hemos divertido tanto estas últimas semanas que odiaría ver...


    No llegó a terminar porque Virgine rompió a llorar, abrió la puerta de un tirón y salió corriendo de la habitación. Murmurando una disculpa, Peter corrió tras ella, mientras Jonathan estaba obviamente tan enfadado que no encontraba palabras con las que hablar.


    —La felicito, señora Sullivan —dijo con una severa reverencia, negándose a dirigirse directamente a Jack—. Su marido es un hombre muy afortunado. —Con eso, pasó junto a ella hacia el salón principal, sus pasos resonando en el suelo. La puerta principal se cerró tras él con frialdad.


    —Bravo, mi amor —dijo Jack, acariciando su cintura—. Sabía que podías hacerlo. Mentiste como una verdadera experta. He esperado muchos largos años para ver a ese arrogante bastardo superado, y hoy no será la última vez.


    Su tono burlón golpeó a Kristen como una bofetada cruel en la cara y se abalanzó sobre él. 


    —¡Ese hombre debería haber sido mi marido, no tú! Estoy segura de que puedes imaginarte quién creo que es el bastardo aquí. ¡Vete al infierno!


    Salió corriendo del salón antes de que él pudiera detenerla, estaba tan furiosa que no prestó atención a las sorprendidas criadas que bajaban por la escalera y le deseaban lo mejor para su matrimonio. Tampoco respondió a Nelly, que le preguntó si necesitaba algo cuando se cruzaron en el pasillo de arriba. Kristen entró en su habitación dando un portazo y echando el cerrojo con dedos temblorosos. Luego se tumbó en la cama, temiendo las pisadas familiares que sabía que llegarían.
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    —Abre la puerta, Grace -repitió Jack por tercera vez, cada vez más irritado al encontrarse con el mismo silencio sepulcral. Imaginaba que Rosemary no tardaría en subir con la cena y no quería pasar vergüenza porque su nueva esposa le hubiera dejado fuera de la habitación.


    Ya había explicado a la comprensiva Nelly y a las otras criadas que su ama estaba experimentando los temores normales que cualquier mujer joven puede tener antes de su noche de bodas. Pero ya era suficiente y, de todos modos, tales razonamientos le molestaban. Dudaba mucho que Kristen fuera virgen, a pesar de lo que había afirmado la otra noche. Se había tropezado con suficientes doncellas como para saber que eran muy lujuriosas y propensas a ceder fácilmente sus favores si un caballero les llamaba la atención. ¿Por qué Kristen iba a ser diferente?


    —¡Maldita seas, mujer, abre la puerta o te juro que la echaré abajo! —Dijo en voz baja, con la paciencia al límite—. Te advierto que no estás del todo a salvo de la cárcel o de la horca. Ruth puede seguir sospechando de ti a pesar de lo que le dije anoche. Si ve que te comportas como la buena y gentil esposa que habría sido su Grace, se convencerá cuanto antes...


    De repente, Jack fue recompensado por el sonido del cerrojo al abrirse. Abrió la puerta de un empujón y encontró a Kristen corriendo hacia la sala de estar, en el lado opuesto de la habitación. Cuando se giró para mirarlo, con sus largos rizos rubios como la miel cayéndole por los hombros y la espalda, se le cortó la respiración.


    Allí de pie, tan indignada y desafiante, con la barbilla erguida y la piel cremosa enrojecida, parecía más gloriosamente hermosa que nunca. Casi lamentó que tuviera que hacer el papel de esposa obediente, pues prefería con mucho el espíritu feroz que brillaba en sus ojos. Estaba viendo por fin la verdadera esencia de aquella mujer, vibrantemente apasionada y viva, y se le aceleraba el pulso sólo por estar en la misma habitación que ella.


    Sin embargo, sólo tenía que recordar las vehementes maldiciones que le había proferido abajo, con un acento poco femenino que recordaba al de Fanny Milton, y supo que no tenía más remedio que domar su espíritu. Su farsa de toda la vida dependía de que ella se comportara correctamente, al igual que su venganza, que era de vital importancia para él.


    —Una decisión muy sabia... abrir esta puerta —dijo con una tranquilidad mortal, cerrándola tras de sí.


    Cuando ella continuó mirándolo, Jack cruzó la habitación con paso decidido. A pesar de las ventanas elevadas, el aire era fresco y cálido. Abrió las puertas del balcón y observó lo negro y ominoso que se había vuelto el cielo, con los truenos retumbando a lo lejos. Esperaba que la tormenta que se avecinaba no trajera un aguacero de tres días como el último. El tabaco pronto estaría listo para cortar y no quería que nada amenazara lo que ya había considerado una cosecha abundante.


    Volviéndose hacia el interior iluminado por las velas, se encontró con su mirada truculenta. 


    —Una advertencia, esposa. No vuelvas a cerrar ese cerrojo contra mí. 


    —Es mi habitación. Haré lo que me plazca.


    —Corrección, Grace —replicó él, enfatizando el nombre—. Nuestra habitación. Tuya y mía. A partir de ahora, la compartiremos... el salón, los armarios, los tocadores, el balcón y, no menos importante, esa cama.


    Su rostro palideció, pero su mirada no vaciló. Pasando por alto el cargado tema que él acababa de plantear, le preguntó mordazmente: 


    —¿No me llamarás Kristen, entonces, incluso cuando estemos en la intimidad de nuestra habitación?


    —No volverás a oír ese nombre de mis labios, ni yo quiero oírlo de los tuyos. Por lo que a nosotros respecta, ese nombre quedó para siempre olvidado en el barco ¿Entiendes?


    Antes de que pudiera responder, llamaron a la puerta y Jack fue a abrirla, imaginando que era Rosemary. No quería más interrupciones esta noche, y cuando la cocinera entró con tres sirvientas de cocina que llevaban grandes bandejas de plata, comprobó rápidamente que habían traído mucho vino. La noche iba a ser larga.


    Oh, hija, ¡me alegro tanto por ti! exclamó Rosemary, con lágrimas brillando en los ojos, en cuanto vio a Kristen. 


    —¡Casada, esta misma tarde! Sabía en mis huesos que había algo entre vosotros dos. —Lanzó una mirada cariñosa a Jack—. Tienes un buen hombre. Claro que ya lo sabes, si no, no te habrías casado con él. Tu padre sólo hablaba bien de nuestro señor Sullivan.


    Kristen sonrió agradecida, sin atreverse a hablar. No sabía cómo iba a soportar las felicitaciones del resto de los criados, por muy sinceras que fueran, ni las absurdas valoraciones del carácter de Jack. ¡Esa gente no tenía ni idea de su verdadera naturaleza!


    —Esa Nelly seguramente malinterpretó tu viaje de ayer a casa del señor Miller —continuó la cocinera, sacudiendo la cabeza cubierta por el pañuelo—. Nos dijo a Ruth y a mí esta mañana que temía que estuvieras pensando en casarte con ese plantador. Me alegro de que se equivocara. Vio algunas cosas horribles en su casa que me hicieron estremecer...


    —Algo vuele maravillosamente bien, Rosemary —intervino Kristen cuando Jack la miró bruscamente, dándose cuenta sin duda de que Nelly debía de haberle descrito esas mismas cosas cuando volvían de Raven's Point. No le sorprendía que su cotorra doncella hubiera sido incapaz de guardar el secreto, pero desde luego no quería seguir hablando de los sucesos de ayer—. ¿Qué nos has traído?


    La cocinera sonrió ampliamente, levantando una de las tapas abovedadas. 


    —Una de mis especialidades, traída del ahumadero sólo para este feliz día, señora Grace. Jamón glaseado al bourbon, patatas scaped y judías verdes con mantequilla recién cogidas del huerto. Hay un pastel de limón helado de postre, también, con fresas silvestres, y el mejor vino de la bodega, tal como lo pidió, señor Sullivan. No sabía cuánto querría, así que trajimos tres botellas.


    Lástima que no tuviera apetito, pensó Kristen con pesar mientras Jack acompañaba a la cocinera a la puerta, sus emocionadas y susurrantes ayudantes ya la esperaban en el pasillo.


    —Gracias, Rosemary. Nos has preparado una buena cena de boda dijo—. Pero creo que a mi esposa y a mí nos gustaría estar solos...


    —Oh, vaya, lo siento —intervino la cocinera, mirando a Kristen con vergüenza—. Aquí estoy, hablando y hablando. Por supuesto que queréis estar solos, siendo vuestra noche de bodas. Pasad una buena velada, entonces.


    Mientras Jack cerraba la puerta tras Rosemary y echaba el pestillo, Kristen intentó no asustarse, razonando que él debía compartir su habitación, y su cama, por guardar las apariencias. También tenía sentido que se retiraran pronto, lo que daría a los criados la impresión de felicidad conyugal.


    En realidad, dudaba que tuviera algo de qué preocuparse. Jack no había hecho ademán de tocarla ni de acercarse a ella en todo el día, excepto cuando había otras personas cerca, cosa que ciertamente no ocurría ahora. Quizá durmiera en el diván para evitar el contacto con ella. Se sentía mucho más tranquila ahora que había reflexionado sobre la situación. Sin embargo, eso no impidió que el corazón le diera un vuelco cuando él la miró a los ojos, con sus apuestos rasgos fijos e inescrutables.


    —Muy bien, Grace. Así es exactamente como quiero que actúes a partir de ahora con los criados y con todos los demás. Igual que lo hacías antes de que descubriera la verdad sobre ti. Eso no debería ser muy difícil, teniendo en cuenta tu extraordinario don para el engaño.


    Kristen se erizó ante su tono burlón. 


    —Parece que has engañado a todo el mundo en Greenlaw como a nosotros, Jack, desde mucho antes de que yo llegara aquí. Ni siquiera el pobre señor Barrow adivinó que eres un bastardo mercenario.


    —Eso es otra cosa que vas a dejar de hacer —dijo bruscamente, caminando hacia ella—. A la luz de tu educación, no me sorprende que también tengas un don para maldecir, pero tendrás que suavizar tu lenguaje a partir de este momento. Una dama no suelta palabrotas como un vulgar golfillo. ¿Me oyes?


    Decidida a descargar su ira, Kristen ignoró lo que él acababa de decir, a pesar de su incómoda cercanía. Si él insistía en que se había convertido en una impostora por codicia, ¡entonces ella también podía expresar sus opiniones!


    —He visto muchas de las cartas del Sr. Barrow a Grace, Jack. Le oí hablar de ti la última vez que vino a Inglaterra. Creo que te ganaste sus favores a propósito, haciéndole creer que eras trabajador y digno de confianza, ¡mientras todo el tiempo no veías la hora de poseer a su hija y su plantación! Parece creer que soy capaz de asesinar. ¿Cómo sé que no asesinaste al señor Barrow para ganar lo que tanto codiciabas?


    Se detuvo a un brazo de ella, su expresión atónita endureciéndose en una de rabia contenida.


    —Es increíble lo cerca que has estado de la verdad, mi amor, pero necesitas que te digan la verdad. No fui yo quien asesinó a Michael Barrow por las razones que describes, sino el hombre con el que te habrías casado, Jonathan Miller.


    —¿De qué estás hablando...? —Ella jadeó, sus ojos se abrieron de par en par asustados cuando Jack de repente la agarró por los hombros y la sacudió con fuerza.


    —No —dijo con dureza, su mirada furiosa ardiendo en la de ella—. Escúchame. Jonathan sabía que Michael Barrow nunca lo dejaría cortejar a su hija, así que se deshizo del hombre, muy astutamente escenificando un accidente de caza sólo un día después de venir aquí a Greenlaw, para acosar a Michael de nuevo sobre el asunto. Tuvieron una violenta discusión en el campo, y si no me crees, pregúntenle a Walter Kirks. Ambos lo vimos y lo oímos. Michael no tenía intención de dejar que Jonathan se acercara a su hija, ¿y sabes por qué?—


    Kristen negó con la cabeza, completamente sorprendida por lo que le estaba diciendo.


    —Porque me creyó cuando le dije que Jonathan era un monstruo, un asesino a sangre fría. Nunca iba a revelarte nada de esto por miedo a hacerte daño, pero a la luz de las circunstancias no veo ninguna razón para no hacerlo ahora. Después de lo que me hiciste, mereces saber que no soy el único que ha sido manipulado, y por qué. Luego me cuentas qué se siente.


    Sorprendida por sus crípticas palabras, Kristen luchó en vano contra su cruel agarre mientras su voz se convertía casi en un susurro.


    —Permíteme hablarte de tu querido Jonathan, el encantador y respetado caballero con el que tanto deseabas casarte. Le he visto azotar esclavos hasta la muerte sin pestañear, con la cara enrojecida por el placer de hacerlo. Como castigo a los que le desobedecían, le he visto usar peines de curry para raspar la carne y luego echar sal en las heridas. Y con igual placer, ha cortado las manos y los pies de esclavos que se atrevían a huir y ha cortado la lengua de hombres, mujeres y niños lo bastante tontos como para oponer resistencia.


    —No —exhaló ella con horrorizada incredulidad. Él se apresuró a continuar, con los ojos atormentados al recordar.


    —Hay más, mi amor. Mucho, mucho más. Le he visto arrancar bebés de los brazos de sus madres y venderlos en subastas. Para que te hagas una idea más clara de su naturaleza despreciable, lo hizo con los seis hijos que su amante de toda la vida, Vera, le dio mientras yo estaba en Raven's Point. Vendió a su propia carne y sangre como esclavos, odiando la idea de que su sangre superior se mezclara con una raza que tanto despreciaba. ¿Conociste a Vera ayer? También trabaja como su ama de llaves. Es una de las mujeres más hermosas que he conocido. Aparte de ti —añadió con amargura.


    Intentando sacar de su aturdida mente la inquietante lástima que había visto en los ojos de Vera, y sorprendida al descubrir que la mujer era la amante de Jonathan, Kristen no pudo responder.


    —Me sorprende que Jonathan la haya conservado tanto tiempo —continuó Jack—. Debe saber que ella lo odia. Ese engendro de Satanás debe de creerse enamorado de ella, aunque me parece increíble que pueda interesarle algo. Vera me dijo hace cinco años, justo antes de que me marchara de Raven's Point, que algún día encontraría la forma de acabar con él por haberle arrebatado a sus hijos, pero es evidente que no lo ha conseguido. O tal vez simplemente perdió la voluntad de luchar...


    Mientras Jack guardaba silencio, aparentemente perdido en sus recuerdos, Kristen encontró por fin la voz. 


    —¿Cómo pudiste convencer al señor Barrow de estas cosas terribles? No habría creído en tu palabra.


    Jack soltó una risa macabra, inquietantemente baja, sus ojos llenos de frío odio.


    —Michael no tenía sólo mi palabra. Para entender las profundidades de la depravación de ese hombre, sólo tenía que ver lo que ese demonio me hizo para saber que yo decía la verdad. Sólo tenía que oír cómo Jonathan azotó a mi padre hasta la muerte delante de mí y de mi madre, y luego cómo la violó mientras dos de sus hombres...la sujetaban. Mi madre perdió la voluntad de vivir después de eso y una semana después, se ahogó en el río York.


    Respiró entrecortadamente, con la voz cargada de amargo pesar.


    —Que Dios me ayude, era demasiado joven para salvarlos, sólo tenía quince años. Pero juré que algún día me vengaría, si no matando a aquel monstruo, encontrando la forma de hacerle sufrir la tortura más cruel. No quise casarme con la hija de Michael Barrow por sus tierras o su fortuna, como tan injustamente me acusaste, sino por la venganza que su riqueza podría proporcionarme. —Jack acercó a Kristen, aplastándola contra su pecho—. Venganza que usted me traerá ahora, señora Sullivan.


    Aunque Kristen estaba horrorizada por lo que él había descrito, pudo ver en su mirada agonizante que decía la verdad, al igual que se dio cuenta con desgarradora claridad de que él nunca podría haberla amado. ¡Qué tonta había sido al pensar que él la había perseguido porque le importaba! En un corazón amargado como el suyo no podía haber lugar para el amor. 


    —Hay algo más que no sabes sobre tu amado Jonathan —añadió Jack sombríamente—. Algo que sólo sus acreedores saben de él. Ni siquiera Michael Barrow tenía idea de que el hombre estaba al borde de la bancarrota.


    —¿La bancarrota? —soltó ella, pensando que esa acusación seguramente era falsa. ¿Y la ropa fina de Jonathan, su lujoso carruaje, los costosos regalos que le había dado y que Jack ya le había dicho que le devolvería a primera hora de la mañana?


    —¿Por qué más pensaste que quería casarse contigo? —se burló—. ¿Por afecto? Jonathan necesitaba tu fortuna para saldar sus deudas, porque su adicción al juego había acabado con él. Ha estado a punto de perder Raven's Point durante meses. Su miserable estado financiero no es de dominio público sólo porque es un maestro en ocultarlo. —Jack rio secamente—. Piensa en lo completamente que te engañó, mi amor. Pero me he propuesto saberlo todo sobre ese bastardo. Unos cuantos sobornos me han proporcionado toda la información que necesitaba para planear mi venganza. Todo lo que necesitaba era una esposa muy rica, y como ahora la tengo, puedo empujarle al abismo.


    —¿Cómo... cómo harás eso? —preguntó Kristen entumecida. Su mente daba vueltas mientras recordaba el interior espartano de la casa de Jonathan, los muebles desgastados, su ropa sencilla, la comida que había sido menos que suntuosa... e incluso las muchas veces durante su breve noviazgo cuando él había desaparecido en la sala de juegos de algún plantador para jugar a las cartas...


    —Ya lo verás con el tiempo —contestó Jack escuetamente, llevándole las manos a la cintura—. En realidad, creo que debería agradecerte tu astuto engaño. Valió una fortuna sólo ver la cara de Jonathan hoy cuando se dio cuenta de que había perdido lo único que podría haberlo salvado de pudrirse en la prisión de deudores... y a un hombre al que una vez obligó a lamer el polvo del campo de sus zapatos.


    —¡Eres tan despreciable como él! —Kristen gritó, sus palabras la sacaron de su silencio—. ¡Pensar que usarías tan cruelmente a una joven inocente para satisfacer tus propios fines egoístas! Casi me alegro de que Grace no esté aquí para sufrir en tus manos.


    —Te deja un sabor amargo en la boca, ¿verdad? —Se burló de ella—. No es agradable descubrir que te valoran menos como ser humano que por el beneficio que puedes aportar a otra persona. Pero no hablemos de inocencia. —Añadió con desdén, sus dedos se desviaron hacia el lazo de su cintura—. Como si fuera algo que una antigua camarera con tu pasión y belleza pudiera seguir poseyendo.
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    ué... qué estás haciendo? —Kristen balbuceó con aterrada incredulidad. Intentó zafarse de él mientras él tiraba bruscamente de la corbata y abría de un tirón la parte delantera de su vestido, dejando al descubierto sus corsés de encaje y sus enaguas con aro.


    —Seguro que puedes verlo, mi amor —dijo Jack, apartando de su mente los horribles recuerdos que había despertado y, junto con ellos, cualquier remordimiento por su brutal precipitación con ella. Alimentado por la rabia y abrumado por el deseo, no pudo contenerse—. Te estoy desnudando.


    —¡No!


    Ella le empujó tan bruscamente que casi perdió el equilibrio. Agarrándose a la silla que tenía detrás, la soltó. Mientras él se enderezaba, maldiciendo en voz baja, ella corrió hacia la mesa cerca de las puertas del balcón donde Rosemary y sus criadas habían dejado la cena, y se refugió detrás de ella.


    —Y ya que has considerado oportuno darme tu lista de lo que debes y no debes hacer, yo tengo una para ti —soltó con furiosa indignación, apretándose el vestido—. ¡No vuelvas a llamarme 'mi amor'! Tú no me quieres...


    —Tienes razón, no te amo. —Mintió Jack, seguro de haber visto un parpadeo de dolor cruzar sus encantadoras facciones mientras avanzaba lentamente hacia ella, y luego se encogió de hombros ante la idea como imposible—. Pero te he deseado desde el primer momento en que te vi, y creo que tú también me deseas.


    —¡Te equivocas! —gritó ella. 


    —Te detesto...


    —Mientes —dijo él, ahora frente a ella, al otro lado de la mesa. No quería insistir en lo profundo que sus palabras le habían atravesado el corazón. Sólo quería volver a sentir la exuberante maravilla de su cuerpo apretado contra él—. No puedes decirme que no disfrutaste de los besos que nos dimos, de las veces que te abracé o de la noche en que me dejaste acariciar tu hermoso cuerpo.


    —¡No lo hice! Detestaba cada momento que pasábamos juntos a solas. Te dejé creer que me gustaba todo lo que me hacías. Eres fácil de engañar, Jack Sullivan.


    Sacudió la cabeza, con los sentidos inundados por el cálido aroma de su perfume de jazmín. 


    —Esas cosas no se pueden fingir. Sé cuándo el deseo de una mujer es tan fuerte como el mío, y ninguna mujer a la que haya tenido en mis brazos tiene un espíritu tan lascivo como el tuyo. Ahora deja de jugar a la virgen temblorosa y toma mi mano. Recuerda, ahora somos marido y mujer. Tengo plenos derechos sobre tu cuerpo, al igual que sobre tu riqueza.


    Kristen dio un respingo cuando un trueno retumbó en el exterior, presagio de una tormenta que se avecinaba y que aumentó la tensión entre ellos.


    No quería admitir lo profundamente que la habían herido sus palabras, ni le daría nunca la satisfacción de saber que realmente se había creído enamorada de él. Pensar que debía pasar el resto de su vida con ese hombre cruel y despiadado. 


    —Ya te he dado lo que querías, Jack —tartamudeó, y la forma lujuriosa en que sus ojos la recorrían la llenó de temor—. Greenlaw. La fortuna Barrow. Puedes tener amantes si quieres, una docena o más si es lo que necesitas para satisfacerte. No me importa, pero déjame en paz. Pareces haber olvidado que la mitad de esta miserable farsa depende de mí. Te juro que si me tocas iré a ver al alguacil del condado y le contaré la verdad.


    —¿Y echarte la soga al cuello cuando contrarreste tu verdad con la mía? No lo creo. —Cuando empezó a acosarla alrededor de la mesa, se quitó el abrigo, el chaleco y empezó a desabrocharse la camisa empapada en sudor hasta que quedó abierta y su magnífico pecho quedó al descubierto ante la mirada de la mujer—. Ven a la cama, esposa.


    —No —susurró Kristen, tropezando con el dobladillo de su vestido mientras intentaba mantener la distancia entre ellos. Rápidamente se quitó los zapatos para que no la estorbaran—. Gritaré si llegas a tocarme...


    —Sólo por placer —replicó él, cuya expresión cada vez más sombría sugería que se estaba impacientando—. Sólo por placer.


    Con una brusquedad que la hizo jadear, empujó la mesa contra la pared para que ella ya no pudiera rodearla.


    —No tienes adonde huir, Grace. La puerta está cerrada. De todas formas, no podrías abrirla antes de que te pillara, y tiraré a un lado cualquier otra silla o mesa tras la que decidas esconderte. ¿Vale la pena el alboroto que estás armando por una o dos horas de placer sensual? Es inevitable que te tenga.


    Mientras Kristen recorría la habitación con la mirada, se dio cuenta, con una terrible sensación de hundimiento, de que realmente no había escapatoria.


    —No, por favor, no quieres hacer esto. Sé que no quieres que... —Ella retrocedió, chocando contra la pared con un terrible sobresalto cuando él se movió hacia ella, quitándose la camisa y tirándola al suelo. Luego se detuvo a escasos centímetros de ella, tan ancho y poderoso que bloqueó todo lo que había detrás de él, con destellos blancos de relámpagos reflejándose en sus ojos.


    Sus fosas nasales se encendieron al percibir su almizclado aroma masculino, despertando en ella una embriagadora excitación que no pudo reprimir, y cuando él le cogió la mano, sintió la fuerza de su creciente deseo recorrer sus dedos.


    —No sabes nada —susurró con voz ronca, sosteniendo su intensa mirada—. Te deseo más de lo que jamás he deseado a ninguna mujer.


    Cuando él apoyó un brazo de poderosa musculatura contra la pared, rozándole apenas los pechos con el pecho, ella, sin darse cuenta, levantó la cara hacia él en el mismo momento en que sus cálidos labios capturaban los suyos. Si no la hubieran empujado contra la pared, se habría desmayado, tal era la pasión que su beso desató en ella.


    Él le devoró la boca, saqueando sus suaves profundidades con la lengua, y ella le respondió del mismo modo, sin poder evitarlo. Oír sus gemidos la hizo estremecerse de deseo. En una parte distante de su mente, se dio cuenta de que él la estaba desnudando rápidamente: su vestido se deslizaba por sus hombros, su enagua, desatada por detrás, caía con un crujido alrededor de sus pies. Luego oyó el desgarro de la tela al arrancarle los calzoncillos de lino de la parte inferior del cuerpo.


    Sobresaltada, abrió los ojos en el mismo momento en que él le agarraba las nalgas desnudas y la levantaba hacia él, forzando sus piernas cubiertas de medias alrededor de sus delgadas caderas.


    —¿Jack? —murmuró sorprendida contra su boca, pero él profundizó el beso y ella se olvidó de todo hasta que sintió su mano deslizarse entre sus cuerpos y sus dedos cálidos e insistentes rodear y acariciar aquel lugar sensible y hormigueante en el vértice de sus muslos.


    Jadeando de placer, empezó a temblar mientras él penetraba con pericia su suavidad y sus caderas se movían contra él a un ritmo cada vez más apremiante que ella no podía controlar. Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él con todas sus fuerzas, recordando el éxtasis que había sentido bajo sus caricias la otra noche... y preguntándose con un hambre voraz si volvería a sentir un éxtasis tan dulce.


    —Sabía que me deseabas —aseguró Jack, besándole la garganta mientras la apretaba contra la pared—. Estás tan caliente, mujer, tan mojada...


    Incapaz de esperar más tiempo para poseerla, su cuerpo ardiendo de necesidad, tanteó la solapa de sus calzoncillos y liberó su eje duro e hinchado en su mano. Guiándolo hasta el centro húmedo y resbaladizo de ella, le cogió las nalgas firmes con ambas manos y, capturando de nuevo sus labios, se sumergió profundamente en ella.


    Su agudo y ahogado grito de dolor no fue lo primero que le dijo que era virgen, pues lo supo con rápido autodesprecio cuando sintió que su barrera de doncella cedía. Sin embargo, no pudo detener lo que había empezado. Cuando el cuerpo de ella se cerró a su alrededor como una prensa apretada y ardiente, gimió de placer y separó su boca de la de ella para susurrar: 


    —Shhh, amor, el dolor pasará. Te lo prometo.


    Jack se maldijo al ver las lágrimas brillar en los ojos de la mujer, que no lograba convencerse de que tenía todo el derecho a creer que ella se había acostado con otros hombres antes que él. 


    Con un esfuerzo sobrehumano, ralentizó sus embestidas, decidido a darle tanto placer en ésta, su primera vez, como el que sintió al reclamarla por fin.


    —¿Todavía te duele? —le preguntó, besándole las mejillas húmedas mientras se introducía lentamente en su maravilloso calor y luego se retiraba con la misma lentitud.


    Para asombro de Kristen, el punzante dolor ya había desaparecido y pronto fue borrado de su memoria por la increíblemente placentera sensación de su cuerpo moviéndose profundamente dentro del suyo. Se sentía suya, poseída por él, y no podía negar que le gustaba.


    Le gustaba todo, su fuerza y la forma en que la sujetaba, sus fuertes dedos agarrándola por las nalgas y el increíble calor que irradiaba de aquel punto en el que estaban unidos. Se deleitaba con la musculosa dureza de su pecho apretado contra los suyos, que deseaba que estuvieran libres de sus corsés y de la camisa de lino que los cubría. Quería sentir el roce de la piel de él contra la suya, y cerró los pies detrás de él para acercarlo aún más.


    —No, no me duele —murmuró, separando los labios humedecidos para besarlo—. No me duele nada.


    Mientras su lengua se adentraba en su boca, sus jadeantes respiraciones se fundían, él la penetró con nueva urgencia, moviéndose cada vez más rápido mientras ella se aferraba a él, gimiendo entrecortadamente desde lo más profundo de su garganta. Podía oír truenos fuera, ver relámpagos brillantes que atravesaban sus párpados cerrados, pero no era nada comparado con la tempestad salvaje de su interior. Se sentía zarandeada y sacudida por la tormenta, el torbellino de la pasión abarcaba cada fibra cargada de su ser.


    —Dime... cómo te sientes —exigió Jack, con su cuerpo empezando a temblar contra el de ella—. ¡Dime!


    —Bien, Jack... es maravilloso. Por favor, abrázame más, abrázame... ¡Oh, Jack!


    Ella se puso rígida entre sus brazos, conteniendo la respiración mientras todo su cuerpo era sacudido por sensaciones arrebatadoras más intensas que nunca antes había conocido. Apenas le oyó gemir en voz alta por sus propios gritos de éxtasis, pero le sintió estremecerse de repente desde la cabeza hasta los dedos de los pies, el poderoso palpitar de su cuerpo dentro de ella no hacía sino aumentar su delirante deleite.


    —Oh, Dios... Kristen.


    Jack pronunció su nombre antes de darse cuenta, y en aquel momento brillante y cegador, no le importó. Echando la cabeza hacia atrás, se regocijó en la fuerza de su palpitante liberación. La sensación de derramar su semilla caliente en la apretada vaina de ella fue mil veces más embriagadora y tumultuosa que todo lo que le había precedido.


    Durante largos, largos momentos, se quedó allí de pie, abrazándola ferozmente contra él, mientras las réplicas de su placer los sacudían a ambos. Sólo una cortina de lluvia fresca que caía sobre ellos desde las puertas abiertas del balcón le ayudó a recobrar la lucidez, y abrió los ojos para descubrir que el chaparrón había comenzado en serio.


    —¡Oh, hace frío! —chilló ella sorprendida cuando él se apartó de su cuerpo salpicado por la lluvia y posó suavemente sus pies en el suelo. Mientras ella recogía su bata húmeda y se la ponía sobre los hombros para cubrirse, él se ajustó los calzones y cerró rápidamente las puertas, luchando con ellas contra el viento feroz y racheado. Finalmente, cerró el cerrojo con firmeza.


    Riéndose para sus adentros, con el humor más ligero que en todo el día, Jack se volvió y encontró a Kristen mirándolo fijamente, con una expresión de horror en el rostro. Su risa murió en su garganta, su intuición le dijo inmediatamente lo que debía haberla molestado.


    —Jack... tu espalda. ¿Qué te ha pasado?


    —Otra cosa que esperaba no tener que contarte nunca —respondió él con ecuanimidad, aunque una vez más su tono goteaba amargura. No se apresuró a dar explicaciones, sino que se acercó a la mesa y se sirvió un vaso de vino rebosante, que se bebió de un trago. Se sirvió otro, mientras le daba la espalda, como si quisiera que ella lo viera bien.


    Ella tragó saliva con dolor, asombrada por sus palabras e incapaz de apartar la mirada. Estaba horrorizada por la severidad de su desfiguración, pensando que los feroces latigazos que había recibido de manos de su padre podrían haber sido infligidos con una pluma en comparación con lo que debían de haber usado contra Jack.


    Empezando justo por debajo de los hombros, su espalda estaba surcada de feas cicatrices rosadas, crestas levantadas de carne cicatrizada que le daban la fuerte impresión de que había sido severamente golpeado innumerables veces. Y ahora que estaba desnudo hasta la cintura, ella podía ver claramente como gran parte de sus costados y espalda estaban pálidos, como si nunca se hubiera quitado la camisa cuando trabajaba al aire libre, porque no quería que nadie supiera lo que le había ocurrido.


    —¿Has visto suficiente? —preguntó sombríamente, llevándose el segundo vaso de vino a los labios mientras se giraba para mirarla. Bebió un largo trago y añadió-: Puedes tocarla si quieres. No me hará daño. No siento nada en la espalda, hace años que no puedo. Creo que eso fue lo que me salvó después de la centésima paliza.


    Sorprendida, Kristen dijo en voz baja: 


    —¿La centésima?


    —Sí, dejé de contar después de eso. Entonces sólo tenía dieciocho años, así que si calculas que estuve en Raven's Point seis años más... —Se encogió de hombros, con la voz muy baja—. Supongo que tengo suerte de que me quede algo de piel.


    —¿Jonathan te hizo esto? —preguntó ella, esperando que él dijera que no, que habían sido los capataces de Jonathan quienes lo habían desollado sin piedad. Pero intuyó su respuesta antes de que la pronunciara. Esto debía ser lo que Jack había querido decir cuando afirmó que Michael Barrow no había tenido que aceptar sólo su palabra por sus horribles acusaciones. Sin duda, el plantador había echado un vistazo a la espalda de Jack y había llegado a sus propias sombrías conclusiones sobre Jonathan Miller.


    —¿Qué te parece? —Fue la única respuesta de Jack. Vació el vaso, lo dejó sobre la mesa y se quitó las botas—. Verás cuando me quite los calzones que el daño va mucho más abajo, y luego está esto...


    Empezó cuando un trozo triangular de madera con bordes redondeados cayó de su bota derecha. 


    —Lo uso para mantener el equilibrio —explicó Jack, quitándose el calcetín. Se detuvo un momento para mirar a Kristen, con una expresión imposible de leer.


    —No te estoy contando nada de esto ni mostrándote por qué cojeo para despertar compasión. Sólo creo que deberíamos hablar de esto ahora para que no te lleves más sorpresas desagradables. —Su mirada se dirigió significativamente a la cama, luego de nuevo a ella, a la mata dorada de pelo de mujer que asomaba por los bordes de su bata—. Después tenemos otras cosas que hacer.


    Kristen se ciñó la bata con más fuerza y se ruborizó ante la insinuación de cómo pasarían el resto de la velada. Sin embargo, sus pensamientos se tornaron rápidamente en horror cuando Jack reveló su pie.


    Se sintió un poco enferma. Sólo le quedaba el dedo gordo, profundamente mellado. El resto de los dedos, junto con una porción grande y oblicua de la carne que debería haber estado debajo de ellos, habían sido cortados.


    —Oh, Jack ...


    —No es una vista bonita, lo admito. Probablemente habría muerto si no hubieran detenido la hemorragia con una antorcha...


    —¿Por qué? —Soltó ella, llevándose la mano a la boca—. ¿Por qué?


    —Fui tan tonto como para huir poco después de que mi madre se ahogara. Los perros de Jonathan me encontraron y luego él y sus hombres me alcanzaron. Ejecutaron mi castigo en el acto. Supongo que tuve suerte, o Jonathan estaba de buen humor. Es conocido por cortar el pie entero.


    Con nauseabunda claridad, Kristen imaginó la espeluznante escena. Con el estómago revuelto, corrió al orinal que había en un rincón no lejos de la cama. Mientras se encorvaba sobre él, con el cuerpo atormentado por las arcadas, agradeció no haber comido nada todavía.


    —Lo siento —dijo Jack detrás de ella—. No debería habértelo mostrado directamente, sino habértelo explicado primero.


    —No, estoy bien —murmuró ella, enderezándose para apoyarse temblorosamente contra la pared. Cuando él acortó la distancia que los separaba, llevando dos copas llenas de vino, ella se dio cuenta de que su cojera era mucho más pronunciada ahora que no tenía el apoyo de la bota. Aceptó el vino con dedos temblorosos y bebió profundamente, casi engullendo.


    —¿Mejor?


    Bajó el vaso medio vacío y se limpió la boca y la barbilla, donde había goteado algo de vino. 


    —Sí, creo que sí. Lo siento, Jack... No pretendía...


    —No te disculpes. Lo comprendo.


    Se quedaron allí un largo rato, mirándose a los ojos en silencio, y luego él le cogió el vaso. Después de dejarlo en la mesilla junto al suyo, la llevó con él hasta la cama, donde le quitó suavemente la bata de los hombros. Kristen no protestó cuando él le dio la vuelta lentamente y, tras pasarle el largo cabello por encima de un hombro, empezó a desabrocharle las medias. Se quedó paralizada mientras pensaba en el hombre con el que podría haberse casado.


    ¿Cómo había podido dejarse engañar por un monstruo tan diabólico? Siempre se había enorgullecido de su buen juicio, pero en este caso se había equivocado por completo. Era tal y como Jack había dicho. Bajo aquel encanto suave y devastador y aquellos modales impecables se escondía un asesino despiadado y de sangre fría.


    Se estremeció al recordar la extraña frase que Jonathan le dijo sobre Nelly la noche de su boda... algo sobre que los esclavos conocían su lugar y debían ser tratados con mano firme. Dios mío, si se hubiera casado con Jonathan, habría sometido a toda la gente inocente a su cuidado a los horrores que Jack había descrito, y a ella misma a una infelicidad sin fin.


    Sin duda Jonathan había tenido toda la intención de vender Greenlaw para pagar sus deudas. ¿Qué pasaría entonces con su promesa jurada a Grace? De un solo golpe lo habría perdido todo. No es de extrañar que Jack dijera que habría cometido el mayor error de su vida. Debería darle las gracias por haberla salvado de semejante hombre.


    No, ¡él la había utilizado! se recordó a sí misma, mirándole a los llamativos ojos marrones, tan llenos de deseo. Sólo la había deseado para vengarse, y ahora, obviamente, para satisfacer su lujuria. Maldito fuera, le había mentido, diciéndole que la amaba sólo para convencerla de su propósito.


    Sin embargo, ¿cómo podía culparle? le preguntó una voz interior mucho más fuerte mientras le levantaba la fina camisa por encima de la cabeza y la arrojaba al suelo. Había odiado a su padre por sus crueles abusos, pero sus palizas no habían dejado cicatrices permanentes en su cuerpo. Sus abusos no la habían mutilado de por vida. Sufría pesadillas, pero siempre podía esperar que, con el tiempo, sus malos sueños se desvanecieran. No así las marcas de Jack. Serían parte de él para siempre.


    Ella había juzgado duramente a este hombre por buscar venganza contra otro que no sólo le había maltratado brutalmente, sino que también había sido responsable de las horribles muertes de sus padres. ¿No Habría hecho exactamente lo mismo si hubiera estado en su lugar? Sabía que lo habría hecho. 


    —Mujer, eres tan hermosa —dijo Jack suavemente, acercándola para besar sus hombros desnudos, su garganta—. Eres perfecta.


    Los ojos de Kristen se apagaron cuando él se arrodilló frente a ella para besarle los pechos, y echó la cabeza hacia atrás para que sus lágrimas no cayeran sobre él.


    Cuánto deseaba decirle que lo encontraba igual de hermoso, a pesar de su carne devastada. Que era tan completo y perfecto a sus ojos como ningún otro hombre lo había sido nunca para ella.


    Pero guardó silencio, recordando con dolor abrasador cómo él le había dicho que no la amaba. Sólo la deseaba y quería que hiciera de su dócil y obediente esposa. Nada más.


    Sin embargo, ¡eso no podía ser todo lo que habría entre ellos! pensó Kristen desesperadamente mientras Jack la estrechaba entre sus brazos y la tumbaba en la cama.


    A pesar de las innumerables mentiras y engaños que los habían unido, ahora eran marido y mujer. Compartirían el resto de sus vidas. ¿Estaba dispuesta a conformarse con esta guerra y desconfianza constantes cuando había una pequeña posibilidad de que pudieran tener mucho más? Solía pensar que el amor no era importante, que podía ser feliz sin él, pero ahora quería que Jack la amara.


    Mientras él se alejaba, Kristen observó, asombrada, cómo se despojaba de lo último de su ropa, mostrando su dura y turgente excitación a su mirada. Sintió una oleada de excitación tan intensa que la estremeció.


    El deseo era un comienzo, ¿no? Podría llevar al amor. Quizá después de vengarse de Jonathan, Jack podría perdonarla por haberlo engañado cuando ella creyó erróneamente que era lo correcto. Tal vez entonces podría haber espacio en su corazón para algo más que el odio, la ira y la amargura que todo lo consume. Podía esperar


    —Sin lágrimas, sin compasión —susurró Jack con voz ronca, tumbándose a su lado y envolviéndola con su cuerpo cálido y poderoso. Le besó los párpados, las mejillas húmedas, y luego encontró su boca, sus labios tan maravillosamente exigentes que todos los pensamientos huyeron excepto uno. Mientras lo rodeaba con los brazos y sus manos tocaban por primera vez las cicatrices rugosas y elevadas de su espalda, le devolvió el beso con toda la pasión que poseía.


    Sí, podía esperar...


     


    

  


  
    Capítulo 20
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    reo que con esto hemos terminado, señor Sullivan —dijo Nelson Pinkman con naturalidad, cerrando el gran libro de contabilidad que tenía delante. El corpulento comerciante de Yorktown se reclinó en su silla y se pasó los dedos cortos y rechonchos por el estómago—. Las deudas del señor Miller están saldadas en su totalidad en lo que respecta a esta empresa naviera.


    —¿Y usted transmitirá una carta de nuestra transacción a su abogado en Londres? —preguntó Jack, sombríamente satisfecho de que el momento de su venganza se había acercado mucho más.


    —Sí, desde luego. Uno de nuestros barcos zarpará esta tarde y esa carta estará en él. Mi superior estará encantado con este repentino giro de los acontecimientos. Estábamos preocupados por la reticencia del señor Miller a pagar las sumas que le hemos adelantado a lo largo de los años. Usted ha hecho una cosa abrumadoramente amable en la cobertura de sus pasivos. Muy loable. —El anciano se aclaró la garganta, con la papada sacudiéndose por encima de su jabot blanco y espumoso—. ¿Puedo preguntar qué ha motivado tanta generosidad?


    Jack se levantó de la silla y le contó al comerciante lo que ya le había dicho a una docena de personas, ninguna de las cuales sabía que estaba visitando todas las empresas tabacaleras con las que Jonathan había hecho negocios.


    —Me he enterado de que tiene dificultades económicas y, como mi reciente matrimonio me ha proporcionado medios considerables, he decidido hacerle un pequeño gesto de ayuda. Es lo menos que podía hacer después de todo lo que hizo por mí mientras trabajé en Raven's Point.


    —Ere demasiado modesto, joven. Quinientas libras no es un gesto modesto...


    —Y por esa razón, señor Pinkman, preferiría que ninguna palabra de nuestra transacción saliera de esta habitación. Usted sabe que el estado financiero de un plantador es su honor aquí en Tidewater. Ya sean cinco libras o mil, el señor Miller puede tomar las riendas si descubre por otra vía que no sea mi propia admisión lo que ha sucedido aquí hoy. Estoy seguro de que no querría que sus... dificultades se hicieran de dominio público. Entiéndalo.


    —Sí, por supuesto —aceptó el comerciante, levantándose pesadamente para estrechar la mano de Jack—. Me enorgullece decir que la discreción en los negocios es un distintivo de nuestra empresa. —Volvió a aclararse la garganta, rodeó el escritorio y Jack lo acompañó  hasta la puerta—. Por favor, felicite a su encantadora esposa por su boda. Recuerdo el día en que llegó al barco del capitán Hopkins. Parece mentira que fuera hace poco más de un mes. Extraño al viejo capitán. A Michael Barrow también.


    —Yo también —dijo Jack—. Que tenga un buen día, señor Pinkman.—


    —Igualmente, joven. Igualmente.


    Saliendo al sol brillante del mediodía, Jack exhaló lentamente. Su plan de comprar la deuda de Jonathan a los acreedores del hombre estaba resultando tan inútil como había imaginado. Ningún comerciante le había hecho preguntas más punzantes que Nelson Pinkman, lo que le confirmaba que el dinero en efectivo sobre la mesa silenciaba hasta al más inquisitivo de los hombres.


    Durante la semana transcurrida desde la boda había visto a todos los que necesitaba en Yorktown, Wiliamsburg, Newport News y Hampton. Ahora sólo le quedaban unos pocos comerciantes por visitar, lo que requeriría un viaje nocturno a Norfolk a partir de mañana por la mañana.


    No le gustaba la idea de dejar a Kristen sola en Greenlaw durante toda una noche, pero su presencia sólo retrasaría su viaje. Quería viajar rápidamente a caballo en lugar de en un incómodo carruaje. Si todo iba según lo previsto, a principios de la semana siguiente estaría listo para enfrentarse a Jonathan en Raven's Point. No podía esperar.


    Preparándose para montar a su caballo alazán, Jack vio el letrero de un platero calle abajo y recordó que aún no había comprado un verdadero anillo de bodas para Kristen.


    Ella había pasado toda la semana en casa, negándose a aceptar la avalancha de invitaciones dirigidas a los señores Sullivan porque, según le había explicado a él, quería familiarizarse mejor con el funcionamiento doméstico de Greenlaw, así que en realidad no había ninguna necesidad de que llevara un anillo de verdad. Pero el sábado, en la fiesta de verano de los Lyttons, un acontecimiento que él había decidido que sería la ocasión perfecta para presentarse a la sociedad de Tidewater como marido y mujer, le resultaría embarazoso no llevar anillo, y él quería evitárselo. Ella merecía alguna recompensa por cumplir el código de conducta que él le había exigido.


    De hecho, había cumplido demasiado para su gusto, pensó Jack con irritación mientras se dirigía a la platería. Estaba interpretando a la dulce y obediente esposa con demasiada pericia. Algo estaba pasando en esa mente retorcida de ella, y él no sabía lo que podría ser. Lo único que sabía era que su comportamiento hacia él había cambiado drásticamente a partir de la mañana siguiente a su noche de bodas.


    Se había despertado a su lado con una hermosa sonrisa soñolienta y no lo había saludado con las palabras agudas y desafiantes que él esperaba, sino con un tono suave y juguetón como el que había usado con él antes de que descubriera su verdadera identidad. Y cuando la estrechó entre sus brazos, abrumado por el deseo de su exuberante cuerpo contra el suyo, ella no protestó, al parecer acogiendo su abrazo con una pasión ardiente que coincidía plenamente con la suya.


    Así lo había hecho durante una semana. Habían hecho el amor innumerables veces. Habían llegado al punto de provocar sonrisas cómplices de los criados cuando se retiraban temprano a su habitación cada noche, y la misma reacción cuando bajaban juntos a media mañana. Varias tardes incluso la había llevado a su habitación después de llegar acalorado y sudoroso de sus viajes para reunirse con los acreedores de Jonathan, y a ella no había parecido importarle lo más mínimo.


    No podía olvidar lo que ella le había dicho ayer por la tarde en la intimidad de su habitación después de que él regresara de Wiliamsburg, con sus manos recorriendo ansiosamente su pecho desnudo.


    —Me gusta cómo hueles después de un largo viaje, Jack... sudor, caballos, cuero.


    Luego, con la mirada lasciva que nunca dejaba de excitarlo, le había acariciado el pezón con su lengua rosada y escurridiza...


    —¡Maldita sea! —murmuró Jack para sus adentros, deseando poder prescindir del maldito anillo y cabalgar directamente a casa. Menos mal que su largo chaleco ocultaba su repentina e incómoda excitación. Se armó de paciencia y entró en la tienda, decidido a hacer la compra más rápida de su vida.
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    —¿Dónde está la señora? —Preguntó Jack a Nelly al entrar en la soleada habitación y ver a la camarera bajando las escaleras con unos vestidos que debían de ir a la lavandería—. ¿Está en nuestra habitación?


    —No, señor Sullivan, ha estado con Rosemary en la cocina desde que usted se fue esta mañana.


    —¿Haciendo qué? —Inquirió él, decepcionado al saber que Kristen ni siquiera estaba en la casa. Su regreso había estado alimentado por la seductora imagen de lo que harían cuando la encontrara, ya fuera en su habitación, en el salón o en la biblioteca.


    —Horneando pan, supongo —respondió Nelly, tan perpleja como Jack por la forma en que su señora había decidido pasar el día. Luego, sacudiendo la cabeza, la doncella se encogió de hombros—. La señora Grace le dijo a Rosemary que nunca lo había hecho y que quería aprender a hacerlo.


    Sin responder, Jack arrojó el sombrero sobre la mesa y salió de la casa, preguntándose por qué Kristen se preocupaba de semejante tarea. Familiarizarse con las tareas domésticas de la plantación era una cosa, pero participar activamente en ellas era otra.


    Hacer pan no era un pasatiempo apropiado para la esposa de un hacendado. Tendría que explicarle que sus obligaciones consistían en supervisar la casa desde una discreta distancia y dejar que los criados hicieran el verdadero trabajo. Probablemente ella aún no entendía la distinción. Sin embargo, si continuaba como hasta entonces, Ruth empezaría a preguntarse por qué su gentil ama tenía más interés en tareas tan mundanas, que en las diversiones propias de una dama de ocio.


    Cuando Jack se acercó a la gran dependencia de ladrillo que servía de cocina, le llegó el maravilloso aroma del pan recién horneado. Aunque la mayoría de las ventanas estaban abiertas a la ligera brisa, imaginó que debía de hacer mucho calor allí dentro debido al calor del verano y a los fuegos del horno.


    Preparándose para el calor sofocante, Jack estaba casi en la puerta cuando ésta se abrió de golpe. El corazón le dio un vuelco cuando Kristen salió corriendo a recibirlo, sonriéndole con ternura y llevando una cesta de mimbre cubierta con una tela de cuadros rojos. Por mucho que hubiera intentado reprimir los fuertes sentimientos que había sentido hacia ella durante la última semana, siempre le golpeaban con renovada fuerza cada vez que volvía a verla después de haber estado separados.


    Maldita sea, ¡si esta mujer no le había hechizado por completo! Cuando ella le sonreía así, como si estuviera realmente contenta de verle, era todo lo que él podía hacer para recordarse a sí mismo su engaño.


    —¡Jack! Te he visto llegar a la casa —dijo emocionada, secándose un mechón húmedo de la cara sonrojada—, y venía a recibirte después de que Rosemary nos preparara rápidamente un picnic. —Dio la vuelta a la tela, mostrando con orgullo una crujiente barra de pan—. Mira, lo he hecho yo misma. ¿No es encantador?


    Jack quiso decir que era lo más encantador que había visto en su vida, pero se contuvo. No sería bueno hacerle saber que podría estar ablandándose hacia ella. Sus cumplidos eran suficientemente profusos cuando ella yacía desnuda en sus brazos, con sus ojos verde mar llenos de pasión. Se sorprendió de que aún no se le hubiera escapado lo mucho que la amaba. Parecía perder la cabeza en sus momentos más íntimos.


    Recordando con impaciencia lo que había planeado para la tarde, asintió a su pregunta y le preguntó: 


    —¿Qué es eso de un picnic?


    —Hace un día tan bonito, Jack. Pensé que podríamos visitar ese estanque al que me llevaste al día siguiente de llegar aquí. Ya sabes, tu lugar favorito. He estado pensando en ello toda la mañana. Era tan hermoso allí, tan fresco bajo los sauces, y hacía tanto calor en esa cocina...


    Ella le miraba con tanta esperanza que él no pudo negarse, a pesar de sus ganas de echársela al hombro y subirla a su habitación como un bárbaro con su cautiva.


    Y, pensó, observando como su sencillo vestido de día se pegaba húmedo a su cuerpo, un viaje al estanque no parecía tan mala idea. Tal vez, después de comer, estaría dispuesta a quitarse la ropa y darse un baño con él...


    —Hecho —aceptó, con el pulso acelerado cuando ella le dedicó una sonrisa brillante que podía encender el corazón de cualquier hombre, incluso de uno tan desconfiado como el suyo.


    —Dame un minuto. —Pidió ella, entregándole la cesta—. Sólo tengo que coger mi sombrero de paja.


    Mientras corría hacia la casa, con las faldas revoloteando alrededor de sus delgados tobillos, Jack se preguntó de nuevo por su inquietante cambio de actitud. Casi podía jurar que se desvivía deliberadamente por complacerle. Tal vez ella también los había imaginado nadando juntos y lo que podría venir después...


    Cualesquiera que fuesen los planes de aquella astuta mujer, pensó Jack con repentina ira irracional, reprochándose su debilidad mientras se dirigía al establo, no se fiaba de ella. Por un momento supo que ella podría estar actuando de manera tan agradable por pura lástima, ya que una vez que había visto su cuerpo devastado en su noche de bodas, su estado de ánimo había cambiado por completo hacia él.


    Pero él no quería su compasión. Lo único que quería de ella era amor, y de una mujer tan confabuladora y manipuladora como Kristen Bartons, eso era imposible. A partir de ahora la vigilaría con especial cuidado. 
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    —Jack, ¿quieres más sidra de manzana? —preguntó Kristen, intentando ocultar su decepción. Parecía que su plan de establecer una relación entre ellos con un picnic desenfadado en uno de los lugares favoritos de él estaba fracasando estrepitosamente. Le había hablado poco durante el trayecto y ahora se mostraba igual de distante, sin apenas tocar el sabroso pastel de pollo, o el pan recién horneado de Rosemary—. Siento no haber traído vino...


    —Sidra está bien —replicó él, escrutándola mientras le tendía la copa vacía. Parecía intentar leerle el pensamiento.


    Ella volvió a llenar el vaso rápidamente, con las manos temblándole un poco.


    ¿Por qué la miraba como si estuviera enfadado con ella? Ella no había hecho nada para enfadarle. Bajó los ojos y suspiró para sí misma, giró el tapón y volvió a colocar la botella en la cesta.


    Era extraño que cuanto más se esforzaba por complacerlo, más parecía alejarse de ella. Durante la última semana había hecho todo lo posible por comportarse exactamente como él quería, incluso por refrenar su temperamento natural, que seguía irritado por el hecho de que él le hubiera mentido tan cruelmente sobre su amor, pero no creía haberse ganado el más mínimo favor de su parte.


    El único momento en que bajaba la guardia era cuando hacían el amor.


    Por suerte, su deseo por ella no había decaído, sino que parecía que no podía saciarse de ella, lo que encajaba perfectamente con lo que ella sentía por él. Cuando la abrazaba y su cuerpo palpitante se hundía en el suyo, era fácil creer que algún día podría llegar a amarla.


    Sin embargo, ella quería sentir la misma armonía cuando estaban solos, sentados juntos pero sin tocarse. Tienes que ser paciente, Kristen, se reprendió a sí misma, mirando hacia el plácido estanque.


    —¿En qué estás pensando?


    Su pregunta, casi una exigencia, la sobresaltó, y su amplia mirada voló hacia su rostro. 


    —En nada.


    —No te creo. Estabas frunciendo el ceño.


    Cómo odiaba esas palabras... 


    —No te creo. —Se las había oído tantas veces.


    ¿Cuándo volvería a oírle decir «te creo» o «mi amor», y en serio?


    —Yo... me preguntaba cómo te había ido la mañana en Yorktown —respondió ella, sabiendo que él no sería receptivo a lo que realmente había en su corazón.


    —Ha ido bien.


    —Has estado viajando mucho, Jack. ¿Tiene algo que ver con tus planes para Jonathan?


    Kristen se quedó atónita al ver el brillo de sospecha en sus ojos. Sólo le había hecho una pregunta inocente.


    —Eso no te concierne —respondió él con una mueca—. Es mejor que sepas ahora que me voy a Norfolk mañana por la mañana y que probablemente no vuelva hasta el viernes por la noche. Si se hace tarde, no te molestes en esperarme despierta. Necesitarás una buena noche de descanso antes del baile de verano de los Lyttons el sábado. Saldremos temprano por la mañana para llegar a Westover antes de la fiesta.


    —¿Así que te irás mañana por la noche? —preguntó ella, no muy animada por la perspectiva de pasar una larga velada sin él. Ya podía imaginarse lo angustiosamente vacía que se sentiría su cama.


    —Sí. —Jack se quedó callado un momento y preguntó con suspicacia—: ¿Por qué lo preguntas?


    —Te echo de menos —lo dijo antes de que pudiera evitarlo, pero no se arrepintió de haberlo dicho, a pesar de la expresión de sorpresa en la cara de Jack. Su sorpresa desapareció rápidamente, pero ella sintió una tenue satisfacción por haber podido atravesar su guardia, aunque fuera fugazmente.


    Cuando se hizo un tenso silencio entre ellos, Jack se apartó de ella y cogió su abrigo de montar de la hierba, como si se dispusiera a marcharse. Un objeto tallado se deslizó a medio camino fuera de un bolsillo profundo y Kristen notó, con una alarma que le paralizó el corazón, que era la culata de marfil de una pistola.


    —No irás a batirte en duelo con Jonathan, ¿verdad, Jack?


    —El bastardo no se merece una venganza tan rápida —respondió él, metiendo la pistola de nuevo en su abrigo—. Esto es por mi propia protección.


    —¿Protección? —Preguntó ella, con el corazón latiéndole más deprisa mientras se apoderaba de ella un miedo atroz por él—. ¿De qué?


    —No planeo encontrarme con el miserable destino que Michael Barrow sufrió a manos de Jonathan. Si viene a buscarme con esa intención, recibirá un balazo en su corazón podrido.


    Kristen estaba horrorizada, pero ¿por qué iba a sorprenderse? Jonathan había asesinado al padre de Grace, o eso decía Jack. Si había matado una vez, podría matar de nuevo. 


    —Oh, Jack, esto es terrible. ¿Crees que vendrá a buscarte?


    Él la miró con dureza, y su tono era sombrío cuando respondió: 


    —Es posible. Estoy impidiendo que posea lo único que necesita para salvarse de la ruina económica, como hizo Michael hace unos meses. Tu riqueza habría financiado su juego durante años. Diría, de hecho, que es probable que intente matarme si encuentra la forma de que parezca otro accidente.


    —¿Cómo mató al señor Barrow?


    —Le disparó a quemarropa mientras estaba cazando solo, luego desplomó su cuerpo sobre una pared de piedra y colocó su mosquete disparado de modo que pareciera que Michael se había disparado accidentalmente en la barriga mientras trataba de trepar.


    —Qué horrible.


    —No fue un espectáculo agradable. —Jack tragó duro, su voz cada vez más pesado con desprecio—. Jonathan no es tonto. Aunque le conté al alguacil sobre su discusión con Michael el día anterior a la muerte, y aunque Walter respondió por mí, Jonathan escapó a toda sospecha. Una prostituta de West Point juró que había pasado toda la tarde con ella. Sabía que no debía engañar a Vera, aunque hubiera podido amenazarla para que mintiera por él. Nadie cree en la palabra de un esclavo negro antes que en la de un hombre blanco, especialmente uno que forma parte del consejo del gobernador.


    —Pero, Jack, ¿estás absolutamente seguro de que Jonathan asesinó al señor Barrow? —preguntó ella, sabiendo que su pregunta lo molestaría pero necesitando hacerla de todos modos. Se lo había preguntado desde la primera vez que él reveló su sospecha, pero no se había atrevido a preguntarle hasta ahora—. Si nadie lo vio... y no había Pruebas...


    —Tienes razón, no tengo Pruebas, pero olvidas cómo conocemos al hombre —dijo, con los ojos encendidos—. Sé que Jonathan mató a Michael con la misma certeza que llevo esta pistola. Puedes creer lo que quieras. —Resopló con disgusto—. Mujer, simplemente me sorprendes. Después de todo lo que te dije la semana pasada...


    —Nunca dije que no te creyera, Jack. Te creo.


    Él no pareció oírla y se levantó de un salto. Recogió el abrigo, rebuscó en el bolsillo opuesto y sacó un paquete envuelto en papel de seda. Lo arrojó a la hierba a sus pies.


    —¿Qué es esto? —preguntó ella.


    —Algo que necesitas para la fiesta de los Lyttons. No puedes ir con ese pedazo de metal envuelto...alrededor de tu dedo.


    Kristen hizo todo lo posible por ignorar su tono amargamente sarcástico mientras desenvolvía el paquete, revelando una caja de terciopelo rojo, y luego abrió la tapa. Se quedó sin aliento. Nunca había visto un anillo tan exquisito, el oro filigranado y la esmeralda de talla cuadrada en el centro reflejándose brillantemente al sol.


    —Oh, Jack, es precioso. —Con dedos temblorosos, se quitó el anillo retorcido de la cortina de la cama y lo sustituyó por su nueva alianza—. Encaja perfectamente. Mira.


    Pero él se había movido hacia el borde inclinado del estanque, dándole la espalda. Le dolió que se negara tan rotundamente a compartir su felicidad, y unas lágrimas repentinas le escocían en los ojos. Se obligó a contenerlas, recordándose miserablemente a sí misma que sólo el tiempo podría cambiar este punto muerto entre ellos. El tiempo y su paciencia.


    Después de guardar cuidadosamente la anilla de la cortina en la caja, ya que quería conservar la tira de hierro por razones sentimentales, cerró la tapa y empezó a recoger los desechos de su picnic. Intuyó que él no tenía ganas ni de comer ni de nadar...


    —No quiero que vuelvas a ayudar a Rosemary en la cocina.


    —¿Qué? —preguntó ella, levantando la cabeza de su tarea para encontrarlo mirándola.


    —Ahora eres la esposa de un plantador, y las esposas de los plantadores manejan sus hogares desde una distancia adecuada, lo que significa que no participan en el trabajo de sus sirvientes. ¿Lo entiendes?


    Sin embargo, Kristen trató de controlar su temperamento. 


    —¿Qué propones entonces que haga con mi tiempo? No sé hacer punto de aguja, y de todos modos soy una manazas con la aguja y el hilo. Tampoco sé tocar el clavicordio.


    —Puedes aprender, ¿no? Ya sabes cómo actuar como una dama, blandiendo un abanico y ejecutando las sutilezas de la sociedad. La sala de música está llena de buenos instrumentos acumulando polvo. Te contrataré un profesor de música y pediré a Yorktown material de costura suficiente para mantenerte ocupada durante meses.


    —Pero no me gusta coser, Jack. De hecho, lo odio. Para mí, es una pérdida de tiempo cuando podría ser útil en la casa...


    —No me importa lo que te guste o no —interrumpió él con áspera vehemencia, acercándose para colocarse a pocos metros de ella—. Las esposas de los plantadores bordan, tocan el clavicordio, agasajan a los invitados, dirigen discretamente las actividades de los criados de la casa y atienden las necesidades de sus maridos e hijos. ¿Me he explicado bien?


    Kristen se quedó mirándolo con aire enfurruñado. Su enfado por la insensibilidad del hombre se sobrepuso rápidamente a sus ilusionados pensamientos sobre la familia que podrían tener juntos.


    —¡Dios mío, mujer, si sigues horneando pan y trabajando en la cocina, Ruth sospechará aún más que no eres su preciosa Grace!


    —¡Oh, Jack! —soltó Kristen sin pensar, completamente exasperada con él—. ¡Eso ya no importa! Ella ya lo sabe.


    Era demasiado tarde para taparse la boca con una mano. Cuando la expresión de incredulidad absoluta de Jack se convirtió rápidamente en una de rabia cada vez más oscura, Kristen maldijo interiormente su lengua desatenta. Había planeado contarle a Jack lo que había hecho en algún momento de los próximos días, introducir el tema con suavidad, para prepararlo primero. Pero eso no era posible. 


    —¿Qué quieres decir con que ya lo sabe?


    —Le dije la verdad... ayer por la mañana después de que te fueras a Wiliamsburg. Llevaba una semana mirándome de un modo muy extraño, observando cada uno de mis movimientos, y no pude soportarlo más...


    —¿No podías soportarlo más? —Gritó, agarrándola por los hombros y poniéndola en pie—. Que el cielo te ayude, mujer, ¿sabes lo que has hecho?


    —¡Claro que lo sé! —replicó Kristen mientras sus dedos mordían crudamente su carne. Sus palabras salían de su boca en un torrente nervioso—. Le expliqué todo y, aunque estaba comprensiblemente conmocionada al enterarse de la muerte de Grace, se sintió aliviada al saber la verdad. La pobre Ruth pensó que se estaba volviendo loca desde que vio el retrato. De todos modos, juró no decir nada a nadie. Sabía que si Greenlaw se vendía, los sirvientes que no eran libres serían subastados. Son como su familia, Jack, lo sabes. Ella prometió no hacer nada para ponerlos en peligro, y yo le creo. Además, Greenlaw es el único hogar que ha conocido. Ella no tendría a dónde ir...


    —Te diré adónde vas a ir —murmuró siniestramente, abrazándola de repente y llevándola hasta su caballo, donde la subió sin ceremonias a la silla—. Te marcharás ahora mismo y cabalgarás directa a casa antes de que haga algo de lo que pueda arrepentirme. —Le puso las riendas en las manos y le ordenó con dureza—: ¡Fuera de aquí!


    Cuando ella se limitó a mirarle estúpidamente, demasiado aturdida para hablar, Jack golpeó la grupa de su yegua. 


    —¡Vete, maldita seas! Ahora


    Kristen se aferró a las riendas para salvar la vida mientras su asustada montura salía disparada de debajo del sauce hacia el resplandor del sol de la tarde.


    No miró hacia atrás. Mantenía los ojos cegados por las lágrimas fijos hacia delante mientras corría hacia casa, con el corazón retumbando tan furiosamente como los cascos de su yegua.


     


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


    
      -¿Q

    


    ué haces, Nelly? preguntó Kristen a su ceñuda doncella, que acababa de entrar en el dormitorio cargando una gran alforja de cuero y se dirigía al armario de Jack.


    —Estoy empaquetando ropa para su marido, señora Grace. Me ha dicho que le diga que se marcha a Norfolk hoy en vez de mañana por la mañana. —La criada chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. Ustedes dos deben haber tenido alguna pelea de amantes. Está de mal humor, sin duda. Me hizo ir a buscar a Ruth a la biblioteca antes de dejarme subir, y me dijo muy enfadado que me apresurara a preparar esta alforja.


    No sorprendida por la noticia, Kristen se tumbó de espaldas en la cama y miró a ciegas el dosel del techo.


    ¿Debería ir a pedirle disculpas? se preguntó. Ahora que había tenido más o menos una hora para pensarlo, suponía que no podía culparle por haberse enfadado tanto con ella en el estanque.


    Pero no le habría dicho nada a Ruth si creyera que había la más mínima posibilidad de que el ama de llaves hubiera reaccionado a la verdad de forma diferente a como lo había hecho ella. 


    —Ruth parecía nerviosa al entrar a hablar con él, aunque no sé por qué —añadió Nelly, doblando varias camisas y metiéndolas en la alforja—. Ha sido un verdadero rompecabezas desde unos días antes de que usted y el amo Sullivan se casaran. A veces nos sacaba de quicio, otras veces no decía nada en todo el día. Y ayer, de repente, volvió a parecer la de antes. —La joven suspiró exasperada—. Si vuelve a refunfuñar cuando termine de hablar con el señorito Sullivan...


    —Estoy segura de que Ruth estará bien —la tranquilizó Kristen, incorporándose. Imaginó que Jack estaba confirmando todo lo que ella le había dicho, especialmente la parte en que el ama de llaves juraba no contar a nadie lo que ahora sabía.


    —¿Te ha dicho algo mi marido de subir a despedirme? —preguntó—. Ni una palabra, y tal vez usted no quiera que lo haga —respondió la criada, abrochando la hebilla de la abultada alforja.


    —Parece muy enfadado. No vemos a maese Sullivan así muy a menudo, pero cuando lo hacemos, nos apartamos de su camino. —Se apresuró hacia la puerta—. Será mejor que baje, señora Grace, antes de que empiece a molestarme. Nunca le he oído levantar la voz, pero ahora mismo no me sorprendería que lo hiciera.


    —Espera un momento, Nelly —pidió Kristen, levantándose de la cama y corriendo hacia el escritorio. Decidida a hacer caso de la advertencia de su doncella y no dispuesta a enfrentarse de nuevo a la ira de Jack, escribió rápidamente una nota de disculpa y, tras rociarla con unas gotas de su perfume de jazmín, se la entregó a la doncella—. Por favor, entrégale esto a mi marido. No, mejor aún...


    Pensando que, con su mal humor, Jack no leería la nota, Kristen desabrochó la hebilla y la metió en la alforja.


    —Buena idea —dijo Nelly con una pequeña sonrisa, como si adivinara sus pensamientos—. El amo Sullivan lo encontrará allí esta noche cuando se detenga en el camino a Norfolk, y después de un largo y duro viaje para despejarse, estará listo para leer lo que sea que tengas que decir. —Su ceño volvió a fruncirse—. Decías algo bonito en esa carta, ¿verdad?


    —Sí —respondió Kristen, sonriendo cuando su criada suspiró aliviada.


    —Qué bien. Espero que no tengáis peleas así muy a menudo, ama Grace. Con Ruth actuando como una loca estos últimos días, y ahora usted y el amo enojados el uno con el otro.., me siento como si estuviera caminando sobre huevos por este lugar.


    —¡Nelly!


    Ambos dieron un respingo al oír el profundo y sonoro sonido de la voz de Jack resonando desde el piso de abajo.


    —¿Ve lo que quiero decir? —dijo la criada mientras huía por la puerta y el pasillo, diciendo—: ¡Ya voy, señor Sullivan!


    Kristen cerró la puerta y se apoyó en ella, animándose al pensar que Jack no había sonado tan enfadado como impaciente. Esperó casi sin aliento, preguntándose si aún vendría a despedirse, pero cuando pasaron unos largos momentos y aún no oía sus familiares pasos, imaginó que ya había abandonado la casa.


    Decepcionada, salió al balcón y se apoyó en la barandilla curva de madera. Contemplando el hermoso jardín iluminado por el sol, pensó en las palabras que se había apresurado a escribirle.


     


    Siento mucho haberte disgustado, Jack. Si hubiera pensado que Ruth no lo entendería, nunca se lo habría dicho. Ciertamente no es mi intención frustrar tus planes. Creo que Jonathan debería pagar caro por lo que te ha hecho... 


    Tuya, Grace.


     


    Suspirando suavemente, esperaba que su disculpa lo aplacara, al menos hasta que pudiera hablar con él en persona. Cuando él regresara de Norfolk, ella planeaba ofrecerle una disculpa especial que no olvidaría.
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    —Gracias, Rosemary. Todo tiene un aspecto absolutamente maravilloso —dijo Kristen con sinceridad, admirando la exquisita mesa puesta con un mantel de encaje, un servicio de plata reluciente y porcelana fina. Una docena de velas blancas adornaban el candelabro colocado a un lado, rodeado de una fragante corona de rosas rojas como la sangre, recién recogido del jardín.


    —Es un placer, Ama Grace. Cualquier cosa con tal de que usted y el amo Sullivan se reconcilien.


    —¿Seguro que nuestra cena se mantendrá caliente bajo esas tapas? —preguntó Kristen dubitativa, sin prestar atención a la referencia de la cocinera a su pelea con Jack hacía dos días. Se había acostumbrado al hecho de que los criados estuvieran tan ansiosos como ella de que las cosas se resolvieran entre ellos.


    —No estoy exactamente segura de cuándo volverá Jack, aunque debería ser pronto. —Ella miró el reloj de la chimenea—. Ya son las ocho y media. No puedo imaginar que él quiera estar viajando por los caminos por mucho tiempo en la oscuridad.


    —Llegará, señora Grace, y no se preocupe por la comida. Se mantendrá bien. Mi pastel de ternera con hierbas sabrá igual de bien caliente o tibio, igual que las verduras con mantequilla y las patatas nuevas. Y los sabores brillarán mucho más cuando el pastel de melocotón se enfríe un poco. Si necesita algo más...


    —No, Rosemary, esto es todo. Ve a descansar. Te lo mereces después de preparar este festín.


    —No hay problema, señora Grace. Buenas noches, entonces.


    Después de que la cocinera abandonara la habitación a la suave luz de las velas, Kristen se acomodó en un sillón tan cómodamente como le permitieron sus tensos nervios y cogió un libro de poesía.


    No se sorprendió cuando sus ojos no pudieron concentrarse en la página. Estaba emocionada y nerviosa a la vez, como lo había estado todo el día. Había echado de menos a Jack desesperadamente, más de lo que nunca hubiera creído posible, y no podía esperar a que llegara a casa.


    ¿Seguiría enfadado con ella? ¿Podía esperar que se alegrara de verla?


    Tras otro vano intento de lectura, Kristen dejó el libro. Apoyó la cabeza en el brocado de felpa, cerró los ojos y escuchó impaciente cómo pasaban los minutos.
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    Con el corazón latiéndole con fuerza, Jack cerró silenciosamente la puerta del dormitorio y se acercó con cuidado al sillón donde Kristen dormía, con la cabeza apoyada en el cojín y las piernas recogidas.


    Dios, ¡cómo la había echado de menos! No podía negarlo. Los dos últimos días sin ella habían sido muy duros para él.


    A pesar de lo enfadado que había estado con ella cuando se marchó de Greenlaw el miércoles por la tarde, aunque su temperamento se había calmado gracias a su satisfactorio intercambio con Ruth, cada kilómetro que lo había alejado de ella había sido una agonía, cada noche que había pasado solo la peor tortura. Cuanto más intentaba reprimir su amor por ella, más fuerte e insistente se hacía. Esta única emoción era mil veces más poderosa que los recelos, la desconfianza y la fría racionalidad que le había opuesto. ¿Por qué, entonces, no estaba dispuesto a aceptar sus sentimientos ahora que por fin estaba en casa con ella?


    Dejando a un lado su desconcertante dilema, Jack la recorrió con la mirada, hambriento.


    Estaba tan dolorosamente hermosa a la luz de las velas.


    Se fijó por primera vez en la mesa bellamente puesta y en las velas, que se habían consumido hasta convertirse en pequeños troncos, con sólo unas pocas llamas parpadeando. ¿Cuánto tiempo le había esperado para cenar, incluso cuando él le había dicho que no lo hiciera? Era casi medianoche.


    Jack se despojó tranquilamente de sus ropas y se lavó en el lavabo. Lo último que hizo fue sacar la nota que ella le había escrito del bolsillo de su abrigo y guardarla en el cajón superior de su armario. El papel estaba un poco deteriorado, ya que lo había alisado después de leerlo por primera vez, pero luego lo alisó con cuidado y guardó la nota durante el resto del viaje. 


    Jack se estremeció cuando el cajón chirrió al cerrarse y miró por encima del hombro para ver a Kristen removiéndose en la silla.


    —¿Qué... Jack? ¿Eres tú?


    Estaba a su lado en un santiamén. La levantó suavemente en brazos mientras ella lo miraba somnolienta, y la llevó a la cama.


    —Shhh, no quería despertarte —le dijo, echando hacia atrás las mantas y acomodándola en el colchón—. Vuelve a dormir. Mañana tenemos que madrugar...


    —No quiero dormir —insistió ella, con los ojos como esmeraldas líquidas a la tenue luz de las velas—. Quiero que me cuentes tu viaje... te he estado esperando. ¿Qué hora es?


    —Medianoche.


    —Oh, Jack, Rosemary nos preparó una comida maravillosa, pero la hizo traer a las ocho. Ya debe estar fría.


    —Es cierto. Yo comí en Yorktown. ¿Nos ha traído vino?


    —Sí. —Comenzó a levantarse de la cama—. Te lo traeré. 


    —No, quédate ahí. Ya voy yo. ¿Quieres un vaso?


    Ella asintió, luego jadeó suavemente, sus ojos se movieron sobre él. Estaba tan aturdida por haberse despertado tan bruscamente que no se había dado cuenta hasta ahora de que él estaba desnudo.


    Sonriendo ante su reacción, Jack les sirvió una copa de vino a cada uno y regresó a la cama. Se preguntó si ella también se asombraría de su dura erección, ya que su deseo se había disparado desde el momento en que ella dijo que no quería dormir. Ni él tampoco, ahora que estaba completamente despierta. Dormir era lo último en lo que pensaba.


    —Su vino, milady —dijo burlonamente, acercando su copa a la de ella y bebiendo un largo trago.


    Ahora mismo, no quería pensar en nada más que en la dulce pasión que pronto compartirían. La bata de ella estaba ligeramente abierta, revelando la curva sensual de un pecho cremoso, y su deseo se encendió aún más cuando se dio cuenta de que ella no llevaba ropa interior.


    —Será mejor que bebas rápido —le dijo con voz ronca cuando ella pareció contentarse con mirarle, un rubor calentó sus mejillas cuando su amplia mirada se dirigió a su cuerpo completamente excitado—. Antes de que me vea obligado a quitarte el vaso. No quiero que derrames vino sobre la cama cuando me una a ti bajo las sábanas.


    Ella bebió un trago y su expresión se tornó deliberadamente juguetona al adivinar la intención de sus palabras.


    —Pensé que podrías contarme tu viaje primero, Jack. 


    —No hay nada que contar. Me fui y ahora estoy en casa. Contigo.


    Kristen se estremeció de expectación, exultante de que él pareciera realmente contento de estar con ella de nuevo. Desde luego, no estaba enfadado. Le temblaban tanto los dedos que le costaba llevarse el vaso a los labios. Consiguió dar un último sorbo antes de que él dejara las copas sobre la mesa. Se sorprendió cuando él no la acompañó a la cama como había amenazado, sino que le tendió la mano. Ella lo miró interrogante.


    —Levántate, mi amor. Quiero desnudarte.


    Ella se puso en marcha, con la esperanza encendida en su pecho, ya que era la primera vez que él le dirigía ese cariñoso saludo desde su noche de bodas. ¡Cuánto había avanzado en sus sentimientos hacia él desde que le exigió desafiante que no volviera a llamarla «mi amor»! ¿Se atrevía a esperar que los sentimientos de él hacia ella se estuvieran ablandando?


    —Lo tendrás fácil esta noche, Jack —le dijo en voz baja, con su propio deseo al rojo vivo cuando puso su mano, mucho más pequeña, sobre la suya y él la levantó para colocarla frente a él—. No llevo medias, ni chemise, ni siquiera calzoncillos de lino. Nada más que mi bata.


    —Lo sé —murmuró él, y su mano libre desapareció dentro de la bata de seda de ella. Le pasó la palma de la mano por el pecho y se lo apretó suavemente—. Tuve una pista cuando vi una pizca de piel desnuda.


    —Eres muy observador —respondió ella, con la respiración entrecortada cuando el pulgar de él rozó su pezón excitado y luego lo rodeó lentamente.


    —Siempre a tu alrededor, Grace.


    Aunque deseaba que la llamara por su verdadero nombre en esos momentos tan íntimos, Kristen sabía que era una esperanza vana. Él había jurado no volver a llamarla así y, a excepción de aquella vez en la cumbre de su placer, ella intuía que tenía toda la intención de cumplir su palabra. 


    —Tu piel es tan suave. Tan suave —dijo él en voz baja y conmovedora, quitándole la bata de los hombros, sólo para usarla para agarrarla por la cintura y atraerla hacia él—. Me encanta sentir tu cuerpo tocando el mío.


    —Y yo, el tuyo. —Kristen suspiró mientras sus pechos se apretaban contra el ancho y liso pecho de él, encontrando un placer inconmensurable en sus duros músculos. Su cuerpo era tan poderoso, como una roca esculpida, y ella siempre se sentía tan protegida en su abrazo. Le hizo caer la bata al suelo, la seda se deslizó como agua fresca por la parte posterior de sus piernas y su piel se erizó con la piel de gallina.


    —Estás helada. Deja que te caliente... —susurró, deslizando sus fuertes manos por sus muslos y su trasero, deteniéndose allí para apretarla y acariciarla, y luego recorriéndole la columna vertebral, extendiendo los dedos para cubrir más parte de ella mientras añadía burlonamente—: Mientras tú me calientas a mí.


    La dureza de su deseo presionó con urgencia su sedoso cabello de mujer. 


    Kristen jadeó cuando él la empujó suavemente contra la cama. Adivinó lo que estaba por venir y se sintió casi mareada por la expectación. La besó larga y profundamente, con la lengua sabrosa a vino, y luego le susurró: 


    —Siéntate y túmbate, mi amor. Quiero que me abras tu hermoso cuerpo. Quiero verte...


    Mientras ella hacía lo que él le pedía, él deslizó su mano entre las piernas que colgaban de la cama y las separó, luego colocó una rodilla entre sus muslos para poder inclinarse sobre ella. Ella lo miró fijamente a los ojos, que parecían carbones negros encendidos en la brumosa luz, pensando que era el más atractivo de los hombres y lo contenta que estaba de ser su esposa. Entonces sus labios volvieron a encontrar los suyos, su lengua se hundió apasionadamente en su boca al mismo tiempo que las yemas de sus dedos se deslizaban en su húmeda suavidad de mujer, y sus pensamientos se dispersaron en ardientes astillas de sensaciones cargadas.


    —Tu piel sabe tan dulce —murmuró mientras su boca recorría un camino fundido por su garganta hasta llegar a sus pechos, donde dibujó hambriento sus pezones erectos—. Y tú eres tan condenadamente dulce. —Mientras su lengua la acariciaba y la atormentaba, sus dientes la mordisqueaban ligeramente, y sus dedos seguían atacándola salvajemente. Luego abandonó la cama y se arrodilló en el suelo. Juntando las manos bajo su trasero, la empujó bruscamente hacia él—. Pero este lugar caliente y fragante me parece la seducción más dulce.


    Kristen casi gritó cuando él levantó la parte inferior de su cuerpo hacia su cara y enterró su lengua dentro de ella, luego la alargó hacia arriba y rodeó el hormigueante corazón de su deseo.


    Sacudiendo la cabeza, con las manos agarradas a sus enormes hombros, empezó a agitarse bajo la excitante tortura y le suplicó que se detuviera. Si la oía, no la escuchaba, o las palabras que salían de su boca sin aliento eran un revoltijo incoherente.


    Arqueándose contra sus labios, la sensación de su respiración jadeante y su implacable duelo lingual sobre su carne la desconcentraban, y empezó a temblar, con los talones chocando contra su espalda. De pronto, sintió que todas las sensaciones maravillosas se canalizaban hacia el punto de su febril embestida y convergían en lo más profundo de su ser como un resorte fuertemente enrollado.


    —Jack... yo... yo...


    —Lo sé, mi amor, lo sé. —Le oyó responder en su delirio apasionado. Con los ojos entrecerrados, lo vio levantarse. Subió rápidamente a la cama y la puso encima de él. En el siguiente instante de aturdimiento, ella estaba de cara al cabecero y a horcajadas sobre él, hundiendo su cuerpo en su gloriosa erección hasta que él la cubrió por completo.


    —Bésame —le exigió con voz ronca, atrayéndola hacia él y apretándole los labios mientras la penetraba con fuerza hasta la empuñadura, para luego retirarse y hundirse en ella una y otra vez. Cada vez, ella sentía que aquel resorte en espiral se comprimía cada vez más... cada vez más... hasta que finalmente sus dedos se extendieron espasmódicamente sobre su pecho bañado en sudor y ella sólo pudo gemir por el increíble éxtasis que estallaba en su interior.


    —¡Bésame! —Jack susurró contra sus labios suavemente entreabiertos, sintiendo que su liberación le sobrevenía tan repentinamente que hizo una mueca de dolor insoportable.


    Sin embargo, no era dolor lo que le atenazaba y le hacía sofocarse, era el éxtasis, puro, ilimitado y radiantemente cegador...
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    No podía decir cuánto tiempo Kristen había permanecido tendida sobre su pecho, pero cuando Jack por fin se animó a hablar, pensó que debía de estar dormida.


    —¿Grace?


    Quitándole el pelo de las mejillas sonrojadas, la sacudió suavemente.


    —¿Grace?


    Ella levantó la cabeza lentamente y lo miró con una expresión que él no podía comprender, aunque sus ojos se clavaron en los suyos casi suplicantes.


    —No me llamo así, Jack.


    Se le hizo un nudo en la garganta, su corazón rebosaba de tantas cosas que quería decirle, pero no se atrevía a pronunciar palabra. Si volvía a declararle su amor y ella lo despreciaba por ello, no sabía lo que haría.


    —Es tu nombre. Tiene que serlo. —Estuvo a punto de añadir que lo sentía de verdad, pero permaneció en silencio, envolviéndola en sus brazos y llevándola con él mientras se ponía de lado. Cuando su cuerpo relajado se separó del de ella, se sintió extrañamente despojado, como si deseara que permanecieran unidos para siempre.


    La pasión era tan condenadamente fugaz. Cuando se acababa, el amor debía entrar en juego, sosteniéndolos hasta la próxima vez que el deseo los abrumara. Pero entre él y aquella mujer infinitamente cautivadora sólo había pasión, y se preguntaba con agudo pesar si las cosas cambiarían algún día y ella también llegaría a aceptar su amor.


    Cuando estaban juntos así, saboreando la dulce armonía después de su apasionado acto de amor, era tan fácil imaginar que las cosas podrían ser diferentes entre ellos.


    —¿Jack?


    Ella no lo miraba a él, sino a un punto distante. 


    —¿Sí?


    —Háblame de tu vida... antes de venir a Virginia, quiero decir.


    Sorprendido por su petición, no vio ningún inconveniente en responderle. Estaban casados, después de todo. Parecía que tenían pocos secretos el uno para el otro, aparte del que él guardaba en su corazón.


    —¿Qué quieres saber?


    —Todo.


    —No hay mucho, en realidad —respondió él, levantándose sobre un codo, mientras mantenía el otro brazo firmemente alrededor de ella—. Mi padre era minero en la cuenca carbonífera de Newcastle y mi madre costurera. Yo también trabajé en las minas, desde que tenía siete años, así que nunca tuve muchas oportunidades de ir a la escuela.


    —Aprendiste a leer y escribir aquí en Greenlaw, ¿verdad? —preguntó ella, que obviamente había supuesto que él no había recibido educación formal en Raven's Point.


    —En su mayor parte —dijo Jack, recordando su agotadora lucha por dominar esas habilidades en su primer año bajo el empleo de Michael Barrow, y cómo cuando finalmente lo logró, había utilizado la mayor parte de los salarios que había ahorrado para comenzar su propia biblioteca—. Vera se las arregló para enseñarme un poco...


    —Sí, Jonathan me dijo que le había dado clases particulares —interrumpió ella en voz baja—. Dijo que así podría ayudarle a llevar su casa.


    —Cualesquiera que fueran sus razones, era algo inusual que un amo blanco hiciera eso por una esclava —replicó Jack, encontrando el tema desagradable y deseando no haberlo sacado—. Pero Jonathan siempre tuvo debilidad por Vera, por muy retorcida que fuera. Cuando se enteró de nuestras clases juntos, ambos recibimos una paliza, pero eso no le impidió escribir una carta para mí a mi tío en Inglaterra. Arriesgó mucho para que llegara a bordo de un barco en Yorktown, y lo hizo prácticamente delante de las narices de Jonathan cuando éste la llevó con él al encuentro de otro barco que transportaba mercancías que él había encargado a Londres.


    —¿Recibió alguna vez respuesta de tu tío?


    —No. Tal vez nunca recibió la carta. Lo más probable es que no tuviera el dinero que le pedí que me prestara para poder comprar la salida de mi contrato, y que le diera vergüenza escribirme. También era minero, con cinco hijos que alimentar... —Jack suspiró—. Fue un buen intento, pero no volví a molestarme.


    —Lo siento, Jack. No hablaremos más de esto. Sólo pregunté porque vi tus libros sobre gramática y el arte de escribir cuando fui a tu casa. ¿Te acuerdas? Empezaste a desnudarte delante de mí...


    Sonrió al recordar lo guapa que se había puesto, pero su humor se desvaneció al recordar lo tarde que era. Si seguían hablando toda la noche, ninguno de los dos querría levantarse por la mañana para asistir al baile de verano de los Lyttons. 


    —Creo que deberíamos irnos a dormir...


    —No, Jack, me gustaría escuchar el resto de tu historia —insistió ella—. No volveré a interrumpir. Te lo prometo. Continúa, por favor.


    No pudo negarse cuando ella lo miró tan expectante. 


    —¿Dijiste que tu padre era minero? —le preguntó ella.


    —Sí —comenzó de nuevo Jack—. Su salud empezó a resentirse por respirar el polvo del carbón, tosía sangre y su sueldo no aumentaba, así que decidió intentar buscarnos una vida mejor emigrando a las colonias. Había oído que América era una tierra de abundancia y que un hombre podía llegar a ser lo que quisiera si trabajaba lo suficiente. No teníamos suficiente dinero para el pasaje desde Liverpool, así que nos alquilamos. El capitán de nuestro barco dijo que haría todo lo posible para que acabáramos trabajando juntos en la misma plantación cuando llegáramos a Virginia... y cumplió su promesa. —Jack suspiró, sin querer ir más lejos—. Eso es todo.


    Se hizo el silencio mientras Kristen reflexionaba sobre lo que acababa de contarle, y luego murmuró: 


    —Tu madre debió de ser una mujer preciosa.


    —Lo era. Con su pelo castaño y sus ojos color avellana. Pero creo que yo prefería a mi padre, salvo por su sentido del humor. Siempre he sido demasiado serio para mi propio bien. —La acercó más a ella, enredando un zarcillo de miel alrededor de su dedo—. Sé que tu madre debía de ser una belleza para haberte engendrado.


    —Sí, era guapa. Mi padre solía maldecirme de arriba abajo porque me parecía a ella, con los mismos ojos y el mismo pelo.


    Preguntándose si Kristen se daba cuenta de que había vuelto a su acento londinense, Jack decidió no mencionárselo. Tal vez sus reflexiones se lo estaban sacando, razonó. En cualquier caso, le gustaba.


    —¿A qué se dedicaba tu padre... se llamaba Edmund, no? —le preguntó con dulzura, sintiendo cómo se estrechaba contra él.


    —Sí. Era fundidor hasta que perdió su trabajo. Nunca volvió a buscar otro. Mi madre murió cuando yo tenía tres años. Cuando cumplí cuatro, mi padre me mandó a la calle a mendigar para él. A veces incluso robaba manzanas, pero sólo cuando no había ganado suficientes monedas...durante el día para salvarme de una paliza. —Exhaló lentamente—. A veces estaba tan borracho que ninguna cantidad de dinero hacía la diferencia.


    Así que ése era el origen de sus pesadillas, pensó Jack, asqueado por lo que debía de haber sufrido en las manos brutales de aquel hombre. Pero también estaba agradecido de que al menos algo de lo que le había contado cuando se hacía pasar por Grace fuera cierto.


    —Así que huiste de él cuando quiso llevarte a Patrick Boyle —le preguntó, con la esperanza de no disgustarla.


    —Sí, cuando tenía doce años. Lady Ransbury y Grace me salvaron. Si no hubieran venido... —Ella se estremeció en sus brazos y cambió rápidamente de tema—. Se lo debo todo a Grace... también a Lady Ransbury, pero sobre todo a Grace, porque nunca me trató como a una doncella. Yo era su amiga y ella era la mía, de esas que tienes suerte de encontrar una vez en la vida. —Sus palabras, susurradas, palpitaban de emoción—. Habría hecho cualquier cosa por ella. Cualquier cosa. Le debía tanto...


    Cuando la voz de Kristen se desvaneció en un silencio conmovedor, Jack se dio cuenta con asombrosa claridad de lo mal que la había juzgado. Hasta ahora, nunca había creído que ella y Grace pudieran haber sido realmente amigas íntimas, pero no había duda del ferviente testimonio que acababa de darle. Recordó cómo Fanny Milton había descrito a Grace llorando tan amargamente en el entierro de su doncella. Ésas habían sido las lágrimas de Kristen por una amiga perdida... una amiga cuyo último deseo había jurado cumplir.


    —Sabes, Jack —le dijo, mirándole a los ojos—. No he tenido ni una sola pesadilla desde que nos casamos. Ni siquiera durante las dos últimas noches, cuando no estabas. —Entonces apartó la mirada bruscamente, como si temiera que él pudiera leer alguna emoción en su mirada—. Una vez me dijiste que me ayudarías a ahuyentar mis pesadillas. Creo que ya lo has hecho.


    Jack se congeló contra ella, incapaz de creer lo que acababa de oír de sus labios.


    ¿Por qué le había dicho eso, y con tanta dulzura? se preguntó, recordando con dolor aquella tarde en la biblioteca en la que había jurado protegerla con su vida y luego había admitido lo mucho que la amaba. Una desconfianza familiar se deslizó como dedos fríos por su mente y su cuerpo, helándole hasta los tuétanos. ¿Por qué se referiría ella a un momento así? ¿Por qué?


    Tenía que haber alguna otra explicación de por qué ella intentaba hacerle creer que su corazón se estaba ablandando hacia él. Tenía que haber algún oscuro motivo detrás de sus innumerables intentos de complacerle y de aquel repentino y peligrosamente tentador halago.


    —Ya hemos hablado bastante, Grace —le dijo, oyendo el tono duro y amargo de su voz—. Quiero que mañana estés lo mejor posible, y no lo estarás si tienes manchas oscuras bajo los ojos. Ahora vete a dormir.


    Girándose bruscamente sobre su otro costado, dándole la espalda, pudo notar que ella lo miraba sorprendida, luego suspiró resignada.


    —Muy bien, Jack. Buenas noches.


    Él no contestó, cerrando los ojos y su corazón contra ella una vez más.
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    onría, señora Sullivan, o nadie sabrá que se lo está pasando bien —susurró Jack en voz baja mientras se alejaban de la abarrotada pista de baile hacia un lado de la iluminada sala. Le dio un fuerte apretón en el codo para enfatizar sus palabras—. He dicho que sonrías.


    Kristen hizo todo lo que pudo, pero su corazón no estaba en ello. 


    Fue una tonta al pensar que su revelación de anoche sobre sus pesadillas podría complacerlo. En lugar de eso, le había enfadado tanto que apenas le había dirigido la palabra hasta que llegaron a Westover esta tarde. Entonces se limitó a darle órdenes bruscas sobre cómo debía comportarse en la casa del plantador más influyente de Tidewater, Harry Lytton, o a jugar a ser el marido cariñoso siempre que hubiera alguien cerca.


    ¿Cuándo iba a darse cuenta de que Jack no confiaba en ella? se preguntó, maldiciendo su impaciencia. Pasarían meses antes de que él creyera algo de lo que ella dijera, independientemente de cuándo lograra vengarse de Jonathan. 


    Abrumada por la frustración, Kristen se abanicó la cara con vigor. Agradeció la pausa en la música para poder recuperar el aliento. Los ocho músicos habían mantenido un ritmo exuberante durante casi una hora. Se sentía ruborizada desde el cuero cabelludo hasta los dedos de los pies, no sólo por la animada zarabanda que acababan de bailar, sino también por el calor de la gran sala de recepción que servía de salón de baile a los Lyttons.


    Deseando acercarse a las ventanas abiertas de par en par para respirar un poco de aire fresco, miró a Jack y descubrió que la estaba mirando con admiración. Una excitación familiar se apoderó de ella, la que siempre sentía cuando él la miraba de aquella manera tan hambrienta.


    —Ese color sonrosado de tus mejillas te sienta muy bien, mi amor —dijo en voz baja, mientras su mirada se desviaba hacia la subida y caída de sus pechos, que se hinchaban provocativamente contra su atrevido corpiño—. Va muy bien con la seda cremosa de tu vestido...


    —Gracias, Jack —respondió ella, molesta de que le dijera cosas tan bonitas cuando no había nadie cerca—. Creo que es el primer cumplido que me haces en todo el día. Empezaba a creer que no te habías dado cuenta del cuidado con que me había vestido para esta velada, ya que era nuestra primera salida social juntos como marido y mujer.


    Sus cautivadores ojos marrones se clavaron en los de ella. 


    —Como te he dicho antes, Grace, nada de ti se me escapa. Nada.


    —Bien, tortolitos, ¿disfrutáis de la fiesta? —Llegó la ronca voz de David Hunt. Mientras su corpulento vecino se les acercaba, Kristen deseó que alguien atrajera rápidamente su atención hacia otro lugar para que ella y Jack pudieran continuar la primera discusión prometedora que habían compartido desde la noche anterior. Pero no fue así.


    —Sí, señor Hunt, nos lo estamos pasando muy bien —dijo, saludándole con una amable inclinación de cabeza.


    —¿Verdad, Jack?


    —Mejor imposible.


    Kristen casi se estremeció ante el tono sarcástico que había vuelto a aparecer en su voz. 


    —¿Y usted, señor Hunt? —preguntó, esperando que el plantador no se hubiera dado cuenta.


    —Oh, sí, bastante bien, teniendo en cuenta que tuve que asistir solo. Mi pobre Mabel y mis dos hijos más pequeños están en cama con resfriados de verano, y Peter y Virgine siguen enojados por su repentino matrimonio... —Se detuvo, aclarándose la garganta avergonzado—. Perdóname. No pretendía insultarte.


    —No lo hizo —respondió Jack con suavidad—. Nuestro matrimonio fue muy repentino, y Grace y yo nos sentimos mal de que su hijo y su hija estén sufriendo una angustia indebida por nuestra culpa. Nunca fue nuestra intención engañarles, ¿verdad, mi amor?


    Fue el turno de Kristen de responder escuetamente, resintiendo su mordacidad sobre su engaño incluso cuando recordaba con demasiada claridad lo celosa que la habían puesto las coquetas atenciones de Virgine hacia él. 


    —Por supuesto que no.


    —Por favor, no se molesten. Estoy seguro de que ambos lo superarán pronto —dijo David apresuradamente, obviamente ansioso por abandonar el tema—. Los corazones jóvenes se curan rápido. El mío se rompió una o dos veces antes de que mi amada Mabel consintiera en convertirse en mi sonrojada novia.


    —El mío también —comentó Jack secamente.


    Cuando Kristen lo miró con dureza, preguntándose con resentida curiosidad a quién había conocido antes que a ella que pudiera haber roto su corazón lleno de odio, David replicó: 


    —¿Lo ves? Nos pasa a los mejores. —Se rio, encogiéndose de hombros—. Bueno, me voy a la sala de juegos otra vez. Hay una animada ronda de dados en curso, y hasta ahora Jonathan Miller lleva la delantera en ganancias. Cosa sorprendente. Suele tener muy mala suerte.


    Kristen sintió el doloroso apretón de Jack en su brazo, que parecía coincidir con su propia tensión repentina.


    —¿Miller está aquí? —preguntó en tono sombrío.


    —Sí, llegó hace unas dos horas, no mucho después que yo. Creo que ha estado en la sala de juegos desde entonces —respondió David—. Bueno, mis felicitaciones por su matrimonio. Debo decir que hacéis una bonita pareja. Eso mismo pensé la primera vez que os vi juntos en los muelles de Yorktown, e incluso me pregunté entonces si habría alguna posibilidad de que os encapricharais el uno del otro... —Sonrió ampliamente—. Parece que mi corazonada resultó acertada. Ojalá tuviera la misma suerte con los dados.


    —Así que Jonathan está ganando por una vez —dijo Jack casi para sí mismo mientras el jovial plantador se alejaba, saludando a los invitados aquí y allá—. Que lo disfrute mientras pueda. El lunes por la mañana descubrirá que su suerte ha cambiado.


    —¿El lunes? —preguntó Kristen, intuyendo por su expresión sombría y ominosa que se acercaba su momento de venganza. La emoción la invadió. Nunca había imaginado que ocurriría tan pronto.


    Jack no respondió de inmediato, sus ojos se entrecerraron mientras estudiaba su rostro. Cuando por fin habló, no fue en respuesta a su asombrada pregunta, sino como si estuviera evitando el tema a propósito.


    —Estás muy sonrojada, Grace. Quizá te apetezca un refresco. Me vendría bien un brandy o dos.


    —Sí, estaría bien —murmuró Kristen, preguntándose por qué la miraba con tanto recelo. Seguramente no pensaba que si le revelaba su plan, ella haría algo para ponerlo en peligro. Ella le había dicho en su nota del otro día que no tenía intención de frustrar su venganza. ¿Por qué, oh, por qué no podía confiar en ella ni siquiera en esto?


    Mientras Jack enlazaba su brazo con el de ella, Kristen miró con nostalgia las ventanas abiertas al otro lado de la habitación, las cortinas francesas de encaje agitadas por una brisa suave.


    —En realidad, Jack, ¿te importaría que te esperara allí en lugar de acompañarte al comedor? Seguro que hay tanta gente junto a la mesa de refrescos como aquí dentro. Tengo tanto calor... aunque estoy segura de que me sentiré mejor si me quedo junto a una ventana unos momentos.


    —Si lo deseas. —Aceptó, preocupado—. No tardaré mucho. ¿Quieres ponche de limón o vino?


    —El ponche me parece maravilloso —murmuró ella. Su mirada recorrió su ancha espalda mientras él se abría paso entre los parlanchines invitados hasta la puerta que daba al vestíbulo. Lamentó no haber tenido antes la oportunidad de decirle lo magnífico que estaba también esta noche, con su abrigo azul real y sus pantalones a juego. A pesar de su ligera cojera, parecía el más viril y poderoso físicamente de todos los hombres allí presentes.


    Kristen sintió una repentina oleada de deseo, pensando en que dentro de unas horas estarían por fin solos en la habitación de invitados que los Lyttons les habían cedido amablemente para pasar la noche. 


    Con las mejillas encendidas, se apresuró a asomarse a la ventana, ansiosa de aire fresco. En realidad se sentía mareada por el calor sofocante de la habitación y, tras apoyarse un momento en el alféizar y no encontrar alivio a pesar de la ligera brisa, decidió salir al jardín en lugar de arriesgarse a la vergüenza de desmayarse delante de todos.


    Kristen se apresuró a entrar en el pasillo central y, aunque vio a Jack bebiendo un brandy mientras esperaba su turno en la ponchera del comedor de enfrente, temió detenerse siquiera un momento para decirle adónde iba. Se dirigió rápidamente a la entrada trasera de la mansión donde pudo aspirar bocanadas de aire mucho más fresco.


    —¿Te sientes bien, Grace?


    Se congeló al oír la voz de Jonathan, su forma delgada y delgada se materializó inquietantemente en la oscuridad.


    —Yo… estoy bien —balbuceó, pensando con alarma que debía volver inmediatamente a la casa. 


    —A mí no me pareces estar bien. —Discrepó él, apagando el cheroot que había estado fumando.


    Se acercó bruscamente a ella y la cogió del brazo. 


    —Tienes la cara roja. Creo que un paseo por el jardín te ayudará a despejarte. Esta noche hace mucho calor en la casa. ¿Sabe tu marido —su tono se volvió áspero— que estás aquí fuera?


    Inquieta por el insistente apretón que le dio en el brazo, Kristen soltó sin pensar: 


    —No. —Luego, al darse cuenta de su tonta metedura de pata, añadió apresuradamente—: Quiero decir que me está trayendo ponche de limón. Estoy segura de que volverá pronto.


    —Entonces camina conmigo, Grace, aunque sólo sea unos momentos. Te sentirás mucho mejor cuando él se reúna contigo.


    Antes de que pudiera negarse, Jonathan la llevó con él, alejándola de la iluminada seguridad de la casa y dirigiéndola hacia el ahora amenazante jardín.


    —Estoy encantado de que hayamos encontrado esta ocasión para hablar —dijo, manteniéndola incómodamente cerca de él—. Cuando llegué, eché un breve vistazo a la sala de recepción y te vi entre los invitados, pero no pensé... estando las cosas como están, por supuesto... que tendríamos oportunidad de estar a solas.


    —Sí... eh, el señor Hunt mencionó que estabas en la sala de juegos —dijo ella, tratando de mantener un tono ligero. El aire más fresco estaba reavivando gradualmente su ingenio, y rápidamente se decidió a hacer frente a esta situación desconcertante con la mayor calma y racionalidad posible—. Dijo que estabas teniendo suerte con los dados.


    —Así era —dijo él escuetamente, con los ojos brillantes a la tenue luz de la luna—, pero he descubierto que la fortuna es voluble. Decidí calmar mi pérdida con un poco de aire fresco, y me alegro mucho de haberlo hecho.


    Al no responder, Kristen tragó saliva para contener la tensión nerviosa que sentía en la garganta.


    Aunque intentaba controlar sus emociones, cuanto más se alejaban de la casa, más aprensiva se volvía, su imaginación se le iba de las manos. Con la boca tan seca como el algodón, recordó todas las horribles historias que Jack le había contado sobre la pervertida pasión de Jonathan por la crueldad. Dios mío, ¿este monstruo iba a hacerle algo terrible a ella también?


    No podría haberse sentido más aliviada cuando Jonathan se detuvo con ella casi en el centro del vasto jardín que se extendía hasta las aguas ennegrecidas del Michael. ¿Podía esperar que no estuviera planeando ahogarla por haberlo desairado el día de su compromiso? Inspiró bruscamente cuando él la miró, sabiendo que estaba temblando y que era incapaz de parar.


    —No hay palabras para expresar, querida, lo amargamente decepcionado que estoy de que no lleves mi alianza en el dedo—, dijo él, acariciándole suavemente la parte superior de los brazos. Kristen sintió la cruda tensión de su tacto, que le hizo pensar que en lugar de eso querría estrangularla. —Nunca he conocido un momento peor que cuando me informaste de que Jack Sullivan se había convertido en tu marido. Elegir a mi antiguo sirviente en vez de a mí... puedes imaginarte mi humillación—.


    —Te... te dije que lo sentía, Jonathan —dijo ella, acobardada por su extraño tono monótono, que era mucho más inquietante que un duro enfado—. No era mi intención hacerte daño. Cuando llegué a Raven's Point aquel día, estaba convencida de que Jack no sentía afecto por mí y de que perdería mi tiempo esperando a que cambiara de opinión. Esperaba casarme contigo... —Y cuánto le debía a Jack por haberla salvado de la muerte, pensó fugazmente—, pero cuando Jack oyó el rumor de nuestros esponsales y me declaró su amor por mí...


    —Ahórrame el relato de tus equivocados sentimientos por esa escoria —le espetó Jonathan, su agarre se tensó cuando su fachada de gentileza se hizo añicos—. ¡Deberías haber sido mi esposa, Grace Barrow! Nuestras fortunas deberían haberse unido, no... No despilfarrado en una basura de clase baja. ¿Qué pudo haberte poseído para hacer tal cosa? ¡Tú pobre padre debe estar retorciéndose en su tumba por la desgracia que has traído sobre lo que debería haber sido mío!


    —¡Me haces daño! —Kristen dijo acaloradamente, su repentina rabia de que él dijera cosas tan horribles sobre Jack, e incluso se atreviera a mencionar al padre de Grace cuando él había sido el asqueroso asesino que envió al hombre a su tumba, abrumando completamente su miedo—. Te he pedido disculpas dos veces, Jonathan. ¿Qué más puedo hacer? ¡Suéltame ahora mismo! Me gustaría volver con mi marido.


    —Perdóname, querida —dijo Jonathan, aflojando su agarre, aunque aún le sujetaba los brazos. Respiró hondo, como si intentara recuperar la compostura, y bajó aún más la voz—. No pretendía hacerte daño. Es sólo que soy un hombre destrozado desde tu repentino matrimonio. Estoy enamorado de ti, Grace.


    No estás enamorado de mí, asqueroso bastardo. Pensó Kristen furiosa, asqueada por su contacto. 


    —No deberías decirme esas cosas —objetó ella, tratando de zafarse de su agarre—. Estoy casada con otro hombre, Jonathan... ¡enamorada de otro hombre!


    —Tal vez —dijo él sedosamente, obligándola a mirarlo—. Pero si alguna vez ocurriera algo, Grace, que sepas que seguiría queriéndote como esposa, a pesar de que me rompiste el corazón. Siempre te querré. No lo olvides nunca.


    ¿Qué quería decir... si alguna vez ocurriera algo? se preguntó Kristen, aunque tenía el terrible presentimiento de que sabía exactamente de qué estaba hablando. El miedo volvió a atascarle la garganta, no por ella, sino por el hombre al que amaba más que a la vida.


    —Eres muy amable por pensar en mí, Jonathan —logró responder, esperando no darle la impresión de que sospechaba el verdadero propósito que acechaba en su corazón asesino—. Pero realmente debo volver a la casa.


    Quería correr tan rápido como le permitieran sus piernas. Quería encontrar a Jack de inmediato y contarle lo que acababa de oír, advertirle, protegerle. Tenía razón. Jonathan estaba conspirando para matarlo.


    —Muy bien —dijo Jonathan con evidente reticencia, soltándola finalmente—. Me alegra tanto que hayamos tenido este tiempo para hablar... para compartir nuestros sentimientos más profundos. De nuevo, querida, no olvides lo que te dije.


    —No lo haré —murmuró ella, con sus aterradoras palabras grabándose a fuego en su cerebro.


    —Tal vez, quieras iluminarme, mi amor. Parece que me he perdido gran parte de vuestra conversación mientras os buscaba.


    —¡Jack! —Con el corazón agitándose en su pecho, Kristen se giró para encontrarlo de pie a pocos metros de ellos.


    Estaba tan oscuro que no podía leerle la cara, pero podía interpretar fácilmente su postura de piernas anchas, el conjunto de su cuerpo, de piernas anchas, la anchura de sus hombros y su tono furioso.


    —Buenas noches, señora Sullivan —dijo Jonathan suavemente, con un dejo de satisfacción en la voz—. Disfruté enormemente de nuestro paseo. —No se dignó a decirle una palabra a Jack, sino que pasó a su lado en dirección a la casa.


    —Jack... puedo explicarlo —empezó ella, pero él la interrumpió con un gesto seco de la mano.


    —Ya lo sé. Tenías demasiado calor así que saliste a tomar el aire y a quién te encontraste sino a Jonathan, ¿verdad?


    —¡Sí! Eso es exactamente lo que pasó. No quería pasear con él por el jardín, pero me cogió del brazo y no me dejó negarme...


    —Ahórrate tus mentiras, Grace —interrumpió con dureza, agarrándola del antebrazo con más crueldad de la que Jonathan la había sujetado—. No quiero oír nada más. ¿Recuerdas? Sé que eres una maestra del engaño. Debería haber sabido que en cuanto te enteraras de que Jonathan estaba en Westover inventarías alguna forma de hablar con él a solas. Y con qué pericia lo lograste. Me engañaste hasta a mí. Ahora vamos.


    —¿Adónde vamos? —preguntó confundida, corriendo para seguirlo mientras él caminaba con ella alrededor de la casa hacia la entrada.


    —A casa, a Greenlaw. Estoy seguro de que Zachary ya nos está esperando con el carruaje, con las maletas cargadas.


    —¿Pero por qué, Jack? ¿Qué pasa con el baile y las festividades de mañana, el brunch picnic y luego las carreras de caballos? Los Lyttons prepararon una encantadora habitación para nosotros...


    —Estoy seguro de que ya se la han dado a otra persona. Les di al señor Lytton y a su mujer nuestras excusas después de descubrir que Jonathan también había desaparecido de la sala de juegos. Les dije que no te sentías bien y que era mejor que nos fuéramos. Ya había llegado a la conclusión de que estabas con ese bastardo, conspirando contra mí. Sólo tenía que encontrarte.


    Kristen, profundamente conmocionada por su irracional acusación, intentó razonar con él mientras la apresuraba hacia el carruaje que la esperaba.


    —Jack, lo que dices no tiene sentido. Jamás conspiraría con Jonathan contra ti. —Bajó la voz cuando pasaron junto a algunos invitados que se paseaban por el camino iluminado por faroles frente a la casa—. Por favor, escúchame. Me obligó a ir al jardín. Me dijo lo decepcionado que estaba de que me hubiera casado contigo, que yo debería haber sido su novia, no la tuya, y que me amaba.


    —Qué conmovedor.


    —No, no lo entiendes. Me dijo que si alguna vez pasaba algo, seguiría queriendo que me convirtiera en su esposa. ¡Jack, mírame! Quiso decir que si algo te pasara... ¡tenías razón sobre él! Creo que está planeando matarte...


    —Y sin duda te aseguró que no tardaría mucho en liberarte de tu matrimonio forzado, ¿verdad, Grace? —Jack la subió al autocar con tanta rabia que se golpeó contra el asiento. Se unió a ella y cerró la puerta de un portazo cuando el carruaje se puso en marcha—. ¿A eso se refería tu querido Jonathan cuando te dijo tan tranquilizadoramente que no olvidaras lo que te había dicho... y tú le respondiste que no lo harías?


    Kristen sacudió la cabeza entumecida, viendo que era inútil discutir con él. Su furia lo había llevado más allá de la razón. Debería haber sabido que si él la veía con Jonathan, pensaría lo peor.


    —¿Le dijiste que buscaba vengarme de él? —preguntó, sin molestarse en bajar la voz mientras la luz dorada que salía de las numerosas ventanas de Westover y los alegres acordes de un baile campestre se desvanecían en la distancia.


    —No.


    —Nunca has creído nada de lo que te he dicho sobre Jonathan, ¿verdad? Ni una bendita palabra. Sin duda piensas que me gané las cicatrices en mi cuerpo por mi propia insolencia y falta de respeto hacia mi gentil y aristocrático patrón.


    Kristen no pudo responder por las repentinas lágrimas que la ahogaban. ¿Cómo había podido creer que Jack llegaría a amarla? Su comportamiento demostraba ahora que la odiaba. ¿Por qué si no iba a decir y pensar cosas tan terribles de ella?


    —¡Dios me ayude, mujer, verás el lunes que te he dicho la verdad! Me acompañarás a Raven's Point con mi abogado y serás testigo de la ruina que Jonathan Miller se ha buscado a sí mismo con sus miserables excesos y su incalculable crueldad. Entonces tal vez comprendas por fin que conspirar junto a ese monstruo y albergar cualquier esperanza de que pudiera convertirse en tu marido no te habría traído más que la ruina.


    Mientras las lágrimas caían por las mejillas enrojecidas de Kristen, Jack la atrajo bruscamente contra él, sus duros labios cubrieron los suyos en un beso aplastante. 


    —Maldita sea, mujer, eres mi esposa. Nadie más podrá tenerte —juró contra sus labios, mientras se podía escuchar el ensordecedor retumbar de las ruedas en el camino de regreso a Greenlaw.
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    íralo, el lugar no ha cambiado nada... ni siquiera después de cinco largos años —dijo Jack, hablándole no tanto a una pálida y silenciosa Kristen o a Wiliam Strauff, su igualmente silencioso abogado, como a sí mismo.


    Con el cuerpo tenso y el pulso acelerado, miró por la ventanilla mientras el pesado carruaje se acercaba a la enorme casa con columnas que se alzaba en el centro de Raven's Point.


    Se fijó en todo. Los pequeños esclavos que escardaban en los campos de tabaco junto a los adultos, con sus gritos de hambre acallados por los agudos gritos de sus temerosos padres. Los capataces en sus caballos resoplando, haciendo chasquear sus látigos.


    Las ropas hechas jirones y las formas medio muertas de hambre de los esclavos y, como podía imaginar tan bien aunque los pobres desgraciados estaban demasiado lejos para verlos con claridad, sus rostros demacrados y sus inquietantes ojos vacíos. Un inquietante silencio familiar se cernía como un palio funerario sobre el recinto principal cuando el carruaje se detuvo frente a la mansión. A su alrededor, los esclavos, con las cabezas inclinadas y los hombros caídos por el cansancio, realizaban sus tareas cotidianas, cada uno tan temeroso como el otro de hacer ruido por miedo a llamar la atención.


    Sólo una cosa era diferente, notó Jack, respirando hondo y tranquilizándose mientras se preparaba mentalmente para el momento tan esperado de su venganza: el ruido sordo de las cadenas cuando una fila de convictos se dirigía a los campos. Sin embargo, su ansioso silencio era el mismo que el de los esclavos negros cuyo interminable trabajo compartían.


    —¿Está listo, señor Strauff? —preguntó sombríamente, dirigiendo su atención al abogado de anteojos a quien Michael Barrow había confiado durante mucho tiempo importantes asuntos de negocios y en quien Jack confiaba.


    —Sí, señor Sullivan. Deseoso de que este asunto siga su curso.


    —Yo también —respondió Jack en voz baja, dirigiendo su mirada a Kristen, que estaba sentada frente a él, con los ojos bajos. Al notar su palidez en contraste con el azul brillante de su vestido de brocado de seda, sintió que el resentimiento se encendía en su interior.


    Imaginó que sus mejillas pálidas se debían a su temor por lo que estaba a punto de ocurrirle a Jonathan, lo que probablemente también explicaba por qué apenas le había dirigido la palabra desde que habían abandonado Westover tan abruptamente el sábado por la noche. Sin duda, su odio hacia él se había multiplicado por diez, superando con creces su compasión, porque ya no había hecho más esfuerzos por ganarse su favor.


    Apenas se habían visto hasta esta mañana, Kristen limitando sus actividades a la casa y él pasando la mayor parte del tiempo en los campos. Fue allí, en medio de la cosecha de tabaco donde decidió que no volvería a estrecharla entre sus brazos, hasta que sintiera que ella se daba cuenta de que todo lo que le había contado sobre Jonathan Miller era cierto.


    —Me imagino que preferirás quedarte en el carruaje, Grace, pero me gustaría que estuvieras a mi lado —le dijo Jack mientras un joven lacayo bajaba a toda prisa los escalones para reunirse con ellos. 


    Cuando Kristen se limitó a asentir, se preguntó qué pensaría el abogado del tenso silencio que reinaba entre ellos, pero luego se encogió de hombros. Le había explicado al hombre, mientras estaba en Greenlaw, que ella quería acompañarlo hoy, creyendo que lo que él estaba haciendo era lo correcto, pero que podría parecer molesta por lo desagradable del procedimiento. Eso debería bastar. Y además, tenía otras cosas de las que preocuparse ahora mismo.


    Jack se volvió hacia el lacayo que había abierto la puerta. 


    —¿Está su señor en casa?


    —Sí, pero sigue en cama.


    —No importa. Dígale que el señor y la señora Sullivan les esperan fuera, junto con mi abogado, el señor Strauff.


    —Sí, señor Sullivan.


    Mientras el muchacho desaparecía dentro de la casa, Jack ayudó a Kristen a bajar y el señor Strauff le siguió. Imaginando que Jonathan decidiría hacerlos esperar un buen rato sólo para fastidiarlo, Jack se sorprendió cuando el hacendado salió por la puerta principal diez minutos después, mirándolos sospechosamente donde estaban parados en la base de los amplios escalones de piedra.


    Si Jonathan había estado dormido cuando le informaron de su inesperada llegada, su apariencia bien arreglada no daba evidencia de ello. Su atuendo era impecable y cada rizo de su peluca empolvada estaba en su sitio. Jack supuso que el hacendado se había apresurado en beneficio de su esposa, y ese pensamiento le produjo un nuevo resentimiento.


    —Qué sorpresa —dijo Jonathan, sin hacer ademán de bajar a saludarlos. Sus brillantes ojos azules los recorrieron uno a uno, posándose con aprecio en Kristen—. Se ve particularmente encantadora esta mañana, señora Sullivan. Es un placer volver a verla tan pronto, aunque no puedo decir lo mismo de su marido.


    Jack le apretó el brazo como recordatorio para que no dijera nada. Odiaba la forma en que la gélida mirada de Jonathan la recorría lenta, casi posesivamente. Enfurecido, fue todo lo que pudo hacer para mantener su voz firme.


    —Esto no es una reunión social, Miller. ¿Quizás conozca a mi abogado, el señor Harry Strauff?


    Tras un leve gesto de asentimiento hacia el abogado, Jonathan respondió: 


    —No me hacía ilusiones de que su visita fuera amistosa, señor Sullivan. Exponga sus asuntos y luego salga de mis tierras.


    —No serán sus tierras por mucho tiempo —afirmó Jack sin rodeos, con la sangre retumbándole caliente en las venas. Por fin, el objetivo que le había consumido e impulsado durante tanto tiempo se había hecho realidad—. En los últimos doce días he comprado la totalidad de tu deuda a tus numerosos acreedores. Ahora me debes una importante suma de dinero...


    —¿Qué? —Jonathan lo interrumpió incrédulo, su postura se endureció y su rostro adquirió un enfermizo tono blanco. Apretando los puños, avanzó un paso hacia ellos—. ¿A qué juego de locos estás jugando?


    —Ningún juego. ¿Señor Strauff?


    El abogado se adelantó y sacó varios documentos de su maletín de cuero.


    —El señor Sullivan le demanda por el pago total y completo de esa cantidad, señor Miller. La información está aquí, si quiere echarle un vistazo. 


    Jonathan no hizo ademán de coger los papeles que le tendía, el abogado se limitó a continuar. 


    —Si el señor Sullivan no recibe la cantidad que se le debe mañana al mediodía, será citado ante el magistrado del condado y su situación se hará pública. Espero que el tribunal dicte sentencia a favor del señor Sullivan y le condene a la prisión de deudores, con sus posesiones confiscadas como pago.


    Con el rostro enrojecido por la indignación, Jonathan soltó: 


    —No puede hacerme esto...


    —Puedo y lo he hecho —interrumpió Jack con amargura—, y no crea que vender Raven's Point le salvará. Aunque lo subastara todo; esclavos, tierras, caballos, incluso ese collar de esmeraldas-, no bastaría para pagar lo que me debe. Tal vez hubiera podido eludir a sus distintos acreedores con semejante estratagema, y tal vez mantenerse a flote hasta que encontrara alguna heredera crédula con quien casarse —miró furioso a Kristen—, pero nada le salvará ahora, Miller. Nada. Su única deuda conmigo es demasiado grande.


    —Olvidas que tengo amigos —dijo Jonathan, bajando otros pocos escalones—. Amigos muy poderosos que sirven conmigo en el consejo del gobernador y en la Cámara de Burgueses. Ellos me concederán préstamos.


    —Se engaña a sí mismo —dijo Jack—. En cuanto se sepa cuánto me debe y lo despilfarrador que es, sus amigos —escupió burlonamente—, se darán cuenta de que es mejor que tiren su dinero a un pozo sin fondo, porque nunca se lo devolverá.


    —¿Y mi tabaco? —Añadió Jonathan, con desesperación en su tono defensivo—. Es la mejor cosecha que he tenido en años. Debería darme el precio más alto del mercado...


    —Lo que aún no será suficiente para salvarse. ¡Idiota, mira las cifras citadas en esos documentos! Parece que ha olvidado convenientemente cuánto debía en total a sus acreedores. Me sorprende que no le hayan reclamado ya el pago, pero probablemente asumieron que un caballero de su alta posición siempre podría presentar el dinero. Y estoy seguro de que ninguno de ellos se dio cuenta de cuánto le habían prestado ya otras navieras. Si lo hubieran hecho, no habría recibido ni un céntimo más. Una vez que se haga pública la magnitud de su endeudamiento, ¡puedo esperar que me agradezcan profusamente por pagarles lo que les debías!


    La voz enfurecida de Jonathan se elevó a un tono febril. 


    —¡Maldito seas, Sullivan, no me dejas manera de redimirme!


    Jack nunca había conocido un momento tan sombríamente satisfactorio, su odio por este hombre era tan agudo que casi temblaba por su intensidad.


    —Exactamente. No tendrás piedad de mí. Eso es lo que le hiciste a mi padre cuando lo azotaste hasta la muerte por robar comida para su familia, y a mi madre cuando la violaste, destruyendo su voluntad de sobrevivir, y a los innumerables esclavos que has asesinado por pura maldad. —Se le hizo un nudo en la garganta que apenas pudo terminar—. Eso es lo que me has hecho sentir, maldito bastardo, cada vez que me has azotado la espalda con tu látigo tachonado. No he olvidado tu risa cuando me cortaste parte del pie y se lo tiraste a los sabuesos que me habían seguido.


    La cabeza le latía con fuerza y Kristen jadeó, asqueada. Miró a Jack horrorizada, pero la mirada ardiente de él estaba clavada en Jonathan, y no pudo evitar pensar que si las expresiones pudieran matar...


    —Entonces es venganza, ¿no? —preguntó Jonathan.


    —Llámalo como quieras —respondió Jack con una tranquilidad mortal—. Prefiero pensar que es justicia.


    Se produjo un silencio peligrosamente cargado, y luego Jonathan se irguió, con los ojos fijos en Kristen.


    —Parece que te han engañado, querida. Creíste que esta escoria se había casado contigo por amor, pero puedes ver claramente lo que ha estado haciendo con tu dinero. No eres más que el instrumento de su mezquina venganza. Harías bien en recordar eso junto con todo lo demás que te dije la otra noche.


    Kristen, que de pronto aborrecía a aquel hombre con todo su ser, levantó la barbilla y le miró a los ojos.


    —¿Es peor, Jonathan, que lo que me habrías hecho si me hubiera casado contigo? ¿Vender mis bienes para pagar tus deudas y luego apostar gratuitamente lo que quedara de mi fortuna? Hubiera sido una forma interesante de demostrar tu amor profesado. No, si me has utilizado para vengarse de un monstruo mentiroso como tú, considero el dinero muy bien gastado.


    Mientras las perfectas facciones del plantador se contorsionaban con incredulidad y rabia, Kristen sintió la calidez de la mirada de Jack sobre ella. Sobrecogida de nuevo por la angustia que había sufrido desde el sábado por la noche, esperaba desesperadamente que sus palabras le hubieran convencido de que nunca habría conspirado con Jonathan contra él.


    —¡Fuera de mi tierra, todos vosotros! —Ordenó el hacendado, con los ojos encendidos—. Veremos de qué lado se pone el tribunal mañana por la tarde, porque yo no te voy a dar una lección, Jack Sullivan. En lugar de eso, descubrirás que la ley de Virginia ve con mejores ojos a un miembro del consejo bien respetado que a un antiguo sirviente que se cree un caballero simplemente porque su matrimonio fortuito le ha proporcionado riquezas.


    Al mirar a Jack, Kristen se sintió aliviada al ver que el insulto de Jonathan no le había afectado.


    Su expresión era tan dura y resuelta como siempre.


    —Si te reconforta mentirte a ti mismo —respondió en voz baja—, disfrútalo mientras puedas. El señor Strauff y yo le esperaremos ansiosos ante el magistrado en Wiliamsburg. —Tomando el brazo de Kristen, comenzó a conducirla de vuelta hacia el carruaje, pero hizo una pausa para añadir sarcásticamente—: Si decide no comparecer, honorable consejero, créame, habrá guardias enviados a Raven's Point para acompañarlo al tribunal.


    —¡Cómo te atreves a amenazarme en mi propiedad! Marchaos o, por Dios, os daré con un látigo y nadie me culpará por ello. —Les despotricó Jonathan, agitando los puños.


    Kristen miró al plantador por encima de su hombro, con el rostro moteado por la ira, y se estremeció, agradeciendo de nuevo en silencio a Jack que la hubiera salvado de aquel hombre brutal. Vio un movimiento en una ventana abierta del piso superior y se sobresaltó al ver a Vera, vestida con un vestido de seda, que también los miraba. Aunque Kristen no podía leer la expresión de los ojos de la hermosa esclava, su sonrisa apretada y cerrada contenía puro triunfo.


    —Aquí están los documentos, señor Miller —dijo el señor Strauff escuetamente, claramente disgustado por la sucia demostración de mal genio de Jonathan. Dejó los papeles en el escalón bajo la maceta y pasó por delante de Kristen y Jack hacia el carruaje.


    —¡Hijo de puta, llévate los papeles! —Gritó Jonathan—. ¡Te juro que no tendrás una práctica legal cuando esto termine! ¡Tengo influencia! Yo…


    —¡Señor Miller!


    La diatriba del hacendado fue frenada cuando uno de sus capataces se acercó y refrenó a su resoplante y enjabonada montura al pie de los escalones.


    —Tres convictos... acaban de intentar escapar —espetó el hombre, sin aliento, con el sudor goteándole por la cara—. Les habíamos quitado las cadenas de las piernas para que pudieran trabajar... y salieron corriendo campo a través. Atrapamos a dos —Sacudió la cabeza por encima del hombro mientras otro capataz cabalgaba hacia ellos, medio arrastrando tras de sí a dos prisioneros harapientos atados por el pecho con cuerdas atadas a la silla de montar del hombre—, y voy a poner a los perros tras el último. Creo... que está escondido en algún lugar del campo. El tobo está tan alto que no podemos encontrarlo.


    —¡Hazlo, entonces! —Jonathan gritó—. ¿A qué estás esperando? —Mientras el hombre pateaba su montura y se alejaba, el plantador bajó corriendo los escalones para reunirse con el otro capataz, con sus invitados no deseados claramente olvidados—. ¡Dame tu látigo!


    —Sube al carruaje, Grace. No querrás ver esto —le dijo Jack con firmeza a Kristen, pero ella apenas le oyó, mirando horrorizada cómo los dos desafortunados convictos se desplomaban exhaustos en el suelo a poca distancia.


    Uno de los hombres era de pelo rojizo y delgado, y gritó lastimosamente cuando Jonathan se ensañó con él, el látigo chasqueante cortando viciosamente sus hombros huesudos. El otro convicto, de barba oscura y complexión más robusta, jadeaba a cuatro patas, luego levantó la cabeza y su mirada ámbar y entrecerrada se fijó en ella. Sus rasgos picados reflejaron reconocimiento, pero éste se desvaneció en una mueca de agonía cuando el látigo se clavó en su carne. Sin embargo, sus ojos no se apartaron de su rostro.


    Kristen inspiró bruscamente, con el corazón martilleándole y la sangre rugiéndole en los oídos. No, no podía ser él... No era posible...


    —¡He dicho que entres! ¡Ahora! —Jack repitió, agarrándola por la cintura y levantándola en el interior, donde el señor Strauff ya estaba esperando por ellos—. ¡Conduce, Zachary! —gritó, cerrando la puerta tras de sí antes de volverse hacia ella—. Dios mío, Grace, ¿en qué estabas pensando? Jonathan está lo bastante furioso como para despellejar vivos a esos pobres bastardos y tú estabas ahí de pie como una estatua, ¡mirando! Puedo decirte por larga experiencia que no es un espectáculo que hubieras disfrutado.


    —Lo siento, Jack. Fue tan horrible... No quise mirar...


    Él suavizó inmediatamente su tono, como si percibiera la profundidad de su conmoción, y cambió su asiento para sentarse a su lado. 


    —Lo sé, Grace, lo sé. Todo ha sido muy rápido. Es comprensible. Perdóname por haber sido tan duro contigo, mi amor.


    Totalmente conmocionada, Kristen apenas era consciente del especial énfasis que Jack había puesto en su disculpa, o de su cariño, mientras su mente repasaba una y otra vez los últimos momentos. Trató de convencerse a sí misma de que sólo había imaginado que acababa de ver a Patrick Boyle, pero algún profundo instinto interior le gritaba que había sido él.


    No, no, no, ¡no era él! se preguntó desesperada. Tal coincidencia simplemente no era posible. Cualquier hombre podía tener las marcas de la viruela y poseer los mismos ojos color ámbar.


    Se estremeció cuando el brazo de Jack la rodeó por la cintura y la atrajo hacia sí.


    —No hay necesidad de temblar, Grace. Se acabó. Jonathan ha perdido, diga lo que diga. Mañana por la tarde, estará de camino a una prisión de deudores. ¿No es así, señor Strauff?


    —Tengo todas las razones para creer que ese será el caso. La enormidad de su deuda convencerá al magistrado. El señor Miller tendrá muchos años para arrepentirse de su crueldad.


    —Como justamente se merece.


    Ante la dura satisfacción en la voz de Jack, Kristen supo que debería estar eufórica. Tal vez ahora había alguna esperanza para ellos. Tal vez ahora él podría dejar de lado sus sospechas y empezar a confiar en ella. Sin embargo, cualquier alegría que pudiera haber sentido estaba amargamente atenuada por lo que había visto en Raven's Point.


    Apoyó la cabeza en su hombro, cerró los ojos y trató de alejar la horrible imagen de Patrick Boyle. Debería contárselo a Jack, pero no se atrevía a hacerlo. Al menos no aquí, no ahora, y especialmente no con el abogado presente. ¿Arrancar la venganza de Jack cuando estaba tan recién ganada? No, ¡simplemente no podía hacerlo!


    —Eso es todo, mi amor, sólo descansa. Ha sido una mañana difícil para todos nosotros. Te despertaré cuando lleguemos a Greenlaw. 


    Pero Kristen no estaba descansando. Estaba rezando, una plegaria terrible, brutalmente urgente y egoísta para que el único hombre que aún podía destruir la felicidad que ella anhelaba tan desesperadamente no sobreviviera al látigo de Jonathan.


    Oh, por favor, Dios, por favor, deja que Patrick Boyle muera...


    

  



  

    Capítulo 24


     


     


     


    J onathan estaba sentado solo en su oscura biblioteca, con las raídas cortinas cerradas contra el brillante sol del mediodía. La habitación en penumbra se adaptaba perfectamente a su estado de ánimo. Se sentía atrapado, como un animal herido en una trampa, y no parecía haber forma de salvarse.


    Con el estómago retorciéndose de dolor y la bilis quemándole la garganta, volvió a examinar los documentos legales que tenía ante sí en el escritorio. No había querido leerlos, pero se había visto obligado a hacerlo, pues necesitaba conocer el alcance de sus problemas financieros. Rápidamente descubrió que la situación era mucho peor de lo que había imaginado.


    Nunca podría pagar la suma que Jack Sullivan exigía. Jamás. Y a pesar de su influencia y su posición altamente respetada, dudaba que el magistrado fallara a su favor. Algunos hombres habían sido condenados a prisión por mucho menos de lo que él debía. ¿Qué diablos iba a hacer?


    El asesinato ya no resolvería su dilema, a menos que encontrara la manera de despachar no sólo a esa escoria vengativa de Jack Sullivan, sino también a su maldito abogado, y antes del mediodía de mañana. Luego, por supuesto, estaba el asunto de Grace llamándole monstruo, algo que nunca había esperado oír de sus labios.


    Sin embargo, supuso que debería haberlo previsto, considerando que ella se creía enamorada de esa abominación de clase baja que se creía un caballero. Sin duda, Jack le había llenado la cabeza con todo tipo de historias sórdidas y ella las había tragado enteras, y probablemente por eso lo había despreciado en casa de los Tate...


    Jonathan golpeó el escritorio con el puño, maldiciendo violentamente.


    Si se las había arreglado para deshacerse de Jack Sullivan y Wiliam Strauff, sin duda podría lidiar con esa pequeña imbécil y sus protestas. Tras coaccionarla un poco y amenazarla de muerte, se iría con él por el pasillo de la iglesia muy alegremente y sus problemas habrían terminado.


    Un robo, eso es lo que podría parecer, razonó de repente. Podría ser un poco arriesgado, pero él era un jugador acostumbrado a correr riesgos. ¿Qué otra opción le quedaba? Si le descubrían, prefería la horca a pudrirse durante años en una prisión. Pero no lo atraparían, no si tenía cuidado.


    Primero se ocuparía de Wiliam Strauff en su casa de Yorktown. Luego, esta noche, iría a Greenlaw y degollaría a Jack Sullivan. Después de la muerte de ese bastardo sería fácil asustar a Grace para que guardara silencio permanente... 


    —Que el diablo te lleve, Miller, ¿por qué no pensaste en esto antes? —murmuró Jonathan en voz baja. Su plan era tan perfecto. Llevaba sentado en la biblioteca más de una hora desde que se habían ido, perdiendo un tiempo precioso, aunque, en realidad, apenas recordaba su carruaje alejándose.


    Al menos en este caso, se alegraba de que aquellos convictos hubieran intentado escapar, dándole una salida a su cegadora rabia. Era increíble cómo azotar a un hombre hasta la muerte nunca dejaba de calmar su temperamento. Lástima que al tercero lo hubieran matado sus perros. El desgraciado podría haberse unido a su compatriota que había sobrevivido a los latigazos para recibir el castigo que pensaba infligir mañana a primera hora delante de todos los convictos de Raven's Point. Cuando los demás oyeran los gritos agónicos del bastardo, se contentarían con escardar hierbajos.


    Jonathan se levantó de su escritorio, impaciente por quitarse la ropa manchada de sangre y ponerse en camino. Tenía mucho que hacer. Llamaron a la puerta justo cuando llegaba y la abrió de un tirón para encontrar a su capataz jefe, un hombre ancho de hombros y grueso, esperándolo en la sala.


    —¿Qué quieres, Langton? —le preguntó.


    —Bueno, señor Miller, puede que piense que lo que tengo que decirle es un poco extraño...


    —¡Escúpelo! Tengo prisa.


    —Se trata del convicto que llevé hace un rato a los barracones, Patrick Boyle. Ha recobrado el conocimiento y ha estado preguntando por usted. Dice que tiene algo importante que decirle...


    —¿Y crees que debería hablar con él? —Jonathan lo interrumpió con desprecio, recordando cómo el convicto le había suplicado lo mismo hasta que lo había hecho callar sin sentido—. Te estás ablandando conmigo, Langton, y de todos modos, el hombre morirá mañana por la mañana como ejemplo para el resto de sus hoscos amigos. Ya lo sabes. Ahora vuelve a los campos.


    —Vera, señor Miller. Le dije muchas veces que se callara e incluso le di un golpe en la cara con la culata de mi látigo, pero siguió insistiendo obstinadamente en que lo viera. Dijo que sabía algo de esa joven que estuvo aquí antes, y cuando le dije su nombre...


    —¿Le hiciste qué? —Jonathan fulminó al hombre con la mirada.


    —No vi nada malo en ello, y me dio la impresión de que tenía algo que ver con el motivo por el que preguntaba por usted. Cuando oyó que se llamaba Grace Barrow, o que solía llamarse así antes de convertirse en la esposa de Jack Sullivan, me dijo que no, que su verdadero nombre era Kristen Bartons. Me dijo que la conoció en Londres antes de que fuera a trabajar como camarera para una tal señorita Grace Barrow, que vivía con su tía, la baronesa Ransbury, en Bellinghan.


    —¡Estás diciendo sandeces! —gritó Jonathan, aunque estaba estupefacto de que un delincuente común supiera tanto sobre los antecedentes familiares de Grace. ¿Cómo había dado con semejante información? La única persona a la que le había contado algo de esto era Vera, y ella no se habría atrevido a decirle nada a nadie. Ella lo sabía mejor que nadie.


    —Tal vez, señor Miller, pero el tipo parecía saber mucho sobre la dama, y como es de conocimiento común incluso entre los esclavos que usted y la señorita Barrow habían tomado la decisión de casarse justo antes de que ella se casara repentinamente con Jack Sullivan... —Al ver que el ceño de Jonathan se fruncía, el capataz añadió rápidamente—: Usted no lo ocultó, señor Miller. De todos modos, pensé que tendría curiosidad por saber de qué está hablando. Sé que yo sí. Por eso he venido a contárselo.


    A Jonathan no le gustaba el hecho de que él era el objeto de discusión entre sus trabajadores, pero tuvo que admitir que su curiosidad se despertó a pesar de que él quería partir hacia Yorktown lo antes posible. 


    —Muy bien, Langton, cinco minutos. Eso es lo que le daré.
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    El hedor a sudor, orina y suciedad de los destartalados barracones de los prisioneros era insoportable, pero Jonathan, tras ordenar al decepcionado capataz que esperara junto a la puerta, se abrió paso rápidamente entre los catres de madera hasta llegar al que ocupaba el convicto golpeado, tumbado boca abajo. Cuando Jonathan se detuvo junto al colchón sucio y maloliente, el hombre giró lentamente la cabeza, haciendo una mueca de dolor por el simple movimiento.


    —Así que ha venido, señor Miller. Pensé que vendría.


    Sin prestar atención a la espalda desnuda y ensangrentada del convicto, Jonathan gruñó: 


    —El señor Langton dijo que querías verme, Boyle. ¿Qué es esta tontería sobre la señorita Grace Barrow?


    El hombre se lamió los labios agrietados, sus ojos oscuros y bajos se volvieron astutos al responder: 


    —Ella no es lo que parece ser, es una de nosotros.


    —¿Y qué significa eso exactamente... no es lo que parece ser?


    —La reconocí en cuanto la vi, y traté de decírselo cuando se estaban alejando, pero no me escuchó... —Se movió en el colchón para enfatizar, haciendo una mueca, pero al no recibir palabras de disculpa, continuó a regañadientes—. Era la chica con la que planeaba casarte, ¿verdad? ¿La que le dejó plantado por otro hombre?


    Jonathan asintió, enojado de nuevo porque su vida privada se había convertido en un tema de gran interés para sus trabajadores. Pero como había dicho Langton, no lo había ocultado. Desde el martes en que Grace le había visitado hasta el miércoles, cuando llegó a casa de los Tate y se encontró con que se había ido, había comunicado sus buenas noticias a varios vecinos y a varios criados de la casa, incluida Vera. La noticia de su próximo compromiso y de su rápida desaparición debió de correr por la plantación como la pólvora.


    —Debería alegrarse de no haberte casado con ella porque es una impostora. No sé cómo lo ha hecho, haciéndose pasar por su ama Grace Barrow, pero esa Kristen Bartons siempre fue una muchacha inteligente.


    —¿Una impostora? —Preguntó Jonathan con suspicacia—. Eso no es posible. Grace encaja con todas las descripciones que he oído de ella antes incluso de que pisara Virginia.


    —Es posible, señor Miller. Pero primero debe hacerme una promesa.


    El temperamento de Jonathan se encendió. Debería haber sabido que este desgraciado exigiría un pago. 


    —Difícilmente estás en posición de hacer un trueque, Boyle. Podría fácilmente sacarte la información...a golpes.


    —Sí, podría, y yo también podría morir, como le pasó a mi amigo Tommy hace poco. No era lo bastante fuerte para aguantar una paliza como la mía, ¿pero otra tan rápida después de la primera? No sé si sobreviviría, ¿y entonces dónde estarías usted? Sin nada, seguro.


    Al darse cuenta de que este hombre era muy astuto, Jonathan decidió seguirle la corriente. 


    —Muy bien. Dime tu precio.


    —Hádame supervisor. Trabajaré duro en ello, lo haré, y no encontrará a nadie más leal. Mantendré a estos tipos a raya mejor que nadie. No habrá más intentos de fuga porque sé cómo funcionan sus mentes y los vigilaré como un halcón cada segundo. ¿Qué dice? 


    Jonathan guardó silencio por un momento, fingiendo consideración, y luego dijo: 


    —Supongo que eso podría arreglarse fácilmente, pero ¿qué te hace pensar que lo que sea que puedas decirme tiene algún interés para mí ahora? La señorita Barrow se casó con otro. El asunto está cerrado.


    —Ningún asunto está cerrado cuando una moza humilla a un hombre —murmuró Patrick amargamente, gimiendo mientras se levantaba sobre los codos—. La chica le humilló, ¿verdad? Le rechazó por un hombre que solía ser su criado, ¿verdad? No puedo imaginar que ese giro de los acontecimientos le haya hecho muy feliz, señor Miller. He descubierto en mi año en Raven's Point que usted es un hombre al que no le gusta que le lleven la contraria. Creo que lo que tengo que decir es de gran interés para usted. Quizás le ayude a pensar en una forma de pagarme... ya sabe, por lo que le hizo. Y a mi manera, yo también me vengaría de ella.


    —¿Cómo? preguntó Jonathan, cada vez más intrigado a su pesar. 


    —No tan rápido. Aún no ha dicho que pagará mi precio. ¿Lo haréis o no?


    —¿Quieres ser un capataz?


    —Sí, con un buen caballo y un látigo. Trabajaré los cinco años que me quedan de condena, luego seguiré mi camino y no volveréis a verme por aquí. ¿Estamos de acuerdo?


    Odiando tener que llegar a un acuerdo con un vulgar ladrón, aunque sólo fuera fingido, Jonathan respondió escuetamente: 


    —De acuerdo.


    —¿Me da su palabra? —preguntó Patrick, todavía receloso.


    —Tienes mi palabra de caballero. —Cuando el convicto se relajó visiblemente, Jonathan supo que lo tenía—. Muy bien, Boyle. ¿Cómo sabes que la mujer con la que planeaba casarme es una impostora?


    —Porque por alguna casualidad de la naturaleza, Kristen Bartons tiene el mismo aire y los mismos ojos que la otra mujer, Grace Barrow. Conocí a Kristen en Londres, y era una belleza incluso a los doce años. Nunca se olvida un rostro y una figura así, y no podía creerlo cuando la vi esta mañana. Su padre, Edmund, era un buen amigo mío, y una noche accedió a llevarme a su hija a dar una vuelta. La chica huyó cuando se enteró, y mientras su padre y yo la perseguíamos, Edmund fue atropellado por un coche de caballos. ¿Y quién cree que estaba dentro de ese elegante carruaje? La Baronesa Ransbury y su sobrina nieta, Grace Barrow.


    —¿Cómo te enteraste de todo esto? —preguntó Jonathan, apenas capaz de creer lo que estaba oyendo, pero encontrando difícil no hacerlo.


    —Se llamó a un agente y yo observé todo entre las sombras de un portal cercano. La baronesa decidió llevarse a Kristen con ella en lugar de enviarla a un orfanato, supongo que por compasión. El resto lo descubrí al día siguiente. Es bastante fácil sobornar a un agente de policía para obtener información, señor Miller.


    Cuando Patrick hizo una pausa para apoyarse en un codo, gruñendo de dolor, Jonathan dijo impaciente: 


    —¡Vamos, hombre!


    Lanzándole una mirada resentida por la miseria que estaba sufriendo, el convicto continuó. 


    —Unas semanas más tarde, fui a Bellinghan en Gloucestershire para intentar recuperarla. Había pagado un buen dinero por ella. Me debía una. No pude acercarme a la mansión, pero ese domingo por la mañana vi a las dos chicas saliendo de la iglesia pareciendo guisantes de la misma vaina. Eso es lo que me hizo dar cuenta hoy en un instante de que mi Kristen está jugando ahora a un juego mucho más inteligente que el de mendigar como hacía antes en Londres. Ojalá supiera cómo lo ha conseguido.


    —Creo que lo sé —murmuró Jonathan, de repente todo tenía sentido para él—. El barco de Grace fue atacado por la fiebre tifoidea durante la travesía.


    —¡Ahí lo tiene, señor Miller! La verdadera Grace murió, que en paz descanse, mientras su sirvienta se convertía en la dama. Tiene que entenderlo. Kristen ha hecho una gran estafa.


    Hasta ahora, pensó Jonathan sombríamente, sintiendo como si una carga aplastante se le hubiera quitado milagrosamente de los hombros.


    Jack Sullivan se había casado con una impostora. ¿Era posible que él ya lo supiera? ¿Podría ser por eso que Grace... Kristen se había casado tan abruptamente con esa escoria? Debía de haber descubierto la verdad sobre ella y, queriendo llevar a cabo su venganza, se había casado con ella de todos modos, probablemente forzándola a ello mediante la amenaza de exponerla. Ahora las tornas habían cambiado a favor de Jonathan por una vez en su vida. La fortuna le había sonreído.


    La mujer que se hacía llamar Grace ahora no era más que una puta a los ojos de Jonathan. ¿Cómo podía no serlo, habiendo sido ladrona y mendiga, y conociendo a gente como ese hombre?


    Patrick sacudió su desgreñada cabeza. 


    —Uno de mis ladrones a sueldo, que envidiaba mi posición en Londres, alertó al alguacil de la parroquia de que yo estaba en Bellinghan, y me arrestaron antes de que tuviera oportunidad de hablar con ella, y mucho menos de tocarla. Me llevaron a la prisión de Newgate, donde pasé cinco años, y luego me enviaron a Virginia.


    —Mala suerte.


    —Ya no. He subido un peldaño en el mundo, ¿eh, señor Miller?


    —Así es —dijo Jonathan suavemente, moviéndose a los pies del catre—. Descansa un poco, Boyle. Haré que una de las chicas de la casa te traiga un ungüento para la espalda y una comida caliente. Puede ayudarte a lavarte... y cualquier otra cosa que te apetezca que haga por ti.


    —Muy decente de su parte. No he tenido una mujer desde que salí de Newgate, y la sodomía con los muchachos nunca me ha gustado. —Patrick miró a Langton, que seguía esperando en la lejana puerta, y su expresión complacida se transformó en un ceño fruncido—. ¿Cree que podría dejar a su fornido perro guardián ahí? No me apetece recibir otro golpe en la cara mientras me recupero.


    —Le diré que te deje en paz —respondió Jonathan, empezando a alejarse—. Una cosa más, señor Miller.


    Irritado pero tratando de no mostrarlo, Jonathan hizo una pausa. 


    —¿Qué?


    Patrick señaló la cadena oxidada que le ataba el tobillo izquierdo al catre. 


    —¿Cuándo me quitarán este maldito grillete de la pierna?


    —A primera hora de la mañana. —Prometió Jonathan, pensando en el castigo mortal con curry y sal que aún pensaba aplicar. Este hombre no podía vivir...sabiendo lo que había hecho, ni Langton tampoco, si el capataz decidía darle algún problema. Tal información era sólo para él, especialmente cuando ahora iba a usarla para salvar su propio cuello y el futuro de Raven's Point—. Hay algo que debo pedirle, señor Boyle.


    Pareciendo sorprendido de que Jonathan se dirigiera a él con tal cortesía, el convicto soltó: 


    —Cualquier cosa, señor Miller. Dígame.


    —No menciones nuestra discusión a tus compañeros cuando vuelvan del campo esta tarde, ni a nadie más, ni siquiera a Langton. Hasta que salgas de aquí mañana, no querrás arriesgarte a que los otros convictos se enteren de que pronto serás tú quien blandirá el látigo sobre sus cabezas. Ah, sí, y la chica tendrá que haber vuelto a la casa antes de que ellos lleguen.


    Patrick esbozó una sonrisa lujuriosa. 


    —Para entonces ya habré acabado con la muchacha, y ya me dirá algo de la otra. No voy a sufrir un linchamiento justo cuando mi suerte está a punto de cambiar.


    Jonathan no dijo nada más y salió rápidamente del edificio, desesperado por escapar del aire viciado. 


    —Eran tonterías, Langton, muchas de ellas. Mentiras inventadas para intentar salvar el pellejo. No le digas nada más a ese prisionero, ¿me oyes? De hecho, ni te le acerques. Enviaré a una chica para que lo cuide y le dé un poco de placer antes de mañana.


    —Eso es inusual, ¿no es así, señor Miller?


    —¿Está cuestionando mis órdenes? —espetó enfadado. 


    —No, señor. En absoluto.


    —Bien. Que siga así.


    Sin mediar otra palabra con el sorprendido capataz, Jonathan regresó a la casa, pensando ya en la carta condenatoria que planeaba escribirle a Jack Sullivan, que sería entregada por mensajero esa misma tarde. Si lo que el tonto de Boyle le había dicho era cierto, y tenía todas las razones para creerlo, entonces se imaginaba que recibiría por la noche una respuesta igual de rápida que cumpliera con todas sus demandas.


    Ya no era necesario asesinar, ni casarse con aquella zorra para salvarse. Un simple chantaje bastaría. Jack y su puta londinense habían caído en sus manos. Pronto sabrían que era inútil intentar superar a Jonathan Miller.
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    mo Sullivan, su esposa ya se ha levantado de la siesta —le informó Nelly, asomando la cabeza en la sala de juegos, donde Jack había estado jugando una solitaria partida de billar durante los últimos veinte minutos. Se había entretenido en muchas cosas desde que llegó de Raven's Point hacía dos horas, mientras Kristen, quejándose de dolor de cabeza, se había ido inmediatamente a su habitación a echarse. Sin embargo, su mente no había estado en sus diversiones, sino en ella.


    —¿Ha dicho cómo se encuentra? —preguntó con profunda preocupación, colgando el taco. Había sido una tortura no permitirse ver cómo estaba, pero había decidido dejarla descansar, ya que parecía incapaz de hacerlo en el carruaje.


    Además, había necesitado tiempo para ordenar sus pensamientos y emociones. Haber logrado finalmente su venganza había palidecido al darse cuenta de que había juzgado salvajemente mal a Kristen al conspirar con Jonathan. No sabía cómo podría compensarla, pero estaba decidido a intentarlo.


    Nelly abrió la puerta un poco más, y el reproche brilló en sus ojos oscuros mientras apoyaba la mano en la cadera. —Bueno, tiene mejor aspecto, no está ni la mitad de pálida, pero no me parece que esté muy contenta. Espero que no le importe que se lo diga, pero me gustaría que hicieran las paces por esa pelea que tuvieron en la fiesta de los Lyttons. No puedo imaginar que pudiera haber sido algo tan serio como para que sigan enfadados el uno con el otro dos días después—.


    —Ya no estoy enfadado —dijo Jack con sinceridad, pensando que el arrebato de la criada estaba totalmente justificado. Las cosas habían estado tensas e incómodas en Greenlaw desde el sábado por la noche, no sólo para él y Kristen, sino obviamente también para los sirvientes, y ya era hora de restaurar la armonía.


    —Me alegra mucho oír eso, señor Sullivan, pero tal vez quiera subir también a avisar a la señora Grace. Ella es la que necesita oír esas palabras.


    —Has leído mi mente exactamente, Nelly. ¿Podrías ir a la cocina y decirle a Rosemary que mi esposa y yo cenaremos en nuestra habitación?


    —¡Con mucho gusto! —dijo la doncella, radiante. Ella giró y voló a través de la sala de música...a la sala de más allá, entonces oyó la puerta principal cerrarse detrás de ella.


    Al salir de la sala de juegos, la sonrisa de Jack fue fugaz mientras volvía a pensar en Kristen y en la ferviente disculpa que había estado ensayando mentalmente.


    Había sido un cabrón con ella. Si ella le echaba en cara sus disculpas, él no la culparía en absoluto, pero pensaba pedirle perdón una y otra vez, mil veces si era necesario, hasta que ella creyera que estaba realmente arrepentido de la forma tan calurosa en que la había tratado.


    Sus mordaces palabras a Jonathan lo habían conmocionado, convenciéndolo por fin de que sus sospechas habían sido obra suya. Ella le había dicho que nunca conspiraría contra él y no lo había hecho. Se había vengado y ahora era el momento de pensar en el futuro. En su futuro.


    Kristen podía odiarle, pero él la amaba desesperadamente, y ya era hora de que supiera exactamente lo que sentía por ella. No podía seguir engañándose. La necesitaba como el aire para respirar, y si era muy, muy paciente, tal vez su deseo, su lástima e incluso su odio hacia él podrían evolucionar...primero en afecto, y algún día, si tenía suerte, en amor. Pero por ahora su reconciliación tenía que empezar por algún sitio, y tendría que empezar por él...


    —¡Señor Sullivan! —Sonó la voz de Nelly detrás de él justo cuando llegaba a las escaleras. Se dio la vuelta y encontró a la criada en el umbral de la puerta, con expresión tensa y ansiosa.


    Debió de entrar de golpe, porque el joven lacayo apenas había alcanzado la puerta antes de que se estrellara contra la pared.


    —Nelly, ¿qué ocurre?


    —Iba de camino a la cocina, pero afuera había un hombre que acaba de llegar a caballo, dando voces y preguntando dónde podía encontrarle. Cuando me enteré de que había venido desde Raven's Point, volví para avisarle. —Miró por encima del hombro—. ¡Ahí viene!


    —Apártate de mi camino, muchacha —le dijo bruscamente el jinete empapado en sudor, empujándola a un lado—. Te pedí que encontraras a tu amo y te escabulliste de mí...


    —¡No la toques! —Ordenó Jack, su profunda voz resonando en el hall. Reconociendo al hombre como uno de los capataces de Jonathan que había visto esa mañana, se dirigió furioso hacia la puerta, aunque suavizó su tono al dirigirse a la criada de ojos desorbitados que había retrocedido para pararse junto al lacayo igualmente sorprendido—. Ve a la cocina, Nelly.


    —Sí, señor, amo Sullivan —murmuró ella, dando a su grosero visitante un amplio margen mientras huía de la casa.


    —Si alguna vez vuelve a visitar Greenlaw. —Le advirtió Jack, con los ojos peligrosamente entrecerrados—. Recuerde que no me gusta que se abuse de mis sirvientes. ¿Entendido? —Cuando el capataz asintió en silencio—: ¿Cuál es su asunto aquí?


    El hombre metió la mano en el bolsillo de su abrigo y le tendió a Jack una carta sellada con cera. 


    —Esto es del señor Miller. Me ha dicho que espere su respuesta.


    Sintiendo una punzada de aprensión, Jack la cogió, diciendo escuetamente: 


    —Entonces hágalo junto al establo. Puedes coger agua del abrevadero... y no olvides lo que te dije sobre mis criados.


    Sin responder, el capataz salió de la casa dando pisotones, mientras Adán rompía el sello rojo sangre y rasgaba la carta.


    Al hojear el escueto contenido, se sintió repentinamente ajeno a todo lo que le rodeaba excepto a las palabras que gritaban triunfantes desde la página, la primera línea floridamente escrita en particular... 


    ¿Significa algo para usted el nombre de Patrick Boyle, señor Sullivan?


    —No. Esto no puede estar pasando —se dijo Jack.


    Volvió a leer la breve carta, esta vez con más cuidado, con las manos temblorosas por la furia que se agolpaba en su interior y la hirviente sensación de traición que le atenazaba el corazón como dedos de hielo.


    Kristen le había hecho esto. Debía de haberle dicho a ese bastardo el sábado quién era en realidad. ¿De qué otra forma habría sabido Jonathan ese nombre? No se dio ninguna otra explicación en las líneas restantes:


     


    Ya que sospecho que estás familiarizado con el nombre, estos son mis términos. Si desea continuar su farsa como el marido de —Grace Barrow—, prepárese para pagar bien mi silencio. Espero una respuesta esta tarde con su pleno acuerdo no sólo para absorber mis deudas, sino también para concederme una importante suma anual, que se acordará más adelante, que me mantendrá en el gran estilo que merece un hombre de mi posición social. Tenga la seguridad, señor Sullivan, que si no recibo una respuesta satisfactoria antes de retirarme por esta noche, expondré su farsa con gran placer ante el magistrado mañana. Entonces, ¿quién se encontrará en prisión? 


    D.S.


     


    —¡Maldita seas, Kristen Bartons! —Susurró Jack, el tono regodeante de la carta avivando su rabia—. ¡Maldita seas!


    ¿Cómo había podido ser tan tonto? se reprochó, aplastando el papel en su puño. Había pensado que ella no había conspirado contra él... que por fin, juntos, podrían empezar de nuevo. Tendría que haber sabido que una actriz inteligente y astuta como ella encontraría la manera de frustrarlo, despreciándolo como lo despreciaba.


    Había previsto que Jonathan podría intentar alguna traición antes de que se reunieran mañana en el tribunal, y se había preparado para hacerle frente, con su pistola cargada acompañándole a todas partes. Pero nunca habría sospechado, después de lo que Kristen había dicho hoy en Raven's Point, que su venganza se convertiría en cenizas por su culpa.


    Enfurecido, Jack subió las escaleras de tres en tres.


    Kristen y Jonathan debían de haber montado esa escandalosa y convincente actuación de esta mañana debido a la presencia de Wiliam Strauff. ¿Por qué si no se habrían tomado tantas molestias? Jonathan sabía que no podía decir nada sobre Patrick Boyle delante del abogado. Habría frustrado su única oportunidad de salvarse, la oportunidad que le había concedido Kristen.


    Pero, ¿cómo entraba ella en el plan? Jack se enfureció y se dirigió al pasillo. Jonathan no la había mencionado ni una sola vez en esa carta. ¿Era sólo una trampa temporal hasta que esos dos encontraran la manera de deshacerse de él permanentemente y hacer que pareciera un accidente? Dios del cielo, que ella le hiciera esto, que pudiera traicionarlo tan despiadadamente... ¡a la mujer que amaba!


    Jack abrió la puerta de un empujón con tanta violencia que se estrelló contra la pared, haciendo caer al suelo varios cuadros de pequeño tamaño. Su mirada voló hacia donde Kristen, sentada en su tocador, giraba sobre el taburete acolchado para mirarle, con los ojos muy abiertos y alarmados, de un tono sorprendente que combinaba a la perfección con su bata verde jade. El cepillo resbaló de sus finos dedos y cayó sobre la alfombra.


    —¿Jack...?


    Kristen sintió como si el corazón le latiera en la garganta cuando la expresión asesina de su apuesto rostro se torció mientras se acercaba lentamente a ella.


    —¿Jack? —Repitió cuando él no respondió, sus ojos furiosos desafiándola a apartar la mirada—. ¿Qué pasa?


    —¡Esto es lo que pasa! —Le espetó él, arrojando la carta arrugada sobre su tocador—. ¡Léela!


    Obligando a su cuerpo entumecido a responder, Kristen cogió el papel con dedos temblorosos y empezó a alisarlo.


    —¿Quién... de quién es? 


    —¡Léela!


    Extendió la carta arrugada delante de ella y apenas pudo enfocar la vista. Lo primero en lo que se fijó fue en las iniciales de la parte inferior, y su corazón se hundió, con un frío pavor apoderándose de ella. Luego vio el nombre de Patrick Boyle en la primera línea. Apartó la cabeza, incapaz de seguir leyendo.


    Dios mío, había ocurrido lo peor. Su oración egoísta no había sido escuchada.


    —Jack, iba a llamarte —empezó, mirándole implorante—. Pero no sabía cómo hacerlo. Sabía lo mucho que tu venganza significaba para ti y no podía soportar la idea de que no la obtuvieras por mi culpa. Todavía no puedo creer que fuera él...


    —¿De qué diablos estás hablando? —Jack la interrumpió tan enfadado que ella dio un respingo, jadeando de miedo—. ¿Leíste la carta o no?


    —Yo... no puedo —dijo ella, sacudiendo la cabeza—. Vi el nombre de Patrick Boyle... y no pude continuar.


    —Entonces te la leeré —dijo Jack, cogiendo el papel—, ¡Y escucha bien, amor mío, porque tú eres la causa de esto!


    Mientras se apresuraba a leer la carta, su tono lleno de odio se clavó en el corazón de Kristen como un cuchillo afilado.


    La situación era tan mala como ella había imaginado. No, peor. Patrick Boyle debía de haberla identificado ante Jonathan y luego lo había contado todo sobre ella, probablemente en un intento de salvar su propia miserable vida. Ahora Jack nunca completaría su venganza, y la estaba culpando a ella, pero no era su culpa. El destino había jugado en su contra, poniendo en su camino a un hombre que ella esperaba no volver a ver.


    —Jack, siento mucho lo que ha pasado —dijo ella, levantándose del taburete para mirarle—, pero no puedes decir que sea culpa mía. Si no me hubieras hecho ir contigo esta mañana, aún tendrías tu venganza. ¿Cómo iba a saber que Patrick Boyle era un convicto en Raven's Point?


    Con los ojos muy abiertos, Jack echó de repente la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, un sonido áspero y sin gracia. Sorprendida por su inesperada reacción, continuó nerviosa.


    —Fue una horrible jugarreta del destino que Patrick intentara escapar hoy... que fuera uno de los hombres arrastrados a la casa para ser azotado. Me reconoció en cuanto me vio, y yo le reconocí. —Se estremeció, recordando—. Esos ojos oscuros como los de una serpiente, y su fea cara picada detrás de esa barba desaliñada. Intenté decirme a mí misma que no era posible, pero era él, Jack, y debería habértelo dicho antes...


    —Dios mío, mujer, ¿esperas que me crea este cuento? —Gritó Jack, agarrándola por los brazos y sacudiéndola con fuerza—. ¿Un truco del destino? Sabía que se te ocurriría alguna historia fantástica, pero esto... ¡esto es increíble!


    Kristen lo miró atónita, con lágrimas en los ojos.


    —Y tampoco te atrevas a ponerte a llorar, porque no funcionará —le espetó él, con las manos apretando su doloroso agarre—. Eres una actriz consumada que invoca las lágrimas tan afortunadamente. Tengo que reconocértelo, Kristen Bartons, eres tan lista y astuta como cualquiera.


    Sorprendida aún más de que la llamara por su verdadero nombre, suplicó: 


    —Jack, me estás haciendo daño... No puedo... no entiendo...


    —¡No hay ningún Patrick Boyle en Raven's Point, y lo sabes de sobra! —Tronó él, soltándola tan bruscamente que ella se golpeó contra el tocador, haciendo caer frascos de perfume y otros artículos de tocador—. Le dijiste a Jonathan ese nombre en la fiesta de los Lyttons, y todo lo demás sobre ti, ¿verdad?


    —¡No, eso no es cierto! —gritó Kristen, angustiada de que él hiciera una acusación tan absurda. ¿Por qué, por qué nunca la creía?


    —Le dijiste que yo iba a buscar venganza contra él, probablemente pronto, y entonces se te ocurrió la manera perfecta de salvarlo, ¿verdad? Una manera de mantenerme en silencio hasta que tú y tu precioso Jonathan pudieran silenciarme permanentemente.


    —¡Jack, esto es una locura! —insistió ella, retrocediendo mientras él avanzaba hacia ella, con una expresión tan negra que temió que pudiera golpearla.


    —Esas palabras que le dijiste esta mañana eran parte de tu actuación, ¿verdad? Hacéis una pareja ingeniosa, quizá os merecéis el uno al otro. Pero no pienso daros a ninguno de los dos esa satisfacción. Y pensar que justo antes de recibir la carta venía hacia aquí para disculparme por haberte acusado de conspirar contra mí. Para decirte que quería que volviéramos a empezar... para decirte que yo...


    No terminó, se le atragantaron las palabras, y por un instante Kristen creyó ver un brillo húmedo en sus ojos hasta que parpadeó varias veces y dijo con voz ronca: —Maldita seas, mujer. Esta es la segunda vez que me dejas en ridículo—.


    —Jack... Jack, por favor, escúchame —dijo ella, con un doloroso nudo en la garganta contra las lágrimas que amenazaban con abrumarla—. ¡No he conspirado contra ti, lo juro! Aún podemos empezar de cero. No tenemos que dejar que Jonathan nos haga esto.


    —¿A nosotros? —Se burló él—. No te mencionó en esa carta.


    —No sé por qué no lo hizo. —Admitió Kristen, confundida, sus palabras llegaban en un torrente desesperado—. ¡Pero se refería a nosotros dos! Jack, podemos ir a Wiliamsburg ahora mismo y confesárselo todo al magistrado. El tribunal podría castigarnos, pero cuando oigan la verdad, quizá no lo hagan. Sé que perderemos Greenlaw, pero después de lo que pasó hoy, no creo que debamos tenerlo. ¡Aun así puedes tener tu venganza! El dinero de Barrow que pagaste a los acreedores de Jonathan tendrá que ser devuelto, y luego irán directamente tras él por el pago. Aun así terminará en una prisión de deudores, Jack, ¿no lo ves?


    —¿Por qué iba yo a renunciar a todo lo que he trabajado tanto y tan duro para ganar y empezar de nuevo sin nada, y con gente como tú? —le espetó—. No, mi amor, vas a seguir siendo Grace Barrow y la señora de Greenlaw hasta el día de tu muerte, te guste o no. Y si alguna vez vuelvo a descubrir que has conspirado con ese monstruo contra mí...


    Kristen jadeó aterrorizada cuando él la estrechó contra su pecho, hundiéndole los dedos en el pelo para echarle la cabeza hacia atrás con crueldad.


    —Vamos a jugar a este juego mortal con Jonathan Miller y darle exactamente lo que quiere hasta que encuentre la forma de vencerlo. ¡Qué alegre carrera será! Él, con la esperanza de encontrar una manera de matarme para tenerte a ti y a tu fortuna, y yo, frustrando cada uno de sus movimientos. Un día tendré mi venganza, mi bella y traicionera esposa. Lo juro.


    Cuando la boca de Jack se posó salvajemente sobre la suya, sus poderosos brazos la envolvieron en un abrazo aplastante y desgarrador, Kristen sintió que toda esperanza moría en su interior. Nunca tendría su amor, sólo sospechas, desconfianza y odio... y sabía que no podría soportarlo. Ni toda una vida. Ni un momento más.


    —¡No...! —gritó contra su boca, mordiéndole con fuerza el labio inferior. Cuando, maldiciendo, él aflojó bruscamente su agarre sobre ella, ella se apartó de él tan violentamente que habría caído si no se hubiera agarrado a la puerta abierta del balcón.


    —Así que así es como va a ser a partir de ahora —dijo Jack, con un brillo peligroso en los ojos mientras se pasaba el dorso de la mano por la boca—. Mordiscos, patadas, arañazos. No puedo decir que el desafío no me intrigue...


    —¡No va a ser de cualquier manera! —Kristen irrumpió desafiante, tratando de ahogar las lágrimas hirvientes que casi la cegaban. Temblando de dolor y furia, sus palabras amargadas brotaron de sus labios en un torrente salvaje y agonizante.


    —¡No mereces tocarme, Jack Sullivan, y no lo harás nunca más! Me niego a pasar el resto de mi vida con un hombre como tú, un hombre que no puede amar, un hombre que no renuncia a su insano deseo de venganza. Debería haber sabido que no importa lo que hiciera ni lo que dijera, siempre pensarías lo peor de mí. Puedes quedarte con tu precioso Greenlaw y la fortuna Barrow y el chantaje de Jonathan hacia ti, ¡No quiero ser parte de esta farsa, y no quiero ser parte de ti!


    —Estás confundiendo las cosas —dijo Jack, moviéndose lentamente hacia ella—. El amor nunca ha sido una preocupación entre nosotros, sólo el deseo, y sin embargo me lo lanzas como una acusación. 


    —¡Tienes razón, nunca ha sido una preocupación! —Kristen gritó, retrocediendo hacia el balcón mientras él seguía avanzando hacia ella hasta que no pudo más, deteniéndose bruscamente contra la barandilla de madera. Con el corazón destrozado, no pudo contenerse y le espetó—: ¡Por eso no puedo creer que me enamorara de un hombre como tú! ¿Cómo pude ser tan tonta como para esperar que algún día tú también llegarías a amarme? ¡Estás demasiado lleno de odio para preocuparte de nada más que de tu venganza!


    Jack se detuvo en seco, como si le hubieran golpeado con fuerza en la cara. La miró atónito, a aquellos hermosos ojos verdes llenos de tormento y desafío, a las lágrimas que corrían por sus mejillas sonrojadas, a la tensión palpable en su postura, como si estuviera a punto de huir hacia la puerta.


    —¿Qué has dicho? —preguntó en voz baja, queriendo volver a oír sus sorprendentes palabras para saber que no se las había imaginado.


    —¡No importa! —Le espetó ella, apartándose un mechón húmedo de la cara—. Ya no tienes nada que temer de mí, Jack Sullivan. No más tramas sucias que descubrir, no más preocupaciones de que pueda ir al alguacil y contarle la verdad sobre Grace. Me marcho a Inglaterra en el próximo barco que zarpe de Yorktown, y entonces ya no tendrás que preocuparte por Kristen Bartons. Puedes decirles a tus amigos de Tidewater que he vuelto a casa de mi tía en Bellinghan, o que he muerto de repente, ¡no me importa! ¡Sólo apártate de mi maldito camino!


    —No vas a ninguna parte —dijo Jack, con el corazón atronando. Dios lo ayudara, ¡ella había dicho que lo amaba! Él lo había oído. Pero, ¿era verdad o una más de sus muchas mentiras? Maldita sea, ¡tenía que saberlo!— Vas a quedarte aquí y responderme...


    —¡No, no puedes detenerme!


    Ella corrió hacia él con tal agilidad que casi no la alcanzó; agarrando un puñado de seda de jade, la arrastró hacia atrás y envolvió su cuerpo agitado entre sus brazos. No estaba preparado para la salvaje ferocidad de sus forcejeos, y cuando ella le dio una fuerte patada en la espinilla, perdió el equilibrio y cayó sobre ella.


    Vio un borrón de seda verde y brazos blancos agitándose mientras Kristen se tambaleaba hacia atrás... oyó el crujido de la madera y su aterrorizado grito de sorpresa. Entonces ella desapareció y él se quedó solo en el balcón, rodeado de un inquietante y ominoso silencio.


    Sintiendo como si su corazón hubiera dejado de latir, Jack corrió hacia la barandilla destrozada. Ella yacía boca abajo a tres metros por debajo de él, con el cuerpo inerte y las extremidades torcidas, el rostro mortalmente blanco contra la hierba verde.


    —¡Kristen!


    No pensó, sólo reaccionó. Apartó la madera astillada y saltó, sintiendo un dolor atroz en el tobillo derecho al aterrizar. Pero no le prestó atención, se arrodilló y cogió a la mujer inconsciente entre sus brazos. Su respiración era espantosamente agitada. Se le llenaron los ojos de lágrimas al ver la sangre escarlata que cubría su brillante cabello en el lugar donde su cabeza había rozado el borde del camino de ladrillos.


    —Dios mío. Kristen...


    Conmocionado, se levantó con ella y, abrazándola contra su pecho, cojeó sobre su tobillo maltrecho hasta las puertas francesas dobles. No podía creer que estuvieran cerradas, pero recordó que había ordenado cerrar todas las puertas y ventanas de la planta baja, por si Jonathan decidía hacerles una visita no deseada...


    Sin perder tiempo, Jack atravesó el cristal con el puño e, ignorando los punzantes cortes en los nudillos, descorrió el pestillo y abrió la puerta de un tirón. Tragando saliva contra el miedo y la terrible angustia que se apoderaban de él, entró tambaleándose y empezó a gritar... por Ruth, por Nelly y para que el lacayo corriera como un rayo al establo y ensillara su caballo para poder cabalgar hasta Yorktown en busca del médico.
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    e sentaré con ella, señor Sullivan, si quiere ir a hablar con ese hombre de Raven's Point. Después de ver al médico de camino a casa, el hombre me dijo que le dijera que no puede esperar mucho más antes de tener que partir. Es casi el atardecer, y aún no ha recibido ninguna respuesta suya para llevársela al señor Miller.


    Sacudido por la voz de Ruth, Jack se dio cuenta de que había olvidado todo sobre el capataz en el horror y el alivio de las últimas horas. Pasó la mirada del rostro ceniciento de Kristen al del ama de llaves. La tensión se reflejaba en sus ojos marrones, que mostraban preocupación pero, gracias a Dios, no juicio.


    —¿Te quedarás aquí hasta que vuelva? —Preguntó, reacio a separarse de Kristen aunque sólo fuera un momento—. No tardaré mucho.


    Ruth asintió mientras alisaba el satén que cubría los brazos de Kristen. 


    —No tiene por qué apresurarse. De todos modos, aquí no puede hacer nada. Tal vez después de hablar con el hombre, quiera descansar un poco. Nelly me ayudará a vigilar cuando vuelva de traerle algo para cenar.


    —No tengo hambre, y lo último que quiero es dormir —respondió Jack.


    —Ahora, amo Sullivan, usted sabe que el médico dijo que podrían pasar horas antes de que su esposa despierte. Es un milagro que no sufriera más heridas que algunos moratones y ese feo corte en la cabeza... ningún hueso roto y, gracias al Señor, ningún cuello roto. Fue la espesa hierba lo que la salvó.


    —Sí. Un milagro. —Asintió Jack, preguntándose cómo un lamentable hijo de puta como él se había hecho merecedor de algo tan preciado. Se levantó, con una mueca de dolor en el tobillo vendado, y cedió su silla junto a la cama al ama de llaves, que se sentó con un fuerte suspiro.


    —Desearía que no estuviera tan pálida —murmuró Ruth, posando su arrugada mano sobre la frente de Kristen, y luego, añadiendo al mirar a Jack—, y desearía que las cosas no estuvieran saliendo como están, que hubiera algo que yo pudiera hacer al respecto, alguna forma en que pudiera ayudar. No sé qué problemas entre usted y la señora Kristen. —Suspirando de nuevo, continuó—. Me refiero a Grace, causaron que sucediera esta cosa terrible, pero tengo la fuerte sensación de que tiene algo que ver con la razón por la que ese hombre le está esperando afuera.


    —Así es —contestó Jack con sombría honestidad, pero no dijo nada más mientras cojeaba hasta los pies de la cama y contemplaba a Kristen, con una emoción que le invadía. Qué hermosa era... y qué cerca había estado de perderla para siempre.


    Las palabras apasionadas de ella seguían resonando en su cabeza, alimentando las preguntas sin respuesta que lo atormentaban. Preguntas sin respuesta que no le darían paz. Le ponía enfermo que, incluso ahora, no se atreviera a creer que ella pudiera amarle. Tantas heridas y engaños habían pasado entre ellos. Ambos habían sufrido tanto. Sin embargo, había una manera de averiguar si ella había dicho la verdad...


    —Volveré pronto, Ruth —dijo, apartándose de la cama.


    —Lo que usted diga, señor Sullivan, pero creo que debería descansar.


    Jack no contestó mientras salía de la habitación, el peso de la pistola que guardaba oculta en el bolsillo de su abrigo chocaba contra su muslo.
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    —Menos mal que salió de la casa cuando lo hizo, señor Sullivan. Me disponía a marcharme —dijo el capataz con tono irritado, refrenando a su inquieta montura junto al camino de entrada—. Me enteré del accidente. Supongo que es una excusa tan buena como cualquier otra para hacerme esperar aquí toda la tarde. ¿Se recuperará su esposa?


    Ignorando la pregunta calurosamente formulada y demasiado personal del hombre, Jack dijo: 


    —Si quiere hablar conmigo, baje de su caballo.


    —Mire, no veo ninguna razón para ello —objetó el hombre, frunciendo el ceño—. Sólo deme su respuesta a la carta del señor Miller y seguiré mi camino. Me dijo que bastaría con un simple sí o un no, así que ¿cuál es?


    —He dicho que se baje —repitió Jack con calma a pesar de su pulso atronador, sacando la pistola del bolsillo de su abrigo y apuntando con ella a la cara sorprendida del capataz—. ¡Ahora!


    El hombre saltó hacia abajo, su color moreno marcado por un palor verdoso distinto. 


    —No veo por qué se altera tanto...


    —¡Cállate y escucha! —Jack ordenó, apuntando su arma al estómago del hombre—. Ahora quiero una respuesta a mi pregunta y la quiero rápido. ¿Tienes a un convicto llamado Patrick Boyle en Raven's Point?


    —No lo sé. Hay tantos... 


    —Piénsalo muy, muy bien.


    —Como te dije —repitió nervioso el capataz, con gotas de sudor brotándole de la frente—. No lo sé, y el señor Miller dijo que no le dijera nada más, sólo que le entregara la carta y obtuviera su respuesta—+.


    —Pero el señor Miller no será el que tenga el plomo en las tripas, ¿verdad? —Preguntó Jack, amartillando la pistola con un ominoso chasquido—. Le aseguro que una herida en el estómago es una forma espantosa de morir...


    —¡Está bien! ¡No me dispares! —soltó el hombre, retrocediendo hacia su caballo, que relinchó bruscamente, sacudiendo la cabeza. —Patrick Boyle lleva un año en Raven's Point, pero si estaba pensando en intentar verle, Dios sabe por qué, no tienes suerte.


    Con la mano temblorosa, Jack tuvo que apretar la pistola. Kristen no le había mentido. Dios, ¿qué le había hecho? Lleno de odio hacia sí mismo y amargo remordimiento, se obligó a centrarse en el asunto que tenía entre manos, aunque lo único que deseaba era volver corriendo a su lado.


    —¿Por qué? —preguntó, con la sangre rugiéndole en los oídos.


    —El bastardo intentó escapar esta mañana y como sobrevivió a los latigazos que le dio el señor Miller, va a ser ejecutado mañana a primera hora como ejemplo para el resto de los prisioneros. —El capataz tragó aire como un pez, con la nuez de Adán balanceándose—. ¡Tiene que haberlo visto, señor Sullivan! Fue uno de los dos hombres arrastrados a la casa mientras usted hablaba con el señor Miller.


    —Descríbamelo.


    —Corpulento, con barba, la cara picada como si hubiera sufrido de viruela, y los ojos más extraños que he visto en un hombre. Un color amarillo oscuro realmente extraño.


    La apresurada descripción del hombre, que coincidía con la que Kristen le había dado, hizo que Jack estuviera aún más desesperado por volver con ella. Con el corazón encogido, murmuró: 


    —Vuelve a tu caballo.


    El capataz se subió a la silla, con las manos temblorosas al tomar las riendas. 


    —¿Qué quiere que le diga al señor Miller? Me refiero a la carta.


    —Dígale que se reúna conmigo aquí mañana a las diez de la mañana y repasaremos los arreglos que requiere —respondió Jack con firmeza, un plan decidido tomando forma en su mente—. Si eso no es aceptable, tendrá que esperar. La reciente lesión de mi esposa me impedirá salir de Greenlaw pronto. ¿Lo has memorizado?


    —Le he oído, señor Sullivan. —Asintió el hombre, mirando con ansiedad la pistola que le apuntaba a las tripas—. Mañana por la mañana, a las diez, los arreglos que requiere. ¿Supongo que eso significa que está de acuerdo con lo que le dijo en la carta?


    —Sí. Ahora sal de mi tierra.


    El capataz no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Clavando sus botas de espuelas en su caballo, se puso en marcha alrededor de la entrada y ni una sola vez miró atrás.


    Esperando con impaciencia a que el hombre desapareciera de su vista, Jack soltó el gatillo de la pistola y volvió a guardarse el arma en el bolsillo.


    Estaba totalmente de acuerdo, pensó sombríamente, volviendo cojeando a la casa y subiendo las escaleras. Pero sólo con la parte de ver al magistrado.


    A juzgar por la avaricia de Jonathan, Jack supuso que el maldito bastardo dejaría de lado toda precaución y estaría aquí antes de las diez de mañana, con los dedos ansiosos por tocar la primera parte de su riqueza mal habida. Jack no podía esperar a ver su expresión cuando Jonathan descubriera que pronto estaría acariciando los fríos barrotes de la prisión, y que Jack lo escoltaría personalmente hasta Wiliamsburg. Como Kristen había intentado decirle desesperadamente después de que él la acusara tan injustamente, eso sería suficiente venganza.


    Al entrar en su habitación, Jack supo al ver a Ruth vigilando fielmente junto a la cama que merecía saber lo que iba a ocurrir mañana. Todos en Greenlaw se verían afectados por su decisión. Pero no tenía otra opción que admitirlo todo ante el magistrado.


    Su farsa no podía continuar, no si esperaba convencer a Kristen de que la quería sólo por ser ella. El precioso regalo de su amor valía para él más que Greenlaw, más que cualquier venganza que la plantación pudiera darle. Una vez se había dicho a sí mismo que se contentaría con tenerla a su lado el resto de su vida, pero ahora había una diferencia importante.


    No quería a la heredera de la fortuna de los Barrow; quería a Kristen Bartons, doncella. Nunca volvería a llamarla Grace.


    —¿Se ha despertado? —preguntó Jack, notando con agudo alivio que algo de color había vuelto a las pálidas mejillas de Kristen.


    —Sólo una vez —respondió Ruth—, aunque no abrió los ojos. Susurró algo varias veces, como gimoteando, y luego volvió a quedarse callada.


    Lamentando profundamente no haber estado allí para oírlo, Jack se sentó en el borde de la cama y tomó la mano inerte de Kristen con la suya vendada, apretándola suavemente. 


    —¿Qué ha dicho?


    —Sólo su nombre, amo Sullivan. Jack.
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    Kristen abrió los párpados, pero los cerró rápidamente contra la insoportable palpitación de su cabeza. Sin tener una idea clara de por qué le dolía tanto, permaneció en silencio durante unos largos instantes, hasta que volvió a intentar abrir los ojos.


    —¿Dónde est...? —susurró mientras su visión borrosa se enfocaba poco a poco. Vio el dosel de color crema sobre su cabeza y, al sentir el suave satén bajo las yemas de los dedos y los suaves almohadones detrás de su dolorida cabeza, de repente tuvo la extraña sensación de que ya había experimentado todo esto antes. Unas palabras de niña pronunciadas hace mucho tiempo surgieron y resonaron en su aturdida mente... Sois ángeles, ¿verdad? He muerto y he ido directa al cielo.


    Sin embargo, Kristen empezó a notar que había diferencias, y que sus recuerdos inquietantemente vívidos colisionaban con la realidad. Sólo una vela chisporroteaba en esta habitación mucho más grande, y no había ningún fuego alegre en la chimenea distante. Las ventanas estaban abiertas y una brisa fresca agitaba las cortinas blancas.


    Giró con cuidado la cabeza dolorida hacia la derecha, temerosa de moverse demasiado deprisa para no sufrir más dolor.


    Las paredes estaban empapeladas, pero no con aquel bonito dibujo de rosas. Frunció el ceño. No, no podía ser la misma habitación. Y no oyó ninguna voz femenina, ni los tonos propios de Lady Ransbury ni el acento cadencioso de Elsa, la camarera. Kristen movió cautelosamente la cabeza hacia la izquierda. No se oía ninguna voz y no era para menos. No parecía haber nadie más en la habitación, excepto Jack, que dormía profundamente en el diván colocado junto a la cama.


    —Jack. —Suspiró, tensándose. Al instante, los viejos recuerdos se desvanecieron y supo exactamente dónde se encontraba, al tiempo que le asaltaba la espantosa idea de por qué le dolía todo el cuerpo.


    Habían tenido una discusión espantosa... él la había acusado de las cosas más horribles. Ella le había gritado, diciéndole que era una tonta por haberse enamorado de él y que se marchaba inmediatamente a Inglaterra. Ella corrió hacia él, pero él la arrastró hacia atrás y entonces... ¡entonces la empujó violentamente contra la barandilla del balcón! Ella recordaba claramente haberle dicho, justo antes de que la empujara, que podía decirles a sus amigos que había muerto repentinamente... ¡y él debió de tomarse muy a pecho su sugerencia! Dios mío, ¡había intentado matarla!


    Asustada, Kristen pensó en salir de la habitación y alejarse de Jack lo antes posible. No le importó que sólo llevara un fino camisón ni que no tuviera dinero. Tenía su costoso anillo de boda, con el que estaba segura de que podría comprar algo de ropa y el pasaje de vuelta a Inglaterra. Eso era todo lo que necesitaba.


    Conteniendo la respiración, apartó las sábanas y se deslizó fuera de la cama, estremeciéndose por el terrible dolor que sentía en la cabeza y en las extremidades. Fugazmente agradecida por no haberse roto ningún hueso en aquella aterradora caída, se concentró en la puerta y, tambaleándose ligeramente, pasó tan silenciosamente como un espectro por la alfombra.


    Una vez, Jack se movió en el diván y ella se quedó inmóvil, segura de que él se despertaría y la vería intentando escapar.


    Su mente, medio aturdida, corría como loca: ¿qué le haría? Obviamente, ella había frustrado su plan al sobrevivir a su caída desde el balcón. 


    Kristen no reanudó su desesperada huida hasta que él suspiró pesadamente en sueños, con su rostro ensombrecido vuelto hacia otro lado. Temblando por el fresco aire nocturno que entraba por las ventanas, giró lentamente el pestillo y abrió la puerta lo justo para colarse por ella. Luego la cerró con un suave chasquido, y un alivio abrumador inundó su magullado cuerpo mientras huía por el pasillo hacia las escaleras.


    Se detuvo en el rellano, recordando que siempre había un lacayo en la puerta principal. Al dar los primeros pasos con gran precaución, sin hacer ruido con los pies descalzos, oyó que el hombre roncaba profundamente e intuyó que no lo despertaría si salía por la parte de atrás.


    Con la cabeza palpitando de nuevo por el esfuerzo, bajó corriendo el resto de la escalera y recorrió el oscuro pasillo hasta llegar a las puertas francesas. Se sorprendió al ver que una de ellas estaba tapiada y faltaba un gran cristal. El cerrojo también estaba echado y, tanteando, consiguió abrir la otra puerta y escapar a la negra noche.


    Con sólo la tenue luz de la luna como guía, Kristen supo que debía de ser muy tarde, pues una gran quietud se cernía sobre el recinto principal. Incluso las lejanas dependencias de la servidumbre estaban en silencio, pues todos se habían ido a dormir.


    Mientras se apresuraba a rodear la casa y se abría paso a través de la oscuridad envolvente hasta el establo, deseó haberse tomado un momento para ceñirse una bata alrededor de los hombros desnudos. Su endeble prenda de seda no era rival para el frescor de aquella tarde de principios de septiembre, aunque el aire fresco y perfumado la ayudaba a recuperar la lucidez y el sentido del equilibrio. Entonces, al oír el repentino chasquido de una rama a sus espaldas, olvidó el frío y echó a correr más deprisa, pues sabía que las criaturas salvajes vagaban libremente por el recinto durante la noche.


    Exhaló aliviada cuando llegó al establo y echó hacia atrás una de las puertas, asaltada por los penetrantes aromas de los caballos, la paja y el cuero engrasado. Esperaba encontrarse sola, pero se sobresaltó al ver a Zachary, el administrador del edificio, salir de un establo donde habitualmente se guardaban las yeguas preñadas a punto de parir. Levantó la linterna y pareció sorprenderse al verla.


    —Señora Grace, ¿qué hace aquí? —Preguntó, estudiando su rostro sonrojado con preocupación—. Me he enterado de lo que le ha pasado esta tarde. Debería estar en cama.


    —Necesito un caballo, Zachary. ¿Serías tan amable de ensillar mi yegua?


    —Perdone la pregunta, señora, pero ¿para qué? Está tan oscuro esta noche que nadie en su sano juicio querría salir a cabalgar. Permítame acompañarla a la casa...


    —¡No! —Dijo ella, apresurándose a pasar junto a él hacia el establo donde su yegua blanca como la nieve masticaba avena—. Si no haces lo que te pido, la ensillaré yo misma.


    —Pero señora Grace...


    —Está bien, Zachary. Ayudaré a mi esposa.


    Jadeando, Kristen se giró para encontrar a Jack de pie justo dentro de la puerta del establo, su poderosa forma de hombros anchos proyectaba una enorme sombra contra la pared entarimada y hacia el techo. 


    —¡Tú! ¡No te atrevas a acercarte a mí! —Exigió, aterrorizada, con los ojos desorbitados en busca de cualquier cosa que pudiera usar como arma contra él. Vio una horca que habían dejado apoyada en un poste cercano, y agarrando la herramienta con los brazos doloridos, la bajó amenazadoramente.


    —Zachary, ¿nos dejarías? —Jack sugirió con calma, aunque se sentía cualquier cosa menos tranquilo.


    Nunca se había llevado un susto tan grande como cuando se despertó bruscamente al oír cerrarse la puerta y vio que Kristen ya no estaba en la cama. Al darse cuenta de que había huido, había seguido el dulce aroma de su perfume de jazmín escaleras abajo, y luego había visto su camisón blanco a través de los árboles en el momento en que salió por la puerta trasera. La habría alcanzado antes de no ser por su maldito tobillo.


    El ágil encargado del establo miró de Kristen a Jack, y su expresión de alivio demostró que estaba ansioso por complacerlo. 


    —Sí, señor, amo Sullivan, creo que lo haré. —Dejando el farol en un banco, murmuró al salir—: Suerte que esa yegua no parirá hasta mañana. Buenas noches.


    Demasiado concentrado en Kristen para responderle, Jack vio el miedo en sus hermosos ojos y supo con gran pesar que él lo había provocado.


    No podía culparla si ahora pensaba lo peor de él. Desde luego, no le había concedido el beneficio de la duda desde que se casaron. Empezó a acercarse a ella con cautela, no tanto por la horca que empuñaba, sino porque no quería disgustarla más. Ella ya había sufrido mucho por su culpa.


    —Kristen, no voy a intentar tocarte. Sólo quiero hablar —le dijo tranquilizador, notando que ella se balanceaba un poco, obviamente sufriendo aún las secuelas de su caída.


    —¡No tenemos nada que hablar! —Replicó ella, retrocediendo unos pasos—. Te dije antes de que me empujaras por el balcón que me iba a Inglaterra, ¡y pienso hacerlo! No puedes obligarme a quedarme aquí.


    —¿Es eso lo que piensas... que yo te empujé? —preguntó Jack, cortando por lo sano y sabiendo que se merecía toda su miseria actual.


    —Sí, y no dudo de que volverías a hacerlo, sabiendo lo mucho que me odias...


    —No te odio, Kristen —dijo, la emoción hinchándose en su pecho—. Te quiero.


    Aturdida, Kristen sintió que la horquilla resbalaba entre sus manos, y casi la dejó caer antes de recuperarse rápidamente, aunque no pudo evitar que unas lágrimas calientes y amargas brotaran de sus ojos.


    —¡Mientes! —Lo acusó con voz ronca, asombrada de que llevara sus crueldades tan lejos. Era increíble.


    —No miento, Kristen. He sabido que estaba enamorado de ti desde la noche de tu baile de bienvenida...


    —¡No te creo! —soltó ella, con las lágrimas cayendo sin control por sus mejillas mientras le apuntaba con su arma puntiaguda—. ¡Grace Barrow!


    —No, eras tú, la mujer cálida y cautivadora que había bajo la farsa. Me enamoré de ti, Kristen Bartons. De ti.


    Sacudiendo la cabeza, Kristen temblaba tanto que temía que se le doblaran las rodillas. Deseaba desesperadamente creerle, confiar en la cruda emoción que ardía en sus ojos, pero no podía soportar sufrir más dolor.


    —¿Por qué no puedes dejarme marchar? —le preguntó en un susurro lastimero—. No volveré a molestarte y tendrás todo lo que siempre has querido, incluso la oportunidad de vengarte de Jonathan.


    —No quiero nada más que a ti, Kristen. —Insistió él—. ¿No me estás escuchando? ¡He dicho que te quiero! Por eso no puedo permitir que te vayas. Te necesito.


    —Pero el balcón...


    —¡Un terrible accidente! Cuando me diste una patada, perdí el equilibrio y caí sobre ti. Oh, Dios, cuando pensé que podrías estar muerta... —Jack no pudo terminar. Se acercó aún más a ella y, por primera vez, se dio cuenta de lo mucho que cojeaba—. Dijiste que me amabas, Kristen...


    —Mentí —dijo ella, su mirada manteniéndola cautiva incluso mientras su mente gritaba que huyera de vuelta a la noche mientras aún tenía la oportunidad.


    —Eso no fue mentira... y tampoco lo fue lo que me contaste sobre Patrick Boyle. Yo he sido el maldito tonto todo el tiempo, Kristen, ¡no tú! No podía renunciar a mis sospechas porque me traicionaste una vez, y eso me hizo acusarte de conspirar contra mí. Iba a decirte que te amaba hoy mismo, entonces recibí esa carta y volví a acusarte despiadadamente... —Con sus penetrantes ojos marrones llenos de tormento, añadió finalmente con voz apasionada—: ¿Puedes encontrar en tu corazón la forma de perdonarme?


    Kristen bajó la horca al suelo como si hubiera olvidado que la sostenía. Nunca se había sentido tan desgarrada.


    Quería arrojarse a sus brazos y admitir de nuevo el amor que amenazaba con abrumarla. Sin embargo, también sabía con certeza que ella nunca lo sería todo para él como él decía, no cuando aún buscaba venganza contra Jonathan. Con tanto odio en su corazón, nunca confiaría plenamente en ella. Siempre existiría la posibilidad de que sus sospechas volvieran, y ella no podía soportar verlo volverse contra ella tan furiosamente otra vez.


    —No puedo, Jack —empezó. Pero apenas pronunció las palabras, él se abalanzó sobre ella y, arrancándole la horca de la mano, la estrechó entre sus brazos.


    —¡No! ¡No te creo! —gritó, clavando su mirada en la de ella mientras la estrechaba contra él—. ¿Qué dirías si supieras que mañana pienso confesar todo ante el magistrado de Wiliamsburg, tal como me suplicaste que hiciera esta tarde? Que mañana tú y yo empezaríamos de nuevo sin nada más que nuestro amor entre nosotros. Cuando pudieras viajar, empezaríamos de nuevo tomando nuestros votos como marido y mujer, no como Jack Sullivan y Grace Barrow, sino con la hermosa Kristen Bartons como mi esposa. ¿Cambiaría eso tu opinión sobre mí, mi querido amor?


    Aturdida, Kristen sólo pudo susurrar. 


    —¿Tú... harías eso por mí?


    —Haría cualquier cosa por ti, Kristen, excepto permitir que me dejaras. Porque entonces seguramente moriría. —Acarició tiernamente sus lágrimas frescas, acunando su rostro entre sus manos—. Dime, amor. ¿Me perdonas?


    Ella asintió, con la garganta tan contraída que no podía hablar. Nunca había sabido que una felicidad tan infinita fuera posible en esta tierra, y se sintió ebria de vértigo, sus miembros repentinamente tan débiles que agradeció su poderoso abrazo.


    —No es suficiente —murmuró él, inclinando la cabeza para besar conmovedoramente sus mejillas húmedas, sus párpados, la punta de su nariz. Luego le levantó la barbilla y bajó la boca hasta que sus labios entreabiertos apenas rozaron los suyos, su aliento cálido sobre ella—. Tengo que oírte decirlo, Kristen —exigió con voz ronca—. Dímelo... por favor.


    De algún modo, ella encontró su voz y le respondió con toda la pasión que su alma poseía. 


    —Sí. Te perdono, Jack.


    —Eso —susurró él con voz ronca, con lágrimas brillando en sus ojos—, es suficiente. Bésame, amor, y luego volveremos a la casa. Como dijo Zachary, deberías estar en cama.


    Sonriendo a través de sus propias lágrimas, así lo hizo.
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    on casi las nueve, mi amor. Aunque nada me gustaría más que quedarme aquí en la cama contigo toda la mañana, tengo que irme a Wiliamsburg.


    Fingiendo obstinadamente que no le había oído, Kristen se acurrucó más contra el ancho pecho de Jack. Aspiró su aroma cálido y almizclado, disfrutando aún del sensual resplandor de sus suaves caricias.


    Sus tiernos besos y caricias de esta mañana y de anoche, después de que regresaran juntos del establo, habían sido como un tónico calmante para su magullado cuerpo. Sorprendentemente, ya casi no le dolía la cabeza. El amor tenía un poder curativo increíble. Se estremeció deliciosamente cuando él apretó los labios contra su sien.


    —¿Me has oído, Kristen? —Se rio suavemente cuando ella negó con la cabeza despeinada, pero su voz contenía un deje de seriedad mientras le acariciaba suavemente la espalda—. —Sabes que lo que tengo que hacer no puede esperar a otro día.


    —Oh, Jack, lo sé —dijo ella—, pero no quiero separarme de ti, ni siquiera un minuto.


    —¿Por qué no me dejas ir contigo?


    —Ya te lo he dicho una docena de veces, amor —murmuró él, besándole la frente—. El médico ha dicho con toda rotundidad que debes permanecer en cama, como mínimo hasta que vuelva a visitarte mañana.


    —Pero estoy bien, aparte de un poco de dolor aquí... ¡oooh! —Ella aspiró mientras se tocaba con cautela el corte hollado en un lado de la cabeza. Si quería demostrarle que se sentía mejor, esa no era la forma de hacerlo—. Anoche fui al establo sin ningún contratiempo —se apresuró a añadir—. Y me ocupé de tus necesidades más que adecuadamente cuando regresamos... como hice de nuevo esta mañana.


    —Más que adecuadamente. Asintió Jack con una sonrisa pícara—. Pero un largo y accidentado paseo en carruaje sería mucho más cansado que el suave paseo que acabamos de compartir. —Cuando ella abrió la boca para protestar, él le puso el dedo en los labios—. Shhh. No discutas más. —Él se serenó y clavó sus ojos en los de ella—. Tendrás tu oportunidad de hablar con el magistrado cuando vuelta a Greenlaw.


    Si vuelves a Greenlaw, pensó Kristen con tristeza mientras él guardaba silencio, evitando a propósito el tema más oscuro que ya habían discutido, la remota posibilidad de que ambos pasaran la noche en prisión. En lugar de eso, la besó profundamente en la boca y luego, echando hacia atrás las mantas, abandonó la cama, haciendo una mueca al apoyar el peso sobre el tobillo vendado.


    —No deberías haber saltado, Jack —lo reprendió ella en voz baja, después de oír la explicación de su pronunciada cojera y su mano vendada la noche anterior, cuando volvían del establo.


    —Parecía lo que había que hacer en ese momento —respondió él en un tono más ligero, aunque sus facciones de hombre robusto y apuesto se habían vuelto sombrías, pensando ya en los acontecimientos que se avecinaban. Casi para sí mismo, añadió—: Ya no necesito esto. —Y se quitó la venda de los nudillos. Luego, flexionando sus rígidos dedos, se dirigió al lavabo, donde comenzó sus abluciones matutinas.


    Acariciada por la fresca brisa que entraba por una ventana cercana, pues la mañana nublada presagiaba lluvia, Kristen se tapó los pechos con las sábanas y lo observó embelesada, maravillada por su belleza física. Las cicatrices que llevaba no hacían más que realzar su masculinidad a sus ojos y, a pesar de su carne desfigurada, podía ver el asombroso juego de músculos nervudos en su poderosa espalda y hombros mientras se lavaba y afeitaba.


    Aún más asombrosa era la maravillosa armonía que había entre ellos y la absoluta satisfacción que sentía al saber que él la amaba y ella a él. Era un sueño hecho realidad, a pesar de las dudas que se cernían sobre su felicidad. Tenía que creer que todo saldría bien. De lo contrario, no podría soportar que la dejara sola en Wiliamsburg.


    —Recuerda no decir nada a los criados sobre lo que va a ocurrir hoy —le recordó Jack mientras se recogía el espeso cabello caoba en una cola y se vestía apresuradamente—. Ruth es la única que sabe que voy a ver al magistrado y por qué, y le he pedido que se reserve la noticia hasta que recibamos el fallo del tribunal. Si todo va bien, siempre existe la posibilidad de que se nos permita quedarnos en Greenlaw para llevar las cosas hasta que Lady Ransbury decida qué quiere hacer con la propiedad, lo que podría tardar meses. Al menos así la vida aquí tendrá cierta apariencia de normalidad hasta que comience la inevitable venta de tierras y esclavos.


    Asqueada por la idea, Kristen murmuró: 


    —Oh, Jack, ojalá pudiéramos hacer algo por ellos.


    —Lo sé. Yo también —replicó él con gesto adusto, volviendo junto a la cama para ponerse el abrigo que había dejado colgado sobre el diván—. Si nos conceden permiso para quedarnos aquí, pienso hacer todo lo que esté en mi mano para que se vendan a hombres honorables y para que los que queden libres puedan encontrar nuevas posiciones. Aparte de eso, no hay mucho más que podamos hacer. —Metiendo la mano en un bolsillo, sacó su pistola y procedió a revisarla cuidadosamente.


    —¿Por qué sigues llevando eso? —preguntó alarmada.


    —Hasta que ese bastardo de Miller no esté en la cárcel, no voy a correr ningún riesgo —respondió Jack, devolviendo el arma ornamentada a su abrigo.


    —Ahora tengo miedo —admitió ella, echándole los brazos al cuello mientras él se sentaba a su lado en la cama.


    —No lo tengas, mi amor —dijo él, rozándole la mejilla con un beso—. Todo saldrá bien. Debes confiar en que sé lo que hago.


    —Confío en ti, Jack... —Se detuvo bruscamente, recordando algo. Mirándole a los ojos, le preguntó—: ¿Alguna vez respondiste a la carta de Jonathan? Nunca has dicho nada al respecto. 


    —No te molestes con esos detalles, Kristen —respondió él casi evasivamente—. Ahora quiero que te recuestes —la empujó suavemente sobre las almohadas—, y descanses como ordenó el médico. ¿Me prometes que lo harás? —Suspirando de mala gana, ella asintió.


    —Bien. Puede que no vuelva hasta tarde, así que no sientas que debes esperarme despierta...


    —¡No seas ridículo, Jack Sullivan! —Dijo con fingida molestia, con lágrimas en los ojos—. Por supuesto que te esperaré despierta. —Cuando él se inclinó para besarla, sus labios tan cálidos y apasionados sobre los suyos, sus brazos volvieron a rodearlo y lo abrazó ferozmente, sin querer dejarlo ir—. Te quiero —susurró contra su boca, con el corazón a punto de estallar cuando él se hizo eco de sus palabras. Entonces él se apartó de ella, acariciándole el costado de la cara mientras se levantaba de la cama.


    —Descansa ahora. Le diré a Nelly que te traiga algo de comer.


    Con la garganta demasiado apretada para hablar, sólo pudo verlo salir de la habitación... dejándola sola, esperando.
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    —Me alegro tanto de verla despierta, señora Grace —dijo Nelly, con una expresión extrañamente apagada, aunque sus ojos oscuros mostraban alivio mientras dejaba la bandeja del desayuno sobre la mesilla de noche—. Sí que me dio miedo cuando le vi ayer tan pálida en brazos del señor Sullivan y con la cabeza sangrando como estaba. Pensé que le habíamos perdido. Casi me desmayo.


    —No, sigo aquí —respondió Kristen en voz baja, sintiendo un profundo pesar al recordar, por la forma en que Nelly se había dirigido a ella, que la doncella no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir hoy.


    Deseando poder decir algo que preparara a la joven para lo que le esperaba, Kristen sofocó el impulso, sabiendo que Jack le había pedido que no lo hiciera. De todos modos, Nelly ya parecía disgustada por algo y no quería aumentar las preocupaciones de su camarera. Se incorporó y se acomodó en la almohada que Nelly había colocado contra la cabecera.


    —Tiene el ceño fruncido, ama Grace. ¿Le duele mucho?


    —No, sólo un poco —dijo Kristen, aunque en realidad la cabeza parecía dolerle más ahora que Jack se había marchado. Pensó que probablemente era su aprensión la que se lo provocaba, además de echarle mucho de menos. Sólo hacía media hora que se había ido, pero parecía una eternidad, el tictac del reloj y el implacable sonido de la lluvia golpeando contra las ventanas le impedían conciliar el sueño.


    —Bueno, el té de hierbas de Rosemary le hará sentir mejor —murmuró Nelly, sirviendo el líquido humeante en una delicada taza de porcelana y entregándosela a Kristen con bastante temblor, derramando un poco sobre el borde del plato.


    —Nelly, ¿qué te pasa? —Preguntó ella, cogiendo la taza antes de que el té caliente le cayera encima—. Nada... nada en absoluto —se apresuró a decir la criada, limpiándose las manos en su delantal almidonado mientras observaba la bandeja—. Veamos... aquí hay dos huevos escalfados para usted, una loncha de jamón con miel, una cesta de mufins de arándanos silvestres y un poco de la mantequilla de canela de Rosemary.


    Preguntándose si tal vez Nelly había oído algo de Ruth, lo que podría explicar su extraño comportamiento, Kristen dejó la taza sobre la mesa y tocó el brazo de la criada. 


    —Nelly, te conozco. No estás actuando como tú misma esta mañana.


    —No dormí bien anoche, ama Grace, preocupada por usted y por todos. Pero sé que se me pasará pronto, al ver lo bien que está. —La criada destapó el plato y, añadiendo unos cuantos de la cesta, se lo dio a Kristen—. Debería comer ahora, antes de que se enfríe. Mientras tanto, iré a buscarle agua caliente para que pueda bañarte.


    —No tienes por qué darte prisa. —Kristen miró por la ventana—. Ahora llueve con más fuerza. ¿Por qué no esperas a que amaine un poco?


    —Oh, no se preocupe por eso. Abajo me espera un pinche de cocina con un gran paraguas.


    Lanzando un suave suspiro mientras Nelly se apresuraba a rodear la cama para coger la jarra del lavabo, Kristen mordió pensativamente un mufin. Algo preocupaba a su criada. ¿Pero qué?


    Decidiendo rápidamente que Ruth no habría ido voluntariamente en contra de las órdenes de Jack e incapaz de pensar en otra razón por la que Nelly pudiera estar molesta, concluyó que debía deberse a lo que la criada le había dicho.


    —Nelly, estoy mucho mejor. —La tranquilizó cuando la joven llegó a la puerta—. No tienes que preocuparte tanto por mí.


    —Lo sé, señora Grace, y me alegra verlo. ¿Puedo traerle algo más cuando vuelva? ¿Algo más de la cocina? ¿Algunas cartas de la sala de juegos? Puede que quiera algo de diversión para ocuparse mientras no duerme.


    —Unos cuantos libros estarían bien, si no te importa traerlos de la biblioteca. Los que he estado leyendo están en esa mesita junto a la ventana...


    —Oh, querida, lo siento, señor Grace, pero no puedo ir allí ahora. El señor Sullivan tiene visita... —Jadeando, se tapó la boca con la mano, con los ojos muy abiertos.


    —Nelly, ¿de qué estás hablando? —preguntó Kristen, confundida—. ¿Aún no se ha ido Jack a Wiliamsburg?


    La criada bajó la mano lentamente. 


    No, pero el carruaje ya está esperándolo. Supongo que se irá pronto, aunque no puedo asegurarlo... —Abrió la puerta—. Iré a buscar el agua caliente ahora.


    —Un momento, Nelly, dijiste que tenía visita. Mi marido no me dijo que estaba viendo a nadie esta mañana. Seguramente esto debe ser inesperado. ¿Quién es?


    —El señor Sullivan me pidió que no le dijera nada, señora Grace. Dijo que sólo la preocuparía, y como necesita descansar...


    —Nelly, te exijo que me lo digas —dijo Kristen bruscamente, golpeada por una intuición escalofriante. ¿Por qué Jack habría dicho eso a menos que... a menos que...— ¿Quién está ahí abajo con él?


    Suspirando como si se diera cuenta de que no había forma de librarse, la criada soltó de golpe: 


    —Ese plantador con el que pensaba casarse. El señor Miller.


    Atónita, la mente de Kristen se agitó salvajemente.


    ¿Por qué había venido Jonathan y por qué Jack le había permitido entrar en la casa? Él le había dicho que hasta que Jonathan no estuviera en prisión, no iba a correr ningún riesgo. Pero estaban abajo, en la biblioteca, solos. Eso era arriesgarse, ¿no? No se le ocurría nada peor.


    De repente, una preocupación más oscura se apoderó de ella, estrangulando su respiración y haciendo que su corazón latiera con fuerza. 


    A menos que Jack hubiera querido que Jonathan se reuniera con él aquí... a menos que planeara hacer algo...precipitado... tomarse la justicia por su mano. Le había jurado que algún día se vengaría, ¿no? ¿Se refería a desafiar a Jonathan a un duelo? ¡Dios mío, no, esto no podía estar pasando! Podría estar gravemente herido, o...


    —¿Cuánto tiempo lleva aquí el señor Miller? —preguntó Kristen, arrojando el plato sobre la bandeja con estrépito y saltando tan bruscamente de la cama que se tambaleó mareada, con un dolor agudo atravesándole la cabeza. Sin permitirse siquiera pensar en la posibilidad de que mataran a Jack, corrió hacia el armario—. ¿Cuánto tiempo, Nelly?


    —Sólo desde que iba a subir su bandeja... no hace más de unos minutos. ¿Qué está haciendo, Ama Grace? Debería estar en la cama.


    Kristen abrió las puertas de golpe y cogió el primer vestido que tocó, temiendo que en cualquier momento pudiera oír el sonido de pistolas disparando desde el jardín trasero. 


    —¡Rápido, ayúdame a vestirme! Tengo que bajar.


    —Pero señora Grace...


    —¡Sin preguntas, Nelly! ¡Sólo ayúdame!
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    —¡Bastardo! Así que esta reunión no era más que un truco —dijo Jonathan entre dientes apretados, con los ojos inyectados en sangre por la furia.


    —Uno que tú mismo te buscaste. —Arrastrado por la sombría euforia de que su némesis hubiera caído tan fácilmente en sus manos, Jack mantuvo su pistola apuntando directamente al pecho agitado de Jonathan—. ¡Idiota! Dejaste que tu codicia egoísta dominara tu razón. Pensaste que me conocías tan bien, pensaste que haría cualquier cosa para quedarme con Greenlaw, incluso si eso significaba pagarte chantaje por el resto de mi vida. Pero te equivocaste, y ahora vas a pagar por tu imprudente error de cálculo. ¡Empieza a moverte hacia la puerta! Mi carruaje está esperando para llevarnos a Wiliamsburg.


    —¡Tú eres el tonto, Jack Sullivan! —Escupió Jonathan, permaneciendo donde estaba—. Seguramente te das cuenta de que el magistrado te meterá a ti y a tu puta londinense Kristen Bartons en prisión por tu charada...


    —Di eso de nuevo, Miller, y mi dedo podría resbalar en el gatillo. —Jack estaba asqueado de que Miller dijera su nombre—. Es cierto, el tribunal podría hacer eso, pero lo dudo. Imagino que el magistrado simplemente se alegrará de que este asunto se aclare y Greenlaw vuelva a manos del heredero adecuado. Puede haber alguna recompensa en la honestidad.


    —¿Honestidad? —Jonathan se burló, con el rostro lívido—. La venganza mezquina te está impulsando. ¿No lo ves, hombre? Todos podríamos sacar provecho de nuestro acuerdo, ciertamente hay suficiente riqueza de Barrow para todos, ¡pero tú vas a tirarlo todo por la borda sólo para verme sufrir!


    —Exactamente, así que guarda tus tratos para la corte —replicó Jack con amargura—. Aunque dudo seriamente que escuchen cualquier plan que propongas. No, espero que te encierren en una celda y tiren la llave mientras tu patrimonio se vende poco a poco para satisfacer a tus ansiosos acreedores. Sólo deseo que encuentres una soga alrededor de tu cuello, no sólo por el asesinato de Patrick Boyle esta mañana, aunque fuera una escoria, sino también por el de Michael Barrow. ¿Por qué no admite que también lo mató a él y hace borrón y cuenta nueva?


    —Esa es una satisfacción que nunca tendrás —dijo Jonathan, su mano se movió repentinamente hacia la empuñadura de la espada que sobresalía de la abertura de su abrigo.


    —Desenfunda aunque sea un centímetro y morirás. —Advirtió Jack, apuntando la pistola a la frente de Jonathan—. Y no creas que no te dispararía con el mayor gusto. Retira la mano... eso es, y camina muy despacio hacia la puerta. Cuando estemos fuera, mi cochero Zachary tendrá el placer de atarte las muñecas para que no me causes más problemas. Pero por ahora, sigue caminando...


    Jack se quedó en silencio cuando la puerta se abrió de golpe y vio con incredulidad cómo Kristen entraba corriendo en la habitación.


    —¡Jack, por favor, detente! No puedes hacer esto.


    —¡Maldita sea, Kristen, sal de aquí! —Se abalanzó para empujarla fuera de la habitación, pero su tobillo torcido le impidió moverse con la suficiente rapidez. Jonathan la alcanzó primero y, de un gran empujón, la empujó contra Jack. Ambos cayeron al suelo, Jack de espaldas y Kristen encima de él, con la pistola en la mano. Se deslizó por la alfombra y cayó bajo una silla, fuera de su alcance.


    —¡Te enseñaré a amenazarme! —gritó enfurecido Jonathan, desenvainando su espada y avanzando hacia ellos—. Veo esto como un claro caso de defensa propia, y así lo verá el tribunal. Ahora, sólo tengo que matarte y luego me casaré con la perra yo mismo...


    —¡Apártate, Kristen! ¡Muévete! gritó Jack, lanzándola con todas las fuerzas de su cuerpo hacia un lado y luego tirando una mesa auxiliar sobre sí mismo para usarla como escudo justo cuando Jonathan asestaba el primer golpe.


    Jadeando, con todo el cuerpo dolorido, consiguió ponerse de lado. Sus ojos se abrieron de par en par con horror al ver a Jonathan cortando salvajemente lo poco que quedaba del tablero de la mesa que Jack, inmovilizado en el suelo por la furia enloquecida de la embestida de su atacante, sostenía frente a él.


    —¡No! ¡Basta! —gritó ella, poniéndose de pie y corriendo hacia Jonathan, quien se detuvo sólo lo suficiente para arrojarla lejos de él.


    Se puso a cuatro patas, con los ojos llenos de lágrimas, pero se las secó cuando vio la pistola a pocos metros de ella. Mientras se acercaba a ella, pensaba en pasársela a Jack antes de que fuera demasiado tarde. Entonces lo oyó gritar de dolor en el momento en que su mano se cerraba alrededor de la culata, y se giró para encontrar la espada ensangrentada de Jonathan que bajaba para asestarle un golpe final.


    —¡Maldito seas, Jonathan! ¡No! —Un ruido ensordecedor resonó a su alrededor, su mano vibró y el humo acre de la pólvora le quemó los ojos justo cuando Zachary entró corriendo en la habitación y se abalanzó sobre Jonathan, quien, agarrándose el hombro, cayó de rodillas e inconsciente sobre Jack.


    —¡Sáquenlo de aquí! ¡Sácalo! —gritó ella, dejando caer la pistola para ir al lado de Jack. Mientras el enorme hombre negro levantaba a Jonathan y lo arrojaba contra la pared, ella vio que Jack había recibido un tajo diagonal en el pecho. De la herida, visible a través de los bordes rasgados de su ropa, manaba sangre de un rojo brillante.


    —No, Dios, no —gimió ella, arrancándole el chaleco y la camisa para dejar al descubierto el tajo de veinte centímetros. Rápidamente arrancó un trozo ancho de su falda de lino para detener el flujo de sangre.


    —Está bien, amor. —Le oyó decir roncamente, y se sorprendió de que hablara. Intentó sonreírle, pero hizo una mueca—. No creo... que me haya hecho un corte muy profundo.


    —Oh, Jack —susurró ella, con el corazón encogido—. Me dijiste que ibas a Wiliamsburg...


    —Iba, Kristen, pero con Jonathan. Quería ver la cara del bastardo cuando se diera cuenta de que había perdido... Quería llevarlo conmigo al tribunal para que nos enfrentáramos juntos al magistrado...


    Cuando gimió desgarradoramente y luego se quedó en silencio, Kristen se dio cuenta, de que había perdido el conocimiento. Presa del pánico, apretó con más fuerza la herida, que no dejaba de sangrar.


    —Déjeme ayudar, Ama Grace. Quiero ayudar. —Sonó la voz llorosa de Nelly a su lado, mientras el profundo barítono de Zachary la hacía sobresaltarse.


    —El señor Miller está inconsciente, ama Grace. No se levantará ni irá a ninguna parte, pero llamaré a algunos hombres para que vengan a vigilarlo igualmente. Luego cabalgaré como el diablo hasta Yorktown y traeré al médico.


    —¡Sí, vete! ¡Ve tan rápido como puedas, Zachary! —Suplicó ella, acariciando la pálida mejilla de Jack con dedos temblorosos y manchados de sangre, mientras Nelly aplicaba su delantal empapado al pecho de Jack—. Lo siento tanto, mi amor... —Se atragantó, abrumada por un pesar inexpresable mientras miraba hacia donde él había sido herido. —Lo siento tanto por causar que esto tan terrible sucediera. No debería haber corrido a la habitación como lo hice, pero estaba tan asustada por ti...


    —Kristen. —Irrumpió la voz temblorosa pero urgente de Ruth—. Acaba de llegar una dama y pregunta por Grace. Me quedaré aquí con el señor Sullivan... mientras va a verla. —Ruth tiró de su brazo—. ¿Me ha oído? Será mejor que salga a recibirla antes de que entre aquí. Tengo la sensación de que es importante...


    —¿Quién es Kristen? —exclamó Nelly confundida y sin obtener respuesta.


    —No, quiero quedarme aquí. —Insistió Kristen, ignorando el arrebato de su criada—. Tengo que quedarme con él...


    —Que alguien tenga la amabilidad de decirme qué está pasando... Santo cielo, Kristen Bartons, ¿eres tú?


    Su corazón pareció detenerse, Kristen levantó los ojos incrédula ante la mirada indignada de Lady Ransbury.


    —Bien, jovencita, ¿qué tienes que decir para explicar este horrible lío? ¿Y dónde está Grace? ¿Dónde está su marido, Jack Sullivan? Nunca he estado tan aliviado como cuando me enteré de su matrimonio por el alguacil en Yorktown, ¡y luego vengo aquí y encuentro su casa en un alboroto total! ¡Parece como si me hubiera topado con un campo de batalla! Ahora quiero una explicación, y la quiero ahora mismo.


    Con todo su mundo derrumbándose a su alrededor, Kristen sólo pudo murmurar entumecida: 


    —Oh, maldita, maldita...
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    ún no puedo creer que lady Ransbury esté aquí, en Greenlaw —murmuró Kristen a Jack, que estaba tumbado a su lado en la cama, con los almohadones apoyados detrás de él y las mantas recogidas hasta la cintura, con un grueso vendaje blanco rodeándole el pecho desnudo. Ella se acurrucó contra su reconfortante calor, apoyando la mejilla en su ancho hombro—. Que haya venido hasta aquí por una carta que recibió sólo unas semanas después de que Grace y yo nos fuéramos de Inglaterra, y de una mujer que ni siquiera conocía... ¡Vera, nada menos!


    —Lo creo, sabiendo cuánto odiaba Vera a Jonathan —respondió Jack, acercándola más, con el brazo firmemente alrededor de su cintura—. Finalmente encontró una manera de pagarle por haber vendido a sus hijos. Me imagino la reacción de la baronesa cuando leyó la acusación de Vera de que él había asesinado a Michael Barrow para despejar el camino y poder casarse con Grace y salvarse de la bancarrota. No me sorprende que Lady Ransbury dejara a un lado sus prejuicios y reservara pasaje en el siguiente barco con destino a Virginia para poder impedir ese matrimonio. Me dijiste que quería mucho a su sobrina nieta.


    —Así era —respondió Kristen en voz baja, recordando cómo la severa fachada de la baronesa se había desmoronado tan lastimosamente cuando supo que Grace había muerto de fiebre.


    Habían transcurrido largas horas desde que Kristen se recompuso lo suficiente como para contarle a Lady Ransbury todo lo que había sucedido desde que ella y Grace zarparon de Bristol. Había anochecido en un día que comenzó nublado y húmedo y terminó con una gloriosa puesta de sol. Por lo que Kristen sabía, la baronesa seguía sentada en el salón, a solas con su dolor, como había pedido entre lágrimas. Incluso Elsa Jeans, la doncella de Lady Ransbury que la había acompañado en el viaje a Virginia, había sido invitada a marcharse.


    —Menos mal que Vera mencionó en su carta el diario privado de Jonathan y dónde estaba escondido en su biblioteca —continuó Jack, con voz grave y ronca—. El tribunal nunca habría aceptado la palabra de un esclavo por el asesinato si el alguacil no hubiera encontrado ese diario y su entrada regodeándose sobre la muerte de Michael.


    —Sí, y me alegro de que cuando él y sus hombres vinieron a arrestar a Jonathan, el alguacil se esforzara en demostrar a Lady Ransbury que su acusación estaba bien fundada. —Kristen soltó un pequeño suspiro y lo miró—. Volvió a echarse a llorar cuando vio el diario. Creo que también quería al señor Barrow, a pesar del resentimiento que le había guardado durante tanto tiempo. Ahora está completamente sola. Es la última de la familia Barrow.


    Se hizo un silencio pensativo entre ellos, que sólo se rompió cuando Jack volvió a hablar.


    —Si Jonathan no hubiera estado aquí en Greenlaw esta mañana mientras el agente iba directamente a registrar su casa por insistencia de la baronesa, podría haber destruido las pruebas antes de que las encontraran. Ahora lo van a colgar, y sólo puede culparse a sí mismo por haber permitido que Vera aprendiera a leer y escribir. Su retorcido amor por ella resultó ser su perdición.


    Kristen se estremeció, preguntándose cuál sería su destino y el de Jack. Pensaban admitirlo todo ante el magistrado y aceptar cualquier castigo que el tribunal y Lady Ransbury considerasen justificado. 


    Aparte de explicar por qué había venido a Virginia, la baronesa apenas había hablado con Kristen mientras relataba su historia, sino que se había quedado mirando por la ventana con lágrimas cayendo por su rostro delineado. Sin embargo, Kristen se sintió reconfortada al no percibir ira ni resentimiento por parte de la anciana, sino unas cuantas preguntas punzantes que la tomaron completamente desprevenida.


    —¿Qué sientes por Jack Sullivan? —le había preguntado Lady Ransbury, con sus ojos color avellana empañados por las lágrimas fijos en el rostro de Kristen.


    —Lo amo —había dicho ella con sinceridad, humedeciéndose los ojos al pensar en él recibiendo cuidados en el piso de arriba por parte del médico que había declarado que su herida era grave, pero no ponía en peligro su vida—. Si hubiera muerto hoy... —Incapaz de continuar, se quedó mirando sus manos cruzadas.


    —¿Y qué harían ustedes dos ahora?


    —Casarme de nuevo, esta vez con mi propio nombre —había respondido ella. Había evitado a propósito hablar de posibles castigos, temiendo incluso sacar el tema—. Luego empezaremos una nueva vida en algún lugar, tal vez en la frontera de Virginia. Hay tierras en el oeste, buenas tierras que esperan ser colonizadas. Lo único que realmente me importa es que Jack y yo estemos juntos.


    Para su sorpresa, la baronesa la había despedido entonces bruscamente, sin darle ninguna idea de lo que pensaba hacer con ellos.


    Kristen se sintió repentinamente aprensiva y rodeó con el brazo la delgada cintura de Jack, preguntándose con temor si mañana se encontrarían separados por las alas de la prisión.


    —Jack —murmuró, con la voz entrecortada mientras lo abrazaba con fuerza-, siento mucho lo que ha pasado esta mañana. Lo siento muchísimo. Debería haber confiado en ti. Pensé... pensé que ibas a desafiar a Jonathan...


    —No importa, mi amor —interrumpió suavemente, besándole la frente—. Lo único que importa es que derribaste a Jonathan y me salvaste la vida. Pero ahora estamos empezando de nuevo, ¿recuerdas? A partir de este momento, todo eso queda atrás. Pensemos sólo en el futuro. Nuestro futuro.


    —Oh, quiero tanto eso —dijo ella—. Sabes, Lady Ransbury dijo algo muy extraño cuando entró en la biblioteca esta mañana, algo así como que se sintió muy aliviada cuando se enteró por el alguacil de tu matrimonio con Grace...


    —Creo que probablemente quiso decir que simplemente se alegraba de descubrir que no había habido boda entre su sobrina nieta y Jonathan —la interrumpió Jack, dándole un apretón tranquilizador.


    —No lo sé. —Insistió Kristen, con la salvaje esperanza encendida en su corazón de que pudiera significar algo más—. Lady Ransbury sabía por las cartas del señor Barrow a Grace que tú eras el administrador de su plantación, Jack. Por derecho, debería haberse enfurecido por semejante unión, teniendo en cuenta las reglas que le había metido a Grace en la cabeza sobre casarse con alguien rico y de posición. Sin embargo, no pareció inmutarse lo más mínimo cuando dijo tu nombre.


    —Kristen, no creo que sea prudente interpretar las palabras de Lady Ransbury. Por lo que he oído de su franqueza, estoy segura de que expondrá claramente su postura hacia nosotros cuando esté preparada. Aparte de eso, sólo podemos esperar...


    Se detuvo ante el repentino golpe en la puerta, un golpe firme y sin rodeos. Kristen se levantó de la cama y, lanzando una mirada nerviosa a Jack, cruzó a toda prisa la habitación iluminada por las velas,


    Sólo se tomó un instante para alisarse el pelo y ajustarse la bata antes de abrir la puerta.


    —Milady —murmuró, temblando de aprensión ante la inescrutable expresión del rostro de la baronesa. Casi olvidándose de sí misma, hizo una rápida reverencia—. Por favor... pase.


    —Gracias, lo haré —dijo la menuda mujer mayor. Su vestido negro crujió al entrar en la habitación, su postura tan elegantemente erguida como siempre a pesar de su avanzada edad—. Espero no molestarla.


    —En absoluto, milady. Jack y yo estábamos hablando... —La voz de Kristen se quebró cuando la baronesa pareció no esperar objeción alguna a su presencia y se dirigió directamente al interior del cuarto.


    —Necesito una silla, Kristen.


    Kristen se apresuró a obedecer, poniendo de manifiesto sus siete años como doncella. Cuando regresó con la silla, notó que Jack fruncía el ceño e imaginó que no le gustaba verla atendiendo a otra persona.


    Cuando la elegante mujer se sentó y cruzó las manos primorosamente sobre su regazo, añadió: 


    —Creo que es el momento de que me presentes al caballero, Kristen.


    —Soy Jack Sullivan —dijo Jack antes de que Kristen pudiera responder—. Es un placer conocerla, Lady Ransbury. He oído hablar mucho de usted.


    Kristen hizo una mueca de dolor, deseando haber instruido a Jack sobre la forma correcta de dirigirse a una baronesa. Pero ya era demasiado tarde, y dudaba que él la hubiera escuchado. Era un hombre testarudo y orgulloso que exigía que se le tratara a su manera.


    —Y yo también se mucho de usted —replico Lady Ransbury con tono críptico, aunque sus rasgos patricios no mostraban irritación alguna—. Me alegra ver que se encuentra mucho mejor que la última vez que le vi, cuando le llevaba arriba ese negro corpulento.


    —Zachary.


    —Sí, Zachary. Parecía protector contigo, bastante leal. Me sorprendió. Había oído que estos esclavos suelen despreciar a sus amos.


    —Algunos sí —respondió Jack con franqueza—. Pero he descubierto que tratar a los demás con respeto suele engendrar lo mismo, como también creía Michael Barrow.


    —En efecto.


    Pensando que las cosas no empezaban precisamente de la mejor manera y deseando que Jack suavizara su tono, Kristen se acercó a la cabecera de la cama y le cogió la mano, apretándosela suavemente en señal de reproche. Cuando él le devolvió el apretón, ella sintió cierta tranquilidad.


    —Siento mucho, Lady Ransbury, que haya tenido que enterarse de la muerte de su sobrina nieta de una forma tan inesperada —dijo Jack, que obviamente se había tomado muy a pecho la indicación de Kristen, pues su voz estaba llena de sincero pesar—. Habíamos planeado escribirle una carta después de reunirnos con el magistrado...


    —Sí, ha sido un día plagado de las confesiones más inquietantes —interrumpió la baronesa en voz baja, con los ojos repentinamente brillantes. Bajando la cabeza un momento, se aclaró la garganta delicadamente contra la ronquera que se había apoderado de su voz, luego levantó la vista, cuadrando los hombros—. Tengo que confesaros algo.


    Agarrando con fuerza la mano de Jack, Kristen sintió que su nerviosismo aumentaba mientras Lady Ransbury sacaba un papel desgastado y doblado de un bolsillo lateral enterrado en el satén negro de su vestido.


    —Esta carta fue escrita a Grace por su padre poco antes de su muerte y llegó sólo unos días antes de que ella abandonara Bellinghan. Se la oculté deliberadamente porque contenía sentimientos que no deseaba que viera. —La baronesa dirigió su mirada hacia Jack—. Se trata de usted, señor Sullivan, cada palabra. —Sus dedos anillados temblaban mientras le entregaba la carta—. Puede leerla más tarde cuando le plazca, se la doy para que la guarde, pero por ahora preferiría que se limitara a escuchar lo que tengo que decirle.


    —Como desee —respondió Jack, mirando a Kristen mientras le soltaba la mano y cogía el papel.


    —Mi sobrino sentía un gran afecto por usted, señor Sullivan, y se refleja en cada línea de esa carta. Lo veía como a un hijo, y quería que usted y Grace se casaran, creyendo que le haría bien tanto a ella como a Greenlaw. Y aunque ahora sé el motivo vengativo que le había impulsado a demostrarle a Michael que era digno de casarse con su hija, estoy segura de que él no le habría culpado por ello; le quería mucho. Verá que dice que tenía intención de compartir sus sentimientos y esperanzas con Grace cuando llegara a Virginia, pero que algo le obligó a escribirle a ella. Sólo puedo imaginar que debió de tener alguna premonición...


    Mientras Lady Ransbury volvía a hacer una pausa para recogerse, los pensamientos de Kristen se remontaron a aquella cálida tarde de julio en la que Jack le había preguntado si podía cortejarla. Ella no creía que Michael Barrow hubiera dado su bendición a un vulgar jornalero, pero el hacendado sí lo había hecho, y aquí estaba finalmente la prueba de Jack.


    —Por eso no pude permitir que Grace leyera la carta —continuó la baronesa—. A pesar de los deseos de mi sobrino, no pensé que usted sería un marido adecuado para ella, siendo Grace una heredera, lo que no quiero decir que sea un insulto para usted personalmente, señor Sullivan...


    —No es ningún insulto —murmuró.


    —Sí, bueno, para ser franca, tenía mis miras puestas en ella mucho más alto. Confiaba en haberle enseñado lo suficiente sobre la importancia de elegir un marido adecuado, que una vez que usted le diera a conocer sus intenciones matrimoniales, ella lo rechazaría de plano. —Sus ojos comenzaron a empañarse, su voz se entrecortó de repente.


    —Pero no puedo decirle, señor Sullivan, lo que la carta de Michael llegó a significar para mí cuando me enteré de su asqueroso asesinato y de las intenciones de ese horrible hombre, Jonathan Miller, hacia mi amada Grace. Fue lo único que durante aquella interminable travesía oceánica me dio algo de esperanza. No puedo ni contar las veces que releí aquella carta, especialmente las palabras sobre lo testarudo que eras, lo trabajador y perseverante, y recé día y noche para que estuvieras usando esa misma tenaz persistencia contra cualquier objeción que Grace pudiera ponerte sobre tu cortejo hacia ella. No puede imaginarte mi inquietud cuando desembarqué de ese barco esta mañana temprano y fui directamente a casa del alguacil de la ciudad y lo saqué de la cama, sólo para oír que se había casado con mi sobrina nieta hacía casi dos semanas.


    Kristen sintió un terrible nudo en la garganta cuando la mirada llorosa de Lady Ransbury se posó en ella. 


    —Siento haber sido yo, su señoría, de verdad que lo siento. Si hubiera podido quitarle la fiebre a Grace y echármela encima, lo habría hecho encantada. No quería que muriera...


    —Cielos, querida niña, lo sé —murmuró la baronesa, sacando un pañuelo negro de la manga para secarse los ojos—. Y sé cuánto te quería Grace, como a una hermana. Eras la única que podía hacerla reír de verdad, y cada vez que la oía, daba gracias a Dios de que te hubieras cruzado en nuestro camino en Londres. Temo haber sido demasiado dura con ella, deseando que se deshiciera de su timidez y se pareciera más a ti. Espero que supiera que sólo quería lo mejor para ella...


    —Lo sabía, milady, lo sabía —interrumpió Kristen con fervor, agradecida por la calidez y la fuerza de la mano de Jack que volvía a estrechar la suya.


    Lady Ransbury se levantó de la silla, con el pañuelo ahora flácido y empapado. 


    —Perdóname. No he venido aquí para hacer una demostración tan emotiva, sólo para explicarme y decirles a ambos que no tengo intención de llevarlos ante ningún magistrado. Por lo que a mí respecta, se trata de un asunto familiar, y ahora os considero a los dos mi familia. Sois todo lo que me queda que me une a mis seres queridos.


    Sus miembros se debilitaron de repente por el alivio y Kristen se sentó junto a Jack, sin darse cuenta de que el brazo de éste la rodeaba por la cintura.


    —Sólo tengo una pregunta que hacerle, señor Sullivan —añadió la baronesa, echando hacia atrás sus delicados hombros mientras su expresión recuperaba una buena parte de su severidad—. ¿Ama usted a esta joven?


    —La amo —respondió Jack, con la voz palpitante de intensidad—. Ella lo es todo para mí. No necesito nada más mientras ella esté a mi lado.


    —Bien. Es tal y como esperaba. Mañana viajaré a Wiliamsburg y visitaré al magistrado yo misma, donde le explicaré todo y luego haré que redacten los documentos para escriturar Greenlaw a su nombre. Michael esperaba que algún día tuviera esta plantación, sabiendo que la haría prosperar, y así será. Luego planeo visitar la iglesia parroquial y ver que se coloquen las amonestaciones de boda apropiadas y se obtenga la licencia de matrimonio. Si Grace quería que tú, Kristen, continuaras en su lugar como señora de Greenlaw, no puedo hacer menos que honrar su último deseo. Ella tenía razón. Nadie se lo merece más que tú.


    Completamente aturdida, Kristen miró a Jack, que parecía tan asombrado como ella. 


    —Ahora, si me disculpan, debo retirarme —dijo Lady Ransbury, pareciendo repentinamente muy cansada, aunque con una leve sonrisa curvando sus labios—. Me imagino que van a ser unas semanas muy agitadas, planeando la boda y todas las fiestas que deben ir con ella, y viendo un poco de esta colonia de la que Michael estaba tan orgulloso. Debo admitir que nunca esperé encontrar Virginia tan agradable, a pesar del inoportuno aguacero que nos recibió a Elsa y a mí nada más bajar del barco. Bastante civilizado, también. Bien, buenas noches.


    Cuando la baronesa empezó a caminar hacia la puerta, Kristen se apartó rápidamente del lado de Jack para alcanzarla, diciendo: 


    —Le acompaño a su habitación, milady. —Se sorprendió cuando Lady Ransbury le hizo señas para que volviera a la cama.


    —No hay necesidad de que me acompañes, Kristen, puedo encontrar mi propio camino por el pasillo —insistió—. Ve a cuidar de tu apuesto prometido y cuida de ti misma, para el caso. Por lo que me han contado Ruth, a quien me he tomado la libertad de tranquilizar, y a la encantadora joven Nelly, habéis pasado unos días muy interesantes. Peleas de amantes, caídas desde balcones, luchas de espadas... —Sacudió su cabeza gris—. ¡Deberían estar en cama, descansando!


    —Muy bien, milady —murmuró Kristen, haciendo otra reverencia.


    —Eso es otra cosa, querida —añadió Lady Ransbury amablemente mientras abría la puerta—. A partir de ahora, por favor, llámame tía Margaret, y lo mismo va por ti, Jack. Recuerda que he dicho que ahora somos familia. Eso significa que se acabaron las reverencias. Que duermas bien.


    Luego la baronesa se fue, dejándolos solos, pero Kristen se quedó clavada en el suelo. Apenas podía creer todo lo que acababa de suceder... su buena fortuna era sencillamente inaudita. Sin embargo, ¡había sucedido! No necesitaba pellizcarse para saber que era cierto. Ella y Jack podrían quedarse en Greenlaw. ¡Iba a ser su hogar!


    —Ven aquí, mi amor. —Oyó que Jack decía detrás de ella, su querida voz sólo aumentó su increíble alegría. Se giró y lo encontró mirándola hambriento, con sus ojos cálidos y brillantes a la luz de las velas—. Hay algo que quiero preguntarte.


    Corrió hacia él, pero se detuvo justo fuera del alcance de su brazo, porque su expresión se había vuelto repentinamente muy seria, cogiéndola por sorpresa. 


    —¿Qué pasa, Jack? ¿Pasa algo malo?


    —Sólo si no oigo la respuesta correcta de tus labios. Acércate para que pueda tocarte.


    Ella lo hizo, su mano se deslizó alrededor de su cintura, entonces él la empujó suavemente hacia abajo para sentarse frente a él en la cama. 


    —¿Respuesta a qué, Jack?


    Levantó una mano para acariciarle la cara con ternura y la miró fijamente a los ojos. 


    —¿Quieres casarte conmigo, Kristen Bartons?


    Mientras su corazón se hinchaba de infinito amor por aquel hombre, su primer impulso fue gritar «¡Sí!» y oírlo resonar a su alrededor. Pero, en lugar de eso, no pudo resistirse a murmurar juguetonamente, deseosa de prolongar aquel arrebatador momento: 


    —Sólo con dos condiciones.


    Él sonrió pícaramente y adoptó su tono burlón. 


    —Díganoslas.


    —No puedo ser simplemente una dama de ocio, Jack. La costura y tocar el piano no son suficientes para mí. Quiero trabajar para mantenerme. Ser útil.


    —Hecho.


    —¿Tan fácil como eso? —Su mera cercanía le provocaba temblores de excitación. 


    —¿Cómo podría negarte algo, mi amor? —Acarició su sedosa mejilla con el pulgar, regocijándose en su corazón de que esta hermosa y encantadora mujer hubiera llegado a su vida—. ¿Y tú segunda condición?


    Ella sonrió con deseo, inclinándose hacia delante para rozar sus labios con el beso más ligero y seductor. 


    —Quiero un cortejo apropiado antes de casarnos, Jack... del tipo con el que cualquier mujer soñaría.


    —Te enseñaré de qué están hechos los sueños de una mujer —dijo él con voz ronca, poniéndola encima de él para que se sentara a horcajadas sobre él. Ignorando la punzada de dolor que le había provocado el movimiento y pensando que tenerla a horcajadas sobre él de forma tan atractiva merecía la pena, recorrió con los dedos sus labios carnosos y apetecibles. Luego, lentamente, atrajo su rostro hacia él hasta que sus bocas casi se tocaron—. Pero primero, Kristen Bartons, debes darme tu respuesta.


    —Sí, Jack Sullivan, me casaré contigo —susurró ella, apretando sus suaves labios contra los de él. 


    En aquel momento brillante y luminoso, nunca se había sentido más amada ni más plena.
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